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i A primera dÜigeneia de on autor ai dar su líko á la 
estampa ^ ee manifestar el propósito de la obra y enco- 
mendarse ú \ñ bene^oleificia de sus lecloires^y oomo el u$a 
sea tan tkano de nuestras Yoluntades, aun: en b repúblÍGii 
de las íétm donde la tirania penetra por puerta mas aú^ 
gosta, ]^eee cordura dejarse ir al lulo de k corriente^ y 
exponer oon llanera la ocasión ^ loa motivos y el intento de 
sacar á la hxz del mundo ^ con aire dé nueras, .cosas ya se^ 
pulladas en los abismos ^el tiempo. 

Consagrado á la ense^lanza del derecho politi^ y de Ja 
administración en la universidad central, me aficioné sin 
sentirlo al estudio de la historia como ayuda poderosa para 
cuilivar eon provecho aquellas dos ciencias dé extreina ne- 
cesidad en el arte del gobierno. Hizose esta afiekm cnnUn 
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giosa en la apacible juventud que frecuenta las aulas, y fué 
preciso imaginar un medio de extinguir su sed de buena 
doctrina. 

Apenas pasaba un dia sin ser consultado acerca de los 
libros cuya lectura pudiera suplir la falta de un texto aco- 
modado á la enseñanza, y siempre me tí perplejo en satis^ 
facer á esta pregunta. Varios son los eruditos que escribie- 
ron de nuestras antiguas leyes y costumbres; mas respe- 
tando su fama , todavía en mi juicio dejaron mucho que 
desear á los curiosos. 

El doctor Marina, en su Teoría de las Cortes, se 
muestra mas diligente investigador de noticias importantes 
para la historia política de estos reinos, que compilador 
metódico y crítico digno de la estimación y aplauso de los 
sabios. Su ciega pasión á las libertades de Castilla^ de tal 
manera gobierna el ánimo y dirige la pluma del autor, que 
solo percibe los concejos y las cortes en el mar revuelto de 
la edad media, como si la gente vulgar y plebeya lo fuese 
todo, nipudiera serlo, cuando apenas babia roto la cadena 
de su servidumbre. La flaqueza del doctor Marina rs^a en 
el extremo , al poner en tortura los antiguos documentos 
para probar con ellos la bondad y procedencia de la Cons- 
titución de 1812. Con todo^ seríamos desagradecidos si no 
reconociésemos su vasta erudición y el grande mérito con- 
traído con solo acometer el primero una empresa tan ardua 
y laboriosa, señalando á la posteridad la senda de los ar- 
chivos y mostrando con el ejemplo la manera de explorar 
sus tesoros: único medio de restaurar la historia dé Espa- 
ña y purgarla de los vicios que pasan por virtudes en la 
imaginación del vulgo. 

El académico Sempere en su ffistoire des Cortés 
d'Espagne y en la Historia dd derecho español propen- 
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ie al opuesto sh^ema, ensalzanflo mas allá de lo justo las 
maraiállas de la unidad monárquica y abatiendo á la noble- 
za y á las comunidades sin la debida distinción de los 
tiempos, causas y efectos de aquellas discordias intestinas^ 
con)o si todos los bienes hubiesen manado de la corona y 
todos los males de la aristoCFácia y de las franquezas popu* 
lares. Con miras muy desemejantes^ Marina y Sempere 
cometieron el yerro de mirar la constitución de los reinos 
de Castilla por el lado placentero á 1<^ hombres de su es- 
cuela ó bando f y de tal forma las vanidades del siglo ofus- 
caron su claro ingenio, que por término de estudios y me- 
dilacioties tan prolijas, no hallaron la verdad en muchos 
puntos graves de nuestra historia, sujetos todavía á vehe- 
mente controversia. 

El señor Morón en un libro intitulado Curso de his- 
toria de la civilización de España^ dio muestras señala- 
das de escritor diligente y de mucha y buena lectura ; ma& 
la generalidad del asunto era un obstáculo poderoso para 
ventilar en breves páginas toda cuestión de empeño con la 
copia de noticias necesaria á los críticos de conciencia ti- 
morata; lo cual junto con la forma liviana de unas leccio- 
nes pronunciadas en el liceo de Valencia, linaje de aca- 
demias donde de ordinario se procura mas agradar al audi- 
torio, que fatigarle con una instrucción sólida y profunda, 
son causas que excusan cualesquiera Mtas de método ó de 
criterio, y manifiestan por qué este libro no llega en bon- 
dad al grado correspondiente al buen ingenio y abundante 
doctrina de su autor. 

P<Hr razones semejantes la Historia de la civilización 
espmola del señor Tápk no colma la medida de los deli- 
cados y malHxmtentos en punto á los orígenes de nuestra 
constitución, pues'iii se enlaza de un modo suave la vida 
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de estos reinos de Castilla* eon las de Aragón^ Piatar^á f 
Cataluña, ni con las de Cóidobay Granada, ni tarapooo 
queda cómodo espacio para investigar menudencias, cuaii^ 
do en corto voláüten debe el autor abarcar coa su pensar 
miento la literatura, artes, coma*do y demás adelantos cu-^ 
yo conjunto forma la eivilkaeion de ua imperio, ün juris^ 
eonsulto y liteiáto de tan, merecida fama no podia descono^ 
cer la índole modesta de su obra, digna de to^ alabanza 
en cuanto reduce á compendio las principales notitías to-* 
cantes al origen v progreso del estado social de España, 
pero escasa de novedad en punto i su gobierno; 

^ la Historia general de España por el s«ítor La** 
fuente pueden los aficionados comailtar con fruto los eapK 
tulos en que el autor, suspendiendo la narra<^n de los 
sucesos, exatmna el estado social de alguna época ó siglo, 
aunque 2d>sorto el ánimo en la contemplación de todos los 
hechos que caen debajo del dominio de la historia, sude 
Saquear alguna vez, penetrando á duras penas los secretos 
íntimos de la vida propia de cada institución; y no es ma^ 
ravilla^ pues solo en las monografías es dónde sé ofrece 
campo acomodado á tan exquishas diligencias* 

Jj^ Historia constitucional de la monarquía €Sjmño*- 
la del coK^e Yictor Du-Uamel, no baát«)té cástégada por 
su traductor, lleva im{H*eso el sello de la pasión que la 
dictó; y aunque siempre sea digno de disculpa y tal vez de 
aplauso el extranjero amigó de nuestra literatura, á bien 
^mine por esta senda con pasos atentad<^^ todavía no 
puede llegar la indulgencia hasta recomendar el libro, hon^ 
rándole mas allá de lo justo con la fema de los buen^. 

No hago memoria de otras obras menos^ impoftantes 
porque parecería mi critica ^masiado severa; ni tampoco 
pretendo m este discurso rebajar el mérito de las anterior 
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les^ como medio de levmlsr la mia en el conocía de^ lai^ 
gento. Es tan molesta j difieil la tarea, que mi ambición 
se contenta con haber adelantado algnn paso.á lo escritc^ 
por úoestros pubHeistas, jurisconsultos é bi^;mógrafos de 
mayor renombre. ' 

He dicho qhe dedicaba el fruto de mis vigüias^ s(d>ris 
todo^ á mis dkcípulos predilectos; mas ermoan la cueiita 
si considerasen este libro como texto da la enseñanza^ y no 
como amplificación y glosa de i^ palabras y líná? sombra 
de introducen histórica al estudio de la ciencia y del de- 
recho adminifitrativo* ; 

En medio de bs cuidados de la academia^ otvos pen^ 
samientós asaltaron mi ánimo y c^ros deseos fortíficaron mi 
corazim. en los cinco aQos de fatigan y desvelo» censagra- 
do& ccm una perseverancia muy fu^a de uso, á dar remate 
á una obra cuyas dificultades solo paedeq apreciar debida^ 
flaente las personas versadas en este linaje de estudios. 

Guando los {meblos porfian con tenax empefio por 
constituirse, y no acaban de asenter su oímiera dé gobter'^ 
no, dan indicio manifiesto de quejas l^jes no corren paK 
rejas con sus costumbres.*Para conocer Jes yerros de la 
^neracion presente es necesario interrogará nuestros m^ 
yores^ y sí la Instoria merece el título de maestra de la vi^ 
da, leyendo con atención sus páginas^ acertaremos; á des* 
cubrir las causas de nuestra próspem ó adversa foituüa. £1 
ejemplo de lo pasado seca enseñanza átil para lo venid^t»; 

Las repúblicas de la América española ^ cuyas entra^ 
ñas despedazan sus propios h^os sin misericordia, podran 
acaso, si por dicha este libró se halla destinado i pasar los. 
ano|ios mares ^riecoiiocer las flaquezas de su coiistilucíon 
mudable á todos hs vientos, y pone^ algún remedio á los 
hábitos de discordia é indi^ci(Jina reformando sus leyes al 
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tenor de sus costumbres; y cuando asi no fuere, i^ierto 
les queda el camino por donde subir hasta las fuentes de 
su dereqbo público y privado. 

Los sabios extranjeros sensible^ al estimulo de obser- 
var el curso de nuestras peregrinas mudanzas, quizás ba** 
lien este libro de provecho, siquiera por venirles tan á la 
mano la ocasión de recoger alguna% noticias para la historia 
política de los reinos de Castilla, parte integrante déla 
historia de los gobiernos representativo^ en Europa. 

El orden y disposición de las materias fué asunto de 
largo y penoso discurso, porque el método de un libro no 
vde menos que su doctrina, aunque de ordinario suelen los. 
autores padecer á este propósito graves descuidos. 

Tres son las épocas que con toda claridad se distin- 
guen en el progreso de nuestra historia: la primera com- 
prende la monarquía visigoda en España, periodo de ger- 
minación confusa , donde brotan mezcladas las semillas de 
la rudeza germánica y de la cultura romana. La segunda 
época abraza todo el extenso periodo de la reconquista; 
tiempos de lucha y -de prueba en los cuales nacen y crecen 
las instituciones propias de .la -monarquía cristiana en la 
edad media , hasta que expulsados los Moros de nuestro 
suelo, la autoridad real emplea en reprimir la licencia de 
los grandes y de los pequeños las fuerzas que antes con- 
sumía en defensa de la religión y de la patria. La época 
tercera corresponde á la exaltación de los reyes y decaden- 
da sucesiva así de los privilegios dé clase, como de las li- 
bertades y franquezas populares. 

. Helios tratado aparte de la conquista y señorío de los 
Visigodos, porque aquella extraña monarquía forma el pre- 
fa<}io de la historia de todos los reinos peninsulares; pero 
pasamos sin advertirlo de la época segunda á la tercera, 
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considerando que esta división del tiempo cortaría el hilo 
de la narración en mil puntos distintos con harta pesadum- 
. bre del lector, cuyo ánimo, una vez atento i seguir los pa- 
sos de las cortes, de la nobleza ó los concejos, se fatiga 
al desprenderse de un asunto, tomar t)tro y volver al an- 
tenor. 

No seria de maravillar que algún critico severo tachase 
esta obra de abundante con exceso en citas: atavío de mal 
gusto y desterrado de la república literaria por bando de 
buen gobierno. Sin embargo, ruego al pió lector que me- 
dite cuan fácil cosa es deslizarse la pluma en asuntos de 
historia apartando la vista de las autoridades, porque. como 
lo pasado no se inventa á manera de los sistemas políticos 
ó filosóficos de cada dia , conviene mostrar las fuentes de 
cualesquiera noticias donde conste lo cierto , lo verosinoil ó 
lo dudoso. En suma, si es un vicio justamente vituperado 
acotar sin discreccion con textos, títulos y nombres, tam- 
bién es digno de censura el extremo de no citar nada. Lo 
uno no manifiesta ciencia; mas lo otro es uso muy holgado 
para la ignorancia. 

Si la juventud estudiosa saca algún provecho del libro 
presente , doy por bien empleado el tiempo y el trabajo inver- 
tidos en componerlo. Contribuir á la mejora de lojs estudios 
históricos y purificar la ciencia del gobierno, son ilusiones 
que el amor á la paz y. á la honra de mi noble patria pudie- 
ron engendrar en la fantasía; pero en fin cumplo como 
bueno pagando mi escote, pospuesta toda pasión, y solo 
atento á grangear fama de verdadero. 
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CAPITULO raiMERO. 



DB LA CONQUISTA ROSANA. 



V ANO empeño sería r^isirar los oscuros senos de la 
historia anterior á (a invasión y conqokia de los Romanos, 
para inqnirir las leyes ó costumbres por qne se gobernaron 
los primeros poblad<»*es (k España en aquellos siglos re- 
motos. Dejemos al eradito el cuidado de sondear los abis- 
mos déí tiempo y sacar á la luz sus misteriosas antigüeda- 
des ; que el historiador debe acudir á las claras fuentes de 
la Tardad y conieniaiise con los orígenes ciertos de ella , y 
solo, ¿ ftlla de mejores pmebas » le será licito alguna vez 
penetrar tímidamente en el campo de las conjeturas. La 
critica alentará su ánimo para desechar con menospreció 
las preociipaciones del vulgo propenso alo maravilloso , y 
como tal , indinado á enaltecer las glorias vercfauferas de la 
patria, mezclándolas con otras ^supuestas derivadas de 
«na época fabulosa ; fócil caminó que conduce á dudar de 
todas. 

Los pocos, pero resprtad^ mómtmentos que la anti- 
güedad legó á las generaciones posteriores , perfiíitéíi sin 

1 
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embargo, asentar como cierto que la España fué habitada 
por Iberos, Celtas, Griegos, Fenicios y Cartagineses, cuyas 
distintas' razas , posesionadas parcialmente de nuestro terri- 
torio , introdujeron en la Penkisola nuevos elementos so- 
ciales , ya asentándose en medio de la población indígena 
y viviendo en la condición de vecinos , ya también comu- 
nicándose como extranjeros con los naturales por las vias 
pacificas del comercio , ó abriendo paso con las armas á su 
religión é idioma , á sus ciencias , artes y costumbres. 

El carácter distintivo de aquella época era la carencia 
absoluta de todo sentimiento de unidad nacional, porque 
ni la diversidad de razas consentía la fu^on de tantos 
pueblos en un solo Estado , ni el comercio de las gentes era 
tan continuo que estableciese vínculos poderosos de amis* 
tad é interés reciproco , ni en suma los anales-del mundo 
antiguólos ofiiecen en parte alguna el ejemplo contempo- 
ráneo de esta elevada idea de una común nación. Conside^ 
raban los homl»'e» laiibertad propia como el término de 
sus deseos, y la ciudad como el centro y amparo de sa 
independencia personal , sin que las relaciones morales y 
civiles traspasasen los confínes de aquel escaso territoriov 
Habia entonces una individualidad colectiva tan próxima á 
la persona del ciudadano, que se confundían la existencia 
individual y oomuo hasta el extremo de no creer posible, 
la vida sino coa la ciudad; sentimiento que explica de un 
modo Jiano la espantosa ruina de Sagunto y de Numanda^ 

FoeroA los Cartagineses quienes empezaron la obra de 
la unidad nacional , acercándolas tribus extrañas, sino ene- 
mi^ , y domando á sus régulos con la autoridad de un 
gobierno superior ; formando ligas entre las. varias ciudades 
y compromeiiénddas en la defensa de una sola causa; 
tendiéndoles las redes del tráfico, roézclanda su sangre oon 
la sangre celtibera , y levantando compañías auxiliares en- 
tre los naturales, sujetos después á la ley de una común 
disciplina. 
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Sneeden á loaCartogiiieses los Romaoog cuyos invetera^ 
dos édios eStalIao pronto y eneieBcfen vivisima gtierra entre 
ambos paeMos rivales. Room y'Cartago necesitaban ignal-^ 
menítecctfifed@rarse<xni las ei^todes cecinas > para afirmar y 
extender sns dominios y reparar ál mismo tiempalas cprn*- 
Eras de sns legiones ; de donde procedía que los espafioles 
próximos al sitio de la contienda , estuviesen divididos en 
dos bandos contrarios ] j perdiesen la vick en agenas dís-^ 
cordias , cuyo término era entregarse á merced de uno ú 
otro señor. Mbs , como qnieía que fuese » la polUica con sos 
artes y las armas con sus rigores iban poco á poco asen^»- 
tando los cimientos de la nacionalidad española. 

Rota y desecha la última hue^ cartaginesa en Silpia, 
quedó España en su mayor parte sujeta al yugo del Romano, 
quien desde aquel dia , libre de enemigos exteriores , volvió 
la vista á los pueblos indóciles , y procuró convertir ep dó^ 
minio universal y absoluto , lo que hasta entonces habia 
sido solamente una posesión parcial y disputada. No fué sin 
embargo esta empresa obra de poco tiempo y exenta de 
dificultades, ni peligros para la señora de mundo, porque 
pasaron todavía dos siglos de continuo combatir los espa- 
ñoles por su independencia ^ Lanecesklad y él ejemplo 
de las Hgds anteriores lo6 indueiaá formar otras nuevas 
para oponer vigorosa resistencia á la invasión creciente de 
Roma ; y estas confederaciones sdcanxaban á may<^ número ' 
de puebles /cuando un caudillo como Viriato ó Sertorio era 
el alma de la guerra *¿ Nitiguna idea de organización 

' ITn historiador español describe íHizmente esta indocilidad de 
losiintigaos espaffbkís díciendoi uHsJifi^ei ense&ado la ex|»efieada (á 
losBonutnos) que oada piuO^ló ora tan sobre si i» yitaa sin certopon^ 
dencta á otra cabeza , que por la soya, en cualquiera ocasión de dis- 
gusto se revelaba y ponía en armas. » Grandezas de la Iglesia y ciu- 
dad de Leon^ por Fr. Atanasio de Lobera >, folio i66.-^1596. 

< Fué Vkiato el primer caadiHo de la independencia española, 
que despertó la idea de formar una patria comim, oonfiideráodose 
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poUUoa presidia á estis aÜanias aocideniales y pasagerss: e) 
común peligro a«imba k» pueblos y , vewsédofes ó venció 
dos, cada omI se reoígia al abrigo de. w Oíudad » e» dotidei 
daba ¿: ¡íoqüm»; la ley «ín cttktarse de eateUeeer. DÍ«gQR tiá^ 
€Íéo de liQ0Jcni'« ni ao^4]j9 péi»8aiDÍe^io. 

Sartorio tógró reprio^ir ppr bre^^ ioj^ta^i^ esta Qa^r• 
nal l^odeooiaiá l^deii<»nion de los pueblos pejaiasvlaret»^ 
vaU¿ndo$e de la Á\(U)iHd^d qiie.le dabaa 6us.vÍQtoría$, para, 
organizar una manara de gobierno napiowl, tomando ó. Ja 
Aepáblioa.iroQ^aAa. ^r modelo. Hizo a&JQatO', .ipM> solo ^, 
Ebore:cabeza de la Lnsitánia, stnotaiiibieA en Huqsc^ me-r, 
trópoli de la CeHibetía ,. y ordenó. un .senado e^ñol jeoaf 
sn! 3ecp1ito.de íñagiatraslos;; lale^* conao pretor^ i cuestores, 
ediles y otras potestades no acostiombradas ba^ta eqtonoes 
ent^e /aquellas senoflla^ gentes. Iiji$m^ífide^f|)^á ji^<^ficia9 
eosn auxilio; y én;e6tfat uitima eiudad abrió escuelas piá^ 
bliéad donde. la juveátud recibiese! pr^eoh^sd! eii^eñaiiRd» 
y se educase en la dis^ij^na. Tod«t 6»pata debiera reo€^ 
abuodaate fruto dé ;*sus aqertadis p^o^^ídeacias , ei la traición 
no hubiese segado er^ flor ian kn^pas esperanzas^/ 

Mientriis ya los. Cántabros, y^ lo^ Asturíanps y GalWgo^ 
altaban la tierra > JR<MBia.persevers^ba en la idjda d^ incor-» 
parar la Esptóa á sw doA^ioa , ;g<>bernáBdola 3Qgun tenia, 
de oosMmbregobernar en la[s proyin^ias. La l^públic^ con- 
quistaba par» la oHidad » qt^ admitía a los pueblos vencido^ 
dentro da fi^is nauííoS/; y «eengf^eic.ia dc^t^ suerte pop 
la esf^iadah.lias piiri«k0rpSíP9cioniQs latinas entraron en Roran 
como hermanas y participaron de los derechos de ciudada* 
nía: Iqa jpp(ayorQ§ tQwaron asienta en el Senado, los meno- 
res se noeiipi^afoii om la plebe , se reunieron lai» k^nes y 
bastalos^iose^de Alba habitaron el Cafntólio; FuéradeRonM 



con Arevaicos, Ticíofeí Belw, Ooiléos, VaceóA, y Odtíberaa* y atra- 
yéaúoU^ á m hwíáe^ Si foj^íuñámtmieá , Hkpmim ñomuíusj 
dK6dééllJKioClaro. 
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venianá ser dislialos les gilados de amistad .y obedi^^id; 
pere sieaipre£jK>:fel'j)enfleanibQk> ^t la incorporfKm>i) ¿ mo 
material y absoluta, ponió menoa legdl dentro dd^llrmino». 
vefiafalesr oóubtítéyenéa ua estado ea' doedo eraHoKia la 
dibesa y 'el asieblo éúnsftiúmum /ar é^ deffec,bo js^áóñino de^' 
ú^áááasekky énlazadaé con él I4cSo y con las: provinciadf 
pevi 'medio. de iana < gérarqbia á^ otroa dísimloa (kreekos^* 
compuesta dé oolót^iás ^ ínuntcifiios, ciodtKles latinas^ libres/ 
aliadas y iribatatia)s¿ . . í : - , í . , ;; 

Asi'eBlefid«ni ios mmátiob Jmo^ saavé /el yugo ^.bid 
déminacMtti ales pue&lo» oprimwFés v dejaoéo aKtiempp y^' 
al^ iaihrfo ^ una ouHura ^perior lacabár la obrando lá oeii'^» 
quista. Aíndiiába 8a polMca elinayor teato ^^flrecaénte^ 
eío»;detláS gentes, moYidasá imputeo del coriierei^) y éon^^: 
vidadasi la vldci inqnifita por Jas gESfndes.vias púbUcaís que> 
et genio militar de Roma abría al paso dei sus legiené» ; latí- 
leyes y cosUEmábres qbe Irataméiite fidenefraliarí hasta el 
corazón. de tosfaiafeitaiites de la Peninsuta;; 4a jpeKg|¡oé tUia-», 
tando su imperio por el ámbito del mundo^, y la lengul^;]}! 
la litefcatiirá ifoe !en el siglo de orc^de la RépáUtea , fui^on 
eittiírááas GOii honra de su patriar: p^r tn|^ftiost éspa&oIes%! ¡ 
- No ^coji'vieiie> á . huoslro p£0|f)l5stÍo describir • vínaciosá^i 
ffiéiitetá Espaia ronaaná, 3Íno tan sofo hídstrar el sélb orí^r 
gioid do aqwHa civiltza(»on/tan señalado y prqfbnd09i<)ui>> 
ni la conquista igoda , ni iel ré^mefk feuddl > ni :]aM midadl 
moaárquicaV ^í 'las otras :graiides ^tcktlodes que se iuce^ 
dieron en el largo curso de tablas s^os^ fueron poderesasíá. 
borrar su faueibi eá la htstoriat dé éstos reinos^ 

^ Roma no conquistaba nuevas tierras y nacíoiie&i |íara* 
que su itnperio cayese i pedazos como e) de Ciro ¿Mean- 
dro: Roma conquistaba para adquirir la posesión perpé->- 
tua del mundo , subyugado por b fqerza de lasarmaé , y 
naiantenido ^ la!obédiéneia;á,YjrtUíi dé una sálritf admí^' 
uistracion. Dividir el 'teri*itoría;«n/r^giéneS^ide léxtensiiwi, 
prqpcHfoionada^ y escoger ehtreilas varíasrciiuhHlfSfdér^oaydaí 
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Ma la principa! cooio centró de autoridad y de gobierno, 
eran los primeros actos de sa prodente polkica, y los tae^o-^ 
res medios de consolidar su dominio. 

España, durante larepúUtca^ estaivod^ididaendosso^ 
las provincias , la Citerior y la üteribr , siendo el Ebro la 
Hnea divisoria entre ambasí^ Esta división ták akerada eH 
tiempo de* Augusto , que á poco de eibtener el supremo do-*; 
minio déla repáUiea, declaró á la España tributaria.de 
Roma y distribuyó su gobierno en tres provincias , Tatra-- 
o<Miense, Lusitania y Bétíca, desde donóte empieza la era 
propiamente española. Pertenecian Has dosprimá^as á la 
clase de las imperiales ^ que se regían por tejidas ddf éai- 
perador {ügatus (mgusiaiis) « y la última á la de las seaá"* 
tonales que administraba el Senado por medio de tm pro*^ 
cónsul, salvo cuando placía ai principe ^e&pojarbt de^quel 
vesto de su moribuiMia soberanía. 

iCon el tiempo todas las provincias de Esjaafto ^ llegaren 
á ser imperiales; y entonces sus gobernadores tomaron el 
tHuío de presidentes {pr acides). - 

La artera política de Augusto mventó^ arbitrio de las 
provincias knperiales para irse apoderando con (Ssimúlo 
del gobiemo exterior de Roma > socolor de estar expues- 
tas á la invasión (fe los enemigos, ó ser de natural rebel-^ 
de; lo cual, por otra parte, encubria el peinsamieótór (fe 
tiranizar la república, manfeniendó en {^é^ de guerra nume- 
rosas legiones devotas á sa servicio. Tanta autoridad en una 
sote manov era ciertamente- peligrosa para la libertad de lo& 
españoles ; pero en cambio fomentaba el sentimiento de la 
unidad hacional, y constituyendo un gobierno estable y re- 
gular, dffottdia por España todos los beneficios de Ja civUi*> 
zacion antigua. 

Othon agregó á España las costas de África con el ñom** 
bre de Mauritania Tingitana , provincia dependiente de la 
jurisdicción de Cádiz ; y cuando Constantino Magno dividió 
todo el imperio en cuatro grandes diócesis, gobernadas por 
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un aho magistrado con el título de prefecto del Pretorio, i 
quien obedeoian inmediatamente otros magistrados menores 
llamados Vicarios ; cupo en suerte á España formar una vi- 
caria sujeta á la prefectura de las Gálias ^ La autoridad 
de aqifteUos solamente se extendía á los negocios de la ^az, 
puesto que la milicia obedeaia á un cabo principal ó conde 
(comes tm^um) ; bien que en ocasioues, asi el gobierno 
politico y civil, como el mando y juiúsdiccion militar, se 
juaiahán en la persona del Vicaria. 

Estaban las provincias subdivididas en regiones llana- 
das conventos {conventus juriéici) ; orden encaminado á 
distribuir la administración de la justicia en toda la exten- 
sión del t^ritorio, como hoy se reparte én ^ntos distritos, 
cuantas son. nuestras audiencias» 

Las ciudades no eran «todas de la misma condición , ni 
gozaban de iguales derechos, ni se gobernaban á un tenor, 
.sino mas ó menos privilegiadas según la clase á que per- 
tenecian. 

Había colonias ó -ciudades pobladas ya de romanos que 
conservaban en aquellas tierras apartadas el pleno goce de 
SBS derechos de ciudadanía, ya defespañoles que alcanzaban 
el privilegio de ser considerados copio habitantes de Roma. 
Parecian las colonias miembros esparcidos de la metrópoli, 
madre y centro de todas que dándole sus propias leyes', las 
ligaba con los vínculos de la gratitud y del interés á su 
existencia. Según la calidad de las peleonas que las pobla- 



• De estas cuatro prefecturas dos eran orienlales, y otras dos 
occidentales. Italia y las Gálias eran los nombres de las del Occidente. 
La nuestra comprendía las Gálias, la Gran<Bretalía y la España, ciiyo 
territorio, incluso el ultramarino, se dividía en siete provincias : Béli- 
ca , Lusitánia , Galiciana , Tarraconense , Cartaginense , Baleárica , y 
Mauritania Tlngltana. Según el testimonio de Plinío , contaba España 
en su tiempo 829 ciudades, á saber 14 colonias, 9 municipios. Sil la- 
tinas, G libres, 4 aliadas, 291 tributarias y S94 oontributas. HiU. na- 
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ban , estimábanse por de mayor ó menor grado de nctieza, 
y asi se distinguen las colonias ^tricías de las toigadas y 
estas de tes militares ^ 

El municipia se gobernaba por sos propias leyese pero 
estB grado mayor de independencia eslsdt^a compensado con 
la exclusión de los derechos de ciudadanía; si bien solían 
obtener tan importanie privilegio á tHulo de recompensa, 
siendo entonces admitidos sus moradores á -todos los cargos 
honoríficos de Roma, y á todas sns prero^twas^, sin es*^ 
ceptuar el sofrágio ^. 

Ciudades latinas eran las pobladas por habitantes del 
Lacio, que no participando del carácter de ciudadanos^ to- 
davía formaban parte del pueblo romano. Othon oidvgá á 
muchos españoles los privilegk)s de ciudadanía: Yespasíaao 
extendió el derecho latino á todas las provincms ; y última- 
mente , todos los subditos del Imperio fueron elevados .por 
Antonino al rango y condición de ciudadanos. 

Las ciudades confederadas no eran en rigor sóbdiias» 
sino amigas y aliadas del pueUo romano, rig^ndose por 
sus propias leyes y magistrados. 

Inmunes se llamaban las exentas^ de tributos , y est^en^ 
diarias las no exentas: y en fin , contribuías eran eiertaa 
ciadade^ inferiores comprendidas en el territorio de otm su- 
perior y sujetas á su jurisdicción y como parte ó arrabal de 
ella ; de suerte que la palabra civitas significaba á veces la 
ciudad propiamente dicha, y otras la ciudad misma con §u 
territorio ó el distrito '. ' 



^ Cartea (hoy Tarifa) loé la primer colóala que fimdaron los 
rornaaos en E^ña ; y Córdoba la primera qae obtuTO el nombre y 
privilegios de tal, pasando muchos ciudadanos de Italia á vivir en 
aquella ciudad bajo las leyes de su patria. 

3 ioiio César fundó los primeros municipios en España. 

' Ei seior BloronlUama ciudades estípendiims i las mandadas 
militarmente. Curso de historia de la civilización de España , t. S»- 
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G^dbi eináoá rcwiaoa oboded» á mi* ^obUrao; labal «essta- 
blMÍdo á sraicgansa del ordenado para la ft^páUica; pcie& 
asi ODDio esta teniíi un somcI^ y .doa€¿asti)es en quienes 
depositaba easí toda la autoridad , ai$i^ taiiÉilBen encomendar 
han las ekidades.su admni^raeion á im concejo de diez ó 
uKtt peraoaas {mrim:, d^&moMsíj ¿ ooya cábeía ef tabiA. 
A>3 nagísirados {áuMumñri^ electivos y anudes, aonqucféo*^ 
lia en algunas durar este oai^ cinco años (dwmmnqubi'^ 
qmMUí). Laa providencias de la curia se oonocían coa et 
nooM>re da decretos de los decuriones {deotticL dam^ 

Todas laa dichas Qn^;jbstrAluras debka salir de lá cSase 
de los curiales , compuesta de las personas mas ricas y 
conoklenidas do la oíiidad , ¿nicas que teoiftft toíq acli^o y 
pasivo en los negocios Ciunuñes^ instituyendo la.lay U9a 
suerte de aristooráoia vecinal» revestida de 9rand^hoilca&' 
y privilegios , si bien comiscados ¿costa de una dorada es^ 
clavitud. 

Para explicar por qué maravilla el árbol de la Uberiad 
llegó andando el tiempo éi prodoetr úrutos amargoside ser- 
vidumbre 2 conviene tener presentes dos máximas finida^ 
miéntales del sistema* munio^ romano^ á saber : 

4 .'' Que todos, los derechos, é intereses del Estado , to- 
da la vida poUtiea estaba centdralfaBada en Roma, no tan 
solo símb61k»i , sino materialmente; mientrafi existió la Re^ 
publica. 



página 26. No halhmos ñindamento á' esta doctrina tan apartada deü 
común 0enUr y de toda razón etimológica. 

' Había en bs cáudades oUtosc mtgiélnKloft'fíbsffrgafkos.de divéi^ 
808 oficios, p. e. loa ediles (|ue qa^lahan 4c h foUci» giea^al, del abas^ 
twimiento de los pueblos, de las fiestas y edificio» públicos elc,^ los 
viri viarum curandarum , al modo de nuestros inspectores de cami- 
nos 5 los décemviri^dita decidir y sentenciar los procesos, y los trium- 
vki capiMes para ejiseatar las sentencias y oUros. Todo en España 
crarofasno. 
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S.* Y que las oiodades g<»:aban de abeolula kictepén- 
denda en cuanto á sis» derechos é intetes^ municipales, 
gobernándose por leyes y magkilrados propios ^ cuya auto^ 
ridad descansaba en el principio de la elección popular. 

En tanto que Roma libre convidaba con honores , rique» 
zas y poder á los moradores de las.várias ciudades de la ^• 
púUica, acudían en tropel los ambiciosos á engol&rse e¿ 
aquel oecéano de intrigas , donde influyendo en los comí- 
cios , ¿alcanzando alguna principal magistratura , lograban 
sa parte en el señoiio del mundo. Mas luego que Roma íiA 
caÍ3eza del Imperio , empezó el reflujo de la población , tro- 
candela orgullosa pompa por la modesta libertad á quien 
las ciudades babiandado asilo. 

Algunos buenos emperadores, Adriano y Trajano prin- 
cipalmente , favorecieron con importantes privüegids á las 
ciudades , tales como el de adquirir bi^ies y rentas por via 
de fideicomiso , el de aceptar cualquier legado y otros úti-^ 
les para la segura posesión y el engrandecimiento sucesivo 
de sus riquezas. 

Mas no pudiendo ya conteper las murallas de Roma el 
despotismo siempre mayor de los Emperadores , se desbor- 
dó con furia , invadió las provincias, y buscó á las ciuda- 
des en su retiro, y la insaciaUe codicia ó loca prodigalidad 
del príncipe y sus privados; la necesidad de acallar con pan 
y espectáculos las viles turbas de Roma ; el precio de la 
púrpura imperial y las paces vergonzosas ajustadas con los 
bárbaros, hacian del oro el único medio de gobierno; de 
manera que no bastando ya ni los tributos generales, ni la 
confiscación de las haciendas, particulares á los gastos del 
Imperio , fijaron los arbitristas de aquellos siglos sus mira- 
das en las riquezas que las ciudades poseian. 

Siendo uno de los encargos propios de la curia cogerlos 
tributos municipales , halló cómodo el despotismo imperial 
aliviarse del gran peso de su deuda para con los pueblos, 
declarando á los curíales responsables con sus bienes del 
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todo de la oooiribaoíM , si la renta de la ckidad no alcan- 
zaba á aatisiator sus gi^tos. Era natiural que entonces pro- 
enrasen los enríales qnedar á salto de este peligro huyendo 
de una condición tan onerosa^ pero leyes durisimas los en* 
cerraban eü aqtieUa prisión abominable. Fueron los i^sul*- 
tados de todo , que si antes se consideraba el entrar en la 
curia como un {Jrivilegio » después consistió el privilegio en 
salir de ella. 

Como por una parte qoien'nacia curial debia morir cu^ 
rial ; y como ademas su patrimonio estabei gravado por de* 
chio airi , con. una hipoteca en favoi* de la ciudad , transfor- 
máronse estos cargos en una especie-de vincules de íamHia, 
cuya perpetuidad y eficacia descansaban en la prohibición 
de enagenar los bienes curiales á personas que no lo fueran. 
De aqut, la< libertad personal oprimida, pues conforme el 
sefforpérsagnia al eslavo fugitivo, la curia revindicaba al 
curial en el ejéndito ^ en el campo y hasta en la iglesia : de 
aqui taiaoibien la propiedad aniquilada ;. porque donde no hay. 
poder en las cosas , no hay dominio verdadero. La curia era 
ana pesada cadena que de grado, ó por fuerza, arrastraba 
toda la nación romana , escepto los privilegiados del prln-> 
cipe y los siervos & las clases de coG^ipn inmediata á. M 
servidumbre. ^ 

La institución de los defensores de las ciudades por Va^ 
lente y Valentíniano , magistratura electiva > cuya indol^ de 
tribuno ó abogado de los pueblos ante los tribunales y cer-^ 

* Mr. Carlos Romey, escritor francés que tan cruelmente maf- 
trata á los historiadores españoles , sm dejar él. mismo de ser muy 
éfgno de censura « no tenia ideas claras del oficio de los decuriones^ 
cuando dijo s «Eran estos cargos gratuitos $ y si bien esbraba en sus 
incumbencias la recaudado^ de los impuestos púhli(?os « parece que^ 
envézde lucrativas^ eran por lo común muy gravosas, n Historia de 
España t, L pag, 76.— 1845. Grave yerro mostrar duda donde la 
verdad es dará, las fuentes sabidas y este punto clavé de nuestra his- 
toria municipal. 
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cadel irooo tsmxHn de \m jOfeatos , tem|dliibft:. un; Carito. I09 
rigcires ú& h i^^u^W qa9^aoSc%)x}e prot^er á Ui4oopri9(iidQ 
contra los CNM^esps y violaaciaadd las auUnriditdes jmp^ia-r 
Iqs, Üa seniiaMQnio dor caridad omtiana e^iisUa.eael fondo 
d0,eftl0 reforma tq^QiOOPíipletó'ermUiiiQipto rommo; $^bí\-^ 
nftieotQ <|U6 sé, deaeubi^.iio s^lo^i» el: amor hácm et;pabre 
desvalido» sino dn la parle que en ta eleceioadel defoo^or 
^ reservaba la ley á Jos obispos. 
^ Hallábase fmes la vacioiaf ^spagola^ como todas las que 
obedecían al Imperío» dividida en tres elases^ (ie/hom-r 
bres libres , é saber : prjivil^iados^.oaríajes y proteterioi?. 
Loa primeros formaban la arisU)eráfiia ooo^Hii^ta d^/^p^rT 
dores , dtgDatarios de palacio , clero ymilieia ; los se^ndos 
ei^n todas los moradores nataral^óestaUecidosfen lasciu*- 
dades qm , no siendp priviIeg]íados, poseían ciériO grado de 
ríqiieza :territori$L y entraba ^i la tercefra la gente me-* 
nuda, en cuyo favor babia consagrado la Roitia anüígna 
aq«^la mhimsL , pauptíres satU st^j^^ii, si libera Hík--. 
cerent. 

Estaban, lo^cm^iales , jlamados por su oiigen y por sm. 
forinna á constiUiir la clase media entre la nobleza y la pie* 
be ; pero la dora y aun cruel condición en que vivían malOr 
graba tan sano intento, quedando asi la sociedad romana, 
destituida de este poderoso nervio; á n^erced de dos opues- 
los peligros; porque á no subsistir ei gobierno personal de 
los Emperadores , era forzoso asentar el {>oder sobre la base 
angosta é insegura del privilegio , ó caer en la anarquía 
abandonándolo á uña ciega muchedumbre. Y sin embargo, 
es la clase media , según Aristóteles , el elemento que la na- 
turaleza destina á la ccmiposicíon del e$tadQ y el mas sólida 
cimiento de todo buen gobierno; pues ni ofende á los meno-i 
res con su orgullo , ni fexcíta la envidia dé los mayores con 
sus riquezas. Entre los grandes y los pequeños debe existir 
en toda república. concertada , un gran número de medianos 
que los acerquen y enlacen con vínculos de amistad 4 inte." 
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réñy para que la xU^i^rdia interior no sea causa de pfmla 
puina. Mí loá ribos pueden poseer con sosiego sus bienes de 
forlonav ni k>$ pobres nñtigár e) rigor de su nüseria, si la' 
eUse media con s» templáza ho calma las pasiones etiemi^ 
gas, que la oposioioni viva y tenaz de los exudemos compri^ 
me un instante, para soltarlas después , como quien' desen- 
cadena los vientos. 

Tan profundas eran las raices que la dominación roma- 
na habia echado en nuestro suelo , que los enormes vicios 
del despotismo imperial y todas las calamidades sucesivas 
pudieron corromper, mus ao extirparlas leyes y costum- 
bres de los conquistadores. 

Cuatro grandes principios de gobierno descubre el aná- 
lisis en la sociedad española eh loa liettipbs de Arcádio y 
Honorio; la unidad política, la libertad municipal^ la reli- 
gión cristiana , y la ciencia , literatura é idioma de los ro- 
manos, ta unidál poUticaó la conoentraciotí de toda, k .vida 
del e^dó en Roma, desueró' en tiranía b^o el Tmp^ía; 
mas dejando á salvo un' bien que la Kepúbli^ ]€|góá}a pos- 
teridad ei) el sQutímientQ nacional de los moradores de :1a 
peoinsula I^ica. La libertad munií^pal fué oprimida por los 
Empenidores coa h severa le^aoioa .establecida en daño 
de los eqrialQs ; peco todavía sirvió de refi)gio á la dignidad 
del hombre, y á la justa independencia de \f» c^udadesi s^-^ 
gidas i sus antiguos privilegips. Fué el Evas^g^io combatido 
por el paganismot^n los primeros siglos , y at<^^ reirió con 
absoluto dominÍQ Qa Jaa concienf^^ dando calor á la socie* 
dad coa sus doctrinas, dp unidad^ien Dios y de amoü al pró^ 
jimo, con su disciplina fundada ec^ un órdjMi gerárqi]icc|.de 
p^Aestades , y el saludable ejemplo de sus Juntas ó conci- 
lios *. Y por último , el idioma , literatura y ciencia de 



^ Goncorrierotí al Gm^ílio Iliberftaiio celebrado hacia el año 313/ 

. tf M&go9j 3a presbíiaros y mocfaos áláGonos : f S obtapoá asistieron' 

al de Zaragoza en ISÜ: álide Tt^edo, redDÜIo en lofiflte«tt|^^^e 
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Roma, ó toda so movímienio intelectiml » que si.bien estaba 
en visible decadencia comparando la época de la desmem- 
bración del Imperio oon el siglo de Aognsto , todavía estos 
pWdos reflejos eran fmto de la civfltzacion pasada, y Cb* 
canda semilla de otra ciVilisaoioa venidera. 



CAPITULO !!• 



DB LOS PUEBLOS 6BBHÍHIC0S. 



B. 



HSTABAN las disensiones intestinas á quebrantar el trono 
de los Césares minado sordamente y enflaquecido por los 
vicios de su constitución; sin qne ademas de esta grave do^ 
lencia le fatigasen el asalto continuo de las fronteras, la de* 
vastacion de las provincias , el incendio de las ciudades y 
la matanza de sus mocadores. Aquella altiva Roma á cuyo 
nombre tan temido se humillaban los pueblos y se despoja- 
ban de su púrpura los reyes , velase en los tiempos del em- 
perador Décio amenazada por la nación goda , gente de 
natural sobervio y belicoso , que suena ahora por primera 
vezeh la historia, y estaba destinada por la Providencia á 
fundar dos poderosos señorios con los fragmentos del débil 
y apocado Imperto romano. 

Mas antes 4e explicar las grandes mudanzas que tantd 



Arcádío y Honorio (año 400), fueron presentes 19 padres de la Iglesia. 
Estas juntas de prelados y doctores que acudían de toda España á de- 
liberar bajo la presidencia del mas úlgao 6 del mas aneianoi contribuye^ 
ron á luadar la unidad política en nuestro territorio. 
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i^íbyeron en te varia fortuna de nuestra España , exige d 
órdep remontarnos al origen de los sucesos cmiocklos én la 
historia con el nomlH*e de invasión de ios bárbaros , para 
poüer en claro el intímo eidace de las catis^^ y Jos efectos 
de aquel canibio sin ejemplo. 

Llamaban los romanos Gefmánia cierta extensa región 
de la Europa no domada por sus armas , la cual comprencRá 
la Suecta aíitual , Noruega, Dinamarca, Finlandia, libom'a, 
Prusia^ casi toda la Alemania y la mayor porción de la Po* 
loDÍa;4]e manera que la antigua Germánia bien abarcaba el 
tercio de las tierras septentrionales de esta parte del mun- 
do. El Rin por el occidente , al mediodía el Danubio, y dei^ 
pues de este rio los égrios montes de la Carpácia, eran los 
confines de la Germánia , dílat&ndose hacia el oriente hasta 
un término indefinido , porque no es posible f^ar las fron- 
teras inciertas que separaban el territorio germánico de la 
Sarmáoia ó Tartaria > nación -bárbara del. Asia, qi^e habi» 
* penetrado en la Mdsoovia y en la Polonia, donde. combatian 
con sus vecinos y rivales por la posesión de algún desierto. 

Sea que la población de la Germánia excediese á los 
medios de subsistencia , sea el rigor de un clima i3k> suavizai- 
do por el cultivo , el espanto que les causaba la venganza 
de otras tribus vencedoras , ó la viva afidton de los hambres 
del norte á establecer sus hogares en los amenos campos 
del mediodia , cuando han podido gozar una sola Vez de sus 
dobsurás, es lo cierto que las nacfones germánicas codicias- 
han las opuestas orillas del Rin y del Danubio , y se iban 
eada dia agolpando mas y en mayor número alas fronteras 
del Im{)erio. Mientras fueron débiles^, limitaron sus deseos i 
servírie como auxiliares en sus guerras civiles ó extranjé-^ 
ra$: mas fuertes pidieron á los (Emperadores tierras donde 
haoer asiento como subditas de Roma « y poderos» to*r 
ms^n por fuerza provincias enteras^ levantaban' reyes^ 
imponían tributos, y se constituian á áu modo, tal vez 
owqiHStando á ncMobre de loe Emperadores, basta que; 
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tontémplándose ya seguras en sus dominios, desapare-^ 
cia también esta leve sombra de autoridad* 

Entre los ^caáos monumentos de ia antigüedad iocan-^ 
tes á la histeria de la Germáfnia, respetó el tiempo un %mo^ 
rodé noticias, un libro breve en páginas, pero de precio 
inestimable , donde él lector atento halla mayor caudal de 
■ieas que palabras , el cual fué objeto de mil eruditos co-^ 
mentarios/Esta obra será nuestro gdia principa , mientras 
uo apfuremos los fúndaimento$ de las leyes godas ; estudian- 
do las costumbres primitiva de aquellos pueblos singulares, « 
cuya conquista hizo torcer el curso de la civilización hispa- 
no-romana. 

Vivían estas gentes esparcidas por los bosques , forman- 
do tribus diversas que mullij^icadas con el tiempo, tomaron 
el nombre y el carácter de naciones. Su inclinación i !á 
vida errante se oponía á la edificación de ciudades , asen- 
tando Cdda uno sü cabana cerca del monte , del río, ó del 
prado. Getrecian de letras, apenas tenían industria; y era 
au comercio tan escaso , <)iié tíú desconocer el aso déla 
moneda , en^pleabaii con mas frecuencia la permuta en sus 
tratos. Cultivaban la tierra, reconociéndola propiecbd del 
cultivador en la cosecha, naas tío en efl suelo, piiesto que 
al cabO' del año todas las heredades volvían al acerbo co^ 
mun. Sos riquezas mas preciadas eonsisiian en puados* 
Sucedían los hijos á los padres 7 no había entre ellos testa- 
inento. Suplían 00a s^oeilas costumbres la láHa de leyes, 
y era su religiOQ la icbialria. ' 

Respetaban la nobleoa en bs suyos mas sin agravio del 
pueUo poseían esclavos , y no era mas superior á la con-* 
-dieíon de éstos la de los libertinos , salvo cuando peirtene-- 
dan á la casa del rey, que entonces se levantaban ^ ^oÍ)re 
los enhénaos y sobre los nobles mÍ€snos. Hacían causa pr6- 
{»a^ las qiieneUsís de sus padres^ó pai^entes, asijcomaen 
sus ainistades ; y la "venganza personal ocupaba el lugar de 
la jtísiiicíiiv porque^no^fHa». amonetftaeíon'ní casti^. siíno 
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fie \m saeenlotes, hafluUtaiido su corazón solaDMUite<¿'k 
volaniad del cielo. - • 

Tomaban reye^ de lá nobleza y cafudilios denlos mas es- 
forzados, pero con potestad limiláda ios primeros» y los 
segandos gobernaban mas que con la aotoridad^ con el 
ejemplo. Sdian recc^npensar les hechos inmgnes del padre 
en el hrfo pequeñnelo, abcándole por rey, y ciridaiido de 
asoci^ir á su gobierno personas experimentadas. 

Deliberaban los principales acerca de las cosas leves , y 
dkcotian las graves , cciya decisión tocaba ¿ todo el pi:^- 
Mo. En estas asambleas ó Juntas nacionales tenia voz el 
rey por via de consejo, no de precepto *. 

Penetrando hasta las raiqes de la cjonstítuoioa germánica, 
hallaremos dos ideas capitales ó dos prínci|^os de gobierno 
qae, si bien se examinan no eran desconocidos en lasocie* 
dad i^Oman^V p^O ^taba ya su fuerza civilizadora tan que- 
bra>a4a(te, qne necesitaban récibircálor y vida de uá pueblo 
sffdiebte y vigoroso. 

Era el primero el sentimiento de la libertad, fundado en 
im atuor IfistítftiVo á la independencia pérsohal ,> qué pspi- 
rátwi^á los hombrea del norte el odio á 1^ j^siicia^ ;el deseó 
de p€(n(dv coto á^lá potedfad de sus reyes y caudillos ^ y la 
idea dé Stís juntas populares. ^^ ' ; ' - / '-^ 

& segcmdo un seíntiníiento • reilvgíoso que tib dismiciüia , 
sáltese aumentaba , cambiando el objeto japasionadotcb su 
culto; único medio de moderar el ^rác|er vehemente é 
im{)etadsó de aquellos pueblos , que d(penas ob^decian sino 
é k ordenación dé Diois , óvekst Dto imperante y oomo Tá- 
cito lo^^ribel , • / 

A no hallarse reciprocamente linntados estos dos <prínci^ 
pios,-^ barbarie del riOfte' hubiera oausado una lierida daor- 
tal á la civilización del mundo, porquera libertad sin el fre- 
no de las creencias , hubiera engendrado una estéril anar^- 

■ ' ■ — ■'■ ' ..... , -^, — ^^.^ , — _»..■ .. 

* Tiei(o,\0efnor»6ti«6enndnori«nhPanI- 
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qüia, y las cÉreendas «i» el contra|tt8QdaIaliter(aá»^ xmi ck> 
menos estéril teooiácia. ' ; ; 

la cQDtioista de los ¿ári^di^os; desfiojada de lois sucesos 
militares que entorpecerían nuestra nafracion^esi n^uy digna 
de estudió , porqué aparte de tas videncias cometidas en él 
primer impeta de Jos invasMies, queda un tirabajo . teikto y; 
pacifico de colonización y predominio, loñ ^Ii)a^ofs cami-* 
naban hacia. las tierras codiciadas Uevandoien su c^Bpqfiank 
á sus mugeres, hijo!s, rebaños y deinas meiwstereS de la 
vida; en suma, con todo 0l aire derun, pueblo quií vaper^r 
grinando en bubca de nueva pétriaá donde traslBíáarjsjii 
estancia. . • . [■ ; 

. Hacian la guerra á sangre y. fuego iiu«$&(ms }a resis- 
tencia <ie los apooietidoé. encendía ^uj$ s9lv£^Svp$k.sH>Q^t 
peno la pos^ióñ tranquila de las tierr^^ y )a eb^iencia de 
sus moradores désármabañi su brazo. Ida^piqta coi^lie-^ 
gros-c|[d3res el cuadro de la primera invasión :de b6ri>^Ck$ 
en España, y poco mas ó menos emplea ksnusqas^.pal?^- 
bras conque todos los ccónistas y escritores d^ftjjp^lla épo- 
ca deploróla calamidad0s semejantes ejadande iquiem^q^i^ 
los coóqiustadoBesipenetí*atqn epu su^ ftrmí^, Canet Wejp^ 
se palmarotilos furores -de la guerra, y al hambre, Aa^p^te* 
la espada y las fieras sucedió la paí5 , ayin¡éu4<¡(ae veflíJedOn- 
res y vencidos á Nivjr en perpetra pQucordia^ me(jüafi¡te la 
ce^<»i de Una part^ da Jas t¿^rrasÁlos i»4igeiias^nJa 
condioionde pagar.un Jtribato á sus señores , i^esí^íiyá^dpse 
estos otra parte muy mayor eomo despoj^iei de( Ja yjc)i^Wf 
Tío todoer^ piedad en jQftconctui#t6doí:es, s<nq .teop^bfen m¡i^a^ 
de particular provecho , pues ni dura mucho e} poder^c^uapclQ 
^s deifuasiado, nía k Índole beltoos^ de Ips bárbarqs,x)ua- 
draba lomar sobre sus bombi^^í^Ja pct^^da e^rgaid^ ^vdti^Qi' 
los éampos , prefiriendo por enlUmoes. los ejewoio^ miüterefí 
átoda tarea sosegada y llena de ftfane^^ . . 

• JdatUC/ion. Jsidari HiU^ FawkUorum Ckfon. hume. Rode- 
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Facilitaba los adelantos de la conquista el odio que la 
tiranía del gobierno imperial habia inspirado á los pueblos 
agoviados con el pesó enorme de los tributos , y victimas 
los pobres de la opresión de los ricos ejercida á titulo de pa- 
tronazgo , pero encaminada á confiscarles en beneficio pro* 
pío todos sus derechos y todos sus bienes de fortuna. Sin 
embargo, cuando oéúrriátír^ {iaá)t^ldsdQnquistadores, di- 
ferencias de religión , érales mas difícil allanar la tierra y 
reducirla á su obediencia. 

Los bárbaros carecian'dé leyes ésfcritas , de gobierno re- 
gular, de cultura y disciplina. Al mezclarse con la gente ro- 
mana debian aficionarse y se aficionaron á los goces déla vjdia 
civil; y sin perder poriMsmpleto lod hábitds de la conquisti, 
ganat*oneti ¿uavidsKl doiéostünibresí El patrocinio mHítar, 
acaso elúfirco m^io ctitbnées posible de establecer lifiá 
gerarquki^si ligócobél «uelty; <le ddndept^víno ¿las ade- 
lántela fendaUdad que <]i4 color á la edad tnec^. El.cspec-^ 
iáculo del gotHerno' espiritual y teíoiporal de top Romanos les 
inspiró ^samfentos de orden, etmor ála jui^loiay respeto á 
teílB^tOfidád. No podidíñdto^dnar, desabito ní'por etílevo 
iánigtmév^ ímákiúti^ de la iSet¿Qeínia{ tnas del éont^M^io á^ 
ádd l^üebioB ^ disthitOB, éúm vencedor y bárbarb^ y ¡ei 
Giro ctilto !y venoido , debia tesultar un< compuesto i dé ele^ 
«áe¿tos vatios y diséordatites^ pii^alécténdo \hk más íitéttéi 
entre todos, y triunfando etí coiiiiuua al(et*iiattva ia espada 
dé ta rnion ó la t^asiofi déla^éspatiía^ s^gmi era mayor 4menor 
la padiotí t]e los opHtnMos báeia elláiperíá y Ik constancia 
éd sü'éfi{t»H> (iairá Itídiar^ ddtii aqwl torreéfteée novedades; 

, n i t il -- ii [; ,i rt l i l M il n„<- tf/i li l <rhn »íl» '»n I » njíül dí l*J<'l^ 't 

¥Mé Tiíkt, Deféinu Üüpmlm ^pi :i^ ;p¿' sr^i %bmq «1< arzobispo 
Don Boérígp ^^m ^|a. mudaii^ii jdis>cir^ld0d ?^ iD^i{|^4uinb^^ 
TjBiad^ai ve^o vjd^at^ bafbarí tfrrsi^^^^^^^oatiíjqbUorlbu^tj^^^gl^er^ 
'^tíruqt^bus defrajjdari^ etjn jpsos penuriam redundar^ , non jjiíseriis 
incólarurn, sed caeperúnttrijuríJae/éondolfefiB.^hdé, el iniéótó' ¿dnVo- 
ttatís, cát^kií^i^M^íAfx^Mli^^^^ #*- 
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CAPITULO III. 



DE, LA GOKQÜISTA GODA. 



D. 



H la común estirpe, (te lai&nackmos. germámca» proce-- 
dian los Suevos originarios de las iierrás inmediatas al mar 
Báltico, los Alanos venidos de las orillas del Yolga y del 
Don, y los Vándajos descendienles de la Suecia y KaaoMff- 
ca, según algunos autores ; si bien todos canumm de acuer- 
do «n sentir qué asi los pueblos notnjtxrados , como' los Silin^ 
gos que andaban revuelt^HS oon los Vándalos, tenían por 
cuna. el norte déla Europa. Penetraron los barban^ ^nE^^- 
Sa aoí^uy á lo^ principios del ^¡^o V , llevando la tíen-^^ 4_saft- 
gre y fuego ^ haatá que la rodujeron^ásu 0bcHilie»<árt*; KpVwp^ 
ees dividenr jas provincias entre si, y ocupan los ..Suevos 
Galicia , ios Alanos la Lusitánis^ y Cartaginense y! con laBélí-* 
cá se atóan Vándalos y Silingps.» 

Pocos años llevaban de posesión, cuando fi^ms\ por l^s 
cumbre deL Pirineo otrainaOion ma^ poderosa que á unos 
estermina y espulsa á otros , para fori3aar de EspaSa. un&c^p 
imperio bajo el dominio universal de la gente goda. 

La conquista de España por los Godos es un gravisíoip 
suceso digno de prolijo estudio, porque sus leyes scm aun 
nuestras leyes , sus monarcas el tronco de nuestra dinastía^ 
su religión la existente ^ y en suma , todos los principios 
esenciales -de aquella constitución se conservan vivos en la 
edad moderna , salvos los cambios introducidos como pna 
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necesidad eh el orden de los tiempos. Mas pata determinar 
con alguna precisión la lndo|e del pueblo conquistador, á 
falta de documentos esplicitos tocantes á su carácter leyes 
y gobierno , conviene acudir á las fuentes mas altas de la 
historia común á todas las naciones germánicas ^sín cuyo 
auxilio seria imposible ilustrar el asunto. 

Verdad que la critica puso en cuestión el origen de los 
Godos, señalando algunos autores el norte de Europa como 
el punto de su nacimiento y los bosques de la Crermánia 
como la escuela de sus CQStumbres ; mientras separándose 
otros de esta opinioii , afirman que la gente goda es origi- 
naria del Asia, y añaden, qué no teniendo nada de comuti 
con las naciones germánicas, sena un grave yerro consul- 
tar las misnaas autoridades para esclarecer sns antiguas insv 
titociones. Nó presumimos de saber lo necesario á terminal* 
esta contienda aun pendiente entre los eruditos, pero por 
dicha la cuestión de raza no implica la cuestión dé institu- 
ciones , única importante al asunto de nuestro libro *. , ,., 



' Muy ñíMl es, sifio de todo ponto tmpdsibfle', fijar ho^ la otútiibn' 
de los eruditos acerca de la patria primitiva de U nación goda. Qreíati 
ios antiguos que eran los mismos Getas, puel^los indígenas de la Esci- 
.tía , en cuyo sentido escribe Procopio , siguiéndole un ^ran número de 
historiadores , asi españoles como extranjeros. Jordanes 6 Jordán, 
obispo de Rávena, ó según otros monje solamente, imbóesta pací-- 
fica tradición de tantas siglos , suponiéndolos originarios de la Escán^ 
diluvia , á «aya doctrina se acostaron otros autores no menbs gravesr^ 

Sin embargo, conviene advertir qué la tradición no era tan pacífioa 
comoUlloa dijo, pues siempre quedó en pié la dificultad de saber si 
los Gothones citados por T^itó eran ó no el tronco de la gente goda,^ 
ó bien pueblos de la Sármácía europea mezclados de Godos y Hunos^ 
{Gúthunniy Gothmi). Tampoco ban faltado autoridades en que 
apoyarse para sustentar qtíé los Godos fueron los Cimbros vencidos pot; 
Mario, y de consiguiente pueblos de la Germánk. Y sí él griego Pro- 
copio merece fé como esi^ritor dd «iglo VI, no menor debe darse á 
Jordán su contemporáneo , y tal vez mayor, considerando que su his- 
toria es un compendio de la pérdida que en doce libros escribió Gcfsio- 
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femefamente porque segun bs hi9M)r¡as y crómicas d^ 
aqudki edad mas auténticas , eran los Godos d^ su natural 
propensos á imitar las leyes y costumbres de los pueblos 



doro , ministro de Teodorlco i^«y d^ !q$ Ostro^godos ^utor dfi gran ta- 
ma efí virtud y en letras. 

Tampoco se atendió lo bastante á estas notables pa1sj)ras del arzo- 
bispo Di Rodrigo : uSed Josephus et Isidorus^ quiá ortum eorum 
( Goth&run/i) áScandia omisere, Scytas et Getas ab incoiatu patrias^ 
non ab origine^ appettarunt.ví Y ú obispo de Palebcia : indeqm guasi 
toU Scyth^ domin(int^s. {;G^ki) Scyih<B ^ ut indigenm app^Uati 
sunt. Lo cual es tanto mas yerostmil , cuanto que ProcopJQ ^ üaqiar á 
los godos Escitas , no alude al origen de la nación , sino á la tierra qué 
ocuparon antes de invadir elImperio.>í Hinclongius siti erantGoihi^ 
Visigohti^ Vandali atiique omim popuU gothicij qui et Soytca 
qnandam nomimbmtm ^ commnni uUque ílkirum partium genti- 
bus appeUationeip^quibus erant , qui Saurarmtarum^ nel Melan- 
chlcmorufn, alióv^ quopiam cognomento gauderent. Por manera ^ue 
según el testimonio del mismo Procopio , el hombre de Escitas era 
común á todas ías naciones asentadas en aquella vastísima región 
abierta á las tribus emigrantes de la £uroj)a y del Asia, asi como cuenta 
á los Vándalos entre los pueblos godos , porque se hablan mezclado y 
habitaban opn ellos 116 obstalite sa conocida própedenda de lá Ger- 

Qjáeáe pues asentado qUe la autoridad dé Pro<^o ni es superior á 
la deiomonde^, ó mejor dicho, €asiodoro, ni sus palabras tan ter^. 
minantes en la cuestión del origen godo como los^ historiadores mo^ 
demos han pretendido. Olao BTagno , aunque escritor del siglo XVI, 
fué diligente investigador de las antigü^dadcis de loa . pueblois septen* 
trienales de la Europa, y establece comoTerdad probada que los Godos 
tuvieron su cana en la Gothlaadia, anadiado: Po$t eadtum á sua 
térra , in Europa et jisia novas t^rras^,, qumsUuri descenderunt^ 
quya noticia , fundada solamente en la. autoridad de uoa tradición 
constante, redbe un gi'ado mayor de probabilidad , reHexionando que 
los Godos mas fácilmente se allegaban á los Vándalos /Suevos y ot£o^ 
pueblos de laGermánia, que ¿i los Sármatas, Hunos y demás déla 
j^citia. Jornandes seu Jordanus epise. Ravetmas^De Getarmyn stíso 
Gotorum origine et r^bus gestis cíip. 4; Jme$tigmi»nfs sobr^ ei qr«T 
gm y patria, de hs Godos :. V. Memorias ((e (a Jcqd^ de Historia L I 
página i4l: JDe nmibus Germanorúm p^ H :Xuciu»Blarineus De rebus 
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con quiéfiie^lsacoiilBAHábaii; y asi ii(>iefl:iiiftrayiHaqi^'VH 
viendo láírgos 9&^ eomá amigos é erietóigos on el ieoái^rbto 
áé:las aaotones'gesTytmoas, hobielseii jtommlo de eUas leyesi 
y c o s tumbre s ta n en eensonaaci» eon el estado r^ida. Ja 
condicioii belfcossr y los pensamíeptos^ 4e conqnistaiCOinm^ 
nes á UitdKta los bárbaros de aquel siglo. ' , 

En segundo lugar porque si los Godos á pesar de su 
barbarie , ya vencedores , ya vencidos , no fueron inacce- 
sibles á la civilización del Imperio , no puede en buena cri- 
tk» poeterseeñdudalaimayorefieaeia de su coolacto con 
laGermáÉiitt. 

Y en üná pafebra, porque4os hechos plenamente prci- 
hados acreditan la verdad de ésta teoría, comparando las 
ínsütucione^gofías con las de los FrjBmcos, Lombardos, Bor- 
goñon^ y ottri»^ pi^blo^ de la esiiüpe septentrional; de don^ 
de se sigue que bien ^&an áqtieHas in^ti^ciones naoidaá eii 
el señó lirfsmo de los €rod6s^, bíeii adoptadas por la faeria 
oculta dé las analogías y el poderoso estímulo del ejemplo, 
las autoridades que explican las leyes y costumbres de las 
naciones germánicas , exiplican asimismo , los orígenes de la 
conslituoion gótico-elspañola *. 

Hisp. úiemorabilit»us iib. YIl : Bodericu^ ^eL BerebusHisp: lib. I; 
cap. 9 : Bodericus SancUt» HiU.:kisp, jiars I cap. 9: Procopiu» 
De helio gDthico Ub. iV cap. 5^ Olai üia^ fiüdt. lih. U teop. se. Gonfír^ 
OKI la opioiao del arzobispo D. Aódrígo,:.S.I^ddn>ifn esta« palabrass 
Gothi^ regiomm Sarmatarum aggressi^ capiaaisHmiá supérRoma^ 
nú$ irruerunt agminilms, Cron. Cotthorum, 

' Unescirítor contemporéneo de bieh merecida reputaciob, compa- 
rando las institaciones de los pueblos godos con la^ de las nacionesf, 
gennánicas y asiáticas ; halla que goaidan mayor analogía r^ecto á 
laa tribus orieotalea, que no; áia rasa sepi^trlonalde Europa^ de 
donde infiere que Tádto no es gula sleguro paca ínrestigar tos orígenes 
de la sociedad ^tico«e8pañeliai.j4a .vida erizante, la coádidon de lamu- 
ger y htsiunfias populares; son Ipa tres^ puntea cardinales en que lo&EsM 
citas coaVietien con los Goidos, y se apartan estos de los Germanos. 
Esto dice el señor Páoheeo , y esto mismo había dicho también Gibbon 
senabodo loe caracteres dietínUvba déla Génn^nia y la Sarmáciá^guK 
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Los Go(fo9 contrajeron hábitos de óitten y de kboríosr- 
dad nUentrs» eran subditos de los Hunos qne mír&ban con 
menosprecio los trabajos del campo y abosaban de los príA 

exlÉt^ entre las €k>ctrínas de atúhús eseritores dos notables diferen- 
cias, á saber: 1.* Que Gibbón no hallé en la ley de lassembjansas é 
4e8eiaejaQzasdek)Hítociones motivo bastante poderoso para decidir 
la cuestión de origen : y ^.^ Que omitió él examen comparativo de 
la9 j untas nacionales » como razón de diferencia entre unos y otros 
püebloí. 

T en efecto, el grave historiactorlnglér debía considerar caminp nuid 
derecho para inquirir los orígenes del pueblo godo, el estudio, de lad 
emigraciones europeas y los argumentos 4e autoridad, acudieudo á 
la historia , á la tradición y hasta á la ppesia popular, antes de seguic 
él rumbó incierto de comparar leyes y costumbres , que en sunía sig- 
nifican no tanto ía identidad de raza , como el comercio de las gentesr. 

Pruebas tenemos, y muy repelidaís de esta condición flexible dé loa 
Godos, quienes tomarnii ya deiós bárbaros, ya dé los Romanos, uses, 
leyes, lengqa, relígi<^, letras y cps^imbxes. Jornandes, hablandodeesjta 
Bacion, nos dice qqe después de establecidos cerca del Ponto, jam hu- 
maniores et,. prudentiores eff^ctiy divisiper familias popúli f^ese- 
gothw famíHoR BaUorum, OstrogótfuB prmclaris Amalis serviebant; 
á iquien siguió nuestro Alonso de Cartagena en aquellas palabras : Et 
licet in suo principio ferocitalidetüli.». flamen postquamsn9f0$ 
aliarum gealiummderutUr et urbet^ humaniores efecti hemgnüa- 
(ém et numsuetudinem induerunt^ adeb guod et philosaphis ad 
quofum mpientiam humUistudiopervenerunt^ diü propriis duci^ 
bu$$e remrunt^et postea regaleí fastigium adseiverúnt^ quod et 
$acérdótio omaverunt. Casi de igctal manera se ^lica Rodrigo San- 
ebez y obispo de Pálencía. 

El otro punto nuevo de discrepancia que el señor Pacheco sentía 
como medio cierto de distinguir los Godos de los Germanos , son las 
juntas nacionales , frecuentes enti% éstos , y conocidas con los nombres 
de Campos de marzo y de mayo en la historia de los Francos. uKada 
dé esto tenemoi éa la tribu, ni en d imperio godo, prosigue el ^scritorf 
no se sabe que nunca jamás, ni en la Francia ni en la Iliria, ni sobré las 
dos vertientes del Pirineo se liayan reunido en asamblea los hombres 
libres de aqudla nación.» Sin embargo, hemos podida rastrear algunas 
noticias importantes para mostrar que-las juntas armadas de la Germá- 
nia, fu^on también conocidas de los Godos con los dos caracteres de 
populares y belicosas que distinguen los Campos de n^urzo y de mayo 
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vik^ios '4e toda natíotí vmeedorav oU^odo áipolihfltr la 
tíerra á los vencidos* Aborreciaii estos aquella dominaciop 
y estaban temerosos de su misma vecindad; por lo cual sot 
licitaron de los Emperadores tierras donde estaUeoeraé. 
Negárottselas al {n*incipio , invadieron el Imperio , sitiaron 
ciudades y ajustaron pazes , y después de una prolongada 
guerra y se acomodaron en la I^ia , que por via de coá*^ 
cierto les cedi& Aureliano. Gcín esto se sosegaron por aigun 
tiempo, y vivieron en comercio coa los Romanos, si bien 
tBovienda guerras á menudo^ señal de su condición inquie- 
ta y de sos vivos deseos de asentarse en territorio propio y 
constituirse en esÁado independiente; Todavía nuevas turbas 
de Godos desalojados por los Hunos de sus desiertos , hubie-^ 
ron de acudir á Valente para que los admitiese ocnnosAbdi* 
■« iiTi' III i -II '■■ I ■ ■ ¡r I II I 1 1 1 i'iiM I I ' ! '' I 

Theodorfeo;rey de los Ostrogodos, moeve si» huestes , en áiTete\oné¿ 
14$ Góiiasy de España para io eoal^ ué0:pMUf utb^ regéa^'amnen^ gmtr 
tem gothonrum guos tamen el prastmerat consaruum assumens^ Jffespe- 
riam tendiL Yigitis arenga á los suyos proponiéndoles la p<iz con los 
Francos y la guerra con Belísario: hcec F^igitis, cuiassensi Gothiqm- 
neSy ád iter se aecinxerunL HdlbaMo elegido rey; pauló post con^ 
vocatüOMm ómnibus^ h9&fere.modo €HseruiL:. Eme efbdolldi^ 
btUda^ serUentiam ^jus ptobarunt^iothi, Evaricaf convocatU Gothi^ 
ómnibus ad eos retulitde mitendisadJustinianum.Jugusíum oraUh 
ribus, gutpacempeterent..^ . ^ 

Y no son estos los únicds pasajes de las varias historias de la gente 
goda, que pudiéramos citar para désvaneter las "dnda^dél $eñor Pache- 
co. De la m<marquiÁ F'dsif^da cap: IH: DeelheaudfaU ofroináno 
espire ehap ^^Be Getarum siiie Gothorum etc. cap* Y: Rerum 
JBisp, JnacephaloBOsis: Eist hisp. par* /Jornandes cap, 57; Pro- 
copius lib. I cap 11, lib. ÍI cap. 30 et in cap. 2. 

Ver \ó demás recomendamos al lector diligente que compare las 
instituciones de K)s pueblos geiMnicós que hemos descrito en eí texto 
siguiendo á Tácito, con las leyes y <^dstumhre9 délos Godos queeiLpon- 
dremos en el discurso d<^ la ote'a , y observará, no la semejanza , sino, 
una identidad perfecta, teniendo en cuenta los cambios necesarios que 
los adelantos en cultura, la posesión definitiva de un nuevo territorio 
7 ^ estableciflileipto de una nKMiarquía regular introducen en todo 
pueblo. 
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tos del Imperio , y mm iiunrása mucfaedambre peda el ^^ 
nubio y se establece en la Trácia/cpie devasta icón; sois 
armas^ decbráqdoseeoenií^^Sy.acpiellofi que habían etAra^ 
do mendigando sooórro. La pericia milüac y la IGoirkinaxle 
T«odosío el Crrande sacaron elJmpério á sfiHo dei este .peH-í 
C^o, y se restableció Ja: ooDcordia » dándose á loa Gddos el 
titulo de confederados {fauterati) , derramándoos, por la 
Trácia/la Frigia y la Lidia, ai>olieiido la dignidad real entre 
ellos , pero. dejando á cada tribu gobernarse por m caudi- 
llo ora ea pa2> ora en guerra. Asi fuerunt cmn romams 
XXFIII annis *. 

La prudencia dé Téodosio pudó comprimir el áúíimo tur^ 
bulénto de los Godos , pero no extirpar las raices de su genial 
inconstancia ; dé manera que apenas se qnebró el freno de 
taa inquietas voluntade&,^cuando^e rebelan otra vez^aque-^ 
Das naciones, los Visigodos levantan sobre el escudo á sn 
caudillo. Alarico y le proclaman rey según la costumbre de 
sus mayores, y conducidos por él, descienden á la Grecia, 
acometen la Italia y entran en Roma., A pesar de esta airen'* 
ta hecha por I9& bárbaros a la ciudad eterna ^ todayia les 
inspiraban respeto aquellos antiguos nombres que habian so- 
nado como símbolo de autoridad y de gloria eii todo el mun- 
do; ni el poder romano era tan escaso que no infundiese 
recelo la enemistad de los Emperadores. Foresta razón so- 
lian los reyes godos conquistar y mandar al principio de su 
establecimiento en las provincias á titulo de delegados de los 
Emperadores , hasta que considerándose* ya bastante arrai- 
godos en sus nuevas posesiones sacudian de todo en todo el 
yugo romano. Tal fué la falaz política dé Teodorico , rey de 
los Ostrogodos , al pedir permiso á Zenon.parU invadiiyla 
Italia y aniquilar el reino de Odoacro ; y tales fueron también 
las artes de Ataúlfo al casarse con Placidia , hermana de Ho- 



' S. Isidori GbronicoQ. Estopas^nba en «I «fio <}e J. <!. ^91,s^ub 
la misma autoridad. 
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norio» camMando «las tierras que podeian los ¥m§Déo6 en' 
Italia pOFjlas €r&Uas y la España perdkks ya para el Impe^ 
rio* lOAuílptiet^ kt vuelta del oockkate / pasa los Alpes, pe^ 
netra por las t^rtieoles del Piril^o y asienta sa corte en 
Baroelona » donde á pooo murió, ¿manos de un asesino, íns^ 
trumenio de cierta conjuración tramada por «tanifaíoiosa^ 
geríQO con el ayuda de los díesconientos á quienes CEttigalxi 
una ardiente sed de sangre romana. Apenan Uivo elsuceset 
de Ataúlfo tiempo para coronarse, pues siendo de condición 
menos, beficosá que prometían sos palabras , pereeió iambied 
victima del odio de su nación al Imperio , porquéónosopo, 
ó na quiso correr con los ciegos déseois de^ kt mncbe** 
duwtee, : 

Mas afortunado Valia logró asentar paoesíoon Honorio, 
eslipub^»do que liaria guerra á la¿ bárbaros de fiipaña en 
hen^Ado del Impmo, k oambio de ¿bUenerla cesioa defini* 
tiva de la$ tierras que. k» Vi^godos poseían acá y allá^ drt 
Pirineo. Fielá las condiciones de la Uga , ó tal vez: guiada 
pOiíoeulia& miras, est«raiittó41os¥ándalos y domó á los AlaK 
Aos haciendo en ellos \dl esitage,.qne borraéoel nombre de 
estas naciones, hubieron si^ restos de buscar un asilo eqr 
Galicia, prestando obediencia á los Suevos. Poco desj^s 
toitiaAla Béiite , y acosados por Godos y Eomanos emigran 
al África eá hosca db los suyos. Leovigiida vence y subyo* 
^ á los Suevos, cuyo reinó desaparece, incorporándose en 
el de los Godos; y fior ultimó Suintila despojó á los Rom»^ 
nos de las pocas plazas qu^ aun conseirvaban en la Bética y 
Lusiiániá y losexpdsa db ntiesiro territorio. Asi la unidad 
nacional fundada ^or Augusto 4 interrumpida por la prime- 
ra invasión de los bárbaros se restablece;^ dilaiánctose el do- 
minio de los Godos por toda España K 



' VandalíSUingün Botica per Walíamregem úrmts extincti. IdáL 
chran. Alani,.. qui saporfüerant; abolito regní nomine, Gunderici re- 
gis Yandidorum qui in GalláBcia residerant , se patroeinio subjagamnt 
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Eü tanto que la nación ^oda de grado ó por fuerza fija-*- 
ba sus estancias en las provincias orientales del Imperio^; ^6 
descuidaba la otot de su ooiistitticion. Ya en yida de Vátentb 
empezaron- á pretender el señorío de aquellas tierras, no 
cerno gente extra&a y mercenaria , sino en calidad de duiG-* 
nés y coiúf aisladores. Entonces fué también cuando el obis-' 
pó arriano UlBlas les predicó el Evangelio , y les enseñó el 
B80 de las letras; Querellas de religión según unos , puesto 
que los Godos se dividian en arríanos y paganos qué se pet- 
seguian eón saña , ó diferencias secundarias de origen , se*^ 
gun otros, d^unieron esta nación en dos. Ostrogodos ó Godos 
oritetaka, y Visigodos ó Godos occidentales; nombres des- 
pués confirmados por la situación geográfica de las tierras 
ocupadas «nía conquista '. 

Obedecían á reyes electivos desde tiempos remotos , ete-' 
vando á esta dignidad al que niejor gobernaba en la paz , ó 
al caudillo de mas fama en la guerra , ó f^l mas fiel guarda— 
dbrdela religión y de las leyes. A estos escogian y procla- 
maban de unánime consentinúento; mas poseyendo dichas 
dotes el hijo, el hermano , ó el consanguíneo del rey , eran 
preferidos ¿ otra persona extraña , y sucedían á la corona, 
no á titulo de herencia , sino por derecho de elección. Co- 
nocían la nobleza , y daban gran parte en el gobierno del 
Estado á los proceres ó magnates , resolviendo algunos ne^ 
. gocios arduos con su consejo ; Otros mas graves todavía se 
ordenaban en las juntas de todo el pueblo: si bien asentada 
^la nación en «us conquistas y esparcidas por un ancho ter- 
ritorio, era natural que las juntas de la nobleza sustituyesen 

Il^id, Regnam autem Suerorum deletam, inGottlíos traDsíf<^itttr. Isidi 
Hi8t. Suevorum. 

*■ Geperunt Gothi jam non ut advenae et peregriní , sed ut cives et 
domini possessoribus imperare , totasque partes septentrionales usque 
ad Danubium suo jure ten^e. Jornandes cap. 26 Y. cap. 5. Eut tropii 
ssu Pauli Diacmi HuL romana lib. XII ^ Olai Magni HisL de 
gentibut teptentríonaHbu$ lib. VIU cap. í. 
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69 la^ plaraTidad de los casos á ks asarnbleas g^o^rales y ipr 
muUuarías de 1$6 huestes godas *4 

i Era» Iqs Godos 0qperstiQÍ9BP9:, y por ejsw) i coando ojan el 
estoapido dd troeno , arrojaba^ flechas al cielo , imagiiián-' 
dose qm^ lo^ dioses esto^n en gocarra , y debían dios mediar 
ea la coi9ttíenda:sooorrieQdo á lo$ suyos» Edta superstición 
enaltecia de tal manera la autoridad do sus jsaoerdotes, qu^ 
se igualaba con la potesM de sos reyes ^ y todo cpanto aconf-r 
sejaban ó dispopian , era obedecido por el rey mismo y por 
el poeUo coma precepto divino. Asi mas adelanteilegarpn 
á profesar suma veneración á so$ obispos, y á darles tanta 
mano en los pegocios del gobierno, quen^important^se 
hacia sin su concurso y asentimiento. ^ 

Éntrelas naciones bárbaras te|[i¡an los godos fema de 
ser la gente m^ buQiaua , y asi no se cuenta d^; elñqs q^e 
causasen al invadir la España , los estragos qu^ yándaJJpB^ 
Alsmos yStuevoQ. Quebr^t^s ya los Romanos por las 
guerras pasadas, vieron sin. pena la nueva conquista , porr 

* Sejd postquamad seniut^i peFeoissQt;., ( TheodorlC^s) convocan^ 
Gotho5 comités gentisque suae primates I^lhsüaiVicim iofantulum adhuc.. 
regem constituit. Jornandes cap. 59. VUigios propone ajustar una 
alianza con I09 Francos, y el historiador continúa : Hoec cutn audísseiit 
Gothoram procer'es, ac sibi conducere censuissent, ut ea fiérént placuit. 
PttkídpiasMkACdíp: 1?. Y en ^a parrte: SécoaÁoní Jiane tegatorum 
Belisarii oratíonen, Vitigls longe eum Gcthorum pptimatibus habita 
coDsuItationet cum Imperatore paciscí maluit..; Ibid. lib-. H cap. 28. 
Y en otra: Hoec Totilas quibus assensí Gotliorum prx)ceres, abstíterunt 
ab eo deprecan traetorianum , ¡paiusque arbitrio pernáiserunl. /6w/ 
/í6.//7cap.Vni. - ' 

' > Qnasi de coEflo sonnuísset. Ólao Ma^naWh. IH cap. Vil. 

También entre los Francos ejercían , después de la conversión de 
GlodoTeo , grande autoridad los obispos ; si bien no formaban , <^OSro 
tomaron entre los Godos » un orden perfpaneutfr ^n el estado. Caete- 
ram tanta ex tune caepit ese Episcoporumauctpritas, ut nihilferé^abaque 
corum copiíilio, li^et, Ruinartii^ Gr$g, TurqnensUhisL príBfatuh 
ne. Sirya esta nota para confirmar las pruebas de la i^ialogia 4e las 
instituciones godas con las germánicas. 
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qtté dpdreékh los Godos como en ádeiban de vengar «ns 
agravios, y porque además oteérvawíi cüátotó tes ibtí'^to 
trocdr dé se^rtov La diferÉíiwíte de culto , puésio guíelos 
Godos *&tnn ariisiiiod i y caióNicfos los Indigeuáfei ^scH^báf tm 
poderoso obstáculo «loon^rto^de iod^s tos vdübfátfes'i sí 
bien lem^laba las (»us»s de discordia 1á tolerancia ordinal 
rtadetes'principes y magistrados. LéovigfldO', persígüien- 
do á los católicos , despertó las ád6rtoe<^idas' slttvpaliás de tos 
indigenas h im^ríalés ligados con él yíocuIo de ana creen- 
cia ^ferme; mas al punto qne, convertido Bfcoarcdo^ él 
catolicismo llegó á ser la religión del Estado, los españoles 
empezaron é vivir óon los Godos^ rio á manera dé subditos; 
sino como hermanos. Desde entonées fné cósa hacedera 
lanÉár A k)¿imperialéé de nuestro terrilorié, y propenderá 
la cónfusitm de las dos razas ^ igualándolas en la ley y tne^- 
ciando sa sangre» ; : j 

Tal ftié^ sesgo que tomamn los Godos para fundar de 
Tin modoeStáble su imperio en toda la extensión' de láí Es^ 
paña. Empezaron , según costumbre de los bárbaros , divi- 
diendo las tierras con los naturales, dejando á ésios un 
tercia , y tomando para si los otros dos restantes ; i-épartí- 
míento quedebia mantenerse malterable sin que la posesión 
tranquila de cincuenta años, ni el contrato , ni la usurpa- 
ción , foes^i títulos-bastantes para disminuir ó anmecitar la 
parte adjudicada al Godo y al Romano *. 

Efeta singular disposición no se dictaba seguramente en 
odíoá los vencidos, sino para mejor asentar los Cimientos 
del imperio godo^ Los bárbaros aborrecían todo tributo 
como signo de servidumbre, de manera que en el lenguaje 



' Sed placttit D^, ^tándem in dofieordkm péhMflerunty qood 
Infdlgenrsf tettiatn partéim, et duaá parles tíhm ttu^é &a«ví pité^iáe^&nt. 
Cfireniik tríense. V. ademas te ley », í y i« líe. I üfe^ Xdeí Suero Juxgo. 
Teóddrico , rey dé loá*OÍdtíOíodOSvré€i¿rvó jWWa l^^yéácUéttiO de 
las tierras deltália. * . . r 
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de aqüeHos ifeñfipos ingenuo , sigtíifieabai lítala ék ^m^p&t^tí^ 
y én^Q hacienda. ' 

Ia oon^msta ígbda lio bidrró leís b^^^ la domina^ 

eiott rotaaua , sino que vino á píódcfeii' ona confusiba-^éí 
leyes, üéos y costamhireev «n la cual iincis veces prevale-- 
cián los priiici(>ió$ BQev<$s , otras triünM^an los antíg^^ y 
las mas se modificaban reciprocamente , dando por rekil<- 
tado ui^' sociedad mixta. Los vencedoi^s conservaron con 
leves mudanzas su organización militar, como si vivieran 
todavk en sus reates ,é ifli^ujerotiJteis ^iM.ittíciones ger- 
mánicas que y haciendo pasar todo el gobierno céntrala 
manos del pueblo conqutstddbr , ásegurabati ^ tranquila 
posesión de la tierra y la obediencia del Romatio. Este por 
su parte continuaba disfrutando de sus derechos , rigiéndose 
l^r^üs leyes , y vivimido en fin al uso de Roma , mientras 
era compatible eon él sistema de dominación goda. Ni fue^ 
ron estos respetos á la antigua sóeiedbd las únicas mercedes 
otof^das á los vencidos, pues quedábales aun la participa- 
cidíi, fOr lo tóenos \ eu eigcAáerño local ^ y la influencia que 
uua cultura mas adelantada debía ejercer en él ánimo de 
tos bárteros , gente dócil á la lección' y al ejempto^ ^ 

Asi nos enseña la historia de a()faéIlo3^'t{emí>os que Ala* 
ricio did^ el^eviario ÁrHánd , porqiifó 10$^^ Romanos sujeto^ á 
s» seSorio no pedíaín sufrir^ el ser góbeViiadp& por las cos- 
tumbres y estilop báTl)aro? de los Obdos r (Jue desde Eui*¡co, 
primer legislador del' naciente imperto $ asómala oculta pre- 
ponderancia de las doctrinas romanas en el gobierno del 
Estado.' que la lengua del Lácio^ corrompida, és verdad, 
y formando con la mezcla de varios idiomas el latin bárba- 
ro , extiende su predominio á toda la nación : prueba clara 
de la superioridad intelectual cfue alcanlabán los vencidos 
en su contacto con los vencedores; y en suma , los obispos, 
reducidos loa Godos al gremio dé la fglesíá , sé asientan en 
la$ juntan nacionales y logran apoderarse deí ánimo de los 
reyes y magnates^ templando la dureza militar del imperio 
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S^odojcpn el iaflcyode su virtud , dignidad y lelra$» eae&t 
cialmente romanas. ¿Qué mas? Hasta la; nitsma; ley del 
Fuerp Juzgo que vedaba elcasa^iteuto del hambre godo con 
muger romana, y vic^-" versa, no era. sino copia de la con* 
tenida en el código de Teodosio, en donde se probíbia que 
á ningún romano le fuefe licito tomar muger bárbara, per- 
sa ó c^xt^anjera *. 

Existia , p^ies , upa población compuesta de indígenas á 
uaturales , de romanos verdaderos ó desoendieutes.de ellos 
que vivian en España , y de sangre mixta por efecto del co- 
tn0rcio de las dos razas. Todos estaban sujetos á los Godos, 
á quienes pertenecía el absoluto dominio de la tiferra , y 
iodos se co.nfundian en la común denominación de l^wianos; 

Primeramente la división: entre Godo^ y fti^nanQS fm& 
muy sensible , como se manifiesta en el h^cho de regirse 
por ley es. y co$tumbre& tan distintas, [y, en la prohibición 
de contraer unos con otros viñedos de familia : C(?n el tieo^- 
pp al odioso privilegio del conquistador sustituye el impe* 
rio de la liey comup, cambiando el espíritu de la antigí^ 
legisla<?ion de personal en real; y entonces ChindasviuclQ 
prohibe qi|e sean obedecidas las leyes romanáis; ú ptrag ouart 
lesquiera, salvólas godíis,. en toda la ufiícion,, y Recesando 
levanta la ceng^i^ que el legislador había impuesto: á, ]09 
matrimonios mixto^^, mudanza tanta mas necesarílBfc omn)^ 
ya repugnaba á las costumbiíes, y el precepto era. quebtaU' 
tado pprlas persona^ mas ilustres en ra^pn, de su digaidad 
y linage^. : : ^ 

A pesar de esta natural propensión á nue^clarsaamlDaiS 



^ Goáex Theoá,lih. lU\leil de NapííHgerUUibué. r J ; 

« L. 8 tit I lik U Fon Juiicttin y L. ü üt. I Jib.ni. Pe Vh^üdia, 
rey de los Visogodos , refiere Procopio : Ex Hispania uxorem duxit, 
nprí Yisigothanijgenere , sedé sanguine indígena... De bello gothico 
lib. I eap. 12. TZosimo ': Ex Hispanüsfaeminaró nóbílerü in conjiigem 
düxil, ét bpolént&m.' '/ .^ - ' 
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ina», seria yerro notable persiiadiraei de qw tes leyes 
atitécedíNites obreroii el prodigio de estaMecer la miidad 
nacional á la vez de los reyes, borrando déla memoria las 
pasión^ enemigas que ocukabaaen su pecho Godos y Ro¿ 
manos; La ñaluraleza no cimsiente la sábila mudaiua en 
los hábitos, usos y costumbres de ningún pueblo, y sola* 
mente el peligro común de caer bajo una dominación extra- 
ña y aborrecida, ^udo labrar la unidad nacional en los pri-* 
meros si^os de la reconquista^ 

No debieron ser en grande núm^olos€k>dosq« aco«- 
melieron la Espala , porque ni las escasas subsistencias de 
una p-oviñcia asolada por los Vándalos, Alanos y Suevos con- 
sentmn abastecer á esta muchedumbre de nuevos hué$pe^ 
des , ni s^un razonable discurso se puede inferir lo con- 
trarío del constante predominio de la lengua del Láck). En 
efecto, una de las cosas que pinta mas á las claras el ná^ 
mero y fuerza de todo pueblo oonqutetador, es el cambio; 
producido por la mezcla de su idioma con el idioma de la 
nación oprimida ; y puesto que entre nosotros el lenguaje 
vulgar después de la conquista fué un lalin bárbaro en ver- 
dad , pero mucho mas culto que el de otra^ regiones sujetas 
al yugo germánico , bien podemos ooaiíeturar que el fracaso 
del siglo V pasó aqui con menos violencia que en el resto 
de la Europa , salvo la Italia , cuya suerte cprria parejas 
con la de España. 

¿Has cómo (pudiera observar algún curioso) con tan 
pk)ca gente lograron los Grodos reducir y allanar en bre- 
ves dias toda ía tierra f Las provincias romanas toleraban 
con impacienta la ópresisn y tiranía de los Emperado- 
res : apebás contaba cada cual con su vida y menos con 
su hacienda. El orgullo de los patricios , )a miseria de ios 
plebeyos , la abyección de los esclavos , la rapacidad del 
fisco 1^ la venalidad y corrupción de los majistrados , la 
molicie y licencia de las costumbres todo iba minahdo á la 
caUadá la ciudad eterna. Cuando los españoles vieron qu^- 

3 
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{ioin& inis^isiblé á sü inforiapio, ó impotente paraprote^^^ 
los cerraba los oídos al clamor de los pdeblos tornadera 
foégó: y sangre poi; los primeros invasores ,. judiaron á 
la memoria de to^ antiguas agravios ^1 m;Hevo agravio 4ie 
no dolerse de su desventura y no procurar la nianera de 
remediarla^ 

Asomaron te Godos mas humanos y outto^ 'que los 
Vándaids, Alams y Suevos y los indígenas bnbieií'on dé 
verlos con regocijo , como á libertadores é instrumentos: de 
su venganza. San Isidoro declara en términos expresos que 
ea tal grado de servidumbre vivían los nataralea dib la tiierra, 
que les era preferible vivir pobries con los Gq4os« á gozap 
de opulencia con los Romanos y ser opriO)i(]p$ poa tribi^iios: 
de forma que eld^seo de huir de la tiranía, ÍQ()pei*ial , el 
odio y el lemor á los ot^os bárbaros y la mayor ^ujin^^ei^m- 
bre de los recíeil venidos , fueron causa bdst9)tite poderosa 
para recibir coníio una mercedel yugofna^s bl^odo4elos 
últimos conqiñstadores *. ' ki 



€ÁPIT€LO IV. 



BB LOS RETES GODOS. 



I^^PA advertido en lugar oportunp como los |)iU^blos de 
la Germápia se gobernaban por rey^ de su ,m|ino^ tomán- 
dolos de. la npHeza y revist¡én(|bQk)S con un^ potestad á bre- 
yps íérmínps reducida. Algunas de esl^$ naciones ío's esco- 
gí^ á la continua en linajes ciertos y señalados; de daánera 

. f ÜQde et hucusq^e Romani , qui in regno Gothorum consistuntt 
aidpó amplectuntur ^ ut melüís sit illís cum Gbihí pauperes tiVeré, 
quam inter Horaanos potentes esse,et grave jugom tráiuti portare 

Istdí dfiron, ' ' ' ' .■■■'■■ ,'• i' 
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qoe eatre los Francos estaba la dignidad real como vincobda 
en la ilustre £auBÍl¡a de los Odinos. Electivos eran tambieii 
los royes lombardos y ssgones , aunque tetnplada la libertad 
de la dteccion por la costumbre de no levantar al solio» sino 
al procer que podia blasonar de estirpe sobrehumana. Los 
Vándalos de España tenían ¿isimismo reyes de nombramien- 
to popular » y los Suevos no conocieron tampoco otra forma 
de monai^uia. 

Siguieron los Godos en esto, como en tantas otras cosas, 
el ejemplo de la Gern^ánia , y tomaron reyes electivos , sa- 
cando Jos Ostrogodos los suyos de la casta de los Ámalos, y 
los Visigodos del linaje de los Baltéos* La extraña supers- 
tición de los pueblos germánicos, ó el respeto profundo que 
les inspiraba la nobleza , aprovechaba para enaltecer la su^» 
prema dignidad del estado , saniificar-la persona del rey y 
poner freno á la licencia de las turbas , abriendo de paso 
camino á la sucesión hereditaria ; porque en efecto dé la 
sumisión á la descetidencia de los [dioses pudo pasarse á la 
teoría del derecho divino , como del principio ditiáslico en 
germen á la idea de un reino patrimonial y trocando el sis- 
tema electivo por la herencia de la corona. 

La inclinación á introducir este cambio se advierte en 
todas las naciones coetáneas de los Godos,' cuya vecindad 
pudo influir despertando sus deseos , ó confirmápdplos con 
su práctica. Los Francos fundan la nK>narquia hereditaria 
en los tiempos de Merovéo , mientras los Vándalos dé Espa^ 
ña y los Suevos se acercan á la sucesión hereditaria ; peií'O 
el voto público , cuando no la usurpación , interrumpen á 
menudo el orden de transmitir la corona de padres á hijos, 
ó de hermanos á hennanos ^ 

Asi los Godos vacilan entre qnó y otro sistema , y espi^ 



' IMDovet nos haee causa , quod cum aliarum i;(^Uum. reges npmípa^ 
cur non nominel et Francor^m? Greg. Tufpn- JSiff* Franaof^^tp^ 
lib. II, cap. 9. A Meroveo sucede su hijo Ghilp(^rji^;^je||te.8i^ hijp.Cl^-: 
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ra sa imperio antes de asentarse ninguno de ellos ; porqnQ 
hasta Liuva prevalece la elección , aunque turbada con el 
desdrden propio de los tiempos , y después de aquel rey 
menudean ensayos y tentativas de fundar una dinastía ver- 
dadera. 

Estudiando la cronologia de los reyes visigodos , obser- 
vará el lector que los cuatro primeros , á saber; At^uUb, 
Sigerico , Walia y Teodoredo ocupan el solio por el derecho 
de elección. Turismundo sucede á su padre : Teodorico debe 
la corona á uñ fratricidio, y otro crimen igual la traspasa 
á las sienes de Euríco. Sucede á este su hijo Alarico: des- 
puea Oesaléico despojado por Teodorico el Ostrogodo, a 
q«iien reemplaza su nieto Amalanco de la sangre real de los 
Ámalos y Salteos. Téudio , Teudiselo , Agila y Ataqagildo 
fueron reyes que entraron unos por elecci<m, y otros ocu-^. 
pando el reino por tiranía. Liuva sustituye al tirano Ataña* 
gildo, y apenas se halla investido con tan alta dignidad, 
asocia al gobiemp á su hermano LepvigiWo , el cnal ad- 
' - - ... I ■ ■ ■ ■■ t .^ ■■ 

doveo, qae es considerado conrw el verdadero fundador de la monar- 
quía de los Francos por haberla tan sólktafnente cimentado > qae á su 
muerte (511) dmde el reino entre sus bíjo^ Teodorico, Clododííro, 
Cbildeberto y Glolario. La usurpación de Pipino establece la dinastía 
OarloTlngia. 

£1 primer rey de los Vándalos es Gunderico: le sucede su hermano 
Giserieo ó Genserlco , que pasa al África : á este su hijo Hunerlco: Ve- 
sérico hijo.del anterior: Oimtamundo: Trasemundo: Hilderioo> hijo 
de Hunerico; Gilimer regnum atan tyi^anide sumpsit S: Isid. 
Fand. hist. 

Hcrmerico fu¿ el primer rey de los Suevos: le sucede su hijo Bechlla: 
á este su hijo Becciario; á este su bqo Masdt'a en una parte por elecr 
cíon {regem sibi constituunt): encirBí parte Franta , á cuya muerte 
toman los fiuevios á reunirse ba^ h. obedieiicia de aquel: Fmmarlo y 
Remlsmundo , sus hijos, disputan la corona y la dividen ;*pero vuelven 
á incorporarse todos los Suevos muerto el primero. Después de varios 
.reyes ignorados r^sfntifii Svevórum suseepit Theudemirus: luego 
miro á quien sucede su Mjo Eborico despojado de la corona por Ande- 
ca, último monarca de los Suevos. 



Digitized by 



Googk 



— 37 — 
quiere asi la plena y pacifica posesión del reino mediante el 
consentimiento tácito de los Godos. LcovigUdo^persei^ran* 
dó en la política de su antecesor , hace participes de la po^ 
testad real á sus dos hijos HéroienegiMp y Becaredo que á 
la muerte del padre es corcmado como sucesor reconoéido.^ 
Sube después al trofto Liuva 11^ hijo de Becaredo, sin con- 
trádiccion^ y en i^uida pasa el cetro de unas á otras manos 
hasta que asentada la corona en las sienes de Chindasvindo 
propone para el reina á su iájo Recesvindo que en efecto le 
sucede; y finalmi^nte E^á toma por compañero á su hijo 
Witi2a y le nombra su heredero^ el cual es vencido y preso 
por Rodrigo *• . . 

Resulta de las memorias antedichas , que durante todo 
el siglo V y la mayor parte del VI, primeros de la domi- 
nación goda en Espa&a, prevaleció el sistema lectivo; mas 
desde los años 570 hasta la ruina de aquel imperio , iba en 
declinación tanto , cuanto adelantaba el sistema hereditario. 
Los historiadores contemporáneos manifiestan el progresa 
de las ideas con su cambio de lenguaje '. 

Varias causas fevorecian esta grave mudanza , á saber : 



* S. Isidoriy Biclarensis, Yuls^, Pacensis, Idatii, Sebastiáni etc. 
Chron. 

3 Leovigildus... dúos fiUos sdos... Hermeneglldum et Recaredutn, 
cottiortes regni faeiL Gliindiíi Beeesvintam fíüuin suum regno 
Gothorum proponit, Egica io consortio regni Vitjzanem fílium siU 
hwredem regni facit. Chron^ Biclar etadditioaáBidar. Ervigiu$ 
rez.< elegit sui tuccesoremin regno, ..E^lcdnem, Chron, P^uIscr 
Egica \íí consorlio regni Yitizanetn filíum sibi hcefedem faciens^ 
Gothorum regnutn retemplat. I$hl; Pae. Chron. 

Mr. Ouizoi dice :- «Parece haber preTBkcido el ptíncipio de la su^ 
cesión hereditaria basta Tendió» y de allí adelante prevalece el prin- 
cipio electivo así en el hecho, como en el dereclio.» Hist, des origines 
du gouvfirnement representan f 1. 1 p. 241. La razón, y sobre todo la 
historia, contradicen la doctrina de este ilustre escritor, pues cnanto 
mas se aparta la monarquía visigoda de su cuna, tanto mas propende 
á transformarte de idectiva en'hereditaria. 



Digitized by 



Googk 



~ 38 — 
aqnel germen de principio dinástico que hacia la elección 
Toenos libre , debiendo ser los reyes tomados de la esclare- 
cida estirpe de los Salteos ; y de escogerlos entre ciertas li- 
neas del tronco real, á preferir la sucesión directa de alguna 
de ellas ^ hay en verdad no pequeña distancia ; pero el trán-^ 
sito es natural y aun necesario , supúes4^ el progreso de las 
ideas y la necesidad de establecer \m gobierno concertado. 

Las tradiciones germánicas auxiliaban el principio her- 
reditario , en cuanto la costumbre de elegir k los hijos, aun 
siendo menores , para suceder al padre digiio por sus vir- 
tudes de tal recompensa ; abría la puerta á la vinculación 
de la corona en una familia determinada , granjeándole los 
fundadores de la dinastía las voluntades de la muchedumbre 
con sus servicios reales ó aparentes á la nación , y atrayen- 
do con sus mercedes nuevos parciales empeñados en hacer 
suya propia la causa de su señor y de sus hijos. 

El ejemplo del Imperio romano apresuraba este cambio, 
porque asi como los Godos tomaron de él la magestad del 
trono, la purpura, tos oficios palatinos , y hasta se honra- 
ron con el pronombre de Flavios , así también le imitaron 
en asociar los reyes á sus hi^os 6 hermanos y hacerlos par- 
ticipes en la soberanía ; de donde se originaba la costumbre 
de obedecer al asociado , mirándole los subditos como á 
legitimo sucesor del príncipe reinante. 

Y por último, como los buenos debían deplorar las san- 
grientas discordias y los crímenes horrendos que la elección 
excitaba , despertando el deseo de cobrar el trono en el 
pecho de cualquier noble poderoso, no llevaban á mal ni 
los principales , ni el pueblo , qup de algún modo se pusie- 
se término á las revueltas y tiranías de los mas osados, 
siempre aparejados á urdir alguna trama en menoscabo 
de la autoridad , ó en daño de la persona del*mejor dé sus 
Jueyes *. 

^ De Giserico rey de los vándalos de África, cuenta lo historia que, 
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Sia el UltsJtorno del iniperio oeiirrído cuando la knrasioB 
délos Sarracenos, algún re]^ afortanado hubieiraí ásentacjo 
su dinastía eo el íróna de I la Sspáftá , cbm^' €lodóveo en 
Francia ó TéodoHe&ett Il&liá, puesio qiielosí vibió^de la 
monarqnia electiva repognabam-oada vez másala cultofa 
y á kfcicendíoíon inansa de los Qoéofs, des^e <^iie abandoriá^' 
ron h - Yída de bof^efoíllBdores por las apaciÚes tareas del 
eampo; y si de algo^ debemos, n^navinarnos, es de queéfl 
gettio de Léetyigildo y Becamlo , ó Cbindásvíndo y- Recela 
Vinda ná hubiesen Iléitadoácadiá esta obra. Y^dad W qii¿ 
sus miras solían dar ex^ el esobllof de' la; mayor' siutoridadqUQ 
acá de los Pirineos depositabon las leyes en mai^s dei clero 
y nobleza, interesado el uno en mantener sumisos á los 
reyes cuyos derechos claras ó dudosos legitimaba en stis 
concilios , y mal dispuesta la otra á sacrificar sus mejores 
esperanzas por el pro común del reino. 

Perseveraron pues los Visigodos en la monarquía elec- 
tiva todo él tiempo de su dominación en España. La manera 
de bpcer la elección de los re^yes , b&Uase establecida en una 
ley de Recesvin4dxlada etí el'concitio VIH de Toledo» la cuál 
ordena quesean elegidos en la cabeza del imperio Ó en el 
Idgar donde murió el otro rey én janta de los obispos y típ 
los mayores de palacio ó del pueblo : que no sea extranjero, 
ni puesto por conspiración de los mab>s , ni ppr la {^et^ rús^ 
ticíi amotinada *• . ' 

Declara páes la ley necesaria paVa ceñir legítimamente 
la corona de los Oodos, la voluntad simultánea de los obispos 



ante obitum suum filiorutn agmen accitum ordinavit^ ne inter ípsos áe 
regni ambitione esset diásenslo, sed ordtne quisqüef-et gradu suo, qui 
alíis superviveret , id est^ serríorí suo fieret jsequens suécessc^, etrursuis 
si posterior ejas. Quod obsenrantes per annorum muUorum spatia', 
regnum felielter possedére, nec quód in rellquis ^entibas absolet, intes- 
tino bello fsedati sunt , suoque ordíne üúas post unum suscipiens re^- 
nmo, In paci populís Impcrarunt, Jornai»¿/65, cap. 33. 
* Ley 2 tit. deelect. principum. Hay notables diferencias entre él 
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y del oficio palatino , es deeir , que el nombre del nuevo prin- 
cipe debia salir de la urna donde depositasen su voto los 
primeros dignatarios de la Iglesia y del Estado. 

La intervención de la noUéza es cosa fácil de explicar; 
atendida laindole de lasconstitutioiies^ermánicasqae daban 
tanta mano á los proceres ó magnates en los graves asantes 
del gobierno ^ juntándose k este tnalivo poderoso de iniuent 
cia, el ejemplo de los antepasados, pues leemos en la an-^ 
tigoa historia de los Godos , que en variáis ocasiones fueron 
los nobles quienes exclusivamente dieron reyes é todo el 
pueblo. Teodorico rey de Italia convoca á los condes godos y 
á los principales de la nación , y ^i esta asamblea de la aris* 
tocrácía es proclamado rey su hijo Atalarico á la edad de diez 
años. De Téudio, Teudiselo, Liuva, Sís^kUo, Suintila y 



Forum Judicum latino y el romanceado , y asi nuestra versión difiere 
en muchos puntos graves de la ley citada según el texto del Fuero Juz- 
go. Parece juáto dar razón de estas libertades qne nos hemos tomado. 

Detímos que los reyes ddkn ser elegidos en la ciudad de Toledo, no 
obstante la versión enna ciddat de íRdma; porque la edición latina 
dice ia urbe regia y la urt^ regia de los Godos era ia cabeza de su impe- 
rio > según se colige de la etimología » y ademas porque se prueba con 
d epfgrafe siguiente: Goncilium Toletanum VIII... incipiunt gest^ 
synodaüa LII Episcoporum in Urbe Regia celebrata ; y la tercera sus- 
cripción de sos actas que dice asf: Eugenius Regias urbis Metrop. £p.; 
cuya firma se repite de igual manera en el Concilio IX etc. Aguirre^ 
Colea, maimmá C(meil. Biip. t. m p. 435 y lY p. 149. 

Cifín conventu pontifícum májorumque pa/a¿M equivale enelrp^ 
manceado á con concello de los obispos ó de los ricos hombres de la 
eorte^ trocando d sentido con solo sustituir una partícula disyuntiva á 
otra copulativa. 

Non forinsecuSf aul conspiratione pravorum^ aut rustiearum pie- 
bium seditioso tumultu se traduce i etnon deve ser esleído de fqra 
de la cibdat^ nin de consello de pocos ^ nin de villanos de pobló.. ^ 
Leyes cit. De donde se infiere cuan grave yerro cometeria aquel que 
olvidando el libro auténtico i se propusiese estudiar la sociedad goda 
en una versión infiel parte sin voluntad, y parte por acomodarse i los 
tiempos de Fernando III. 
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Tulga reOeren que los principales de los Visigodos procura- 
ron sublimarlos al trono y también Rodrigo ocupa el solio 
por lü voluntad de los grandes del reino.' 

: La participación: del clero superior empezó desde que lá 
eonvei^ioQ ido Becaredb áfaíi) las puét^las de los consejos dél 
rey é los obispos y abades , los cuales llegaron á constituir 
un cuerpo venerable deaiti^ del Estado, ayudando^á e^blei 
oer stt autoridad en el gobierno el serlos nías de linaje godo; 
junto con la fama de gran virtud y doctrina. 

Blasi arduo etepeió es señalar la parte que ú pueblo te- 
nia én Id eleccttm de los reyes godos , puesto que no puede 
ponerse én duda , ni histórica ni legalmente, su concurren- 
cia en alanos casos á este acto de soberanía. Corista en 
efecto qbe los Suevos recogidos én lo mas apartado de Ga-^ 
licia levantaron por su rey á Masdra, y en Italia lo¿ Os^^^ 
godos mimados, prockmiaron á Vitigis ; mas viniendo á Es- 
paña tehémoá en Sgerico y Wália j y aun en Sisenando, 
ejemplos notables de elección popular , de quienes consta hfH 
ber sido elevados al sólicen brazos de toda la nación goda K 

El Forum Judicum no está explicito en este punto/ toda 
vez que sus palabras cum conventupontificum majoruwique 



* Jornandes cap. 59. Mariana. Historia de España lib. V cap 8, 
Desconocemos la fílente de esta noticia, pues San Isidoro dice sola- 
mente en su crónica :Post Amalaricum Thcudis in flispania creatur ia 
regnam ; y los demás escritores contemporáneos , ó no alcanzan basta 
Táudío, ó csálan el modo de hacer la elección. Ródericus, filias Tbeú^ 
defredi, consilío magnatorum gotbicae gentis in regnum successit. Tu* 
dens. Suevl qui remanserant in extrema parte Gallecise... Maldram sibl 
regem consliluunl. Tdat. Cton. Congregati Gotbi... sibi Itatiisque Re- 
gem elígunt Vitigin. Procop, cap. 11. Ibique (Cesaraugustae) omnes 
Gothi de regno Híspatiíae conglobati , Sisenandum sublimant fn reg- 
num. Degeétis. Dagob. L Reg. Fran. cap. 30. Adfuit enim ín diebus 
nofttrís clarissimua Wamba princeps, quem... totius gentis et patrias 
commanio elegit. Juí. Areh. Tolet. Gumque Rex (Recesvmdus) vitam 
finisset, Wamba üA omfit6t(« proelectus est in regno Cron. Ade- 
fonsillL 
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patata peí populi omnimodo etigantur asensu v no permiten 
asentar ninguna dodtrina absolala<Segan el texto tomado lité^. 
raímente del Concilio VIH de Toledo, parece qué la taiediacioit 
del pueblo es potestativa, sin quetili su ausencia ni su presen- 
cia sean caijsa de validez 6 nulidad del acto. E^ otra parte 
dice : nuUus... nisi genere Goíhus ^ eí mqribUiS dignii at(fué 
preclaruSf cuné convenientiá oiinnium Deisacerdotutin^ttto^ 
tius primatus Gothorüm^ eíconsensu onmiwk paptd&rmn 
ad apicem regni provehaíur^. 1 ,-, i ■ - \ 

Eéta dudosa luz del c6digo visigodo podrá recibir algún 
incremento consultando las actas do los éoncitios de Toledo. * 
Prohibe el IV usurpar la corona , turbar la concordia de Ic^ 
conciudadanos 6 conjurarse contra la persona del rey, or^ 
deñando qiie» muerto el principe en paz, se jtifttén los prin-» 
cip^les de la nación .con los sacerdotes , y nombren de có-i- 
mun acuerdo sucesor en él reino ;: ma& en el V se fulminan 
los rayos espirituales contra quien aspirase al solio sin el 
titulo de la elecoipñ popular ó el voto de la riobleza ; lo cual 
significa , según, buen criterio, queicudqoiera de ellos sé 
consideraba legitimo para ceñirse la corona. Los demás, bon- 
cilios nada contienen á própó^to para trocar nuestras sos-^ 
pechas en certidumbre ^. 

Hallamos sin embargo que Sisenando se acoge al favor 
de los Padres del concilio IV de Toledo , para borrar h 
mancha de usurpación; y Ervigio, no menos sospechoso 
de ilegitimidad , acude á los obispos y proceres reunidos en 
el Xn , presentando la renuncia de Wamba , y la escritura 
por la cual le transmitió la corona. 

* De electa principum LL. 2 eí 8. 

* Sed et defuncto in pace príncipe, primatit tolius genU$ cnm 
tacerdotibus sucesoremTegni concilio communi constiliiaot. Oap. 75« 
Aguirre Colleic, max. t. III p. 379. Hujus rei causa... profertur sen- 
tentia, ut qui talia meditatus fuent , qmm nec 6léctio,ot¡mwm probaU 
tiec gothiccB gerUü nóbüUas ad buoc honoris apicem trahit, sit ^ 
consortio Gatholicorum privatus etc. Gap. 3. Ibid. p. 404. . ^^ 
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Con estos tan. varios antecedentes queda la razón per^ 
pleja, ya consulté la historia, ya vuelva los ojcs á los mo- 
numentos tegales ; y asi no es maravilla que Marina declare 
la dttda (^ieiendo qué los reyes se:tomabaa por la voluntad 
de todoQ ; y Senipeire , que solamente los grandes y obispos 
concurríí^n á la elección. Lo qae si d^ causar extrañeza, es 
el iíredesegurtdadcon que ambos escritores pretenden ;re^ 
solver, cada cual á su modo\ una de las cuestiones mas ar- 
duas y oscuras que la historia puede ^omeijOr á nuestro 
entendimiento. - . : 

El historiador Ferraras establece como cierto qtie antes 
de Recaredo. era la corona gótica electiva por los señores de 
palacio y los priikcípales dé la tnOnarquia , eiitrando des-? 
puestaml^n los metropolitanos y los obispos á ser electo- 
res; cüyaopinitm adopta, en parte Amiéy asentando que 
los reyes godos se elegían por aclamación de todós^ , comp 
caudillos del ejército , ha^ta el epsalzamiento de Recaredo, 
en que enípezaron á ser nombrados por los obispos y pa?- 
laciegos *. 

En suma , nina deccion , sienapre popular , una elección 
siempre aristocrática, ó un^ elección popular hasta Recare- 
do y aristocrática después, son las tres soluciones entre las 
cuales fluclúan los historiadores; mas para escojer entre 
ellas, conviene asentar antes algunas reglas de buen discur. 
so, á saber : 

Que en la primera edad de los pueblos aparecen los 
gobiernos mas sencillos , coma la democrááéia 6 la monar- 
quía, y solo mas adelante asoman los medios términos y las 
formas mixtas, como remedio á necesidades msfyores, ó frur 
to de una larga experiencia en los negocios del Estado. 

Que las naciones germánicas exi tiempo de Tácito, atra- 



* Teoría de las cortes 2." pte. cap. 1. y Histoire des cortés cTEs- 
pagne cap. 3. Historia de España t. 3 p. 451. Hist, de Esp, U i 
página 268. 
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vesaban aquel periodo de la vida social en que empie^Éin á 
dominar las fororas complejas , pues qne la nobleza .decidía 
los asuntos de poca monta y el pueblo los mas graves. 

Que una vez asentadas en los terriioríos conquistados^ 
su g<^ierno^ebia caminar en sentido análogo 6 la nueva sí-» 
tuacion de aquellos pueblos, q^e si antes estaban juntos en 
la hueste, después sé espardierott por el campo; si lantes 
eriañ guerreros , después labradores. 

Y ¿Uimamettte, que los caióbiós de gobierno verificactob 
por la fuerza oculta de las costumbres no son instantáneos, 
ni completos, sino que los actos se ajustan al principio anti- 
guo ó al moderno mas ó menos, según que las circunstaa-^ 
cias favorecen el predominio del uno 6 del otro. 

Aplicando estas doctrinas á la cuestión presente parecq 
probable que desde la conquista de la España, los Visigodos 
derramados por la tierra y separadas las gentes por distan-^ 
cias, no tan largas cuanto difíciles de salvar, no pódian man-^ 
tener en todo su vigor el espíritu democrático, mientras que 
los nobles y los obispos residentes en la corte , adquirían 
cada dia mayor preponderancia. Juntábase á esta ocasión la 
necesidad de concentrar el poder para regir con firmeza un 
imperio tan dilatado; y asi fué como la balanza se inclinó al 
lado de la aristocracia. 

Alcanzó esta mayor grado de autoridad, cuando el clero 
tuvo asiento en los consejos de la corona , pues los proceres 
y obispos juntos, constituyeron tina doble aristocracia, mas 
fuerte con mucho , que lo habia sido hasta entonces la pu- 
ramente secular. Asi se observa que él concilio IV dé To- 
ledo atribuye la elección dé los reyes á las dignidades de la 
Iglesia y del Estado: el V deja entrever la intervención del 
pueblo, y en el VIII se habla solo de su consentimiento , es • 
decir , que la intervención activa se torna pasiva. 

El último caso de elección popular que refieren las histo- 
rias , es el de Sisenando proclamado rey por la hueste á la 
vista de Zaragoza , y antes de encontrarse con los Francos 
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que con Venerando y Abundancio, capitanes'de Dago4)erto, 
venián en son de guerra contra Suintila. Esta elección vi-* 
ciosa, porque ni el lugar, ni la manera, ni el concierto con 
los extranjeros arguyen nada en fevor de su legitimidad, no$ 
obliga á remontarnos á los tiempos de la jntasion para en-* 
centrar ejemplos de un votó comua á toda la gente goda. 
Verdad es que el cronista de Dagoberlo cuenta como omne^ 
Gothi de regno Hispanice eonglobati , Sisenandum sublimani 
inregnum; pero mal pudo ser asi, cuando ni era cabeza del 
imperio Zaragoza sinouToledo, ni allí pudieron juntarse to- 
dos los Godos de España, á no tomar por la nación entera la 
mejor y la más granada parte que tenia las armas en 
la mano. 

La elección sosegada y tanquila de Wamba, aunque re- 
ferida por un cronista contemporáneo , tampoco desvanece 
nuestras dudas , pues tanto sus palabras como las del cro- 
nicón de Alfonso III , parecen referirse al acuerdo de las 
voluntades, antes que al voto délas gentes; y no es maravi- 
lla que en ambos documentos se inculque la idea de la con- 
formidad, pues no solian pasar aquellos actos sin discordias, 
escándalos , tiranía y efusión de sangre. 

Sigúese de lo dicho, que la regla mas cierta y constante 
de la elección de los reyes era el voto cpmün antes de la 
conversión de ftecárédo ; y desde que con la intervención 
de los concilios se ordenó uuá manera de gobierno asenta- 
da y regular en vez de las prácticas tumultuarias dé lá cota- 
quldta, solamente eidero y la nobleza pusieron principes 
de su mano, conservando el pueblo el derecho ó costumbre 
de aclamarlos y recibirlos como su propia héchíura. Ni los 
hábitos civiles de los últimos tiempos de Tá monarquía visi- 
goda , ui el esparcimiento de las gentes por las ciudades 'y 
los dampos i ni el predominio dé los obispos y proceres en 
los negocios del reinó, ni la escasa participación de la mu-¿ 
chedumbre en los concilios, permiten según kley de todo 
buen discurso., sustentar diveri^ dodrina. La natural pro^ 
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pensión de lod Godos á trani^formar sü motíarqviiaeieciivaon 
ha*editar¡a, no pedia manifestarse de súbito y con sobresal- 
to , sino siguiendo paso á paso el orden de. la naturaleza 
que. prictiero aconsejaba Hojiitdr el derecho de elección, sus- 
tituyendo en su ejercicio la aristocracia á.}a democracia ^ y 
luego reemplazar ea la posesión del poder á la aristocracia 
con la familia* 

Hasta aquí hemos hablado del pueblo como participe di- 
recto por medio del voto ó indirecto por medio de la acla- 
mación , en el nombramiento de los reyes godos; mas con- 
tiene advertir que en el Forum Judicum se excluye del uso 
de este derecho á la plebe amotinada, diciendo que la elec- 
ción no se haga rusticarum plebium seditioso tumultu. ¿Qué 
diferencia habia pues entre los Godos de populus á píeos 
rustical 

San Isidoro en su libro de las Etimologías explica aque- 
llas palabras y señala el verdadero sentido de cada una. 
Pueblo es la reunión de todas las gentes que componen la 
nación ó estado, y plebe la clase ínfima del pueblo. Esta- 
bleciendo las diferencias entre ambas palabras , añade que 
el pueblo comprende á todos los ciudadanos j inclusos los 
magistrados {séniores) de la ciudad, y la plebe abraza á la 
demás gente ó el vulgo sin los ipaglstrados , y prosigue: 
Plebs autem dicta á pluralitate; major enim est numerus 
minorum^ quamseniorum. De donde se sigue, que opone los 
minores á los séniores, como si dijera majores vilíarum. . 

Según Ducange, llamaban minores las leyes visigodas á 
los que no poseían dignidad alguna , y asi también los oo- 
nocian con d nombre de personas privadas {privatce per-^ 
sphce) , en oposición á los majores que gobernaban á los ha- 
bitantes del campo {viílarum incoloe) y juzgaban sus causas; 
por cuya razón en el concilio Vil de Toledo se emplea el 
Yocablo.^wior como sinónimo de jW^a? *. 

* Lii). IX. cap. 4. Giossariutn verb. Majores viílarum^ Miñares 
et ali%. Aguirre Cotlect. maí¡>hn. t. 3 p. 42Q. 
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AsenladoB esto^ proliteiqares íiece^ríe^ pam la &tti6iá ih- 
teligencia'del texto, pateceqúéelForumJudicumy aun decla- 
rando legtil la elección donde interviniese ^1 puebto , (juefia 
qlie no fuesen los níienores solamente quienes se mezclasen 
en aquel acto,. sino la tota civitasde San Isidoro, es' decir, 
el cuerpo iporal llamado ciudad, compuesto de todos sus^ 
miembros y regido por sus magistrados ' excluyendo , como 
ilegítima , toda elección tumultuaria, fiebiá ser también et 
espíritu de la ley alejar el peligro de las usurpaciones; 
pues como sabían los legisladores por experiencia que ne^ 
era diñcil empeño lograr la corona con el auxilio de las dis- 
cordias intestinas y que los ambiciososno escaseaban medio 
alguno de allegar á su baado génfe de armas, sacándola ya 
de la nobleza , ya de la plebe , atribuir á esta (dáse^, la man 
numerosa del pueblo, una parte mayor en la elección del 
rey , equivalía á entregar el imperio» godo á merced de \a§ 
turbas ciegas por la pasión ó flacas de entendimiento. 

La éspresion plaebs rustica usada en él Forum Judicum 
no difiere en el sentido de la palabra plebe; porque si puede 
haberla hoy rústica y urJ3aha, ho sucedía lo mismo baj0 
el imperio godo , en el cual , después del repartimiento de 
las tierras conquistadas , todos ¿ los mas de los hombres li-i 
bres de metior estado ; seguían la profesión de laagricul-* 
tora y habitaban en el ckmpo, corriendo las artes y oficios 
á cargo dé los esclavos; Asi se explica la estrecheza del an- 
tiguo recit^tode' Toledo, cabeza de un reino tan dilatado. 

Los elegidos para la dignidad reálno debém ser hombres 
de orden , ni naaroados con el «ello de la infamia , ni des- 
cender de or^en servil, ni extranjeros de nación , sino de 
linaje godo y de sanas costumbres* 

Elegido el rey, seguían áuh dos «erémóriias , la aclamjr- 
clon popular y la unción religiosa . La primera df.rivá su ori- 
gen de las antiguas costqmbres germánicas que habituadas 
á vivir oontiauamente en la hueste, elegían y adamaban en 
los reales á sus caudillos , levantándolos sobre sus hombros 
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ea los pftve$ea:ó esei^os, bien para mosirarlos á la midii- 
tud, bíeo ea seüal de obediencia. Los Ostrogodos (¿iserraron 
esta misDoa costombre según refiere Casiodoro de Vitígis, 
conservándola los fueros de Sobrar ve ; de donde procede la 
expresión de alzar ó levantar rey^ significati\'a de la plec*- 
cion , y la abjurar los fueros de la elevación , para denotar 
el acto de prestar el rey elegido ó llamado á suceder por de-» 
recho hereditario, el juramento de guardar lai^ leyes del rei« 
no. En la elección de Wamba, la mas espontánea y ajustada . 
¿ la ley de que hacen mérito las crónicas contemporáneas, 
se distingue la elección de la aclamación del pueblo. 

La ceremonia de ungir al rey , cuya primacía se atribuye 
álos Francos pues consta haber sido usada en la persona de 
ClodoVea, 1^ introdujo en España San Leandro á imitacicm 
del Imperio, Cuando Recaredo abjuró los errores de la secta 
arriana en el concilio III de Toledo. Esto opina un erudito; 
mas faltan pruebas á su intento , pues la noticia mas lejana 
de haber practicado este acto religioso la nación visigoda) 
es también relativa á los tiempos de Wamba. Sea como 
quiera 4 es lo cierta que la Iglesia ayudaba de este modo á 
sublimail el principe á los ojos de un pueblo supei^ticioso, 
presentándole el ungido de Dios junto con la magostad de la 
tierra ; y coit esta doble sanción , levantada la autoridad 
real hasta loa. cielos, parecia ena]tece^ todos los atributos 
de la úionar^uia visigoda. Sin embargo , ni Ervigió, ni sus 
parciales tuvieron en mas á Wamba por ser ungido, que á 
otros reyes no consagrados *. 

■ i«i I I ■ ^ M I II , i j I » I I I >■ > > 11 m III II I ■ II I lili 

'* Bu la cocción de Wamba se cita á la plebe ; pero no como parle 
activa, sino pasiva. Nam eumdem virum» quamquam divínitus ab ín* 
cepa, et per anhelatUia plebiutn vqUi^ et per corum obsequentiam^ 
regalí cultu jam circumdederant magna officia, ungí se tamen etc. De 
hlst. GallicB á Jul. ToteL sedii ep, fnetrop. (Bdita, España Sagrada 
t. VI. V. Hondear Mem. de Al, X, lib. H. cap. 4Ibíenim» unoeodcm- 
que die... pejmU aoclámatio extítit. ínUan hist. n. 3. Berganza Jnté^ 
yüéfrf^eí efe Pípaftd, lib. Vlcap. a. 
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Asentando que entre los Visigodos era la oorona eleqtíva^ 
importa á nuestro asunto examinar si el liecho estaba c<m-» 
forme con el derecho; ó btónsi por el contrario prevalecían 
algunas prácticas opuestas á la ley del Forum Judicum. 

En efecto, el curso de los tiempos habia introducido tales 
costumbres en el nombramiento de los k'eyes « que cada vez 
se apartaban mas y mas del principio electivo y puesto qti^ 
io quebrantaban en muchos casos la sucesión faeredítá]|^id , la 
asociación de' otro príncipe y la usurpación de la corona. 

Aunque la sucesión de h^os i padres en la posesión del 
reino no estuviese reñida con el principio electivo , porque 
los Crermanos soHan elegir al descendiente ó al cdateralen 
reemplazo del ascendiente ó colateral finado, toda Tia ^^ire 
los Visigodos fué dilatándose tanto*este tíso, qué rayó pron^ 
to en abuso verdadero ; pues que menospreciando los suce*^ 
sores el consentimiento expreso ó tácito de la nación , Hega^ 
ron los hijos, y los hermanos del rey difunto , á sentarse en 
bI solio como por derecho propio , considerando el reino á 
manera de patrimonio de su familia. Y tanto <$uanto ^naba 
por tal camino el principio dinástico ó hereditario, eso ven^ 
perdiendo ^ antiguo orden de suceder á la corona. 

¡La asociación de un príncipe , hijo por lo común ó her- 
mano del rey, á su persona y gobierno, minaba por otro 
lado el sistema electivo, porque Si bien solian de primero los 
asociantes consultar la voluntad de la tiobJeza é del pueHü, 
después cayó en olvido este acto de respeto á la costumbre 
de loé antepasados , é hicieron los reyes partícipes de la ma- 
jestad del tro^p á sus favorecidos Como señores absolutos 
de la tierra , tomándolos por compañeros en el góbiierno y 
iioml»*ándolos para después de sus dias herederos del reino. 

La usurpación era el tercer medio de burlar la elección 
de- los reyes, caso muy frecuente en los anales del imperio 
godo^ con el cual se alzaba todo ambicioso que tenia bastante 
audacia para dar al través con el príncipe reinante, ya des- 
pojándole de la corona , ya de la corona y d^ la vida á uu 
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t'rempo, y bastante f(»*tuna para recoger el frbtade sm cvitñen , 
repartiendo una buena parte del pn^vecho entre los cpnju- 
nados. No^ran ptíes , el mérito y la virtud el único escalón 
para subir al trono del reino gótico , según dice Marina, en 
este punto, como en otras cosas muy indulgente; tam- 
bién eran escalón la deslealtad^ el asesinato y aun el fratrí-* 
eidio^ y taato que la corona délos Visigodos, masquesim- 
bolo íte autoridad , era la señal por donde ccmocian los con- 
jurados la cabeza que debían herir. >San. Gregorio dé Tours 
hace mas severa justicia alas Visigodos, viüipeíiando su de- 
testable costumbí^ de naatar al rey qué no era de su< agrado, 
para sustituirle con otro de inejore? esperanzas: y aunque 
loS concilios lucbaron con celo infatigable pói^ extirpar de 
raiz este vicios, apenas lograron atenuarlo hacia los últimos 
dias de la dominación goda , porque estaba honda y doble-* 
menie^arraigadd en las instituciones y en las costumbres *. 

Fiel la gente visigoda á la tradición .germánjca , no con- 
jSQnlíare» los reyes una potestad iabaotuta , sino á ciertdsp 
confines limitada. Prítneramente la .intervención del pueUo 
íy.de la npbleza, y después «1 influjo. poderoso del. dero, 
pusieron, cpto á los desn>ane3 del rey ; pero, no siempre, con 
jefic^djs^ bastante ^ imp^^dir ^1 de$b9rdedé la autoridad pro- 
ípensfiíi la tírsinía , que exaltando las pasiones de los subditos 
dííban rn<?^tiyo ú ocasión- ate venganza. ; Esto era el reinado 



': ^Jfiíma({^ las cortes ^^tp, Ucap. 1. 



De los 32 reyes godos que contienje el período anterior á la restau- 
ración, hubo octío usurpadores, cuatro despojados de (a .corona y 
Ochó asesinados , étitreí ellos dos víctimas de fratriddíó ;' és decir , en 
todo 20 crimeneé de 32 sucesiones. • 

Sumserant ením Goúhi kinc detestabüem consaetfidinem , ut si qoi 
eis de regibus, nonplacuisset, gladio eum a(]peterent, etqui iibuísseC 
animo, huncsibistaluerentregem. JSist. Franc. \ib, Uf cap. 30. y 
Fredégarió después de referir como Téudio y Teudiselp fueron asesi- 
ftádos, prosigue su narración diciendo: Gothi yero jató Olim habent 
li-óc Vll¡ümV<5unirex eis^ non placel, ab ipsls inlérficitur. Greg. Tur. 
Ilis, F'rüñG.'E^üanHt, M ' s ' > •! 
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de la fuerza : el derecho empezó á tener predominio desde 
Becaredo. Los concilios de, Toledo , si bien ensalzaban hasta 
ks n^bes la magestad del troao y recomendaban á los Godos 
k sumisión y obediencia á los reyes constituios , no por eso 
descuidaban los medios de refrenar la potestad dé bsprín- 
cipes, valiéndose de sus armas espirituales y temporales; 
Cuatro son los puntosa que principalmente podemos re- 
ferir todas las prerogativas de la corona visigoda , y asi es- 
tndiarémo3 la autoridad del rey bajo los cuatro distintos 
aspectos de legislador» gobernador, magistrado y caudillQ 
de la nación. 

Como legislador tenia facul]tad de dictar leyes según que 
lo creiá conveniente para resolver por ellas los casos nuevos 
que ocurriesen ^ y las dictaba unas veces por sí solo , y otras 
con el consejo de los obispos y proceres del reino , tenien- 
do todas igual fuerza obligatoria. El rey no era superior 
á la ley , sino obligado á cunpíplirla como el menor délos 
subditos. 

Como gobernador del reino deqlaraba la guerra , ajustaba 
paces y tratados de alianza ; convocábalos concilios, pro- 
movía suB. decretos y los promulgaba como ley del Estado, 
nombraba obispos y los trasladaba de una á otra silla ; ins- 
tituía duques , condes , gardingos y demás autoridades , y 
cuidaba de la administración superior por medio de los mi- 
nistros inmediatos á su autoridad , salvos los derechos del 
oficio palatino. 

Como magistrado establecía jueces en las provincias y 
ciudades del reino , velaba sobre la administración de la 
justicia, sentenciaba algunas causas graves en uso de su alta 
jurisdicción , é indultaba á los delincuentes ; mas no podia 
acudir á los tribunales en causa propia , sino por medio de 
personero'; ni podia obligar por si , ni por otro á ñrmar car- 
ta alguna de obligación ; ni despojar á nadie de su hacien^ 
da , ni pronunciar solo sentencia capital , ni decidir pleito 
civil sin forma de proceso. 
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Y en suma , en calidad de caudillo , convocaba la hueste, 
apremiaba á los morosos y castigaba á los inobedientes , re^ 
gia las armas y usando de su jurisdicción militar, mantenía 
la disciplina ; mas cuánto ganaba en la guerra , no cedía en 
beneficio de su persona ^ sino de su autoridad , distinguiendo 
la ley cuidadosamente el patrimonio particular del príncipe» 
de aquellos bienes que , habiéndolos granjeado como rey, 
debian pertenecer al reino *. 

La monarquía visigoda fué esencialmente militar ha^a 
,^Recaredo , exigiéndolo asi la rudeza de las costumbres y 
las guerras continuadas; mas desde que el espíritu religio- 
so se apoderó del gobierno, hubo de templarse el iraperio 
de la fuerza con el contrapeso. del derecho. Entonces fué 
cuando los reyes aparecieron cuidadosos del bien de I09 
pueblos como administradores y magistrados : entonces s^ 
consagran máximas de justicia y sentencias morales , que 
contenidas en el texto de la ley , son el amparo de las per- 
sonas y haciendas oprimidas con el rigor de las armas. 

Sea; eris si recta facis; si autem non facis , non eris^ 
dice el Fomm Judicum , como si quisiese demostrar qtie 
pues no hay autoridad legítima , si no es juéta , el rey in-r 



* Masdeu asienta como verdad probada que las órdenes y decretos 
de los reyes godos no tenian fuerza sino durante su vida y solo recibían 
perpetuidad y vigor de ley , cuando lograban la aprobación de ios dos 
estados, eclesiástico y secular con la firma de los obispos y grandeis é&\ 
veino.BuL crit. 1. 11 p. 14. El bistpriador pretende comprobar su 
doctrina con gran número de citas de los concilios de Toledo; mas 
ninguna de ellas sirve sino para mostrar la participación del clero en 
ciertos actos legislativos. La cuestión se halla resuelta en estas pala- 
bras: Sane leges, adjicendi, si justa novitas causarum exegerit , prin- 
cipalis dectis licentiam habebit, quae ad instar prsesíentinm legum vi* 
gorem plenissimum obtinebunt. L. 12 tit. 1 lib. II. Fori Judicum. 
Lex 3« tit. 1 et. 2 tit. i lib. 2. Fori Jud, ubi : éamus modestas simul 
nobis et subditis leges etc. Ll. 3 et 4 tit. de elect. 13 tit. 1 lib. I ; 2,5^ 
9, 11, 12, 13, 25 tit. t; et 5 tit. 2 et 1 tit. 3 fíb'. II; 7 tit. 3 lib. VI, el 1, 
2, 8 tit. 2 lib. IX Fori Jud, V. et Tolet: cotídUa. 
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joáto no merece el nombre ni la autoridad de Vey. Reges 
fura facitmt, non persona; como si la ley intentase traer- 
les á la memoria que el rey no se pertenece á si mismo, 
sino al reino que le sublimó á la magestad del trono. 

Esta doctrina pura y simplemente filosófica al principio, 
fué trqpando poco á poco de condición , conforme el clero 
adelantaba en poder, y se hizo religiosa. Los concilios de 
Toledo siembran la semilla del derecho divino de los reyes 
en Espaila. Los obispos reunidos en el IV con|uran á todo 
el pueblo para que guarde la fé prometida á Sisenáñdo en 
nombre de la potestad de atar y desatar , que poseen como 
sacerdotes del Señor, y Egica declara que el príncipe toma 
el poder de reinar por el mandamiento de Dios, De esta ma- 
nera empezó á viciarse el principio de la monarquía , por- 
que no se hiao derivar el poder de la idea abstracta del 
derecho , sino que acudiendo á la fuente mas alta de toda 
ley, añadieron á los preceptos de la justicia y á las razones 
de utilidad común una imaginada sanción divina , medio 
fócil de legitimar todas las potestades de la tierra. Sin 
embargo, no culparemos al sacerdocio de siniestros inten- 
tos , que si existían , no eran el único ni el mas poderoso 
móvil de sus acciones. En aquellos siglos de ceguedad é 
indisciplina no habia otro medio de sofrenar las voluntades 
del pueblo, que levantar las cosas humanas hasta el cielo 
para sujetar con la palabra de Dios á la supersticiosa mu- 
chedumbre. 

Cuando los concilios 4anzaban sus anatemas contra los 
que maquinasen para ocupar el solio despojando de la co- 
rona ó de la vida al principe reinante , prestaban un pode- 
roso auxilio á la buena causa ; y si alguna vez absuelven 
los padres á tal rey del qrknen de usurpación , y le con- 
firman en la posesión del poder , que con malas artes ha 
alcanzado, no, debe atribuirse á flaqueza de ánimo, ni á 
miras terrenales , ni á otros motivos menos graves que el 
amor de la paz á precio de una dolorosa tolerante digna 
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de escusa /considerando que esta indulgenda ponía iérmí— 
ño á las civiles discordias, y desarmaba el brazo de cua- 
lesquiera enemigos del nuevo soberano. 

Al amparo de la Iglesia se acogían , pues , los reyeíJ, 
pero no solamente ellos mientras estaban en posesión del 
trono, sino ademas sus familias caidas de aquella grandeza. 
Tal es el espíritu del concilio XIII de Toledo ^ ai dictar le- 
yes protectoras en favor de la reina Liubigotona , muger áe 
Érvigio, y de los hijos de este matrimonio , para que nadie 
los ofenda de palabra ni por vias de hecho , ni los despoje 
de sa hacienda, ni los tonsure , ni los condene á destierro. 
También prohibe el mismo concilio , que muerto el rey, sa 
viuda contraiga segundas nupcias ni con el futuro sucesor, 
ni menos con cualquier otra persona ; doctrina confirmada 
en el XVII en obsequio de la reina Gigilona, muger de Egica 
y de su prole *. 

¿Fueron ordenadas estas leyes con la mira de ensalzar 
la autoridad del rey, ó conla.de mantener incólume el 
derecho de la elección , apartando de la mente de los ambi- 
ciosos la idea de reunir sus parciales á los amigos y hechu- 
ras del antef ior reinado? Cualquiera que hubiese sido el 
pensamiento; aun supuesto que tan solo una afición perso- 
nal de la nobleza y del clero hacia Ervigio y Egica las hu- 
biese dictado , contribuian á establecer una paz duradera 
en el reino , á consolidar el orden moral reprimiendo todo 
sentimiento de odiosa venganza , y á levantar mas alto el 
débil prestigio de una corona vacilante. 

En resumen, la monarquía visigoda era una especie de 
oligarquía, donde el clero alcanzaba un poder muy señala- 
do, pero no exclusivo. Algunos historiadores españoles y 
extranjeros han apellidado á esle gobierno verdadeí^a teo— 



' Lex 9 tít. de elect. Fóri Judicum^^ 19 tit. 5 lib. IÍ del TueTo 
Juzgo, Esta üUirna no se halla en la edición latina. Agtílrre t. 4 p. 2TB 
y 340. tí. 16 y 17 tit. de dec. Fori Judicum. » 
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crecía^ juicio qoe nos psu^ece de todo punto mciertay apa- 
sionado. Que el poder civil y religioso fuesen- desiguales 
en fuerza , predoininárido «ste sobre aquel , lo confesamos.-^ 
que fuese vicios» una constitución en la cual no tenia ^nf» 
irada el pueblo , quedando asi flaca la autoridad de' la np^ 
bleza y desarmaíido su brazo para r^istir á la invasión 
creciente del saéerdócio con mengua del imperta, también 
lo reconocemos; :mas quíe pueda llamarse con ptopiedad 
teocrático un gobierno donde está el my adornado con tari 
akas é importantes prerogativas eclesiásticas ; c[ue descuelle 
sobre los prelados cómo «i íbera su cabeza, no se ajusta á 
principio alguno. Con tal exlension de regalías en la corona; 
aunque ^I clero t4itviese naueiha mano en los asuntos del Esp- 
iado, estaba mjuy lejos de poseer la soberanía; no ya en los 
negocios tempdrales del reino; pero ni aun el grado de ia^ 
dependencia necesario á la Iglesia en lo tocante á la disci^r 
puna *• 

.La teocracia solo existe cuando la religión de un Estado 
es su ley^ política , 3u. ley moral y su ley doméstica á un 
tiempo, confundiéndose el soberano y el pontifice en una 
sola autoridad reguladora de los actos extériios de la vidl^^ 
y de los mas tenues movimientos del ánima, porque: ei 
principe goib^rna la república y rige los frenos de la coh«-^ 
ciencia. ' r - ! ? . . 



R 



CAPITULO V. 



DE LOS CONCaiOS DE TOLEDO. 



ECORDARÁ el lector que las naciones germánicas tenian 
sus juntas ó asambleas compuestas de los principales entre 
ellos, ó bien de todo el pueblo reunido en son 4e g^uerra, 

* £1 Dr. Banbam es quien mas ahiertamente professl lá opiílion 
que combatimos. Historia de España , 1. 1 p. 83. 
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cQando h gravedad de tos asuntos requefis p^rá debl^omr 
el concurso de \os i^ayores y menores. Guardaron fielmente 
esta costumbre los Godos , transmitiéndola de; generación 
en generación, conío otras habidas de &U8 ahtepaiadi», 
según la narración de los mas graves bistori^Kknres , que 
siguieron con prolijo estudio los pasos de aquella iiac¡oii> 
desde su estancia en las riberas meridionales del Danubio, 
hasta su asiento definitivo en las fértiles campiña» de ia 
Italia y. de la Iberia. 

Que los Visigodos celebrasen sus juntas rracionales en 
kfs primeros tiempos de su dominación en España, eáiá 
fuera de duda, pues cuando menos debían peuaírse para 
elegir rey , como consta expre§amente que sucedió; mien- 
tras el principio electivo no fué sofocado por la^isurpa— 
cion, ó comprimido por un dudoso derecho berecUtani'í? 
pero cuanto mas el gobierno de los Godos se iba asentando 
y extendiendo , tanto mas difícil $e hacia mantener la anti^ 
gua costumlwe de las asambleas populares en toda su ver- 
dad y pureza. En efecto, si consideramos ei estado prími-< 
tivo de la gente goda, armada, sedienta de botin, pjneeta 
al combate, habitando en las tiendas esparcidas por. el 
<^mpa y agrupadas al rededor de su caudillo que era ya 
señor , ya esclavo de la alborotada muchedumbre , £aicii- 
mente echaremos de ver que las tumultuarias deliberaoÍQ*- 
nes del ejército eran una condición esencial de aquel pue- 
blo inculto. Mas trocada su manera de vivir por la conquista^ 
á la tienda sustituye el Godo la cabana, ¿ la vida común la 
soledad de los campos , al deseo de combatir el temor de 
perder la cosecha ; y en suma , si antes podia y deseaba 
deliberar uniendo su voz á la de sus compañeros de armas, 
después ya no fué posible juntar tantas voluntades esparcí- . 
das por los valles y llanuras, no solo de toda la Península , 
pero también de la Gália Gótica , es decir , de la región 
meridional de la Francia comprendida entre los Pirineos y 
las ciudades de Arles, Nimes y Narbona. 
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Gomo en stquella sazón se desconocia de todo punto ta 
ieoria y la práctica de la representación nacional , cayeron 
las juntas populares en desuso y en olvido , reemplazando 
al pueblo la nobleza én lo tocaníe á moderar la autoridad 
de los reyes ocasionada á violencias , sino hay alguna po^ 
testad en la tierra bastante poderosa que la ponga fr^no. 
^í vemos á los proceres del reino godo recoger la heren- 
cia del pueblo y ejercer las prerogalivas-antes propias de 
toda la nación , cambiando la forma de gobierno mixto de 
aristocracia y democracia en una verdadera oligarquía. 

De este modo pasaron las cosas hasta Reearedo , .quien 
abriendo los ojos á la luz de la fé católica , abjuró sus^rro^ 
res , é hizo que toda la nación ó su mayor parte los abju- 
róse en el concilio DI de Toledo ; con cuya novedad , los 
obispos que basta entonces habían estado separados por la 
diferencia de culto de los negocios temporales , empezaron 
á intervenir en ellos con mas autoridad y frecuencia cpie la 
nobleza misma. 

Tales son las transformaciones y mudanzas ocurridas 
en esta antigua institución , popular en su origen , aristo- 
crática en su comedio , y al cabo eclesiástica y civil junta- 
mente. ' 

Asistían á los concilios los obispos y abades con potes- 
tad excllfeiva de ordenar las cosas de la Iglesia, como únicos 
en quienes reside la jurisdicción necesaria para atar y des- 
atar en la tierra los lazos formados por el cielo. Entraba 
en la competencia de la supremacía episcopal ajustar el 
Estado á lo invariable de la Iglesia ; y si tal vez descendía á 
los negocios temporales ó mundanos , era solamente con 
ocasión del bien espiritual , ó á propuesta de los reyes , ó 
aprobándolo como decreto civil encaminado al provecho 
del reinoi 

También concurrió la nobleza desde el V convocado por 
Chintila , aunque no se halló presente á todos los posterio- 
res / én algunos de los cuales sin embargo se ordenan leyes 
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políticas y civiles ; mas desde el VIII convocado por Reces- 
vindo en adelante^ siempre que se ventilan cuestiones. per- 
tenecientes al orden temporal , como en este VIII y en los 
XII , XIII , XV , XVI y XVII , asisten los nobles de dignidad 
y el oficio palatino. A los demás concurren solamente los 
Padres, pero exceptuando el IV y VI , todos son verdaderos 
sínodos de la Iglesia española, según secolige de la natura- 
leza de sus decretos* De donde se sigue que la constitu- 
ción goda iba entrando poco á poco en las vias legales , y 
corrigiendo la confusión de las dos jurisdicciones espiritual 
y temporal introducida por la ignorancia de los tiempos, 
que á duras penas acertaba á discernir lo que se debía á 
Dios de lo que se debía al César ; cuando no era esta confu^ 
sion un medio disimulado que los reyes empleaban para 
afianzar la observancia de algunas leyes fundamentales del 
Estado , añadiendo á la sanción política la sanción religiosa. 

Pero la nobleza no concurría por derecho propio á los 
concilios , sino en virtud de nombramiento de la corona. En 
el VIII de Toledo , dirigiendo R^cesvindo la palabra á los no- 
bles, los llama JuÍ€$ Regim rectores decerUeir electu Enel XHI 
Ervigio ilustres Auice Regice Firi^ quos interesse huic sancto 
Concilio delegit riostra sublimitas; en el XIII svAlimes Firi, 
qui ex Aulce Regalis oficio.., nobiscum sessuri proeelecti 
sunt etc. *. De donde se sigue que la delegación dH prínci- 
pe , y no un derecho inherente á la nobleza , era el título 
verdadero de los proceres del reino para tomar parte ea 
(BStas deliberaciones. 

La elección del rey no era tan amplia que no debiese 
considerar la dignidad de los nobles designados para asistir 
al concilio , pues no hay firma alguna de persona de menor 
estado que; oficial palatino, duque , conde ó procer. 

En las cosas de la Iglesia no tenían autoridad- alguna los 

* Aguirre, Collect. maxim. t. III p. 366 y 438 y IV p. 264, 279 
ya20 
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nobles, y su asistencia era solo por via de enseñanza y de 
solemnidad, para que los gobernadores de las ciudades y 
de las provincias aprendiesen las leyes eclesiásticas que 
debian guardar y hacer guardar en las tierras encomenda- 
das á su cuidado , y diesen mayor importancia al acto acla- 
mándolas^ y recibiéndolas , y mostrándose prontos á defen- 
derlas. La jurisdicción privativa de la Iglesia en cuanto al 
dogma , costumbres y disciplina lucia entonces con todo su 
esplendor , sin que ninguna potestad de la tierra viniese é 
turbar los derechos del sacerdocio ; mas concluidos los ne- 
gocios espirituales , lá nobleza , dejando su carácter pasivo, 
tomaba parte activa en el concilio , y deliberaba con el cle- 
ro acerca de los asuntos temporales del reino. 

Tenía ademas el pueblo parte en los conciBos , no en 
verdad directa , sino indirecta , asistiendo á las deliberación 
nes como espectador y aclamándolas como quien debía 
prestarles obediencia ; y asi la frase onmi populo msentiente, 
no significa qué fuese necesario para la validez del de- 
creto el concurso de lá voluntad popular , sino tan solo que 
la adhesión unánime de los circunstantes 'robustecía lo acor- 
dado por los obispos y nobleza con la promesa dé guardarlo 
en todas sus partes bajo la religión de un público jura- 
mento *, 

Esta asistencia del pueblo á los concilios de Toledo se 
explica por la naturaleza mixta de tales asambleas , pues 
seguh la antigua disciplina de la Iglesia, solían congregar 
los Padres á los fieles y publicar en su presencia los cánones 
establecidos^ non ut suffragium pzceslarenty sed ut defende- 



' Etideo , 8¡ placel ómnibus^ qui adestis , hsec tertio reitérala sen- 
tentía, vestrap vocis eamcoDseDs^tír^late. Ab universo clero , vel popu- 
lo dictum est: Qui contra hanc vestran defínitionen presumpserü^ 
anahlema sítete. Conc. Tolet. IV. cap, 75. La misma fórmula se en- 
cuentra en el XVI. V, Aguirre Collect nmmma t. III p. 380 y IV 
p. 381. 
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reñí commiunem fidem edictis^ legibus^ ét si apus fuisset, 
gladio. Junta esta razón canónica á la- tradición conservada 
en el pueblo godode intervenir en los graves negocios del 
reino , como en la elección tie ^amba se manifiesta , resulta 
un doble motivo de asistir á tos Concilios de Toledo para 
aclamar y recibir tanto las leyes eclesiásticas, como las po- 
líticas y civile^en ellos ordenadas. 

,La verdadera Índole de tales asambleas es objeto de 
graves contiendas entre los eruditos. La opinión general se 
inclina á tenerlas por juntas mixtas donde se ventilaban las 
cosas de la Iglesia y del Estado á un tiempo , decidiendalas 
primeras solamente los obispos , y las segundas el clero y 
la nobleza de común acuerdo. Otros escritores, menos en 
número, pero no en autoridaí, sostienen que Iqs concilios 
de Toledo eran verdaderos sínodos de la Iglesia tespañola, 
sil) punto alguno de contacto con las asambleas nacionales 
usadas entré los godos *. 

Que los concilios de Toledo no teiiián corao las cortes, 
por asunto los intereses temporales del Estado ; que los se- 
glares asistían únicamente para conocerlos decretos y guar- 
darlos y hacerlos guardar en los territorios sometidos á su 
jurisdicción ; que en nada se podian apartar de las senten- 
cias de loa Padres allí congregados , todas son razones gra- 
ves y dignas de profundo estudio. 

De algunos pasajes escogidos á propósito, puede inferir- 
se la mayor preponderancia del estado eclesiástico sobre el 
secular , no solo en cuanto á las cosas de la Iglesia , sino 

* Ibíd. t. II p. 77. Alfonso de Villadiego, el cardenal Aguirre, el 
P. Mariana, el doctor Marina, el señor Pacheco y otros, consideran 
los concilios de Toledo como asambleas mixtas. El P. Mtro. Florez, 
el doctor Aguirre y algunos mas como juntas puramente eclesiásticas. 
Sempere y Guarínos profesa ambas opiniones , sosteniendo en su 
, Historia del derecho español^ lib. I cap. 13 que eran juntas ecle- 
siásticas, y en la Histoire des Cortés d*Espagne^ cap. 3 que eran 
' asambleas nacionales. 
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tambieií en lo tocante á los negocios fempomled del reino; 
mas la oscuridad de las citas y el sentido ambiguo de las 
palabras , no consienten asentar como doctrina cierta, que 
los concilios de Toledc fuesen solamente sínodos nacio« 
nales. , 

En efecto, parece que los reyes godos^ preocupados con 
la idea rel^iosa, olvidan los asuntos del Estado , y que la 
política por otra parte 1(» inclinará depositar mayor .grado 
de autoridad moral en un clero sumiso» que ea una turbu- 
lenta nobleza. Asi se complacen en exaltar al sacerdocio 
con nienoscabo de los graudes, y asi vemos que limitan la 
prerogativa de estos todo lo posible, hasta el punto de abro- 
garse el derechp de escojer los que dbben asistir á ca(|^ 
concilio, y de no convocar en el XIII sino e^l oficio palatino^ 
como dependientes del rey, y portante menos sospechosos 
á su autoridad. 

Peco razones mas claras y mas poderosas que las expues- 
tas, esclarecen la cuestión demodo que no dejan duda en el 
ánimo dé cualquier lector desapasionado. Si es verdad, co- 
mo el P. Rorez pretende , que los concilios de Toledo no 
eran cortes ni soíabra de ellas ¿ qué significan tantas leyes 
y providendas pura y rigorosamente civiles decretadas en 
aquellasasam^eas del clero y nobleza goda? Replica el histo- 
riador citado, previendo ya este argumento, que tal vez en 
locivil nose deseutee forzosa conexión con lo eclesiástico, pe- 
ro ó iba ordenado al aprovechamiento espiritual por medio de 
la paz y concordia entre el sacerdocio y el imperio, ó des- 
cendía de comisión especial del soberano que deseaba... «que 
el tal decreto, por ser del bien común, fuese también apro- 
bado y promulgado por los Padres.» Si lo primero, no hay 
ley civil que no pueda convertirse en eclesiástica, y al con- 
trario, puesto que todas tienen entre si conexión, sino for- 
zosa , voluntaria , es decir , pendiente de nuestro arbitrio; 
si lo segundo, la jurisdicción de los Padres no era propi% 
sino delegada por el rey ; esto es, no era espiritual , sina 
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temporal. Y como la voluntad humana no puede trocar la 
naturaleza de las cosas; tampoco las imaginadas conexiones 
pueden transformar los decretos civiles en eclesiásticos , ni 
la delegación real convertir la autoridad eclesiástica en ci- 
vil. Si los Padres votabaq leyes comunes > dejaban el carác- 
ter de obispos por el de proceres d^l reino ; y aunque no 
hubiese mas nobles del estado secular en la aes^blea , el 
concilio no seria ya concilio , sino junta nacionaK 

Hasta aqui solamente beatos empleado las armas de la 
razón I y parece natural acudir también á las no menos 
fuertes de la* autoridad. En el Concilio IV de Toledo leemos 
estas palabras : Fost instituía qucedam ecclesiíistici ora/inis, 
vel decreta goce ad qúofw/tdam perfinent disdplinamy postr^-^ 
ma nobis cundís sacerdotibus sententiaest, pro roboré nos- 

TRORÜMÍ REGDM ET STABILITATE GENTIS GOTHOROH pOntificOle ulr- 

timum ferré decretum,.. En el XVI: Cuneta vero qu(B in 
Canonibus vel legum iexac.tís deprávala consistunt... redu* 
citfi,.: rariaquoque fofülorüm negotu , caíeroyuc ^celera- 
tórum hominum gesta^ FideisancUB contraria, üa vestri eocor 
minatione judidi' canonicé ac xegautbr firmantur... Fínitis 
consumatisque ómnibus, quoe ob disciplinam ecctesiasticam 
necessaria fuere definienda, vel reliqüa qu^ nostro cmtui..^ 
existere delata..: Én el XVII: His igitur pro^missis causis 
{qu(B ad elccesiam pertinebant) popülorüm Hegotia vestris au-. 
ríbus intimata , cum Déi timore prudentícevestroi committi" 
mus dirimenda^. 



* V. la España Sagrada^ t. VI p, 41. Para mayor claridad, ci- 
taremos los textos mas importantes, prefiríemio los paisajes escogidos 
por el P. Florez. Vos etiam illustres viros... adjurans d)teaftor, ut ad 
cunct(B veritatls, ac discrectionis iustissise for mulam ita ánimos díriga^ 
tis, ul nihilá consensu praesentLum Patruum Sanctorumque Viroruoí... 
instanter niodeste et cum omnidignemini intentíonecompiere... Gonc. 
Tolet. VIII prcefatio. Aguirre Collect, max. L III p. 438... üt quia 
praesto sunt religiósi provinciarum Rectores , et ciarissimorura totius 
Hispanise Dqces , promulgationis vestrse sententias coram positi pro&r 
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Todavía pocemos, regislrando las cróqicas conteinpor£t 
neas, coiifiraiar nuestro juicio con estas razones terminan-* 
tes del Pacense : Hic ( Chintila ) Concilium Tolétanum {F) 
vigmtí quatuor Episcoporum habüum , ubi non solum de 
RODS MUNDANis , verkm etiam et de dhims , muUa ignaris 
mentibus infwndendo Üwninaí.,. Y en otra parte : Hie 
(Chindasvintus) crebra cenciüa jegit... sr non solüm de vun- 
DáNis ACTiBDS^ veTum ^tíom de Sánela Trinitatis mysttrio 
ignorantes animas instruü K ¿Quién no vé en estas palabras 
de los concilios de Toledo y del Pacense , la misma idea que 
inspiró en el concilio de León celebrado en el año 4 020, las 
siguientes : /tt«teato ergo Ecctesioe júdicio... agcUur causa 
RBGts, deinde causa populorum? Y nadie ha puesto en duda 
hasta ahora , que esta áHima junta fuese un concilio mixto, 
6 concilio y cortes al mismo tiempo. De donde se sigue que, 
ó es preciso trastornar todos los fundamentos de nuestra 
constitución , ó debemos admitir sin el menor reparo , que 
los concilios de Toledo eran asambleas eclesiásticas y nacio- 
nales juntamente , aun cuando tuviese alli mayor predo- 
minio el sacerdocio que el imperio. Este vicio significa la 
exaltación del sentimiento religioso en la España romana , 
tlevado al extremo por la super^oion originaria de los Go- 
dos; el ascendiente del clero fundado en ^\x Isnfna de virtud 
y doctrina, y la política instintiva de los reyes, cuya auto- 
ridad se contemplaba mas segura á. la somÍ)ra de la Iglesia 



noscenles, eo iílas in commlssas síbi tcrrarum latiludines ¡nofensibili 
exerant judieiorum instantia; quo praesentialiter assistentes perspicua 
cris vestrí conceperurít instiUita. Ibid t. IV p. 263 QoalRer diim doc- 
trinam.refipecgíiis saiutarem io pbpulis, Ghristum Bominum in emo- 
lamenl^ justltíae capiaUs ; ut et Tobís pr^dicant,ibus , et nobis implen- 
tibus, quae Divínís oculis complacent, 8it utriusque partibus et in hoc 
saeculo... in futuro... Ibid 1. IV p. 2^9, Aguirre," Colleót maxim. 
t. m p. 379 y t. IV p. 32^ , 331 y 341. 

^ Sandoval. Cinco Obispos pag. 4 y 7 y Cono. lig. cap. 6 V, 
Coiu. de Fueros municipales por Don Tomás Muñoz , p. 60. 
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ifue á merced de una noUeza incpiieta y ambidosa, de coa- 
tinuo aparejada á cambiar de señor ^ sustituyendo ¿la fuerza 
del derecho» el dei^echo de la fuerza. 

Grave empeño e^ formar un juicio imparcial acerqa de 
k)s concilios de Toledo , porque mil ouestiones nos asaltan 
todas dificiles de resolver, y sin embargo en todas ellas ^ 
preciso ejercitar nuestro criterio^ Dúdase primeramente por 
escritores muy autorizados, si aquellas juntas venian por de- 
recha linea ¿te las asambleas germánicas, ó eiran un institu- 
to propio: de la Iglesia , y acomodado por la politiea de los 
reyes á la gobernación del Estado. Nosotros que hemos re- 
conocido el poder de las tradiciones germánicas en la so— 
ciedad goda, y la naturaleza mixta de los concilios^ admiti«*» 
mos también como necesaria consecuencia este origen , no 
obstante la exclusión del puebb y la preponderancia.de la 
clerecia. 

Es sabido que las mstüuciones fundaments^ de toda 
nación, pasan por ciertas mudanzas que alteran aia3 ó me- 
nos su naturaleza , conservando solamente iatactos los ca- 
racteres constitutivos de su esencia^ Daban^ abrigo tas sel- 
vas de la Germáttia á una multHud de gentes gobernadas de 
una manera popular; mas no por eso dejaban de atribuir á 
la nobleza una parte mayor en los negocies del Estado. 
Cuando pasaron los Germanos de la vida errante á la seden- 
taria, hubieron de modificar sus antiguos usos y costum- 
bres al tenor de la civilización romana , y conforme á la 
nueva condición de los pueblos bárbaros . asentada por la 
conquista. 

Asi es cojpdo del conflicto de ambas sociedades resulta-* 
ron instituciones tal vez parecidas en el fondo , pero muy 
distintas en su forma exterior, y aun en el espíritu <fue ks 
animaba. Los Francos que al conquistar las Gálias no en- 
contraron un clero poderosamente organizado ; que tenian 
una aristocracia militar mas fuertemente constituida y afir- 
mada en la sólida base de las tierras^lodiales, bweficíales 
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y iri^triarias á poco do su eistabtectmietfto en la Néualría y 
en k Austrásia, X)ayeron bajo d dominio del ísistema feudal 
y de la moaarquia hereditaria. Los Godos al contrario, asen- 
taron su morada en medio de un pueblo mas romano que 
las Gálias ; áonáh el clero tenia por antigua costumbre jun«- 
larse en concilios ; su nobleza no ^a tan propensa á la féuda- 
liddEd »>ni la condición de las tierras se acomodaba á estable* 
cer una tan rigorosa gérarquia de propietarios, por cuya 
razón conservaron mas tiempo la monarquía electiva , y en 
vez de la aristocracia prevateció fe autoridad del sacerdocio» 
" Y«si las asambleas de \m Francos, á pesar tle haber per^ 
dido con el tiempo su primitivo carácter d« popularos , com- 
poniéndose áaicamente de nobleza y clero sou consideradas 
por todos ..los escritores como una tradición germánica , no 
hay razón para neg^r elnúsmo origen á los concilios de Tejien- 
do, t^n solo porque el clero alcanzó en España toayor predo^ 
minio que en otras^ provincias romanas ocupadas por los bár- 
baros. Pues que la natoirdbza , tanto en el orden ñsico como 
en el moral , procede con rigor lógico en todas sus obras , á 
taleausa sigue de necesidad tal efecto; y sí alguna vez ob*- 
«ervamos dei^s contradk^ionesi nó dimanan, de ínconse*- 
cueneiaen las leyes eterhas del mundo , sino de flaqueza de 
nuesiíx) entendimiento que no aciertan descubrir otras con- 
causas , cuyo atento examen nos hubiera llevado por la rmno 
á reconocer la armonia , dónde con mas obstinación preten- 
dismttos mostrar la dtaeordia. • 

A la luz de estos mismos principios nos aventuramos á 
e9tabl^5er como (kKítóna: verdadera , que los concilios de 
lü^do son el tronco de nnestras cortes , contradiciendo la 
opinión de respetables publicistas cuya competencia en tan 
hondas materias admitimos, pero no aceptamos sin criterio. 
No puede ponerse en duda la analogía de dichos concilios 
c<Mi loi^ celebrados en Oviedo , León , Burgos , Coyanza , Za- 
mora y Falencia en los cnatro primeros siglos de la restau- 
ración cristiana 9 ¿ los cuales continuaban asistiendo el clero 

5 
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y ía nobleza , cfue deliberaban juntos acerca de los ne^^ocios 
del reino. Y si el asistir esta última clase á tales concilios ó 
cortes en virtud de áerecho propfo , y no de elección real 
es motivó bastante poderoso para negar su legitima proce- 
dencia de los anteriores á la invasión de los Agarenos , no 
obstante la memoria conservada en las crónicas coetáneas de 
habef Alfonso el Gasto festablecido en su limitado reino de 
Asturias las leyes y costumbres de los Godos , también debe» 
remos quebrar el hilo de la tradición á la entrada del estado 
llano en las Cortes de León y de Castilla , poés' mayor mu- 
danza es introducir un elemento nuevo eti ias juntas del 
reino , que mantener los antiguos , sí bien trocada la razón 
de la asistencia y aun la autoridad de cada uño. ¿Debería- 
mos sustentar que la monarquia de Asturias y Leoñ no es 
una rama del tronco de la monarquia goda, porque la una 
haya sido electiva y hereditaria la otra? El derecho pro- 
pio de la nobleza leonesa y castellana sustituido á la de- 
signación del rey , como titulo para entrar en las asambleas 
nacionales , significa el mayor grado de fuerza y potestad que 
iin estado de guerra permanente y el sistema feudal atrí— 
huían á los grandes del reino , asi conso la continuada po- 
sesión de este privilegio del alto clero expresaba su inves- 
tidura aristocrática y la viveza de un sentimiento neligíoso 
-exaltado con la lucha contra los Moros. 

La parte que los concilios de Toledo han temdo en la^ 
p&póspftra fortuna ó en las adversidades del imperio gótico, 
fes también asunto de grave controversia. Nadie puso hoy en 
tela dé juicio la bondad de aquella institución ; y en efecto 
sería ceguedad notoria desconocer sus beneficios en cuanto 
á moderarlas leyes y suavizar las costumbres de unos tiem- 
pos tan turbados y rigorosos^ Nadie sino el clero tenia auto* 
Tidad bastante para proteger al débil contra el fuerte, ni 
para dictar providencias humanas , ni para asentar el orden 
y la concordia entre gentes acostumbradas á vivir sin cono- 
'cimiento de ia autoridad y de la justicia. Nmúa, hubo de 
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ia ventar una Egéria que le comunicaba las leyfeSj en las 
cuales Rama libraba sufe esperanzas de grandeza : Mahoma 
un án^gel cuyas inspiraciones iluminaban su espíritu de pro- 
feta y fundador de una creencia y de un imperio , y los 
obispos godos con mejor vocación , hicieron descender del 
cielb el principio de la autoridad y la noción del deber. 
Hubo ardor demasiado , exceso de celo en proseguir esta 
demanda ; pero á vueltas de algunos daños , muchos fueron 
los bienes dertramados por los concilios de Toledo. 

Culpan al sacerdocio de haber impedido la consolidación 
de la monarquía hereditaria entre los Visigodos con sus 
pretensiones al dominio iempordl del reino , apoyadas en la 
autoridad grande de aquellos concilios; masa nuestro modo 
de ver las cosas, no era sazón todavía de establecer el de- 
recho hereditario como ley de sucesión á la corona , cuando 
los concilios toledanos alcanzaban mayor favor y valynento. 
La monarquía electiva debió vivir mientras el sistema «feudal 
no introdujese en España la idea de los reinos patrimoniales 
y como los principios de la feudalidad ^estaban entre los 
Visigodos muy quebrantados , de ahí procedió , y no de otra 
causa, la lentitud y la flaqueza de dicho .régimen , á tiempo 
que los Francos lo robustecían asentando en el trono la di- 
nastía de los Merovingios ^ 

Lo que hay verdaderamente de vicioso en los concilios 
de Toledo , es que siendo la única barrera opuesta á la po- 
testad del rey , no limitaban con eficacia bastante su auto- 
ridad , porque ni del esphritu , ni de las fuerzas del clero 
podían esperarse sino garantías morales, pues las positivas 
desaparecieran desde el cambio introducido en la composi- 
ción de las* asambleas visigodas. Desprovisto el clero de 
todo medio de represión, consentía la violencia de los re- 
-yes, y aun santificaba las usurpaciones, sometiendo el 

' Sempere, Hist, det derecho español^ Jib. I cap. 13. De 4a mo- 
wgéutquia visigoda por el señor Pnchecó , cap. 3. 
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poder de la predicación y del ejemplo á la autoridad de 
hecho , para mejor conservar so predominio en los asuntos 
del reino ; predominio imposible entonces de sostener , sino 
mediante la concordia entre el sacerdocio y el imperio. De 
este modo, aceptando como de grado lo que era fuerza, 
disimulaban los concilios su propia debilidad, qué no hu- 
biera llegado á tal extremo si fuesen estas juntas menos 
eclesiásticas y mas seculares/ 

La Providencia sin duda, que en sus altos designios 
tenia contadas las horas de la monarquía visigoda , enca- 
minó con su saber infinito las cosas de una manera fevo** 
rabie á la restauración de España, porque á no arder tan 
viva la llama de tó fé en el pecho de loís mayores y meno- 
res , merced á esta misma autoridad é intolerancia del cle- 
ro , no hubiera ánimos ni esfuerzos capaces de resistir á los 
hijos d^ Ismael , *pues entonces estaban los corazones mas 
dispuestos á sufrir el martirio por la religión que por la li- 
bertad, debiendo ademas pesar en la balanza de los juicios 
humanos , la idea.de que en punto á libertad aun cabia 
transacion entre moros y cristiafios ; pero no asi en cuanto 
á la r^igion , la última tabla del ñatifrágio , la sola esperan^ 
za d© la reconquista , el único obstáculo invencible á la 
mezcla de las razas europea y africana. No seria pues 
aventurado «1 decüp que á est^s tíifetoos defectos , notados 
con razoii en los Concilios toledanos , considerada la insti- 
tución en ab^racto, debemos la nacionalidad pr^isente , la 
religión de nuestros antepasados , la monarquía templada, 
la noUejsa poderosa y los concejos librea de la edad media, 
cimiento de nuestras leyes y gíJbíeríio *, y en suma , él peír- . 
fenecer á la gran familia europea , con sus cí)ñdic¡dfies ^ 
vida y pft)speridad , efa ve'2 de haHaríios oprimidos con el 
peso ée una civiliíiación oriental y próximos á la espantosa 
ruina que hoy tan de oer^a amenaza al imperio de €ons— 
tantinopla. 

Convocaba estos opncilios el Rey , (y los Padres miimoa 
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se compkcian en reconocer que estaban alU junios por su 
mandado *) quien ademas abría las deliberaciones con un 
discurso ó exhortación á los obispos y magnates reunidos 
encomendándcdes el remedio de las neoe^idadJes de la If^ 
sia y del Estado , al tenor del tomo ó escrito donde se con^ 
teníanlos pantos ó capítulos que debjan ser objeto de su 
O'^ámen. EataUecjdos los cánones y las leyes convráienles, 
daban gracias i. Dios y al principe , rogando al cielo por la 
prosperidad de su reinado: firmaban los obispos , abades y 
señores por su orden , y el rey confirmaba las prpvidení- 
iús^ del concilio , comunmente en decreto aparta , y publi^ 
caba el edicto para que fuesen guardadas y cumplidas bajo 
penas severas. . 

Ko había época ni termino señalado á estas 'convócalo^ 
rm, sino que todo pendía del arbitrio del r«y : grave de- 
lecto de la constitución goda , .pu#8 así eran los concilios 
mas ó menos frecuentes, ^egun lia gracia del príncipe, y no 
conforma ¿ ley alguna* d^l v^íuq. De la mero^ pronto se 
pasa al olvido, y del olvido al in^nosprecio de las instituí* 
cienes. El deber ^ ajustarse la aPU>ríclad á un precepto, 
ppdrá inspirar odio , paro tambiejpi sobi^^^alia el coraron el 
tfiüfioT. de feliar 4 su pbservaiipüa» 

El concilio XI de Toledo ensalzij la gloria de Wainb^ 
como restaurador da la antigua costumbre de congregarlos 
á menudo, desusada en los anteriores reinados, y le agra-^ 
deció la ordenanza de convocarlos anualmente ; mas no fué 
observada esta ley ni por Wamba mismo, que dejó de rei- 
nar cinco años después sin haber celebrado el XII. 

No dudmnos de la existencia de otras asambleas nacio- 
nales entre los Visigodos ademas de los concilios; pero 
creembs qué carecen de la importancia que han pretendido 
atribuirles los escritores inclinados á negar el carácter mixto 

■ I I I I I I I Il.>l > <i I I U lll ■■ 11 ■! hi I ■ ■ " ' " ' 

' Principa iwsu Cono, Tolet. VHI. Aguirre CoUec. max. t. lü 
p. 435: frase que se tettiie en el Xil, en el XVI y otros, Ibid. t. IV. 
pag.^jf62 y38a. 
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de estas juntas. Que lal principio de la dominación goda en 
España se reimiese la muchedumbre para elegir á los pri- 
meros reyes déla nueva monarquía, se colige por razón 
natural , y aun pudiera confirmarse con las palabras de al- 
guna crónica ; que después la nobleza influyese poderosa^ 
mente en ellas ó llegase á excluir de todo punto al pueblo 
esparcido ya por las tierras conquistadas, también se con- 
cibe y aun se prueba ; mas que en estas asambleas irregu- 
lares , tumultuarias y accidentales, se tratase de otra cosa 
que de proveer á la sucesión del reino , es pretensión diflcil 
de justificar. Ni en las crónicas , ni en el Forum Judicum^ 
ni en las actas de los concilios se conserva memoria alguna 
de otras juntas populares ó nobiliarias, que no tuviesen por 
objeto la eleeciom de los reyes viágodos : ninguna institu— . 
cion parecida al Ff^ctenagemoi de los Sajones ó á los phm- 
ia generalia de los Francos. Procede esta diferencia de que 
tanto los Visigodos como ios Ostrogodos son de todos los 
pueblos bárbaros los que menos fieles se conservaron á las 
'tradiciones germánicas. Las leyes y costumbres romanas 
merecieron de ellos tan favorable acogida , que borraron en 
gran parte los vestigios de su primera naturaleza : de ahi 
el ensalzamiento de la pptestad real , el predominio del clero 
y la-decadencia del influjo popular en el gobierno ; si bien 
compensada esta exclusión con una participación mayor en 
los negocios de la ciudad. Pei'dieron los Visigodos en el 
orden político cuanto iban ganando en el orden civil ; y así 
haciendo en conjunto el cotejo de sus instituciones con las 
de otros pueblos de la misma estirpe ó igual carácter , ha- 
llamos en aquellos mas filosofía , en estos mas libertad *. v 

*... Omíssos Conciliar um ordines non solum restaurare fntendit, 
sed etíam annuis recursibus eel|brandos instituit... cap. XVI Agulr. 
Colíec. max. t. IV p. 246.— En efecto celebróse el concilio X el año 
656 y este XI el 676 ; de manera que pasaron diez y nueve años sin co- 
nocer alguno. Post Athaulphum Gotthis Slgericus Princeps electiis 
esr«.. Walia... belli causa Princeps áGotthisefTectus... S.hid, Qhron. 
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CAPITULO VI. 



DEL OFICIO PALATINO. 



Andan en la constitución visigoda envueltas las tradi- 
ciones germánicas con las romanas , de forma gue acontece 
con frecuencia descubrir eií tal ley ó costumbre un doble 
origen. Si consultamos la historia de la Germánia veremos 
con claridad el gibando ascendiente que la nobleza tenia en 
aquellos pueblos , y como de ella se tomaban los reyes , y 
de ella también se formaba el consejo en donde se resolviau 
aquellos negocios que no eran dfe la competencia de las 
juntas nacionales. 

Inclinados los bárbaros á imitar el gobierno de los Ro-- 
manos, bajo cuya autoridad vivieron largos años como sub- 
ditos antes de ser señores , cedieron al contagio íiel ejem- 
plo al establecer entre si una corte ordinaria de los reyea 
compuesta de altos dignatarios que tenian parle en los ne- 
gocios y njioderaban su pbte^d , á semejanza del Officium 
palatinum instituido por Diocleciano y Constantino el Gran, 
de. Diéronle el mismo nombre que estos emperadores > y 
también le llamaron Aula regia , según consta de los con^ 
cilios de Toledo. 

Componíase este altó consejo de los reyes, de varios car- 
gos y oficios principales , los unos con destino al servicio 
personal del principe , otros á la gobernación superior del 
reino» otros^ la administración militar y civil de las pro-» 
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vinckrs y ciudades, y algunos también que no consta tu- 
viesen mando ni jurisdicción , pero á quienes su dignidad 
personaV 6 el favor de la corte levantaba sobre el resto de 
la nobleza. Asi se nota en las firmas de los seglares asisten- 
tes á los concilios VIH , XII y XIII de Toledo una gran di- 
versidad de titules , pue» ya suscriben las actas condes con 
oficio palaciego , ya condes y dníjues á un* tiempo , condes 
y prófceres ó proceres solamente , y en fin una sola vez se 
lee ^1 nombre de Valderico , conde de la ciudad de Toledo. 
No queremos áignificar ton esto que los condes y duques 
á quienes estaba encomendado el gobierno inmediato de la 
tierra, no perteneciesen de ordinario alOficip palatino, antes * 
tenemos por cierto que también á ellos alcanzaba semejante 
bonor ,. fundando. niuBslro juicio en las palabras nusoias d^ 
Ervígio dirigidas al concilio XII ya citado *. ^ 

Gomo toda potestad en;tre jos Visigodos emanaba del 
rey ,. bien fuese relativa al gobierno ^ bien á la justicis^ , las 
djgnida4^s de palacio que andonees sígnificabaA .mando ó 
jurisdicción , asi como las que suponian autoridad en las 
ciadadei^ y provii^cias del reino ^ se proveian por la corona 
en los magnates mas afectos al principe ó mas experimen- 
tados en los negocios deIa.gueiTa d d^ la paz. Taliera en 



• Be coeteiria autem causis, atqíie' negoliís... evídentíum sententia- 
rum tfcuiis exaranda oonsoribité; ut (}uia prsesto sunt'reiigiosi provin- 
ciarum r0et0re9^tlc\m^nH>rí3mordmvmMiusMUpmkB:U^ peo- 
mulgationJSTestra&sententías coram posUiprsenoscentes, eo illas in 
commiáéas sibi terrarum latitudines inaffensibili exerant judiciorum 
¡nstanliaf quo pfesentiatiter assistentes, perspicua orís vestri con- 
ceperünt instituía... Bt vos iítustres AulcB Regm viren ^ qüos ih* 
terete hiiiG Sancto GoQcíyo delegit nostra sublimrtas eto. Agüürre^ 
Collec. max.^ IV, p. 265. 

Mr. Guizot ha padecido upa equÍTOcacion ai si^)Qnerqja0,Jloa vica- 
rios pertenecían al Oficio palatino de los Visigodos, lo cual eká muy 
lejos de la verdad^ pues no solo los vicarios, pero ni aun los gardingos 
que seguian en dígnrrdad á los condes , suenan como asistentes á los 
comeUios con el Aula regia. Histoire det origines^ etc. J. I y pág; ZSO. 
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efecto la primiiiva oonstitDcion del Ofido palatino', viciada 
y pervertida con el progreso de los tiempos, pues ^ue á 
fines de siglo VII se preciara enmendar el abosó de conferir 
el orden palatino. á. personas indignas por su condición de 
siervos ó fibertos de ejercer los cargos reservados en lo aii- 
tíguo á la nobleza , levantándolos asi del polvo. hasta hacer* 
los iguales y aun superiores á 6us dueños. A este fin ordenó 
el concilio XIU de Toledo que ningún siervo ni liberto, ni 
persona alguna de su linaje pudidse obtener á lo. sucesivo 
semejanto^onra , salvo si lo {besen del fisco •^«. . 

JBran los dignatarios de palapio amovibles á voluntad de 
ios reyes ^ como mini^tros de su autoridad , Cons^eros ná-^ 
turales del prinoípe y participes eú el gobierno; por lo cutí 
debian naturalmente ser removidos con justa cau$a de los 
cargos que ejercian, como indignos ó inc^mpeleñtes. El 
apreciar esta justa causa pendía del libre arbitrio dé los 
reyes, qne habiendo abusado de su potestad, dieron motivo 
á una mudanza introducida por el mismo concilio » el cual 
decretó que nadie fuese depuesto del orden palatino ni apar- 
tado del servicio de la corte y casa real , sin preóeder ua 
juicio en donde se mostrase clara su culpa ó delito ^. 

Auxiliaba el Oficio palatiao ¿^ lo§ reyes godos en el ejer- 
cicio del poder legislativo , concurriendo con loa obispos á 
los concilios en cuanto deliberaban tocante á los intereses 
temporales del reino: en los graves asuntos del gobierno á 
tUulo de y^«i/a regia ó consejo privado de los monarcas , y 
asi los llamó Recesvindo in r^egimine socios , in adversilaíe 
fidos, et in prosperis strenuos^ per quos justicia leges im^ 
plet, mi$eraiio leges inflectity et contr^justiliam legummo- 
deratio cequiíatis temperantiam legis extorqueí: y en el uso 
de la alta jurisdicción de los reyes constituyendo con ellos 
el tribunal que debía dónocer de ciertas causas, graves^ como 



' Aguirre, CMec. max, t. IV, p. 383. 
> Ibid, pág^ 281. 
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se mugirá en el ejemplo de Wamba , que no quiso pronun- 
ciar séhtencia contra el rebelde Paulo , sino de áfcuerdo con 
el Oficio palatino *. 

Tal era la organizaci on y tales las facultades del Oficio 
palatino. La hacion goda , naturalmente ruda y belicosa, at 
principio , confiaba una parte del gobierno á su aristocracia 
militar reservando otra parte á la muchedumbre. Pacífica 
poseedora de un territorio , la nobleza cambió de asiento, 
sustituyendo á la base del valor personal el principio de la 
propiedad. Entonces pasaron las instituciones nobiliarias á 
ser permanentes como la tierra misma en que se fondában^ 
mientras que el pueblo esparcido por los campos se acomo- 
daba á Id nueva gerarquia territorial establecida en reem- 
plazo de la militar , y se sometía al orden civil -sustituido á 
la disciplina de Ja liueste , y prestaba obediencia , ya no al 
caudillo, sino al magistrado. En suma , al pasar la nación 
goda de la tienda ála ciudad, antes perdió sus deseos de 
conquista que sus hábitos de guerra ; y después de ésta 
mudanza , todavía mantbvo la forma exterior de su gobier- 
no primitivo, no obstante la diversidad de sus leyes y cos- 
tumbres. 

Dudosa es la eficacia del Oficio palatino como medio de 
templar la potestad de los reyes godos, porque ni en estos, 
ni en Tos proceres habia aquel grado de prudencia en su 
conducta , de respeto 4 la autoridad , y amor al bien común 
que son la firme garantía de todo gobierno concertado. Los 
poderosos del reino codiciaban la posesión de un trono cuyo 



* Concil. Tolet. VIIL Ibid, t. III, pág. 438. Hic ¡gitur sceleralissi- 
musPaulus, dum convocatis adunatisque ómnibus nobís, id est; Senio- 
ribus cunctis Palatil, Gardingis ómnibus, omnique Palatino Officío... 
cumpraedictis soQtis suis judiea ndus adsisteret, sic praedictus Princeps.. , 
eum locutus est.i. Ob hoc secundum latae legis edicta, hoc omnes 
communi definívimus seatentia, ut ídem perfídus, PauUus cum jam dictis 
sociissuis, morta turpissima condemnati.interireat. De historia GaUice 
á JuL Tolet. seáis ep, metropolitano. 
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acceso era posible. á cualquier atrevido de ilustre linaje, de 
mérito extraordinario ó £avorecido por la fortuna con pa-^ 
rientes , amigos y riquezas. Gada príncipe reinante encen-^ 
dia mas su sed de mando » y asi acontecia con harta fre-^ 
cuencia qUe en el seno del Oficio palatino se tramasen las 
mas i^egras conjuraciones contra el soberano; de manera 
que en vea de ser aquella institución reguladora del gobier- 
no, áparécia como el foco de toda la gente inquieta y bu-* 
Uiciosa. Loa reyes por su parle se ensañaban contra el 
Oficio palatino en proporción que crecian los recelos y el 
peligro de su autoridad , pérsigiiiéaidolos con la degrada- 
ción , la prisión , el encierro , los tormenten , el despojo de 
la hacienda, la muerte y hasta el aniquilamiento desús ia- 
.milias. Tantos excesos y violencias hicieron necesario acu- 
dir con el remedio de eslaWecer por ley del reino , que na-*- 
die fqese depuesto del orden palatino, ni encarcelado, ni 
son^etido á cuestión de tormento., ni sujeto & pena alguna 
aflictiva, ni pií^vado de sus bienes , ni de cualquiera otra 
nianera agraviado, sino mediante seiiteneia judicial. Y conao 
si los obispos y magnates sospechasen cuan difícil había de 
ser la observancia de este precepto , se esforzaron en to- 
bustecerlQ, lanzando el clero los rayos de la excomunión 
contra los reyes que lo quebrantasen , ó descuidasen su 
cumplimiento *. 

De esté modo brutal limitaba el Oficio palatinp la potes- 

^ Gognito morbo Golhoruno , quem de Regibus degradandis babe- 
' bant, unde saepius cum jpsis ín consíiio fuerant,'quoscumque'%x eis - 
hujus Títií promotum contra Reges, quia reguo expulsí fueran t, cogno- 
Tcrat fujsse noxios, ornnes singillati jubet interfíci, alios que exilio con- 
demnari, eorumque uxores et fí}ias suis fídeübus eum facuUatibus Ira- 
dtt. Fertur de pritnatibus Gothorum hoc vítio reprímendo ducentos 
fuisse interfectos: de mediocrlbus quingentos interfícere jusstt, quoad 
uaque hunc morburn Gotliorum Ghyntasindus cognovissel perdomi- 
lum ; noa.ce$i8avit quos suspectos habebat gtadío trucidace. Appendíx 
historise Francorum Fredegario auctore, lib. XI, cap. 82. GonciL 
Tolet. Xni cap. 2. Aguirre, Collec. max. 1. IV, pag. 281. 
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tad de lo8 reyes, ó los reyes los privilegios del Oficio pa-* 
latino, segan que aqui ó alli prevalecian la astucia ó la fuerza. 
La aristocracia agrupada al rededor del trono , no pensaba 
en convertir su autoridad en beneficio del pueblo , ni aun de 
la clase entera de los nobles , sino en su particular prove- 
cho. Los concilios procuraban sin duda templar la dureza 
de aquellas instituciones , asentando reglas equitativas cuya 
fiel observancia Hevaria el concierto al seno del go)]iemo 
visigodo; mas era entonces tan escala la disciplina, que 
apenas nadie reconocia el injperiade la raron, del derecho 
y de la justicia. Estaba la ley desarmada , y asi pronto caia 
en desuso, & no haber un rey animoso y fuerte que se obs-. 
iinase en afirmar su imperio solo para bien de los pueUos. 
Pudo Ervigio en el concilio XHI (le Toledo ordenar aquella 
ley de garantía en favor de\ Oficio palatino , llevado de la 
política de granjear voluntades en favor de Egica » ó siguien- 
do los consejos de su moderación y clemencia ; pero tanta 
sabiduría nó bastó á templar la autoridad del sucesor , ni á 
corregir la deslealtad dé los proceres , ni aprovechó á Wíti- 
za para áer de mansa condición , ni á Rodrigo para in- 
currir en la nota de rebeldía, ni á la nación goda en gene- 
ral, que con sus discordias intestinas perdió el reino fundado 
por sus mayores *. 

• Dudosa es la memoria que nos queda de Egica , ensalzando unos 
«u piedad y justicia , y otros extendiendo la fama de crud , avaro, 
ialsario y libidinoso. Lo de justo y-pio puede no tener mas fundamento 
^ue Iffs muchos concilios que ordenó celebrar y el ser perseguidor jn- 
faligable de los judíos ; y en cuanto á las tachas referidas parecen de- 
masiadas. Sin dejarnos lie?ar de la opinión de Juan Magno que dice 
haber* Egica reinado para la ruina de la monarquía goda , basta á 
nuestro asunto atenernos á la mayor autoridad del Pacense que-dicé: 
Hic Gothos acerba marte pers^uUur , á quien siga« él arzobis^ 
JDon Rodrigo describiéndole en estas breves palabras c Hic Gotho$ 
marte finita et odio persecutus. De rebu$ Hisp, lib. III cap. 14. La . 
lealtad de los Godos de todas clases y estados no andaba muy en su 
punto, pues que el mismo Egica se expresa ea el Concilio XVI de To- 
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CAPITULO Vil. 

DB LIS LEIfiS GODAS. 



E 



N donde mas luce la superioridad moral de los Go- 
dos con respecto á las demás naciones germánicas , es en 
sus leyes compiladas en el código llamado Liber legmn /*t- 
sigothorum, ó vulgarmente hablando Forum Judicwn. 

Gobernábanse los Godos antes dé conquistar la España 
por sus usos y costumbres, y así contintiaron cerca de un 
siglo hasta Eurico , á quien atribuyen toda^s las crónicas la 
gloria de haber sido el primer legislador , ó conao si dijéra- 
mos , el ííuma del Occidente. No se entienda ^jne antes de 
Eurico no hubo leyes para los Godos , sino que este rey 
fué quieif mudóel derecho consuetudinario en derecho es- 
crito. Adelantó y mejoró la obra de Eurico, Leovigildo, y 
después Sisenando y últimamente Ervigio que fueron fcs 
principales legisladores de la gente goda *. 



ledo del modo siguiente : Ést enim quorumdam ssecularíum , et (quod 
pejuse&t) sacerdotum improb&nda satis ohstmatio animorum , et fí- 
dem suis PríQolpibus sab juramento pronais^MQ coatemaunt, et verbo- 
rum fuco joramenti obnubílatH promissíoneni « dum in arcano pectoris 
retententinfíddttatísperfersitalem. Gap. DL. Aguírre CoUec. max, tom. 
IVpag.^1. 

' Stib hoc Rege >6otthí legum insütata scrjptis habere caeperuüt 
nim antea tantoni moribus, et eonsuetudinc ienebaiHur. S. Isid., Cr^)- 
nicon, Iste (£urícus} t)rkiium Goihts legemdodü Gkroñ, EmiUaneme, 
Hic prímus leges Gothorum ácriptis redegit, populisque tradidit, que-. 
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Por estos términos y pasos fueron acinándose los mate- 
riales de aquella legislación, admirable en el conjunto orde- 
nado de los preceptos*, en la sabiduría de las doctrinas y 
en la templanza de las penas , salvo en cuanto se rpfiere á 
las cosas de la fé ortodoxa. 

Mientras prevalecia en toda Europa el sistema de las 
leyes personales ó fundadas en la diversidad del origen, los 
Visigodos establecieron leyes reales ó extensivas al territo- 
rio; y si bien es verdad que los Romanos continuaron ri- 
giéndose perlas suyas propias compiladas en el Brevaríum 
Aniani , mas que el deseo de apartar los vencedores de los 
vencidos, fué causa de esta diferencia la voluntad misma 
de los indígenas á quienes repugnaba en extremo sujetarse 
á los' usos y costumbres de los bárbaros. Mas cuando el 
curso no interrumpido de dos largos siglos hizo posible , y 
aun fácil ^1 establecimiento de la unidad legal, Chindasvindo 
abolió la ley romana , y su hijo Recesvindó confirmó y ex- 
tendió tan acertada providencia. De esta suerte ni ¿lun aso- 
mos quedaron de la& prívaíoa leges , pasando á ser el Liber 
Judicum , lex publica en todo el reino *. 

Para formar cabal juicid de las leyes visigodas, conviene 
observar como el legislador las deriva de Dios, primera fuen- 
te de la justicia, y de que manera van encaminadas á esta- 
blecer el orden moral en la monarquía. No son aquellas leyes 
expresión de la fuerza , ni aun del poder humano dentro de 
Jos términos del4)ien público , sino el resultado de una idea' 



macímoí/tim Ptholomeus léges primus Grsecis dedit, Solón Atheníea- 
sibus, Licürgus Lacedemoniís, Numa Pompilius Romanfs. Luitprandi 
Chron. In legibus quoque ea quae ab Eurico inconsulté constituta vide- 
l^antur, correxit (Leovigíldus, plurimas leges prcelermissas adjiciens; 
plerasque superfluas auferens. S. Isid., Chron. Este (Sisenando) reno- 
Tó é mejoró el libro de las leyes góticas. Cronicón de Cárdena. La 
parte de Er?igio como legislador, se colige de las palabras de este rey 
é ios Padres y nobles juntos en el concilio XVt de Toledo, ya Citadas. 
' Lib. II, tít. 1 , L. L. 8 et ^ For. Judicum. 
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fundamental del derecho , superior á la potestad de todos 
los legisladores de la tierra. No son tampoco reunión acci- 
dental de preceptos dictados según las circunstancias del dia 
para acudir á las necesidades del momento , sino la razón 
aplicada á la vida civil reduciendo cuerno el sol en deferí 
diendo d todos. Menos son todavía protectoras del •poderoso 
y severas contfa el flaco y miserable , sino amigas de la 
igualdad; y si alguna vez se- doblan, e^ con el peso de la 
misericordia. 

Las leyes deben fundarse en la fuerza del derecho , y 
no en soBsmas lii vanas disputad^ la ley es émula xle la di- 
vinidad , defensa de la religión , fuente de disciplina, artífice 
del derecho , regla de las costumbres» timón de la sociedm], 
«^nsajera de la justicia , maestra de la vida y alma de todo 
el pueblo; la ley obliga á todos los órdenes del<estado, 
al joven y al anciano , al varón y á la hembra , al sabio y 
al ignorante , al rústico y al ciudadano; siga siempre la 
pena al delincuente , y no responda el padre por el hijo, ni 
este por el padre , ni M marido por la muger , ni la muger 
por el marido , i)i el hermano por su hermano, ni el pa- 
riente por su pariente , ni el vecino por el vecino , sino 
sufra solo el castigo quien (uere culpable del delito ; que los 
jueces sentencien las causas sin amor ni ¿dio hacia las per- 
sonas , y si alguna vez se muestran benignos , sea en favor 
de los pobres y menesterosos... tal es la excelencia de las 
doctrinas asentadas en el código visigodo. 

Las leyes acerca de la prueba de escrituras y de testigos 
manifiestan hasta que punto los Visigodos se habian apartado 
de las tradiciones germánicas., prefiriendo la doctrina ro- 
mana en el orden de los procedimientos. Como no era entre 
ellos la fuerza la significación del derecho , solo por los me- 
dios legales caminaban ^n busca de la verdad , para asentar 
^obre ella la sentencia. 

El uso bárbaro del tormento , sino estaba proscripto por 
las leyes ^ quedaba á lo menos reducido á tales casos y con 



Digitized by 



Googk 



— 80-r 

tales precauciones tolerado » que obtenía un lugar muy sn-^ 
balterno en la prueba judicial. La ley caldaría no fué admi- 
tida entre los Visigodos, nr tampoco los combates sííi^Ia*- 
res ó juicios de Dios , \Sin comunes en la legislación de los 
demás pueblos de origen* ó costumbres germánicas *. 

Procuraban también las leyes ajustar las peñas á la 
gravedad de los deltios, tomando por regla y medila del 
castigo la gravedad de la ofensa y no el valor legal de las 
personas. Al mismo siervo alcanzaba buena parte de esta 
templanza, pues si bien no era tan estimado ni tan prote- 
gido co;]|Q el hombre libre', no por eso las leyes le olvida-^ 
baa basta el punto de entregarle á merced del señor contra 
cuya potestad podía implorar el amparo de la justicia. Ko 
satisfecha la ley con semejantes cautelas , y conao si deg-** 
confiase de si propia, revestia.al principe con el derecho 
de gracia , para moderar de esta suerte el rigor de las 
penas, en los casos en que conviniese hacer uso de la cle*^ 
mencia. 

Eran fos jueces instituidos por el rey, ante quien po- 
dian los agraviados esforzar su causa desoida ó menospre- 
ciada en los tribunales inferiores; mas esta alta jurisdicción 
tenia limites ciertos, porque no alcanzaba á sentenciar 
pleito alguno civil ni criminal sin forma de proceso, ni 
tampoco estaba permitido al rey defender por si , sino por 
medio de personero, cualquier asunto propio. 

No faltaban garantías de la libertad y de la propiedad, 



• Lib.I, tít. 2,L.L. 1, 2,3 et 6;lib. VI,tft.l,L. %etXI,tít. 1, L.l. 
Far. Jud.^ lib. II, tít. 4 et 5. Masdeu supone que los Visigodos admi- 
tieron la prueba del agita caliente, fundado en la L. 3 , tít. 1 , lib. VI» 
For. Jud. ; maib esta ley no fué incluida en la edición {mfolIcada.^MT la 
Academia eo i815, porque np se encontrd en ninguno de los códigos 
antiguos que aquel cuerpo literario tuvo á la vista para enmendar el 
texto ; de donde resulta como cosa averiguada, que ha sido ingerida en 
la compilación en tiempos posteriores. V. Colección de Fueros muni- 
cipales por el señor Muñoz , 1. 1, p. 22. 
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póniemlo las leyes cok) al fxxler en cuanto al eji»*c¡cio áe 
su mero y mixto impedo; ni la seguridad de los «ampos y 
de las cobechas yacia en olvido , ni el curso de los tío%«baa<- 
donado al interés individual > ni los aprovechamíenlos co- 
munes sin regla , ni el comenño sin proteccicm y prmle^ 
gios. Todo res(Rraba los sefitirnienlos de humamdad y de 
nactonáUdad tan comprimidos ^n las otras leyes contempo^ 
fáiieas> pOBque en estas habia d ciego feror de la oonqui»- 
ta destindadalas caitas de tai suerte > que no «olamenle no 
oomúderaiían los vencedores á lo» VMckk» ^mo míembri^s 
de nn mismo Estado > pero ni éim cohio hombres loé tenian 
por sos igofiíles^ Las máximas de jucíUcia universal «en que 
descansaba toda la máquina del dereebo romnno> fueron 
Msiitaidas én la l^slaoion bárbam por el prítyóipiovie d^ 
minacion y priv^egio^ conservándose solamente la visigoda 
pora en n»edío del contagio. Bl clero, imbuido eñ elespi-^ 
rita de Roma, imprimió en el Ziber ó F(9Níln Judfáum 
aqoel sello de benevolencia y sabádoria que se manifiesta 
en cada una de sus leyes , juntándose al aséendienti^ de ^ns 
doctrinas filosófica^ el inflt^fo mas poderoso todavía del 
Bvang^Iio^ • 

¥ si á pesar d^ tantos motivos de alabanxa íio Mttm 
XÁT0S gravea de vituperio» cnipa em de Itra tietaíipós trabados 
eÉ que vivían nuestros mayores. Ué celo iodi^oneto por lá 
catisa de Dios c<md«i}0 al extl^emo <k la intoleranCa róttgio^ 
sa, desplegando en este puülo las leyes tanta Éeveridád^ 
como blandura afectaban en los negocíol» civi!^* ¡Los caló^ 
ticos que disfrutaron largos dite de pea y de bonanza (non-' 
q«ie k^osin sobresaltos y atnargu^ad) bajo el dominio de ld$ 
principes arríanos , pudiendo profesará las darás su xnilto, 
y sióiklole permitido á tiempos juntar su clero en concifio, 
padrón con una fiera perseóucióní sih tregua úí désúattsó 

lililí . M I i .i, 1 1 I I I I I i i < »i I ^ ; 'i 

• V- loA yw. I, é y » ddllb. II5 f,í y 5 JIB. VIí «,S y 4, Hk Vftii 
I, lib. Xn y otros. ' 
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la condedeendencia de sus pi^in^ros señores ; y ^1 fué la 
paga , que olieron de los labios de San Isidoro palabras de 
censura * . . 

Sabemos muy bien que la intolerancia es hija de toda 
fé viva y de toda convicción profunda; pero á este mal 
itnpulso dá corazón , debieran oponer los católicos de en- 
tonces la doctrina y el ej&o&plo de. cristiana mansedumbre. 
También conocemos que sin la encendida llama^el Evange- 
lio no hubieran len^o los españoles calor bastante en su 
pecho para rescatar la tierra del domii^io agareno; pero 
qmzé^ iampoc(>la hubiesea perdido sin sus extremos de in- 
tolerancia , porque mas fortalezas cayeron en poder de los 
moros por la traición de los descontentos» que al rigor de 
las armas africanas. La pclitica no era agena á las cuestior- 
nes religiosas , lo cual viciaba cada vez mas el goMerno de 
las conciencias* Leovigildo vengó en los católicos lasr {alts^ 
de su hijo Hevmenegildo, y Witiza , para someter á su ca* 
pricho toda la monarquía ^oda ^ trastornó las leyes de la 
Iglesia y del Estado. 

una de las mayores excekncias del catolicismo es que 
el dominio temporal pertenezca á un soberano y á otro el 
espiritual, orden acomodado 4 impedir todo linaje de tira- 
nte. Éntrelos Visigodos disfrutaban los reyes altas preroga* 
tivas eolesiástioas , y el clerotenia mucha partó en el go- 
bierno de los pueAdos; áe donde provino el mal de consti- 
tuíi^ ambas potestades á modo ^e una sola ^formando liga 
entre si , para prestar apoyo jos principes á los obispos en 
cuanto á extender su jm*isdiccion , én. cambio del auxilio 
que estos ofrecían A aquellos para afirmar una autoridad 

^ ; Sisabuto pMtg4 á30,0(H) judíos á recU)ij: el'bautismo. De este-rey 
dijo S. Isidoro: Xa initio regni sui JudaBos, ad fídeiu GhristiaQam per- 
movens, emulatíonem quidem Deihabuit, sed non secuodum scíen. 
tiam, Potestate enim compulit, quos provocare fidei ratione oppor- 
tuU, Chron. Goíiwrum. Judseos ad christiaoam fídem vi convoeat. 
Isid. Pacenüi^ Chron. . :,. . 
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diárfeménle combatid^ por ia nobleí^. Con ^te artífioía >$é 
agostó ^en flor gran parle de los frutos detcatolicisoao^ por- 
qde ni. el sacerdocio foé bastante poderoso á contener las 
dems^ias del principe , ni este bastante fuerte para reprimir 
los Ímpetus del clero. ' ■ : 

Asi sé explica como reinaba tanto concierto en^ el orden 
civil, y en.elpolitieo tanta perturbación yanarquia. Las 
máximas de justicia universal contenidas en las leyes re^u^ 
laderas del derecho privado , no sufrían menoscabo en* sus 
aplicacioi^&s , y el imperio de la moral se soslBhta^omo vm 
edificio bien asentado ; en virtud de su propio pesny^ En las 
altas regiones del gobierno era en donde se foroiabáh ia$ 
fnas recias tormentas / porque ni el derecho aparecía tan 
claro, mías pasiones stif^an dócilmente el yugo del poder 
por. legitimo que fuese. Los concilios levantaban á cada paso 
áu'voz y lanisaban los ¡rayos de la excomunión co^nítra los 
usurpadores de la corona; mas como el pacto se habia ajus- 
tado entre el sacerdocio y el imperio, si la usurpación 
quedaba al fin triunfante , abandonaba el clero al rey en 
desgracia , y derramaba el santo óleo sobre la cabeza del 
ambicioso á quien «orbnaba, nosuderecllo^ sino su fortuna. 

Las leyes visigodas fueron juzgadas de muy distinta 
manera por los escritores nacionales y extranjeros. Mon— 
tesquieu las censura con excesiva ligereza : Gibbon recono- 
ce que aparte de sus defectos de estilo y del vicio de' la 
superstición, anunciaban üiía sociedad civil maá ilustrada'^ 
cuha que la de los Borgdñoúés y aun de los Lombardos , y 
Üff/Güizot hace su apología asentando qt^e él LiberJúdicum 
cotite¿iá un sistema de leyes reales, en tanto que los deniast 
pueblos bárbaros vivian bajo el yugo de J^s ley esL persona.- 
les: Los publicistas , juriscon^Uos é.hii^loriadoresdel;reino 
ya las alabaron con exceso, ya deprimieron su mérito n^s 
allá de lo justo, mezclándose la pasión en estos j[aicfós. 
Nosotros vemos comprobada la bondad relativa á^XForum 
Judicum en la fuerza obligatoria que este código copserya 
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aan ea nuestros días; pues onatído á ^pesar de tasólas mU:- 
danisas de gobiermí, de tantos €iambio$ de costumbres , de 
tantas a.lteraclones y vicisiludeapor que la. sociedad espa- 
ñola ha pasado en el espacio de doce siglos ;todavia se guar- 
dan las leyes godas , hay sin duda en su fbédo altisimos 
principios de mcnral , máximas, profundas de justicia y ver- 
dades eternas ó inmutaUes, como Dios mk^mo de quien 
emanan. 

Ea^cuaemoa sus defectos de estilo que son leve cosa Jas 
formas , donde la doctrina es tan importante. Sj la literatuí» 
ra romana vino á menos con la decadencia del Imperio 
¿{^diéramos exigir de los obispos godos, que fuesen los 
reataiiradpres de ka bellas letras? Har^) hacían coo 4*efrenar 
la barbarie de los tiempos combatiendo la fuerza con el de* 
recho, el desorden de las costumbres con la religión , y la 
ignorancia de los hombres con los pálidos reikjos de una 
niorihunda fikeolía *• 



CiPITüLO VIII. 



X ¡^ cierto es que la mayor cultura de los Bomanos subf 
yugó á sus yepcedores , que M qn'ltália , pomo, en las Gá- 
\i^ y Qu ^paqa, tomaron los l^rbf^rps ejemplo del Iropen- 
rio paria constituir el gobierno y }f^ ad^^inistraciop de las 

''^'- ÉgprU dé»Mé, lib^ ÜVIU^ (^pv i; I](eiíM$u^ máfát^ aféommí 
$mfiire ^tep^ ^1 His$mtm 46 4? típifi^ation^ 1(^.3^ et Pi^, du gw 
vervtem^ñfí i^epirés^^taH/-, lee. 25, V. M.^rina, E^nsajffl históri- 
co, lib. I, § 40 f teoxia dfi las'Córt^Sy ptCx I, cap. 3. Sempere, Visto- 
ria del derecho español, libl I, cap. 16. Lardizabaí, Disc, Sobre la 
hgislaóion de los Fisi^d&s i ckp. 3, y tí señor Pacheco rJhía mo- 
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tierras conqoistadas. La corona electiva , los oficios palati-^** 
nos; , los rectores de las provincias ■, la distinción de clasies; 
las leyes y costnmbres ^ todo mas ó menos alterado con «el 
contacto de la mueva sociedad , dabsistió en las nacienlej» 
monarqni^ , según los usos del Imperio. » 

Los reye9 vísigodes , asi como s^ rodearoif f de toda lá 
pompa y tü9ges&d de Ips Césares, asi también los siguijbron 
en la institución de aquellas ostentosas dignidades' de la 
corte y en el establecimiento de las otras mas mode^^tas ma-; 
gistraturas» conservando encu^a^era po^ble losefioit^ coa 
sus imtigqas p0er<^tív«s, y tnante&ieíido bastd lo& nom- 
bres. Esta dpolrina , cuya exactitud vamos á comprobar al 
instante, muestm ¿ las claras q^e la conquista goda nb ^^ig- 
nifica en fispsAa el triunfo absoluto de :los principios ger*^ 
mánicos , sino la existenpia de dos puebios y cada im^ gch^ 
bernado por SQS leyes y costpmbres ; peroduoQo el Yf^cedo^ 
del poder materiai , y del poder morpl el yenoido^ 
. Estáte eiPCOnaendack> el gobierno supremo de la. nación 
visigoda ai rey con el. ayuda <te lop ^mlilios y del OScíp 
palatino, de cuyas inatituc^imed hemos tp^alado én lu^ 
oportu^*' '' ;.') ■':' ' ! • " • M, ':• . • • '■'■ ''i 

Rejgjan las provjncias los duques , y los condes goberna- 
ban las ciudades del reino con autoridad mixta ^ porque 
desconocida tcníonges la teoría de lá división de Ips^qd^er- 
res, andaba mezpljeidás y revueltas ía potei^tad; civil y. la 
militar; la dé mando ó imperio 60a la de Jurisdicción. 

Ifoeven eíJcritóres" de nota la controversia de lá^pré^ 
macia (Jelos duquesrespecto álos cotidés, como pWtp ñó 
bien declarado eti la historia y enlas^l^yes visigodas ; cues- 

nanfuia. viiigod^f cap. 4 y S« Como no es ikíe^ro intento escribir Ide 
~ mas rd^UVaar al orden cÑl , abtéTÍaitíósvde {Proposita el examen ée 
M leye» vlfiigodag, baslaiMlocon lo díebo para formar idea de atiuella 
socteikH). Si el lector gusta de más profundo an^is, puede jconsultar, 
ademas de los escritores diados, á €i^cio, Mabiy, Bobertsen, Fer- 
rando Herculano, etc. ^•.. ,• 
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tion no de nombre , sino esencia para conocer con examí»- 
tod la manera de gobierno asentada en aquellos pueblos; 
Otras duOas hay sin embargo nuas difíciles de resolver, pof-í 
qineino escasean las noticias ni los documentos necesarios á' 
poner en claro la verdad dé las cosas,' y adquirir el gradd 
de certidumbre posible en materias semejantes. 

Duque, á Dute, era en su origen dígnidíad tóilitar cono- 
cida de los pueblos germánicos* j y asentada en España 
con el imperio de los Visigodos, que tuviefX)n después en 
Cantabria , Cartagena , Mérida, Lusit&nia y Wárbona ^. 
' Repartietott los Godos en los tiem^ de R^caredb el go^ 
biérno de las atmas én varias pro vihcias ftxíliteras k la tier- 
ra sujeta al deñoriode los Romanos , dando él cargo de lad 
huestes qw las guarneciati á eeiosducés liihiianet , asi c6j- 
mo para protejer los pueblos contra los rebatos del M6í*o, 
iíastituyerón íod criátianosadiBlañtadds de la frontera.' ''^ 

Tenían, pues, los 'duques el cargo de gobernar las prb^ 
-vinciató, los'conded 0l de rejir las ciudades; díB donde'^ si- 
gue lá supremacía de ió^ primeros, y la mayor exiefiskm 
d^térritorio sujeto á su jurisdicícion. í r ♦ 

Pruébase la superioridad de los duques con el Fúrufk Ju^ 

* Ló de la guerra, tenían los reyes Godos asentado de osta manera: 
Eñ ía frontera tenían capitanes generales que en latín llaman 'Dúcés^ 
y dealH'se tomóla dignidad dé duque.;, y vérdadcrametfte uridaqúe 
de ésloáí era como' wi visorey d« agora. Amb. de« Moraiés ^ Crwi¿ » éé 
Bip^Aa. ^\b. jai i cap ?i. Pe do(ide se sigue qu^ ; psta dígníjdoMt^s de 
oj^íg;en rpmano, acep^ífja por lppueblo$ ^ermámc9|(5» édntfodjacjda 
por ios Visigodos en España. : ? , ; f !, - . 

*'*'ílegesiBxnobiíííate,ducersexvírtute áumfnunti./ét ducés exetópltó 
"potius quam imperio': si promptiv si conspicui , si ante acíem agant , 
«ídníinationem^prs^sunt. Be moribm ^G&rmanoTum ^ars L La itíisiBa 
«lliiDología Señala á esta voz Don Alonso el Sabio; ccEBiiiqiiQ quier 
t&nto decir, como cabdiUo fgai^ador <le iHies(e. )>.¥;;en otra parte: 
c^Stique quíer tafito áeoir, como eabdittos que aducen las huestes » Ll. 
li tít. 1 y 16 IH. 9'Part. IL Sélmar .de Jlendozar Origen de las dig- 
nidades seglares de Castilla y León iib. III cap. i5.. 
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dkmn, que al citarlas persona^ consideradas como majares 
loci, antepone siempre aquella dignidad á la de conde; con 
los concilios áe'Toledo.y con piras autoridades de nota, con- 
ti^ la. opinión de varios escritores en quienes la critica no 
corre parejas con su caudal de noticias en este y en otros 
p^mtoa de iraestra bístorta ^ 

* Lili. II lUv 1, U. 11, 17 el 25-61 lib. IX, Ut. 2 Ll. 8 «t 9 For. íud. 

luis tantandeni Hasl»*eis ad prsesens rcservaiis, qui Gallise pro-* 
vincise videlicet intra dausuras noscuntur babkatores exisCere , t^I 
ad Ducatam regionis ipsius pertinen; ut quia deüclis iogruénti|)us... 
cum ómnibus rebiM sois in sufícagio 4uois térra» ip^ius extstant... 
Conc: Tolet XVU. Aguir* CvUect. max. t. IVp. 341, 

Gregorio de Toiurs muesüra que los duques eran gobernadores 
de muchas ciudades regidas- cada una por un conde. Guando babl«( 
de duques, dice duaí cioitartimveí pro/vinéuB; sidéloseondeé^'cd-' 
mes urbis^ civilatis^ seu teei^y al nombi?arlo8 juntamente ^ue el 
orden de precedencia de ai^uellos con respecto ÁcsiD^Ntühis Resüm 
metuit ^ núUuÉ Bucem y níiUatsComüeñtreveretur,,, HisL Franc^ 
lib. II cap. 28 , 11b. VIII cap. SO ét. alibi. Su ihistrador Ruinart añade: 
lUi quilma civitatumeur a tofnrmtsa erat^ Comités ditñ sunt; Buc^ 
vero iupra muUos Comitatm consUtuti^ potii^if^^ ejieircUilmsi 
prceficiebaniur, Jn préBf, pBi'g, ti (ed. 1739.) Algonae.vece^ produce 
CDiifusioní el aplicar al duqse d nombre, no de la proTíaeía, sino de 
la ciudad capüal delterrttoirio. PelHeer observa que tos condes no go- 
bernaban ciudades ni p^tídqs en España, como enlaGália gótica; 
pero ni señala teízan de la.diferenicia, ni puede menos de confesar qii^ 
Toledo tuvo condes , ni se compadece esta doctrina con los varios pa- 
99^ del Ferum Judioum donde se alude al cornea duUatis/ JfáileM 
de la nionarguia de EspaHa \ihil ¡ núm. 49. . 

Garibay defiende que entíempo de los reyes godos fué mas «sti-4 
madft la dignidad de conde que la de duque fundándose en que siem'- 
pre anteponían los grandes cuyas firmas aparecen en fós actas de ios! 
concflfos de Toledo, el primer títak) al segundo, y en el lugar pr^* 
rebte*que ocupan las de los^^ondes aaisteritesi»>fi los duques et \ffí. 
Compendio historiad; lib. X cap. 4. En efecto , cuando un noble goda 
reuríia en su persona ambas dignidades siempre se titulaba Cumestíí 
Dux lo cual á nuestro modo dé verano denota mayor autoridad de laí 
'primeramente nombrada, sino: que era eonde dei. Oficio palatina j 
duque de provincia, estimando en mas aqud oaiiáeter eri ouya- virtud 
tenia asiento en el concilio ; pero no deben coDfohdirte, conio X^íiri^ 
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Era», pues , los duques, quienes goberaábaa las¡ anaas: 
eft tiempade paz ytáBt^xif^m^ dentro dé; to» €M6nesi de, un 
exlea^ft territomá paro??iaeia, por Ico^oidni fuitófifa de los 



bay conftmde los condes de bs ciudades con los de palacftx. Tan cierto 
es esto, que después de los condes y éu^e» fintoea fbs eon^és éln 
otro adUamento. LacUadel concilio Vffl d# Toledo^no^ea feliz, poi- 
que ai bien subscrihe el ptímera un Ostkulphíu$, eúmes^ siguen des- 
pués; varios condes y duques» luego los condoai y los proceres sin 
^>dca ^f prevalecieildo sin embargo la gradación referida» asi 
cooao piwde pbíerfajfse en los demás caiicüK>s i que absten seglares. 

Matiaeree quA la ÚBica diferencia, enire los condes y duques con- 
sistía en que estos: er^n una dignidad maiespeciáluienle militar que 
los otros. ffisL déla milicia española 1. 1 cap. i* Depping pretende 
que ambas dignidades; se aplicaban Indistintamente á un mdlvidttQ*. 
Misi9ite gétérai d'Egpagne t. If p. 372 Mariana llama coad€«: á lo* 
que gobernaban alguna; pcorineia , y duques- á los que en alguna ciu- 
<kd ó' comaiM»! eran capitanes generala. ^Mt U$ Msp. Hb. VI cap. 1*. 
Con mas. acierto, el Hceneiado [Mosqueta Vül^viciosa m ^ ^uwumi-^- 
tiua cap* SS» A. de Morales Cron de Bsí¡f, líb.^XIlQap. 4. Masdeu 
HiH. crM: t XIII p. 38 , Bomey Si»i. deE^paM t^ I p. ^^» el docr 
tovBunham Hist. de Bip. 1 1 cap; 4, el señor JCafuewle» .£fW., gette- 
mi de ]S(spi. bb. iV: oap. 4 y otros e$ctítores, de nata resuelven la cues- 
tión. Pedío^ Fantiiip en su tratadla dje^iod Ofi^m y dignmMeA ik) fot: 
Gií^Miy Bacange en el 6íoMan«m apoym* nueetca docÉrina.. 

Lé^se> m Oasiodoffo loa sigfiientos pas^: Deeet; té^\ hQnnr^nv 
fUfmgeiiBt noffliaer, moüibua exHiber»;^. ufe per provínoiamiCui prawi- 
"^átS) Riillamifieiiir violentiam paftiarís; IhieíR^iariumTbeodorjpus cex 
Kb; iépisfi!. 2.-^uia non est taiepaoaiisiireglonibus juS'. dícete « quai|^' 
tum bella suspecta sunt... ducatum tibí CEedimu& Bethiatf^umvuá mlh- 
tes^ in pace regas » et cum m¡ in fine?; wastros so^mni. atecrijtíitft^Qirpu- 
meas^: quía nom parvam rem ubi respicis fUIsse dogwí^sa;,, qua^o 
inuiquiHtas regní nostri tua oreditur 9pJlícitadine custodíre.**JEiibi<. 
yu form. 4.— Fropterea per illam iodiotioaem in^illa civitatie comítifs» 
bonorem secundi ordinis< tibi iegimus, uteioives eommissios eeiquitofeei 
regas» et publicarunii ordinationum iussionesi constatM^ ^dj|«l»ka^. 
lib. VII form- 26. De dpnde se sigue, que s^un. Castodosro :: 1/.** los; 
dqques gobernaban unaprovincia,. y tas condes wnaiQiqtted: Sí.** los 
<}uquesj^ian mando militar y jm^dioeii»n cátU (üAonilites et in pace: 
regaSi..) y> los condes miM^^o* polático y jurisdiqioof eiril ordinaria» 
(utetoivies;... aequitate regas.) 
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en^oiigos ; masinv apareee so potestad tan exchi9ivameiite 
<te ltta^da^ qw ao Heve- en ocasíoneft el nombre de juez , ni 
l«n n^MCífaaimte «ijUtor, que nó srateneie alimañas cansas 
civiles^, El Forum Jfudkmn cuéiitai entre los jueoea de nom-^ 
Imimieirto raail ó por eléoeteía^e laa poples ; las dos. foentQs 
de jwisdicqíon ifetmoeidasi en las^ leyes: visigodas i él dn-« 
q«e^ elooade, iñearia y otros!; y lo núsmQ se infiere de. hs 
f6r«»Q)a$ de Gasiodoro , st bien parece qoe su jnrísdiccion 
aioanaaba tan solo i las persottas.perleñeddoteftá. la miU-^ 
ck 9 y & las oosaaquie» de elfat dspendian {ni fnUites etin 
paeareffas.) 

Veoíaa en pos de k>s doqoes loa condes ^ dignidad int^ 
perial instituida por Adriano paira formar! ana especie, dé 
consejio ávitca 6 senadb doméstico, en qui^ libraba la ma- 
yor parto dti lofli afanes del ^iérno supremo ^ i cuya inúf*^ 
tacio» y ejemplo e^taUecieren los^ Godbs^ sus condes de 
palacio y con cargo e^dal é& la administración del reino. 
De aquí la diversidad d& condes- y s«t varia nomecwlatura, 
& saber: 

Gomes tkemnuiorúm dignidad «fae recuerda el Com^ 

9&erarwm tarjiittomi$m:'dellxsvpeTÍ0^ 6se&\aQimstutntáB 

loa tienifyo» á^ la Repébliíoai, y el prncuratetr ^ugnstMs 

cuando trocada la forma de gobierno ^ empezó este oficio á 

repftesentar la persona del Bmpevadoft. Conétautiiio mudó la 

achBÍniislaracfoi» deteraotia, ínstüayendo «m^ magislrado con 

^ÜíiAl^óñComert^^tmuimiiú en-« 

cargado de la cobranza de los tributos y de la inversión dé 

la» rentase por TÍa^de sueldo ; recompensa ó^^ura merced. 

I^esta alta dignidad de pMíeum éepeudia» otros magislra^ 

dofl eaéaHiBcidos en lae províiicfed , énire los cwtes solé^ 

eneM4t«fflios á loe Ni$m»mrit opm iéwgan 'e<fttiviaten(és e» 

_la administración go^. Debemos pojves mentar qmelComis 

ihesmt^ffum ^t^ e» la moiiarq«ki visigoda k manera de un 

mtoísiito:^ haete««la oñ nuestros^ diasy estoies/^l que^ 

gobernaba iamediatamfiintai despees del v»y üstís cosas del 
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erario y juzgaba las eausas de su pari¡c»lar competencia. 
: Conies patrimoniorum era él Comes reriifn prívátarum 
también del Imperio , magistratura cuyo origen dala de la 
época de Severo que la instituyó con la denominaciotide^ 
prócwrátor rerum-prwtUarum CcBsarii , el cual edraiñisiraba • 
la haéiendaí del principé, én-que entraban los boSí^iss,' 
pr&lios , colonos , ganados y demás cosas pertehecierites al 
fiscJD. 'Tenia este conde sus procuradores eii' las provincias 
y sus ftüTOerárioísv Tales ;recuei-dos conlribuyeroníá intro-^ 
ducir en lá ntonarquia visigoda el Coinés paitimoniorum 
administrador del fisco cerca del rey, oiro^ Comités pcttri^^ 
monii, de orden inferior i'esidentes en las provincias y en 
último grado los numerarios, v 

Comes notariorum era el primicerius notariarum, ó prb- 
tonotario del Imperio , con^' á dijéramos el prepósito ó pri^^ 
mér secretario del César ; de. doiide procede la digi^úbd > 
referidausnal entré los Vía^odos y Ostrogados. ' 

t Comes spaihariorwn. Gordiaaod Jóten hábia formado- 
una guardia de á pié y de á caballo para custodia del prin- 
cipe ,< la cual recibió «n el Imperio. Griego e) nonfibi'e de 
orden ^ó cuerpo:de los Espatarioá , mandados por un jefe é 
primicerio, dignidad palatina que los Qodos pasarou/áíEsr-i 
paña bon el ^nombre arrüaa dicho. , • . 

•■ Comes scanaamlm^riKeiiei úeXComes castrensis, supp-t 
rior.de una multitiid (te miQtstrps de la ca^de^ Emperador y.; 
tales como escanciadores ó^ooperos , djespienserós óimayor-r; 
domos y otros; - \ í . . !.. ! - 

Comes Qubkuü seu ctióícu/a/fíariim oúyo origen venia 
deja diguidadcoopoída con ^ laísmo notóbré^ óbien con. 
el de prmposUdds sacri cfibicuH'en^] Imperio. Estoj» oficiales i 
de palacio llajcnados. cubicularios, comofii dijéramos camar-, 
reros, obedecían á su superior con el titulo de conde. * • 

Comes sJUibtdi'ipaTéce áer'wQido .dei prcBpositusstábulo^ 
ri*i», OiScio palatino dependiente del Comes^ rerum prifta" 
Peirum. Del Comes siabuli se^ formó ila palabra CvndestMey 
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aunque con muy distinta significación , porque verdadera^ 
mente aquella dignidad de la monarquía goda equivalía al 
cáballeriio mayor de nuestros tiempos *. . » 

Comes exereüus, militum seu rei militaris- que los God)CHS? 
conocían tamUen «on pl nomhv.^ A^Preposiim hosUt\ el' 
encargado del mando piilitar.! • í .:: . -.» 

Comes sacrarumlargitíonum, por óuya mano ejerció el' 
principe su liberalidad, pagaodo-el sueldo á gentes de ar^ 
mas y baciendio merpedes a| pueblo ei^ épocas señaladas; 
pero es dudoso que tal digaidad ;sq hubiese conocido entre 
lo5 Visigodos. • . . 

No son ésta$ dignidades palatinas laá mas importantes 
á nuestro asunto , sino los Comités tívitatum 6 gobernadores 
de las ciudades, potestad inmediatamente subordinada 4 Jo! 
de los duques ó gobernadores de las provincijats. Ouefuesea 
raa^stratühas de segundo orden lo declara Casiodoro y, se 
colige Aél'Forum Judicum, de los concilios dé Toledo y 
otros documentos y autoridades ,.detódo lo cual también se 
infiere que. tenían ms^s del carácer civil que del militar, mi^y, 
al revés de los duques en quienes resplandecía mas lo mitiv 
tar que lo civil. ; ; • í ) 

•Regir ios pueblos con equidad , giiardaf y hacer guát*-^ 
dar los preceptos superiores ; y, administrar justicia k los 
ciucladanps ,;.co^tf:jbiuir .á juntar la hi;ieste, mantenei: ,cor;T^ 
réspondebCÍQ coín.el reyyocuparseen otros pormenores del 
ge>bieii^t>, tal érá el mrnístefio pi-opio óe \üsi coúdes^túimKi 

adtíiiníslradót'és 'y iüéces dé las ciudades Y sus 'territorios; 

•■ 'V ' '■• -.■-■■ ■ - ■■•■ . ' ■ •' ' '■ ,'•«..' ' -'it"' •' ' '•'* 
Los Garé/in^^os aparecían en tercer lugar en la g^i;a^r- 

quia de las, rautpriídades visigodas, ¿jitima oíase de lasqué 

entraban íá componer los majores loeL Cuando el Forum 

Judí€um6 los concilios de " Toledo nwnbirabañ al gartlihgó; 

' NotÚia utfaqvédi^üaíum, el Gmdi PúnciroU comentaria 
hnpiOrierU:cap. 15/60, 73, 77, 87, «9, 90, tí 9i : C^siódof i 
EpistAih.mi((mt. 9 et. Wlib.:XU t^ IL. a for^.fwí. 
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siempre le citan después del conde , así como este viene des-^ 
pues del duque. 

Cual fuese la dignidad de gardingo es cosa no bien ave- 
ríguada, ni tampoco parece iacíl tarea definir su potestad 
de imperio 6 de jurisdicción ^ como quiera , estaba investida 
con cierto grado de autoridad y ocupaba un alto lugar en 
la gerarquia admínistratiya *. 

' Lib. IX tit. 2 L. 9 Fffr. Judicum. et. Cone. Toíet. XtlI cap< ^ 
Agulr. Oo//aeí. mace. t. IV p. 281. 

Hugo Grocio señala la etimología de los gardíngos eik Ja voj^ teu^ 
tónica fFardinqm vulgo fjTarders^ custodes^ prcefecü^dicis. No- 
mina appellativa et verba gothica etc. Ducaúge dice que gardingo 
procede de Garda ^ custodia, ütOarcíingicustódésfUerinCPrincipis 
ttel Patata ex lionorationibus, Oíossarium , Terb. GardingL Am- 
brosio de Morales opina q(|e debía ser gobernador en tiempo y cosas 
de pa^ Ci^m. de España^ lib. XH cap. 4. Y en otra parte ^ qu^ era 
oficio 4 lo que s^ puede entender, de justicia , inferior sd c^nde. Ibid^ 
cap. 31. Masd^u asienta que el gardingo era lugarteniente del duque, 
como vicario el del cónd^. Hist. crit, t. XI p. M. Y d seáor Lafuénte 
que este vocablo se compont'áe garde^ cuerpo de tropas encargado 
del orden público y ding^ tribunal, y prosigue: ¿iNo podían ser 1<» 
gardingos jueces de la milicia ó encargados de la justScid .mi)ita|:?¿T^a 
prueba esto que )bs gardingos ejercían también autoridad militar en 
]as.provindas? J7>«^ (^6 j^^aiito. lib. IV cap. 4. 

Be todas las opiniones referidas las menos verosímiles , één las que 
suponen al gardítigo lugarteniente del duque y íá de que ñiese lín ofi' 
ció de justicia. Lo primero no se compadece cbn Jas pidabras de la 
lejü 9 tit. 2 Hb. IX del Fotúm Jfudiéum , 9i fftdí^i$. húi pmm^ fu^ 
ritr id est^dux^ comes^seu etiam'fiardingu8,,.;iú con las. del conci- 
lio XIII de Toledo, in pubíic<^ sacerdotium ¿emorun* at(fue eiiam 
gardingorum dismsüone..: jf hó es j^roh'dhit^ un ¿ai^o tan su- 
b^terno fi^rase conío principal entre las aftas dígnldádesf dé pafecío.. 
Condenan lo segundo las leyes 2$ tit. i 13). II, laMiti t lib. VIH, la 
13tít/2 lib.. mi y Q^f mM.Fonm Jtkliciiw? dQodes^eouineran di- 
versas autoridades del orden administrativo y judicial , como dux , co- 
mes y vicártüs, viííícüSy prcepositus , thiupfiactiyf&ctdfespfúViñCi<$^ 
pücii asiertoreSi actores fisci^ defensores ciditatum y oiros sía men- 
tar sfqi^a al gardíngb, lo cclal significa que si tenia. jurísdiccíoQ y üo 
fita en las provincias ^ ni 4» las ciudades, tii en loB lugares ó aldeas 
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íl Ficario era un juez de la ciudad ó territoürb institui- 
do para sentenciar las causas civiles en nombre del duque 
ó del coade ) según unos , y según otros en nombre de este 
solamente, á fin de dejar expedita la autoridad de aquel ó 
aquellos en cuanto á los asuntos y cuidados de la milicia. 
En el Forum Judicum se hace á cada paso lAérito del vica- 
rio , y de tal suerte que resalta su carácter civil y su potes* 
lad judicial *. 

El Filico {vülicusd vitía) es el gobernador del pago 6 
aldea; esto es, de un pueblo rural de escaso vecindario; 
autoridad inferior que después troéó su nombre en major 
viUm de donde proceden las palabras múyorinos y merinos 
de uso tan frecuente en la edad media. Aunque el Forum 
Judicum comprende el vilico en el número de los jueces, 
teniendo en cuenta que la palabra/tiifea; se usa con frecuen- 
cia en el sentido de autoridad y según se colige de algunas 
leyes , tenia ínas parte el vilicaen el gobierno local , que en 
los asuntos de justicia ^. 

{pagi^^ sino en la casa y corte de los reyes, é bien conociendo privatt^ 
vamente de algunos asuntos toeantesásu autoridad, ó bien como miem- 
bros del Oficio palatino. Redolta pues qtte el gardiogo era una dignidad 
principal en la corte de ios reyes visigodos ,. y que no <yercía Jurisdic- 
ción fuera de ella. Mas él decidir si esta toz se deriva de la palabra 
garde^ custodia^ ó de 0ar¿/ palacio y también tíudad, y desatar en 
un punto las dificultades acerca de su anitído 'escogiendo aJguna délas 
vernones mas frecuentes, tales como la de que gardíngo significábala 
persona encangada de la gilarda del rey , ó según 'otroift el prtÉf$^um 
nrbii ,0 ya solamente un procer Invehido con oficio délas cortes, es 
empresa superior á nuestras fuerzds^ 

^ Duóange Gtassarium « V. Pantidus, Masdeu^ A. de Morales loe- 
supra pít. efc lib. ü tit. i. L. 5t&; VlII tit 1 L. 1^; IX tít 2, IL. 8 et 9, XH 
tit. 1 i. 9* For¿ Jud. Parece mas probable la opinión njue el vicaiia 
fuese lugarteniente del eondd, porque bailamos Us palalú'is vicariüi'f 
tmnitu en la L. 2S tit. 1 lib. U Fwr. Jud. y en ninguna parte bemos 
hido viearius ducis* 

^ San Isidoro Etymoíog. P. Pantinus. Ducange et lib. VI tit. 1 L* f 
Yni nt. 1 L. 6 et XII» tit. íl.^Fífr. Jud. 
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; ^spásU&GS á manera de un jaeí pedáneo , con adtbn- 
dad en los lagares comprendidos en la jarkdiccion del ,vi- 
lioo á quien le pospone el Forum Judicum, salvo en los cak)6 
en qoe se usa \ei expresioü prospositus cimiatis comosiiióni-* 
má ^judex 6 autoridad principal del territorio ** 

El (zctor kfti ó procurador del lugar desempeñaba on 
oficio de policía judicial , pues el Forur^ Juékuin nos trans- 
mite la noticia de sus deberes de aprehender, cóndudr al 
juez y aun castigar á ciertos criminales ^. 

* Libro V tít. 6 L. a et VIII til. 1 L. 5 For. /«t/. , 
. 2 Libro VI tit. 1, L. 1 et tit. 2, L. 3 et VIII tit. 1 L. 5 For. Jud. 

Para, comprobar la existencia del municipio en la monarquía visigo- 
da, cita Masdeu varias leyes que hablan del vUHcus, de los séniores 
et priores loci y del conventus publicus vicinorum que nada tienen de 
común con la curia. ffisL Crü, t. XI p. 40,. Y en efecto, no descu- 
brimos en el vilico otro carácter que el de un magistrado inferior sin 
dependencia conocida de alguna corporación 6 consejo: los setiiores 6 
priores loci no significan el ayuntamiento como Masdeu interpreta: 
son solamente títulos de dígnfdad con oficio, en cuyo sentido drce el 
preámbulo del concilio VIí de Toledo : Qoia novimns ommes penc.Híy- 
panise sacerdotes omnesque séniores vel judices ae ceteros homines 
ofííoi palatini jurasse etc. Aguirre Collect.max. t. 3 p. 420. Ducange 
declara las palabras serUorés y priores loci con domini 6 señores del 
lugar } bien que en lá ley 6 tit. 5 líb. VIH. For Jud. parece responder 
á la voz QXiÚ9im,M conventus publicus vicinorum no era juota ordi- 
naria y constante de ios moradores del lugar , sino un medio de publi- 
car ciertos actos como la d^ipciadel siervo fugitivo, el hallazgo de los 
^animales errantes ó la aplicación de una pena, sin asomos de consejo 
ó aptoridad colectiva para el gobierno délos pueblos. Mas se (parecía 
al placitum délos Francos, que á la curr^ romana; pero si bien no 
era el municipio, podia concurrir á formarlo. 

Consúltese á ^vlgny ffistüire du droit romam, dáns ie tnofjen 
áge^ Históire des origines du gouvemeinmt représéntatif i^^. 
Mr. Guizot chap. S6 ; Lafuente. Historia general de Espafla^ part. I 
iib. IV cap. 4; Morón Historia de la civilización de España^ t. 2 pá- 
gina 22S ; Aguirre Co//ec¿ío máxima t. IVpág. 12 y 322; Sandoval 
Cinco Obispos p. 44 y Fundaciones de la Orden de S. Benito, par- 
te I, fol. 7 y 9 ; Ffirmularium instrumentortm Regum Gothorum 
, folios 82 y 83 , San Isidoro Etymol. Iib. XV cap, 2. Gasio*)ro EpisL 
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Hasta aqui hem<^ hablado de la admímstraoion civil de 
ios V^igodos , en ouanto pareció posible consideriarla cdmo 
ley general del Estado y regla de coman observancia ; mas 
no hubiéramos presentado un cuadro completo de aquel go^ 
tóerqo, sino añadiésemos á lo dicho algo, y muy importante 
acerca de la administración municipal, fiscal y militar, v 

.Como los Godos respetaron en cuanto les fué posible las 
leyes.y estilos de los Romanos, no podríamos formar cabal 
idea del reino visigodo,. á no imaginarnos la coexistencia^ d^ 
dos sociedades distintas en razón del origen y de las coSt 
tumbres , ligadas con los vincules de un gobierno superior 
común , pero cuya fuerza va debilitándose poco á poco , se- 
gún que se aleja mas del centro , hasta apagarse del todo, en 
llegando á los confines que el vencedor no necesitaba tras- 
pasar para mantener los derechos de la conquista. La orga^ 
nizacion militar de los Visigodos ; su ignorancia en el arte de 
administrar; la conciencia de su poder , y el respeto mismo 
' que profesaban á Roma , aun despreciando á los Romanos^ 
todo los inclinaba á conservarlas antiguas instituciones de 
España que no haqian sombra, á su gobierno, y todavía Ile- 
garon á imponerles el sello de la sanciotí real , cuando reeo»* 
gidas y compiladas por Alarico II , aparecieron en vigor ear 
tre las ley^s del Breviario de Aniano. Pasó con el gobiíefno 
de los Visigodos lo mismo que con su establecimiento en l^s 
tiierra&íde España : se hicieron lugar en medio de los Roma- 
nos tomando para si la parte necesaria, y abandonaron el 
resto á los antiguos pobladores, siquiera fuese este sistema 
resultado de miras' políticas, siquiera impulso de piiserj-r 
cordia. . . , 

Consideradas así las cosas , nuestra opinión aparece d^ 
todo en todo opuesta á la de ciertos graves escritores en 
quienes no cabe el pensamiento de una sociedad mixta, es 

iU)roII eap. 25, lib. IV cap. 14 et VII form. 47 ,, Diicmsos Ukfos m 
^ la^^. 4^ la Hist, .fiág 14 y 50 y I*. 19» tit. 4 lib V for. Jud, , . 
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decíi'^ parte goda y parle romaM» como si ki cocqmsta 
iiubiese sitio una Ibea maiemáÉica , térmiao de la^ leyes» 
usos y costumbres indígenas y comba2o de un istiperío ea-* 
ñeramente nuevo : doctrina ageoa á iodo buen discurso y tan 
en abierta rebddía.con los sucesos ^ que d aoeptai^la, seria 
sacar dé sus quidos á la historíaé 

fa en otra parte hemos ^^ocurado mostrar que la no--* 
Ueza romana subsistid al lado de la goda ^ basta <iue.ade** 
kmiada la obra de la conquista moral > las gastas se meas^ 
€laron y fué desvaneciéndose la memoria de los antigwa 
orígenes en el occéano de una coman nación, V si. no pudo 
la noMexa resistir á la furia de aquella coirienl^ á pesar 
del principio de exclusión en que estriba , ¿como no fe^brían 
de ceder al ímpetu poderoso de las ideas y de los iaiereses 
las clases media é inferior de uno y- otro linaje , á quieneis 
no separaba el ancho y profundo foso del privilegio? 

Encontraron los Visigodos al hacer asieato en Bspafia 
hondamente arraigado el sistema municipal , esto es^ las 
curias con sus curiales , decuriones^ decembiros» defensores 
Y demás magistrados que tenían el gobierno interior de las 
ciudades con absoluta independeucia de la cabezn del Impe« 
rk>. Como la curia no ofendia ^ ni molestaba á la autoridad 
del rey , ni al Oficio palatino , ni á las juntas naciottales, 
respetaron los conquistadores su existencia , tirando á enla- 
zar el gobierno superior con estos fragmentos de la libertad 
. antigua .La existencia del régimen municipal de los Roma^ 
dos en el reino visigodo, no fes una de tantas conjeturas que 
jamás alcanzan á salir de los términos de lo verosímil > siíio 
un hecho probado y conducido en la fé de las mejores aa-* 
toridades á tal grado de certidumbre , que la verdad raya 
en el punto de la evidencia misma. 

Los escasos monumentos de legislación y de historia 
que todavía quedaron á salvo de la lima cónsurmdora del 
tiempo , arrojan una luz bastante viva en esta coestion de 
tamaña gravedad para el publicista y ^ jurisconi^ulto. Abrá^ 
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mos el fofiun Juékum^ y halla^éoios claros vestigios de k 
dase curial con sus cteberes de acudir á ciertos servicios 
públicas á expeosas de su fortuna particular y con la pro- 
hibicion de enagens^* sus bienes en favor de persona no per^ 
teneciente á la curia , todo- ello según las leyes imperiales: 
registremos las crónicas contemporáneas i y satisfaga ni^s- 
tros deseos algunos pasajes en donde se citan nombres ro- 
mano^ con el aditamento de ser las personas á qnienes se 
refieren d^ la condición de los curíates: penetremos ^n Io$ 
B3*cbívos y alli también de los docum^tos manuscribo^ to-^ 
cantes á esta ¿poca^ podremos entresacar curiosísimas noti- 
cias acerca de 1^ curia : comparemos el gobierno de los Vi-« 
sigodos con el de los Ostrogodos y se bará palpable , ademas 
de otras semejanzas , la coincidenciai del municif^o en los 
reinos de España y de Italia ; y en suma los restos del sis- 
tema omnicipal, no destruido , sino alterado báciai el último 
tercio de la dominación goda , saftan á los oJQs del lector 
atento y reflexivo en multitod de leyes de aquel perfodo 
final del imperio de Toledo^ 

Entre los autores extranjeros que trataron mas de pro- 
pósito las cosas cb los godos » descuellan M. de Savigny en 
AlemáiBia y en Francia M. Guizot , ambos de grande autori- 
dad y merecida fama. El primero reconoce la existencia del 
municipio en el reino visigodo, fundándose en que esta ins- 
litodon habia sido conservada en el Br^viaríum Anianiy y 
aan procura sustentar que sobrevivió á los tiempos de Re- 
cesvíndo, porque fué el pensamiento del legislador estable- 
cer la fraternidad de las dos castas en que se dividid la po- 
Uadon , y regirlas de jsna sola manera» Opone M. Guisot á 
estaa rabiones que d Breviarmm bo contenia el derecho co- 
mún y permanente de los Visigodos, sino la legislación par- 
ticular de los Romanos : que s^)o y medio después de la 
promalgacíon de dicho código unos y otros formaron un solo 
pueblo, y últiaiasiente que las Jeyes romanas fueron alboU* 
das ea láminos tan olaros, que no hay medio de poner en 

7 
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duda su no existencia posterior. Añade sin embargo M. 6qí- 
zot, que del silencio absoluto del Porum Judicum no debe 
inferirse que cesasen las curias y todos los magistrados de 
este origen y carácter , sino solamente que pues tales instt^ 
tuciones no teaian cabida entré las leyes escritas , no debían 
ser consideradas como parte de la constitución visigoda. 

Los escritores regnícolas nO dieron por lo común bastan- 
te importancia al examen de este punto dudoso de nuestra 
historia , ó sé contentaron con desflorar la cuestión por falta 
de diligencia. Masdeu ha presentido la existencia del muni- 
cipio en el reino visigodo; pero no alcanzó á explicarla , ni 
tampoco llegó á entender el verdadero sentido de algunas 
leyes del Forum Judicum, ni atribuye el signi6cado pro- 
pio al nombre de cada magistratura. Tampoco Marina ni 
Sempere satisfacen la curiosidad del lector, no obstante 
haber uno y otro investigado muy por extenso las antigüe^ 
dades de estos reinos. 

El señor Lafuente anda sobrio en demasía y aun escasa 
al ventilar dudas de tal monta para la historia filosófica de 
España , porque citando muy á la ligera algunas autoridades 
y monumentos poco decisivos, incurriendo en ciertos yer- 
ros de Masdeu , tachando con vaguedad de no convincentes 
las razones del señor Morón , y sin distinguir el período an. 
terior á Rescenvindo del posterior , ni tomar en cuenta las 
mudanzas que debieron seguir á la abolición de las leyes 
romanas , deja el sendero escabroso y vuelve al camino llano. 

Con mayor tino y recto criterio movió la controversia del 
municipio y puso la razón en su. punto , el señor Pidal con- 
testando al discurso del soSor Seijas Lozano en el acto so- 
lemne de su recepción en la Academia de la Historia. Asen^- 
taba el nuevo académico la doctrina de la incompatibilidad 
entre las curias y el gobierno délos Visigodos : afirmaba que 
no se descubría huella algun^a del municipio después de Leo* 
vigildo : que sin embargo, no era de creer que su desapari- 
ción fuese anterior' á Sisenando (yerro de imprenta por 
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Chindasvkida?) eslo es , antes de qué acabase ia diferencia 
leg^ de razas. Poco ortodoxas, históricamente hablando, 
semejantes razones, movieron el ánimo del señor Pidal á 
profundizar la materia , ilustrándola con maravillosa facili*^ 
dad, hasta poner én claro la existencia del municipio en el 
reino visigodo y su leata transformacioa <le la cuHa romana 
en el concilk^ de la edad no^ia. Estos argumentos coa 
otros de nuestra cosecha propia completarán la exposición 
de tan empeñado asunto. 

La primera y principal autoridad qué viene en auxilio 
de la 0{Hn|(Hv fevorable á lá existencia del municipio dú^ 
rante el imperio de los Visigodos, es el mismo Forum 
Judicum en una ley no citada por Masdeu , úi conocida del 
señor Morón , pues no la comprendió entre tos únicos do^ 
cumentos (}ue se refieren á la curia , yiK> menos ignorada 
(tel señor Lafuente qué tampoco la incluye en el número 
de ks pruebas de la conservación del principio municipal 
aunque hubiera sido preferible á otros argumentos sin fuerza 
a%una. Tal vez proceda el olvido de estos escritores de la 
fál^ manera de estudiar la sociedad goda en el Fuero Juz*^ 
go ; conio si el código romanceado fuese el fiel traslado del 
•código latino. Sea como quiera , dio es verdad que varios 
diligentes investigadores de las antigiíedades hispaño^godas 
pasaron en claro la siguiente ley, á pesar de su gravísima 
importancia. 

«De non aUenandts privatorum etcurialium rebus.-*-Si 
»cura rei familiaris omitti non debet , cuanto m^gis utilita««- 
»ti3 puUicse, quam semper exercere etaugere necease est? 
«Curiales igitur, vel privati , qui caballos poneré vel in arca 
«pqblicsí ftinctíonem exolvere Consueti supt, nümquam qui- 
»dem facultatem suam venderé , vel donare , vel cómmu- 
«tatione aliqua debent alienare* lamen sicontigerit, aut 
1» volúntate , aut necessitateeos alicüi , sive yenditione , aut 
»donatione, sive commutatione omnem facultatem suam 
«daré , ule qui ácceperit, censum illíus á quo accepit, red- 
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»dere prociirabit , el hánc ipsam summan cóniíiis ejusdem 
»scr¡ptursB sose ordo per omDiaconiinebít : sed et qui me^ 
fldietatem facultáiis taliuai personárum, vd partem aKquatn 
»ÍD mancipiís , ierris , vineis , domibu^qtie perceperit , josta 
Dquantitatem aoeepto reí fancionem* publidam impleturus 
»est... Ipsi» etíam cdrialibas vel privatis ínter se vetidendi, 
»donandi , vel oommotandi ita licitum erit, uí ilíe , qtií acce- 
>iperit, fonetionem reí aeceptse publicís utiltiatibas impeñ- 
»dere non recusset...» 

Esta notabilisinoa ley deriva so origen y cotitietie eh re^ 
samen la doctrina de la 2 tit. 2 lib. V del Breviárium jinia- 
numde bonis décurionum; de la 4 tii. 1 líb. XII de decmio- 
nibus, hoc est, 4^ CurkUibus {uí nnlbus ab offieh enrim possü 
absolví; de la novela de Teodósio (tii. 4) un cmíalis pras^ 
dium uüerius condm(U , aiU ftdejussor condnctoris -existat 
{hoc at^ ut terram aUérius non Ike^i locare ctmatí; de 
61ra novela del mismo Eoiperador (til. 8) ne dtícurichad 
senaioriam dignUatmn^ vel ad dliguem honorem adspi^ 
rét {hoe eHf ut tantúm affieio turine subjictaiHrfée la sí»- 
guíente (tii. 9) limitando en los curíales la ikcultad de fe^ 
lar i la oetava parte en fovor de los bijos naturales ó sus 
madres etc. y de o^a de Mayoriano (tit. 4 )'de euriaiibur 
eÍagnatiat^rVeld&iraí^kmefirakiiorum&)rum* 

Sigúese de todo que la curia antigua , con su séquito de 
curíales obligados en razón de su clase á. prestar ciertos 
servicios; sujetos á vivir en aquella condícioa% y sin facul- 
tad para -disponet l^ren^nte de sus bienes^ pasó de la ley 
romana al Sreviarufn Aniani, y. de este al FbrwnJudicmn, 
conservándola los Padres del ooocttio XVI de 'EoTedo como 
necesaria, ó ¿til , puesl» que habían recibido de %Jci» el en- 
cara de expurgar la legislación en aquellas significativas 
palal^^as: Cuneta verá, quce in Mnoñibm, velhgum EdU> 
tis depTak)ata consisiuní^ aui eco swperfluOi vet indebito 
conjeektfore páiescm^..^ m meridiem luciám uerüath re^ 
díkcüe.,. Con lo cual coutestamos á Mr. Guizot^n cuanto 
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dice que la curia ^(^servada en el Breviarium de^ de ie-> 
ner existencia legal desde Chipdasvindo , porque no este 
código, sino el Fprum Judkum Gontiexke e\ derecho común 
y permanente de Ic^ Visigodos ; y repUcanios al mismo 
tiempo al Sr« Morón que tanto, insiste'en la incompatibilidad 
(no demostrada por cierto ) de los «lagístrados municipales 
con la potei^ad de los condes» jueces , vilicos y actores fis-« 
cales que sucedieron ^á los primeros en las facultades jud¡< 
cíales y administrativas. 

De los concilios <te Totedo » ya citados poir el Sr. Kdal, 
podremos entresacar, para prueba de la eEÍsieocia'de la 
curia , los pasajes siguientes : Sed ne perturbtuio quam- 
ptmrífm Eciiesm orü'etur.^ . non ptünnoveantur adsaoerdo- 
tium... qm^.p curim neiíUbus . eéligati simé*.. Cone. To- 
let. IV , cap. 4 9 ; y en el írnteoQ SS. canonum quiéus prm^ 
sñrtim lH$péinia 0^ ineunU F¡ smcíUousque ad imtium f^III 
regebatm^ se lee: E^ euruMlms^ vel qui funcUones ét-^ 
juncias habet, clericus non sil; y en otra parte: Causidid 
et qwriates , veí sa^ítri mlüict dedUi^ ad clerum non ad-^ 
mMantur. 

Queda » pues , dwiostrado qae el Sr.tforon «sentó muy 
de ligero qi«e ni en las leyéi^ , ni en los conGtliós«d6' aquel 
tiempo se <Jesc»breri vestigios de las curias; mas como se* 
guft el mismo escritor t también aldansea la oscuridad ¿ laa 
cróaicas , ifS^otta Vimfi($ar el hecho para el mejor esciaire-^ 
cimÍMto de la ctie^ioii. No. son mochas en verdad las noti^ 
das que los cronistas nos trasmiten de la curia , ni en ge-^ 
neral ^ de: n^tda tocante á la vida civil y política de aquellos 
(meblosr.y sin embargo, todavía se descubre en Idácio al- 
guna huella incierta de la instítucioaien estas palabras, re^ 
lUtivas i un scM^eso oeunfido durante él reinado de Eurico: 
Sijfma etíam atíquanlk , ei prodigia m locis Qallécim pro-^ 
^identur in fluntíne Minio de municipio Lais... Haúd pro- 
€ul de supradieto munmpio in specie ienticuioa... H multa 
mUm^fUnsa, qm» memórate proliwumesi. Y en la historia 
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de S. MHIan cpie vivió del año 474 al i574 , escrita por San 
Braulio , siendo arzobispo de Zaragoza hacia el ^33 , se 
encuentran los pasajes siguientes: De Máxima curiatü 
filia energumena liberata. ítem curiatis Maximi fittam, 
nomine Colwmbam 4cemon invasereñ, .. Eúdem igtíur armo 
revelaiur ei etiam ewcitlium Cantábrice; un denuntío mis- 
so jubet ad diem festum Paschcesenatum ejusprmto esse. 

Observa á éste propósito el señor Morón , qué la histo^ 
ría de S. MHIan se refiere al mediodia de la Francia ; mas el 
lectop ha podido juzgar por si mismo que no es sino al Nor- 
te de España la región señalada con los nombres de Zara- 
goza y Cantabria. Y aún siendo verdad que solo á las 6á— 
lias se refiera S. Braulio, ¿no habia razón sobrada para 
suponer que pues allá de los Pirineos se manteúia el mu- 
nicipio en pié á pesar de la invas^nde los Godos, lo mismo 
debería acontecer acá de los montes , donde el pueblo ei^ 
mas romano y los bárbaros menos dados á las costumbres 
feudales? 

Prosigue el señor Morón diciendo que tales noticias son 
relativas á una época posterior á la de Leovigildo, en la cqal 
no niega que pudo conservarse algún resto del régioién mu-' 
nicipal eit alguna provincia de España, señaladamente en la 
Tarraconense. Mas ¿cómo se aviene semejante doctrina con 
su propia tei>ria de las incompatibilidades, y con aquella su 
sentencia que el sistema decurional estaba ligado al goli^r- 
no metropolitano de Roma? ¿Y por qué en la provincia iFar- 
raconense más que en otra cualquiera? 

Entre los manuscritos dé aquel tiempo llegó hasta nues- 
tros días un FórmiUarium instrumentorum Regum Gothórum, 
copia de un antiquísimo Códice Ovetense que hizo sacar la 
Biblioteca nacional de esta oorte. En él después de ponerla 
fórmula de un testamento , se lee : ita ut post ttansüúm 
meum die legitimo hanc vatuntatiS mece epistoiam appo cut 
9XM ORDINEM gestis pubUcis fados adoorporare..., Y en otra 
parte : Et quia mihi de presentí commisit €tpud grav0ai&m, 
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wesiram eam adpuólicarem et gesíis puótíeis dc^rporarema, 
prmnde..: voluntas domnisimi illi quam filius et frater nos- 
íer iUe offert recensendam suscipiatur et legatur , ut agni^ 
possüin áetomigrafe. ex opfigio cdrIíB est acepta et leda^,. 
De lo» pasajes referidos se colije qae se tomaba razón de 
los actos públicos para sa mayor solemnidad y firmeza eit 
los registros de la curia , todavía existente en el tercer pño 
del reinado de Sisebuto, seg^E^ se contiene en uña fórmula 
de carta dolál escrita en verso; cuya fecha corresponde al 
ano 615, st seguimos el cómputo del Pacense ó dé 616, ú 
optamos por el de S. Isidoro r cfuien ademas escribe : Curia^ 
dicitur eo quod iti cma per senatmn ácunctís^idministratur. 
V aunque este senado nos recuerda el Senatum Canta&rim 
que se menciona ^n la vida de S. Millan, ni es mempre fóoil 
distinguir cuando el escritor ^lude á las cosas de Jos Godos 
y cuando á las de los Romanos , ni lograriambs , aceptando 
tan dudosa autoridad, extenderla existencia de la curia sino 
hasta el año 633 en que murió ))eno de dias y de virtudes 
el autor de las Etimologías ; de manera que siempre resulta 
exacta la observación del s^por Pídala que todos los testiuío^ 
fiios son anteriores ala mitad del siglo VIL 

Podemos todavía esforzar nuestras razones acudiemio á 
la semejanza de ley^ y costumbres de Visigodos y Ostro- 
godos. De la conservación de las curias y curíales en el 
reino de Italia, tenemos copiosas noticias en Casiodoro , en 
cuyas Epístolas y Fórmnks se modei*a él rigor de las leyes 
tocantes 4 esta clase, pero manteniendo la obligación de sa- 
tisfacer ios debita vectiffatia y los íigamma príedii stU; es 
decir, todos los caracteres esenciales de la institución 
romana. 

El período verdaderamente osouro de la historia muni^ 
eipal durante la monarquía goda , empieza en la mitad del 
sf^o Vil y sigue hasta prÍBcipios del siglo Vin en que ocur- 
rió la in:^asfc)n de los Sarracenos, poKpie feltan pcuébas di- 
rectas-de su existencia. La ley de non alimandis priva^o^ 
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rtm, ei emiaUnm reius es la tktica que conocemos^ ma» 
sa origen antiguo disminuye algún tanto la foersa del testt^ 
flaonio; bien que el no oraílírla el concilio XVf de Toledo, 
como S, F^rm^ndo ta omitió en el código romanceado, mnes* 
ira qt» iodavia por tos a&os 699 teoiaii so importancia las 
layes relativas 6 la enría. 

Mr. Goizot no se atreve á deducir del sSeocio absoluta 
del Fbrum JucHeum h muerte«del municipio con la abolición 
completa de bis leyes romanas , y se limita á observar que 
no formaba parte del derecho escrito ntde la oonstitñcioa 
general del reino; pero séanos licito replicar á un tan fieimo-* 
so escritor queel mlewdo úósoiuio no se compadece con ^ 
texto de la ley 49, tit. 4, Kb. V Fori AtcUcmn , por lo ouA 
formaba la cwria parte de la censtitudan. de la monarquia 
goda ; y aunque asi no fuese,^ es sabido que los argumentos 
negativos no tienen grande autoridad en la sana critica. Co- 
mete Mr. Guizot el yerro de suponer verificada la mezda. 
de las dos «astasinmediat^piente después de la ley deChúi* 
dasvindo : yerro fbecoenle en los historiadores de esta épo^ 
ea , asi nacionales como extranjeros , y preocupación que 
vicia su criterio en cuanto á las curias ; mas nosotros (m>o-^ 
curaremos mostrar que si la diferencia legal pudo desapare- 
cer entonces, las huellas de la diversidad de origen no se 
borrare^ de la memoria de unos y otros hasta dee|)ues de 
la pérdida de España. 

Bl defensor civUatís , magistratura de elección popular 
instituida por Tálente á mediados del siglo IV para proteger 
á los (nieblos contra los abusos y tiranks de los gobentado* 
res y oficiales del Imperio , se salvó con las curias de la in- 
vasión del señork) godo. Tanto este cargo , poas bien judicial 
<fue administrativo en la época á que nos referimos , oomo 
el Víctor íociy mas administrativo ^e judicial, pasaron del 
código Teodosiano al Breviario de Aniaao, y de alli al Fo-^ 
rum Júdieum, aunque notablemente aHei^des. El cfero„ 
que no descuidaba medio alguno de someter é su influencia 
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la decisión de los grandes negocios del Esiado , ya e^san^ 
chando la jurisdicción de los concilios , ya formando el 
Metropolitano de Toliedocon los obispos mas inmediatos un 
consejo cerca del rey , tampoco debia consentir en mos*^ 
trarse agenoii la admmistradon local K 

Veían los pueUos que el obispo sustentaba lá cansa áe 
la justicia cuando era el juez Sospechoso ; q\» protegiá al 
pobre y al oprimido amonestando al ju^ pretaricador , ó 
enmendando su sentencia ; que sí algún poderoso detenia la 
e^da de la ley, el obispo acodia en favor del juez; y en 
soma i que era grande su poder y amiga del flaco y menes* 
teroso su jurisdicción. Con tales antecedentes no parecerá 
extraño que los obispos interviniesen en la elección de los 
defeMsmm civiUütm , perdiendo aquellas magistraturas al- 
gún tanto de su carácter municipal , y abriendo ancha ave* 
nida al inflqjo del clero en las cosas menores del gobierno, 
como ya lo tenían en las mayores^ 

Aaadianse á este espíritu enefloigo de la curia ciertos 
asomos de intervención popular en los asuntos propios del 
vecindario» piieMo que según las leyes godas, algunos 
casos debian denunciarse semiorUms loci^ aut ttiatn in con-- 
ventu publico vünn^rum. ISÍ sefifus dominicu$ b compulsar 
esperciíus, si toiuaba algniia cosa debia restituirla con el 
unckmpi^m ú once Veces tanto , y rec&ir adenoiai^ cien azo- 
tes in (Hinventu publieé: como si al pueblo e:icluido de toda 
participación en el go^mo superior de la moñarquia se le 
quisiesen (Porgar otros derechos en tos negocios de poc^ 
momento^ lo cual se ajustaba de un modo maravilloso á las; 
costumbres germánicas, á semejanza 4Jte las juntas de hom- 
bres libres conotidos con el nomíbre de píaciía entre los 
Francos» 

Quectoba , pues , la antigiiia curia á merced de dos fuer- 
zas contrarias en todo, menos en punto á enflaquecer y 

' Concilio Tolet. Vil evp, ^ h^kreColkcU m(m. t. III p. 422. 
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destniir la instittiek)ii romana. El ciei'o se habla alzado don 
la potestad tríbunieia desapareciendo en sm manos el de-^ 
fensor dvitatis ; y el pueblo dando al olvido la diferencia 
entre curiales y no curiales por ser odiosa y opuesta á la 
liga de todos los ingenuos, buscaba on refugio en las tra- 
diciones de la Gennánía. Si nois fuese permitido ensanchar 
ahora mismo el horizonte de nuestros estudios, mas que 
alcanzan los térmhios de la monarquía goda , se veria mas 
claró en aqueUa jurisdidcían del clero y en estas juntas de 
vecinos la descomposición 4el antiguo municipio para re- 
nacer en la edad media U^ansformado en el caneilium ó 
concejo. 

El cargo del defensor dvitatis duraba un aña y era de 
forzosa aceptación. Chindasvindo alteró esencialmente la 
Índole de esta magistratura haciéndola vitalicia; cosa dé 
todo en todo opuesta al principio municipal. Tal vez hayan 
prevalecido, al dictar semejante ley, saludables pensa- 
mientos de reforma , puesto que S. Isidoro habia escrito: 
et nunc quidem eversores, non defensores existunt; pero 
la mudanza introducida no era adecuada al intento de pur- 
gar de sus vicios á la institución , sino mas bien encamina- 
da al aniquilamiento de la institución misma. 
, Habían sido de primero pura y simplemente administra- 
tivas las facultades de los defensores ; mas la confusión de 
los tiempos alcanzó á esta como á otras magistraturas que 
paisaron á ejercer jurisdicción , aunque limitada á los casofs 
de menos monta , y así los hallamos ya en el código Teo- 
dosiano convertidos en jueces inferiores. Sin duda que (al 
jurisdicción participaba no tanto de la ordinaria, como de lo 
que hoy llamsuriamos policia municipa) ; de donde se sigue 
que si cuadraba al defensor el nombre de juez , era sola- 
mente en aquel lato sentido que suele tener ^n las leyes 
godas *. . 

• Libro II llt.l, LL. 2Í y 28 y lib. VH tit. 1 L. 1 For. Jud, Ety- 
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los, nmner^rioi coma tnágístraitira iminicipal, eran los 
oficiales encargados de coger los tributos públicos y verter- 
los en el erario ó fisco. Nimierario^ dictas quia publieutn 
nummum eerq/rio inferunt , dice San Isidoro en isos Etimolo- 
gías. Nó deben sin embargo confundirse estos numerarios 
con los oficiales del my á quienes. encomendaba la exacción' 
d^ los tribitlos y (tranza de las rentas fiscales, pues se 
distinguen esencialmente por razón del origen y del objeto 
de su potestad. Los^ primeros pertenecian á la curia y des-^ 
empeñaban «tinofido mucho nías honrado que los segundos/ 
verdaderos delegados de \os condes del tesoro y del patri-^ 
monio, conocidos con el nombre A^nutn^arUrcUionales^xi 
el ImpetiOi^ Que los rationaíes fuesen personas de menos va- 
ler y aun odiosas entre- los godos, probablemente porque 
r^paian en siervos y libertos fiscales , pruébase con lá epís- 
tola de Artémio , obispo de Tarragona fratribus numerariis, 
en donde otoi^ando licencia al de Barcelona para ejercer su 
mandato , le trata con llaneza y aun le conmina, si se excede 
en el uso de su derecho. Masi claro todavía se muestra en las 
palabras de Egica al concilio XVI de Toledo, cuando califica 
el nombramiento de numerario en Teudemundo espatario 
del rey , como opuesto; á la costumbre de su orden y li- 
naje *. 
. ■ » __^ 

mol. lib. IX cap. 4. Ideoque jubemus ut numerarias vel defensor qui 
eleetus ab episcopo, vel populis foerit , commtssum peragstt óffícíum. 
Libro XII tit. 1 L. 9 For. Jtfrf. La fórmulas de fensoris oitiiati» que in- 
sería Gásiodoro muestra que también los Ostrogodos habían acabado 
con el principio de la elección en cuanto á esta magistratura^ porque el 
rey nombra el defensor (nostra concedit auctoritas) á petición ó rué- i 
go de los ciudadanos {civium tuorum supplicatione permotaj) In- 
fiéreise ademas déla misma fórmiáa que tenia autoridad para establecer 
reglamentos en punto al comercio, cuidando de que no se alterase el 
precio de las cosas : Imples enim re vera boni defensoris officium , si 
eives tuos nec legibus patiaris oprimí, nec caritate consumí. Li- 
bro VII fórmuk 10. 

• Libro II til. 1 , L. 2fr. For, Jtid. Aguirre ColiecLmñx, t. III pá 
gina 304 et IV p. 332. 
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Lsbs rentas de la corona goda se componían del prodacio 
de los bienes fiscales , de los tributos que pagaban los curia- 
les y personas privadas , y de los servicios reales y perso-- 
nales con que contribuían los hombres libres^ 

Pruébase lo primero con la existencia demostrada del pa- 
trimonio del rey, del conde encargado de su administración^ 
de los actores del fisco y siervos fiscales que á cada pas6 se 
mencionan en las leyes del Fbrum Judicum. Lo segundo con 
el concilio XUI de Toledo en el capitulo de tri6utormn prin^ 
cipali relaxatione in piebe y lá ley de &vigio que em[Heza 
Flaviw Rex ómnibus privatis^ sive fiscalióus peputís. Los 
servicios personales eran las anffariíB ó emrsus pwbticus; ma* 
ñera de córreos que los Romanos tomaron de los Persas y 
los Godos de los Romanos , estableciendo cierto número de 
mensajeros de á pié y á caballo en varias estaciones de las 
vias militares , para tener pronta noticia de los movimientos 
del enemigo 6 comunicar órdenes relativas á la cobranza de 
los tributos. E3 caballas poneré de los curíales ó privados á 
que estaban dichas dos clases obligadas , y que consistía en 
prestar el servicio militar que mas adelante tpmó el nombre 
de cabaltaria. Y por último. , el acudir á la hueste cuando 
' fueren convocados por el rey ó la autoridad á quien se en- 
comendaba la defensa de la tierra ^ 

Parece muy verosímil la opinión de un escritor que se 
inclina á creer que la vigésima parte de los frutos de la tierra^ 
fuese la cuota con que contribuían los propietarios bajo la 
dcmiinacion goda , porque á falta de documentos r^tivos á 
este punto, no tenemos por desacertado seguir el rumbo se- 
ñalado por la administración del Imperio , que §n el núme- 
ro de sus mag¡stra4os fiscales « contaba \m promraior vi-^ 
cesimc». 



* Vancirolus Be dignitatibug utriusqué Imperii pars I caput. 6 
Aguirre CoUect. max. t IV paga. 283 y 2a9 y ky 19 i. 4 lib. V y I, 
titulo i lih. Xli. For. Judicum» 



Digitized by 



Google 



_ 409 — 

■t . 

La nación goda á fuer de guerrera como todas las de orl* 
gen ó costumbres germánicas , daba suma importancia á su 
milicia, no solo por hábito sino también por necesidad , pues* 
to que para afirmar el señork) de las tierras conquistadas, 
debi^ mantener con la espada aquello que con la espada 
habia adquirido. Todo el pueblo era dado al ejercicio de las 
armas, y juntaban á esta inclinación , el deber de los pose- 
edores de tierras distribuidas por la corona y el repartimien- 
to de la )iacíenda de los poderosos entre los ingenuos que 
vivían á merced y entre los libertos de su casa y familia. 

Fácilmente se concibe como semejante comunidad de in- 
tereses conducia á una participación proporcionada en la 
defensa del territorio; de suerte que el eclesiástico y el se^* 
glár» el Godo y el Romano > el hombre libre y el siervo es- 
taban obligados á concurrir á la hueste , cuando fuesen con- 
vocados por el rey , el duque , el conde 6 el señor. Graves 
penas lanzaban las leyes contra los que no acudían al lla- 
mamiento , pues á los nobles despojaten de sus bienes , á los 
obispos y oficiales de palacio desterraban y destituían de su 
dignidad y orden , y á las personas de menor estado impo- 
nían afrentosos castigos , hasta el de reducirlas á servidum- 
bre. Y no solo estaban los sobredichos obligados en todo 
caso (salvo el de enfermedad) á presentarse en lá hueste, 
sino ademas á llevar en su compañía el décimo de sus siervos 
armados del modo conveniente , sopeña de aplicar al fisco 
la parte que de menos acaudillase el señor. 

Habia serví dominici ó compulsares exercitus con el en- 
cargo , según se muestra por el nombre , de apremiar á los 
reacios para que se juntasen á ía hueste. También se cono- 
^cian ciertos capitanes llamados thiufadieñ las leyes godas, 
que se contaban los primeros en el número de los mmoris 
¿orí, y seguían por tanto en orden á los gardingos. Los tiu-^ 
fedos no soló ejercían mando militar , sino que gozaban ade- 
más de jurisdicción. 

Gobernaban los millenarios cada mil hombres de la hues^ 
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ie, los qmhgénJtarios quinientos, ciento los centenarios y 
diez los decanos. 

Completaba el orden militar el pacis adsertor, magis-^ 
tratara correspondiente á los irenarcbas del Imperio y á los 
missi dominici de los Francos , instituida para asentar las 
paces y revestidos al mismo tiempo con jurisdicción extra- 
ordinaria *. 

La severidad de las leyes en punto á las cosas de la guer- 
ra data principalmente de los tiempos de Wamba , y como 
á su época pertenece la rebelión de Paulp en la Oália Nar- 
bonense, debemos sospechar que el ardor guerrero de los 
Godos iba por entonces ó debilitado ó extinguido. Desde que 
trocando la espada por el arado, empezaron á gustar las 
delicias de la paz, pusieron el mayor bien en la posesión 
tranquila de sus campos , y estos hábitos dó vida civil debian 
desviar el ánimo de toda empresa militar. Un profundo es- 
tremecimiento podia aun encender en el pecho de los Godos 
la antigua llama; pero mientras no llegaba la hora señalada 
por la Providencia como término de aquella monarquía, no 
la molicie , ni los reprobados placeres ni la corrupción dé 
costumbres fueron la causa de tal mudanza , sino el progreso 
natural de una sociedad que se funda en la conquista y ade- 
lanta con el trabajo. 



E 



CAPITULO IX. 



DEL ESTADO DE LAS PERSONAS. 



[STABA ya mezclada la sangre de los indígenas con la de 
los Romanos, cuando los bárbaros invadieron y ocuparon la 
España : las castas se habían confundido desapareciendo 
todas las diferencias de origen, como se habian borrado las 



Tít. 2,lib,IXFon/fw/. 
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difeü^cias de leyes y costumbres. La donainacian de Roma. 
Gontinoadá por espacio de caatio siglos y medio había trans-^ 
formado la patria de Viriatoen una provincia enteramente 
romana. 

La conq^uista pasajera de los Vándalos, Alanos y Suevos, 
y la permanente de los Godos, turbó esta pacifica posesión, 
y opuso la casta del norte á la casta laiina. La fuerza dio 
el imperio á la primera ; mas la segunda ejerdó ; aunque 
sujeta , un latente predominio en aquella sociedad mixta. 

Los cambios en el idioma que sobrevienjen á una con- 
quista , son el mejor indicio de la proporción numérica en^ 
tre los vencedores y . los vencidos , porque . la lengua y la 
oacionalidad caminan juntas y experimentan las mismas 
, transformaciones. Ni el comercio de los sexos, ni la. confu- 
sión de las gentes contribuyeron tanto á mezclar los Godos 
con los Romanos, como el vinculo moral del idioma latino; 
En él se pintan , cual si fuera un espejo , todos los cambios 
suce.<«ivos de aquella 'sociedad» el predominio de la antigua 
civilización y la inmei^a ventaja que en el número llevaban 
los indígenas á sus señores. 

Pusieron los Romanos grande cuidado en extender por 
España el idioma latino , y lograron introducirlo como len- 
gua común, si bien alterado con la admisión de algunos vo- 
cablos usuales en los antiguos dialectos. Los Vándalos, Ala- 
nos y Suevos, tenian ya su lengua propia , y lo mismo los 
Godos ; y aunque no eran del todo extraños á la del Lacio, 
todavía necesitaba aplicarse al estudio de la nacional , de 
cuyo contacto resultó un tercer idioma llamado latín bárba- 
ro. Al conquistar los Ingleses y Sajones la Bretaña, aniqui- 
laron casi completamente la lengua latina ; los Francos y 
Borgoñones adulteraron , mas no extinguieron el idioma.de 
las Gálias, y los Lombardos en Italia y los Visigodos en 
España lo corroáipieron y adulteraron, pero dejando siem— 
>pre á salvo la lengua anterior á la coiiquista, y adoptándola 
como suya propia. Todo lo dicho manifiesta que los barba- 
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Gálias y ea la Bretaña , y signiéca el mayor predouuiiio de 
la civilización romana con S¥i séquito necesario de instita-^ 
ciones , leyes y costumbre^. 

Estas dos razas> ^mánica y latina ^ se encontraron en 
nuestro suelo^ luchando cada Una por dominar ¿ la oti'a ; k 
primera con el poder de la conquista y señorío de la tierra» 
y la segunda con la fuerza del número y de la civilización. 

Al principio reinaba notable desvio entre los vencedoras 
y ios vencidos; mas calmado el orgullo de los. auk»s , y re-^ 
signados k» otros con su suerte » se fueron acercando te^ 
niendo en labrar esta nacionalidad mitta mas pai^ la secre* 
ta indinacion de los pueblos, que tos cálculos de la polUica 
y las miras elevadas del legislador^ Uno de los medios mas 
naturales y poderosos de constituir la unidad en la pobla^ 
cion , era sin duda facilitar los enlaces entre las familias do 
distinto origen; y aunque e& común senlencia que tales ma^ 
trimonios empezaron á estar en uso desde Recesvindo^ le-» 
nemos por cierto que mucho antes iban ya generalizándose 
á pesar de la ley an^gua por la^ fuerza mayor dt la cos«* 
tambre. * . 

Se comprende fácilmente que aquella prohibición dicta- 
da en odio á los Romanos» debia ser una de las primeras 
leyes visigodas; y no pudiendo señalar á ks mas reoMas 
mayor antigüedad que el reinado de Eurico , á esa época la 
referimm i salva su existencia como derecho no escrito. 
Comprueba nuestra conjetura la noticia tran^nitida por las 
crónicas contemporáneas acerca del casamiento de Teodori- 
co con una señora toledana , y el de Téudio con una muger 
noble de linaje romano ; y cuando personas de tan ilustre 
cuna que han llegado á ceñir la corona del imperio godo 
quebrantaban aquel precepto , bien puede sospecharse que 
otros mil de sangre menos esclarecida no dudarían contraer 
alianzas semejantes. En la prohibición misma se trasluce la 
necesidad de combatir la inclinación á esta clase de matrí*- 
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motiios. Aecesvifido, deroganda la ley atitígaa, no hizo sino 
attiornar la contraria costumbre ; y áesde entonces cambió 
el a^cio de las cosas» porque sí aiftes h opinión abría d 
cáoce k la poUtk^a y después fué su remora y contrapeso K 

En efecto , nosotros entendemos que la confusioB de las 
dos <^ta8 no se verffioó en seguida de dicha ley, ni ea todo 
el periodo del imperio gótico restante hasta la invasioA aga- 
reo»; siaO que para borrar de todo en todo la diversidad del 
origen fué preci so que Kn peUgIro tomun aunase las perso^ 
ñas* Pío se desoldare monomMIo bí vestigio alguno que 
pong^ eA d«da la observaaoia de la antigua ley en donde 
se ordenaba que los reyes fuesen de linaje godo : k)s nom-^ 
bres de los noUes y obispos presentes á los concQios poste- 
riores á fiecesvindo contináan mostrando en sus termina^ 
clones que las Emilias godas poseían la mayoi" parte de las 
dignidades de k Iglesia y del Estado; y aun en los princi- 
pios del reino de Asturias , para ensalzar el mérito dé una 
persoiia ^ se trae & Ja iitiemoría á cada paso , que la sangre 
gpda ciieula por sus venas. Todo esto prueba la suprema-^ 
cía de loMinajes Grodos con respecto á los Romanos; y 
bajo un gobierno aristocrático, la m^eza de sangre « no es 
un titulo van^ , sino sefial de poder y autoridad K 

Eados girandes clases se dívidia la población snijeta^ 
imperio visigodo , á saber , libres y siervos. 

■ III ■ ■! II n un !■■ I II I ti ni ii f II t i t il H M t ii i i.i. » < nr i i 1^ ' 1 1 4» 

' Precepítts D» belíó gethieo^ W;^. I capv 12, fil Tudense reierto que 
Teodoríco rey de los Ostrogodos, reiné en España por su persofla* 
habiéndose casado con una señora toledana de lo mas noble y princi- 
pal de la tierra: tJtorem ex Tdleto de prima Hispanorum originé du- 
liC O0tí^or. Biét. JSisp. Uiustr. t. IT p. 4S. 

3 Wasijia, al dictar ana ezttíiBa tey de servfcii» en la hoestet ívsh 
bis de Goda é Romaeoy no para est abkieer diferencia , siM eomo es 
forzándose á disipar toda dada, lo cualprueba.que la opínioftdisCipgQia 
aun los orígenes. ccEt ideo... decernimus ut quisque dle esty 8i?e sít 
dox, slve comes afque gárdingus, séu sit gotus , sive romanas, necnon 
ifigenuudqul$4Qe, irel etiam manunrism»...)» Lib. X tit. i L. 9 JFÍor. 
Judieum. 

8 
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La condición de] hombre libre no era igual para todos, 
poi:que «egun el grado que ooúpaba en la gerarquía social, 
asi gozaba de mayoréfe derechos , honras y prerogativas. 
Aparecía la nobleza descollando sobre la muchedumbre , é 
influyendo en el gobierno hasta el punto de poner reyes de 
su mano , de quitarlos á sú antojo , y de levantarse ellos y 
los suyos con el señorío de la tierra. 

Tenia esta nobleza hondas raices en las tradiciones ger- 
mánicas favorables á la institución de una aristocracia 
mixta , ó sea parle de naciíbtento y parte personal. Ün cla- 
ro linaje ó el valor probado en los combates eran tós puérr 
tas por donde se entraba á los consejos de la nación 6 á los 
oficios drf gobierno. Cada caudillo esforzado y de fama 
tenia utía corte de jóvenes que era su ornamento en la 
paz y su defensa en la guerra. De él reciban el corcel de 
batalla y el terrible venablo: de él también los groseros 
manjares que lesf servian en sus banquetes , con otras libe- 
ralidades , fruto del merodeo , todo lo cual formaba el único 
sueldo y recomfxei^sa de estos comités ó compañeros de 
armas. 

íJna aristocracia parecida, dotada de espíritu militar y* 
organizada militarmente, era á propósito para la conquista,- 
por lo cual prevaleció entre los pueblos de origen ó cos- 
tumbres germánicas mientras no pasaron á la vida civil. 
Los Visigodos seguian en esto , como en otras muchas cosas, 
el ejemplo de laGermánia, según podemos colegir délas 
escasas memorias relativas á los tiempos anteriores á su in- 
vasión , y sobre todo de las mas claras noticias que posee- 
mos acerca de su gobierno én España. La nobleza gótico- 
española , alterada notablemente dqsde la constitución de la^ 
monarquía peninsular, lleva impresa eri los iSiglos posterio- 
Tés el sello de su nacimiento ; de donde sé colige qde sus 
caracteres primitivos eran, sino iguales , á lo menos muy 
se^iejantes á los que se reconocian como propios de la no* 
bleza germánica. 
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Tampoco eran desconocidos estos orígenes de la noble-- 
za en algunas partes de España, pues de los Vascones cuen- 
ta César que tenían la coi?tumbre de seguir la bandera de 
un caudillo formando á manera de una guardia devota á su 
servicio hasta el último trance, sin haber ejemplo de que 
i^inguno de estos mercenaHos {soldutii) sobreviviese á su 
^Bor , como no sobrevivieron áSertorio. Indívil y Mandro* 
nio, que siguieron el campo de los Cartagineses y después 
se pasaron al bando de los Romanos, eran , según testimo- 
nio de Tito livid , los mayores " señores que hábia en Es- 
paña por aquel tiempo ; y también se cuenta á Edesco en- 
tre los principales y poderosos de la tierra , por los -mu- 
chos deudos y amigos que seguían su parcialidad. Que 
estás costumbres primitivas se alterasen por la conquista 
romana no debe ponerse en duda ; pero tampoco puede dis- 
putarse que toda aristocracia militar deja hondas raices, 
cuyos retoños producen la de sangre y la territorial *. 

Dicen Vulgarmente que la conquista dio i nuevo asiento 
álanobleza en España, porque todo conquistador fué noble, 
y plebeyo todo conquistado; de manera que la nobleza sig- 
nificó desde Ataúlfo hasta Rodrigo linaje ^o , y en el nom- 
bre compu de plebe se comprendía la multitud compuesta 
de indígenas y Romanos. Esta fácil teoría puede cautivar 
al lector irreflexivo por su llaneza y aun por su semejanza 
con los efectos de la conquista de las Gálias; pero.no se 
acomoda á las circunstancias particulares de la España. 

Los Godos eran de todos los pueblos de origen & cos- 
tumbres germánicas los menos propensos á establecer el 
sistema feudal, y la Península una de las provincias del 
Imperio, donde mas vivas se conservaron las tradiciones 
romanas. Sm afirmarse en estas ideas, na se puede formar 



' C J. Cmaris Comment. lib. IH cap. 22, Crón. general Ijb. IV 
cap 42 y 43 y Ambr. de Morales Crón, de España L II f. 35. 
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juicio exacto del gobierno » de las leyes y coslombres vi- 
sigodas. 

El resaltado nataral , 6 por mej<»* decir » neoes&rio del 
conflicto entre dos naoioMlidades fuertes y poderosas, no 
es el triunfo exclusivo de la una ó de la otra , sino la confu- 
sión de ambas para producir una nacionalidad mixta ;. y 
asi aunque los Godos llevasen vent^ á los Romanos por 
sil oondicion de vencedores , todavía no era» ni pudo ser 
tanta que dominase la fuerza en las relaciones sociales cm 
autoridad absoluta. No existo , pues , esta linea divisoria tan 
señalada y profunda entre el Godo y el Romano por ser 
ccmtraria k la ra^on y á la experiencia. 

An^brasjo de Morales refiere que los Roñónos entraron 
de nuevo con armas y coa poderlo del Emperador Justinia- 
no en Espada á protesto de d^r socorro al r^y de los Visi* 
godos Atanagildo, y prosigue: «porque Romanos verdade-^ 
ros, ó dascendiañtiee de' ellos que viviesen en Espa^ siempre 
hubo mucbos sin que se pueda pensar otra cosa; mas ^tos 
subditos vivian á los Godos que tonian el absoluto señorío 
de la tierra ; como también les estaban sujetos los otros 
españoteft antiguos y i^turales moradores déla tierra» da 
que s^mpre quedaron muchos principales en l&spaña etk 
todas las mudi^nzas de $ellorios que por ella paliaron a^ ^. 

Sin duda la nobleza goda tenia al principio m«s autori^ 
dad que la romíana sospechosa de sufrir con iodpaciencúi 
el yugio4e) conquistador, y esperanaaicki do reco^brar si» 
antiguo pocterio, á lo m^nos hasta la expulsión completa 
de lo&inpienales por Suintila; mas n^ eran porscma^ vítea^ 

* Ofón. de Espitña. lib. XI cap. iS. En la vida de S. Df^hia es- 
m^ peor S. Braulio entre lofi ^ñfi$ 474 7 574 9q 4p|(a 4 loe senadores 
Nepocíano y Prosería su muger. Sandoval , Fund. de la Orden de 5. 
^mito parte I f. 7, Mas poderos^ todavía ea la prueba aacada del 
Breviario de AnianQ donde se halla una novela de Teodosio n cuyo 
titulo es: Nedecuríoa^feiiator&amdJgnitaeefn vel allquem hanorem 
adspíret. Tit. Yül. 
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ni pertenecían al vulgo de las gentes los que desempeñaban 
las primeras magistraturas y obtenían las mas altas digni*^ 
dades del sacerdocio y del imperio^ Mochos nombi^s roma^ 
nos se encuentran entre tas firmas de los obispos presentes 
á bs concilios de Toledo , tales como Eugenio , Isidoro Eu^ 
sebío^ Máximo y otros » y no faltan Isidoros , Pankis , Se- 
yerinos y Vitulos entre los nobles del (Micio palatino. La 
ley de Reces vindó, levantando la prohibición de los matri- 
monios mixtes , debió acabar con estas diferencias de ori- 
gen ya bastante debilitadas por la costumbre ; y desde en- 
tonces la rícpieza , el poder , la dignidad 6 la familia fueron 
seguramente los títulos de la aristocracia sin distinción de 
linaje godo , indigena ó romano *. 

- - - ■■ ■ - . ■...■■. 

< Crónica d6, España llb. Xl cap. 55. El doctor Dunham mirando 
la conquista de España por los Visigodos al través de la de Sajones y 
normandos ^n !a Bretaña , asienta qae los conquistadores tomaron el 
nombre de nobiles^ y aplicaron el de viiiaresá los naturales y morado- 
res, incluyendo en esta clase no solo á los siertos y líbenos, sino ade- 
mas á los ingénitos ó libres de origen no godo, jffist. de España 1. 1 , 
página 152. En nuestro Juicio hay en semejante modo de ver laí cosas 
on yerro notable. Idacio refiere í Cum PelagoHo viro nebiti GalUBcia 
qul ad supradiclum fuerat regem (Theodoricum), Cirijla legatus ad 
Gafteciam venicfns, euntes a(d eundem regem legatos obviat Recbi- 
mundf... Yen otraparte: Suevi Conímbricam dolóse íngressi,/ám»- 
liamnobitemddiXxleihú spolíant, et captivam abducont malrem cum 
filiis. Sandoval , Cinco obispos p. 4(r. Escritores mas modernos dejan 
ctttrcter fa coexistencia de esCa nobleza indigena y ronrana con la 
goda. De Téudfo cuenian que uxorem duxit, non Tisigotham genere 
sed é sanguino indigmas.,, Procop. De bello gothico lib. I cap. 12 ; y 
Zosímo masr explícito: exHispaniis fmminamnobiiem in conjugem duxit 
ct opulenta m , ut quge in pleraque Hispaniae loca haberet imperium... 
De bello Gotk. Hb. ÜI. Bel conde don Julián, dice Ayala: Este conde 
D. Illan non era de linaje godo , sino de linaje de los Ce'sares, que quie- 
re decir de los Romanos. Crón. de D, Pedro, p. 6a ed. 1779. 

Por otro lado observamos cuan generalmente se usa en- tiempo de 
los Visigodos la palabra senadores; y senator, según el Glosario de 
Baeange, significa e! noble romano de origen senatorial , título que 
con el tiempo concedieron los Emperadores á muchos ciudadados de 
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Había distintos grados en la nobleza goda , como el de 
optimates ó primates Palatiiy que también se distingniandel 
resto de los ciudadanos con el titulo de magnate&ó proceres^ 
equivalente á la moderna denominación de grandes , y sig- 
nificaba personas ilustres de alta dignidad; pero sin autori- 
dad y sin jurisdicción , salvo aquella que podía pertenecer- 
les como miembros del Oficio palatino*. 

Seguían en importancia los duques , condes y gardingos 



las provincias ; y esta misma doctrina profesa el eriidito Morales en sxí 
Vida de San Eulogio. El P.- Luis Alfonso Carvallo pretende que mu- 
chos linajes nobles de Asturias procedea de familias ilustres de origen 
romano , fundándose en la consonancia de los nombres antiguos con 
los apellidos modernos. Antigüedades y cosas memorables del Prin- 
cipado de Asturias^ págs. 48, 76, 107 y 119. La palabra vilior no 
significa seguramente, coma pretende el doctor Dunham, indígenas ó 
romanos en este pasaje i-Si majoris loci persona fuerit, idest^ dux^ 
comes , seu etiam gardingus,.. Inferiores sané , vilior esqúe persones 
thiufadi sciliceti omnisque exercitus compulsores etc. Lib. EX tit, 2. 
lex 9. For. Judicum. 

* Ducange verb. Optimates. Pantin. De dignit. et officiis Goty 
Proceres sunt principes civium vel civitatis. S. Isid. Etymol. VAixo IX 
capitulo 4. 

El título áQ procer se encuentra solo algunas veces , y otras unido al 
de conde, Masdeu desdeña estos pormenores acerca de la nobleza goda y 
dice: aLa nobleza estaba dividida en Primates y Séniores, como antigua- 
mente en Senadores y Equites , entre los Godos grandes y caballeros, 
acaso derivada esta denominación del privilegio 4e tener caballo.» etc. 
Hist. crit, tit. XI p. 41. Yerra Masdeu en suponer tal división, en 
atribuir lá que fuese á un origen puramente romano, y en asentar que 
el vocablo sénior significa un grado de nobleza. Observa Ducange que 
. séniores p^irece equivalente de jueces en la introducción al concilio VII 
de Toledo donde dice: Quia novimus omnes pené Hispanice Sacer- 
dotes^ omnesgue séniores veljiuiices at costeros homines Officii pa- 
latini jurasse etc, Glossarinm verb. Séniores. Cum optimatibus et 
senioribus Palatii se lee en el Y y en el XU son aun mas claras las 
palabras citadas á propósito del Oficio palatino. Aguirre t. HI pag». 403 
y 420 y t. lY p, 263. De donde se sigue que la voz sénior no sigtiífica 
nobleza , sino potestad. 
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por su orden , y eran dignidades con poiestml de mando y 
jurisdicción en el palacio de los reyes , ó en el gobietño de 
las provincias y ciudades del reino, todos los cuales edtaban 
comprendidos en la clase de tos majoris loci ^. 

En oira inferior gerarquia se hallaban los leudes cuya 
condición es bástanle oscura. Parecen ser militares que si- 
guen libremente en la hueste al rey de quien reciben sueldo 
y esperan mercedes* Sa obediencia es yohintaría , Su ley el 
juramento y eVpremio de sus servicios la liberalidad del cau- 
dillo. Las tierras concedidas por via de recompensa son el 
vinculo material entre el rey y el leude ; y asi mientras se 
mantienen fíeles , lio solo poseen estas mercedes con titulo 
vitalicio , sino que son considerados jsomo dueños perpetuos 
con derecho á transmitirlas á su posteridad ; mas mostrán- 
dose infieles por caer en la nota de (lesleales, ó separarse 
voluntariamente del servicio, 6 no concurrir á, la hueste 
cuando fueren convocados , pierden todas sus facultades ó 
bienes. y tornan al fisco, para disponer de ellos el rey en 
favor de otras personas 2, 

El buccellarius » era al procer lo que el leude al rey, sal- 
.vas algunas diferencias. Aunque militares .como los leudes, 
participaban los bucelarios mas de la vida civil y sedentaria, 
y. por eso los llamaron stationarii tnitités. Sqxí Isidoro los 
llama dientes y t;em(e, mezclaiido sin duda la institución ro- 
mana con la goda. Eran ademas los bucelarios de condición 
inferior á los leudes , porque estos se hallaban al servicio 
inmediato de los reyes , y podian tener otra corte al rededor 
de su persona , en tan^ que el bucelario ocupaba el último 
grado en la gerarquia de los hombres ingenuos. Llamaban 



• Libro K, til. 2 L,9 For. Judicum. V. ct Conc. tolet. XIII cap. 2 
Aguirret. IVp. 2S1. 

9 Título 1 de elect. L. 18, lib. IV tit. 5 L. 6 üb. V tit. 2 L. ji y li- 
bro IX tit. 2 L. 8 For. Judieum. 

s Ex voce buccelía qixse paaetn signíiicat; 
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patronaal aefior cuyo p^a oomiao» titulo no vano, antes 
sif^oiBmXm d^ vdAiño^ á&m^ho^ y deberes que oes^ban al 
dasatarse loa la^o^^Q la obadieacia. 

El pairoDo , al aoapiaf la fó del bueelario^ ae QU^;aba ¿ 
proíí^'erte y a«paM?arte e» m paiwwa y liaeianda; á na re- 
\ooar las Dfmréed^s (^ la M>ieiaa baobo de airmaa ^ tjwcma 
y.otma coaaa ^ualaaquiapa , y á. r«»pateHaa towWaii em w 
posteridad. Si h bija del boí^lario quedáae boérfooay ao)a, 
paaahai á la pMeatad del patrono , ^aíen debia proeajrar ea- 
aarla ^a paraona de igual cWae t m de^ecibo i saasoacabar 
su patrímcAÍQ; ii^a ai ella ae enlajaba eenim la volMitad 
del patiroDo om persona de eatadolafisrior , todo -ewMe el 
patrono bubkee dado á,^ua padrea , debia volverán ó ¿.eos 
berederos*. 

Tal era la nobleza puramentogocto: orgulloaaoomo veih 
cedora, inquield y turbulenta eeono dada al ejeroioio de las 
armas, poderosa y fuerte por su organioaeion militar^ sus 
viquezas , sm patoiales y pankgiiados. 

De aqui han venido las palabras ffosaékf^ jímsaUtk^e 
mas adelanta se usaron en España para áeaOtar á loa iM^les 
que posaan algfim heredamiento ó disfmtabao aueUo del léy 
6 de Ottálqaiev señor; de modo que toda mecced vecabida^ 
fiíeseo tii^raa ¿ diodroa, empeñaba la fft del donatario y le 
comprometía & seguir el servieía del dominte, noaoiodapor 
lúda^^aíao haciéndase hereditairio& estos daremos y deberes 
máittos en las fiauníMas de ambos,, nventraa el peaeofller no 
reoiunciase la meroed , con lo ooel se dea^r^iba tambieade 
aquella obligaeíoa ^. 



' Libro V. tit. 3 L. 1 For. Judicum. 

^ Vasallo, según Hondear ^ Tiene de vasaui^ pakabra que en las 
historias y documentos de las naciones septentrioaales , aignifioaba el 
suddo, pensión ó beneficio otorgado á i^n noble por algún principe» 
Iglesia ó señor. Memorias hüL del retf den Aloma et &i6ú» apéndice 
al lib. vni cap. 1. El P, fidouiado flianeas. eserOios avasaikis dícHur 
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Jontamenla con la Debfosa goda existía la romana , hon- 
rándose los reyw con tüak» patrieio6f asociando id: siUio 
femifias de aquel ilustre ongen , respelando en las -píxmn*-* 
das y oiodades-la dígi^dad senatorial y dándoles por títtmo 
participacioii en los negocíoa de la l^sia y del Bstado , coi» 
la Miiwstidnra de otnspós, eonáee y mmiibros del Oficio pa- 
latino. Esta nobleza de sangre y de riqueza no carecía de 
auloridad y de influencia ; pero ae mostraba al principio pa- 
smiy y soto por mediade la incorporación coala goda, pudo 
pasar á la vida activa. 

No foroHuiamQfi idea cábat de la coexistenda de estas 
dos nobleaas , si noi ooosiderásenfós la ccoiquistagoda como 
la toma de posesión da un pueblo por otro pueblo , de donde 
Baoíó una sociedad doble» superior é inferior. La primera do-* 
minasite ; mas sm embargo contenta con tener en su mano el 
' gobierno central , regida por su^ costumbres /leyes, prin«« 
apee y magistrados: la segunda sujeta , es verdsM} , al seño- 
río de los Godos ; pero conservando so organíaiacíoii romana 
en punto á leyes, costumbres , letras, reÜgion y magistra- 
toras locales* El patrkHo , d curial , el ingéauo , el liberto ó 
e) esclavo vivian bajo las leyes de ftoma , como cuando Es^ 
pafia era provincia del koperio. Podiam ciertos títulos, ei de 
senador pcnr ejemplo , no tener la antigua significacioB ni 
importancia ; mas no dejaban por eso de expresar categorías 
de nobleza , dignidades sin oficio á la manera de los próce*- 
res. ó magn^ites. 

Coando Cbindasvindo abrogó las leyes romanas y Reces* 
vindü alzó la antigua prohibición de los matrimonios mixtos, 
el orden senatorial debió ser considerado como una nobleza 
con existe<K)ia política igual á la goda. Todo propendía en-* 



eKens, qni pro tMoefieío aeoepto ^ fidem suom obligtt. Don José Fe- 
llicer intentó persuadir que vasallo era titulo de dignidad, doctrina 
refutada por don Luis Saladar de Castro en las AéoerUnoias al en- 
gaño según el P. Berganza. At^igüedades de CastiUay lib. Y cap. 31. 
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toncés á la confosion de las doe castas , y esto no pudiera 
lograrse*, sino acercando las clases análogas de una y otra 
sociedad , el noble godo al noble romano , el iligénuo al in^^ 
génuo y el liberto al liberto. Desde entonces aparecen en las 
actas de los concilios mezclados con nombres bárbaros otros 
nombres patricios entre los varones ilostres del Oficio pa— 
latino. 

El segundo orden de personas en la sociedad romana 
era el de los curiales ; es decir , aquella clase medía podé* 
rosa y privilegiada hasta los primeros tiempos del Imperio, 
humillada y abatida en los siguientes por el desgobierno de 
los principes y la codicia de los cortesanos. Subsistió el or- 
den de los curiales en .España no solamente por la fuerza de 
la tradición , sino ademas por la ley , puesto que se con- 
firma su existencia mediante la autoridad de los reyes vi- 
sigodos *. , , 

Los curiales gozaban de consideración en la sociedad 
gótico-española , no s(do como participes del gobierno , sino 
también como la parte mas granada de la población romana 
no incluida en la nobleza. Curiales ñervos esse reipubUc€e, 
ac viscera civitiatum dijo el emperador Mayoriano , y Al^ri- 
co insertó estas mismas palabras en el código por el cual 
debian regirse y se rigieron los Romanos é indígenas suje- 
tos al señorío de los Visigodos , hasta que Chindasvindo es- 
tableció una ley uniforme. 

Según las leyes del Imperio, en cambio de este privile- 
gio de los curiales , fundado en el doble titulo de la sangre 



• Tratan de los curiales las LL. 2 1. 2 lib. V, 1 tit. 1 lib. 12, las nó- 
velas 4, 8 y 9 de Teodoríco II y la 1 de Mayoriano, todas insertas en el 
Breviario de Aniano y la L. 19, tit. 4, lib. V For. Judicum. Habla 
ademas de una Máxima curialis filia, S. Braulio en la vida de San Mi- 
lian. Sandoval , Fundación de la orden de San Benito pte. I f. 7. De 
los curiales en Italia bajo el señorío de los Ostrogodos , nos da frecuen- 
tes noticias Qmoúovo , EpisloL lib. II, cap. 25 et lib. IV cap. 49: V et 
lib. VII form, 2T et 47. « 
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y del oficio , quedaban obligados á cargas, penosas , porque 
ni podían salir de su natural condición, ni obtener. la digni- 
dad senatorial , ni enagenar sus bienes rústicos ó urbanos 
sin decreto de la caria, ni arrendar un curial la propiedad 
de otro, ni testar sino de la octava parte en favor de los hi- 
jos naturales ó sus inaKlres ; y muriendo intestado , sin he- 
rederos ea grado próximo, cedia toda su hacienda en bene- 
ficio de la curia« En el mi^mo Forum Judicum se hallan to- 
davía vestigios de esta legislación, pues se prohibe á losi 
curiales vender , donar 6 permutar cualquier cosa de su pa- 
trimonio sino entre si, piara que no queden ilusorias las obli- 
gaciones con queso hallan gravados sus bienes. 1^ laenage- 
nacion fuese total ó extensiva á la mitad de la hacienda, puede 
el curial proceder al contrato aun en favor de persona ex- 
traña , subrogándose esta al curial en el todo ó en la mitad 
de sus cargas reales ^ 

Chindasyindo, autor de la ley referida , deja vislumbrar 
cuan relajados estaban por entonces Jos vínculos curiales, 
porque al permitir el tr$ispaso délos bienes curiales á manos 
de tercero, se descubre el interés del fisco mas que la idea 
de conservar las clases apartadas. Como las condiciones de 
caballos poneré, velin arca publica functíonem exolvere, se 
cumplían , poco importa que sea curial ó no , romano ó go- 
do el poseedor de los bienes afectos al tributo. Hasta en el 
lenguaje se muestra^la indiferencia del rey hacia la antigua 
distinción de castas, pues siendo así que en él Breviario de 
Amano jamás se confunde la clase de los curiales con otra^ 
la ley citada del Forum Judicum los ¡guala en condición á 
los privad ; es decir , á las personas que no ^^desempeñan 
ningún oficio de ciudad. 

El resto de los hombres libres constituían las personas 
privadas {privatce personce) que no estaban revestidas con 
ninguna dignidad, y por eso llevaban también los nombres 



Libro V. Ut. 4 L. 19. Fon Judicnm. 
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d6 mÍBore$ , inferiores, ^üiores, en] oposición á tmjores, 
potmtícfte^^ honesHoreSy Nótase sin embfirgo bástanle am- 
bigüedad enel empleo de estas voces , pues ya sigtiffiean 
difefenoias por razón de antoHdad ú oficio^ ya diversidad 
de oategoria 6 estado ^ 

Disiingnianse los hombres librea en ingenuos y libertos, 
coya condición faé sm deida muy desigual enire los Visigo- 
dos, si bien los indígenas y Romanos moderaron el rigor de 
las leyes, hasta considerarlos como ingenios. IkiA ley anti- 
gua agravaba ha^ta el doWe la pena del Kberlo con respec- 
to á la seflataáa al ingenuo reo del mismo deHto , y otra de 
Reeesvindo prohibe que los liberto» den testimonio, sino en 
aquellas causas en que se admite el de tos siervos guia t^- 
dijfnum.,. ut Hbertorum testímimió ingenuis damna cóneu- 
^féur. Este general menosprecio haca los libertos y liber- 
tinos, padecía una notable excepción cuando se consideraba 
el estado de los libertos fiscales, que no solo vivían honra- 
dos y temidos de susantíguos señores , sino que llegaron, 
según hemos dicho , á tener asiento en el Oficio palaliúo. 
Extraña contradicción de afectos y de ideas , pero menos 
maravillosa cuando se reflexiona que salió integrado las sel- 
vas de la Germánia \ 



* Sirva como ejemplo del primer caso el pasaje siguiente : Sí ma- 
jorrslod persona fuerit, id est, dux, comes seu etiam gardíngus... Iq- 
Ibriofes sane, Tilroresqne personse thiafadi scilícet, ommisque exercitas 
con^ulsoreft... Lik IX, Ut. S, L. ^ For. Jutkeum. Y como mueslta del 
3egi)i,ndo: Siqais autem luyas tegisprseceptatransíGenderU, siinajof 
persona est, det solidos XV ; inferiores vero personse octeaos solidos 
solvat fisco... Sí honestíoris persona est, X solidos det... sí vero inferior... 
V' solidos det et L. flagelia suscipiat... Quod si comes cívitatis aut ali- 
qais cQj^cumquc dausuram (flaminum)... evértere prsesumat, X solí- 
dos... daré debcat; Gerte si minor persona hoc fec^t, V ^idos... 
daré debeat, et L flagella... aedpiat. Siservus iioo fecerH^G verberíbits 
subjacebít. Lib. Yin, tít. 6 LL. 24 et 29 For. Judicum. 

2 Libro V. tít. 7, L. 12 et Líb. VIII. tit. 6 L. 16 Far. Judicum. 
Libertíní non multum supra servos sunt, rafd aliquod momentum in 
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Los Romanos no eran , ni con nmeho, tan overos con 
se» libertos, pnes ni les rehusaban el Ütalo ni los derechos 
de ingenuidad, como se muestra en las fórmulas de manu- 
misión usadas en tiempo de Sisebuto, ingenuum te^ tíeemque 
romamtm esse consHíuo ; ingentmm vobis. . . ut übsiersa omni 
GriffinaUfnactUa ac fece servili perfecto gradUy nuUis reser--- 
tíd^Q obsequio , in splefutídüsimo honUnum ctJBtu^ atque in 
anltun ingenuitaHs plerumque vos esse... 

Estas rekoiones de patronato y olientela, guardaban su- 
ma analogia con las existentes entre el bucelarío y su se-^ 
ñor , porque el liberto podia escoger nuevo patrono según 
ks leyes^ godas , y restituir al manumitente las tierras ha- 
bidas d€^su mano, y ofrecerle la mitad de todo lo adquirido 
por so trabajo. Si moría el liberto sin hijos de legitimo ma--* 
trímonio, coanio hubiese recibido del patrono en el acto de 
ja emancipación, debia tomar al donante ó á sus herederos. 
Si le hiciese grave injuria en su persona ó descendencia, 
perdia el liberto el beneficio de lalibei^d alcanzada, é igual 
pena fulminaban las leyes contra el liberto ó cualquiera de 
su linaje que se atreviese á contraer matrimonio con perso- 
na alguna del linaje de su patrono^ 

Los Romanos solían tambm formar un peculio al liber- 
to , y 45oncederle libertad absoluta é inmediata ( nullire^ 
servüto oósequio) , ó bien limitada y condicional hasta día 
cierto ó incierto {ea tomen conditíone sérvate , tU qmusque 
ad vixero , ut tngenuus in putrodnio meo persistas , et ut 
iéoneus semperadhereas ^. ) 

Los libertos del rey tenían obligación de acompañarle 
en la hueste cuando fuesen convocados , so pena de caer 

""" ■■ n" ' " ■ " • II I I ■ ■ I ■ , ,1 n 111, ■ 

domo, iiunquam m civUate , exe^tis duntaxat lis i;entibu9 , quafrreg- 
nantur. Ibi enim et super ingenuos , et super neblíes aseendunt s apiki 
esleroa impares libertini übertatis argamentam sunt. De moribus 
Girmomomm, para L 

^ Fofmnlarium inHruméntermm Regwm Gotkerum (Ms. de ía 
Bibl. Nacional) Lib. V tit. 7, LL. t#, 14 y 1 7 For, Judie^m, 
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en la antigua servidumbre , y de quedar sus bienes & mer- 
ced del principe , por haber incurrido en d^sleaUad para 
con su patrono. 

Los de las iglesias , asi como su descendencia , no pOr* 
dian apartarse del patronato de aquella cuyo obispo les ha- 
bia otorgado la gracia de la libertad , ni enagenar los bie- 
nes recibidos á persona extraña ^ aunque si les estaba per- 
mitido cederlos en.fevor de sus hijos ó parientes sujetos al 
• mismo patronato. Cuando los libertos eran de losC encomen- 
dados, mientras servian á la Iglesia, tenian al obispo por 
patrono*. 

Tres eran las puertas por donde se entraba á la servi- 
dumbre según las leyes visigodas , á saber , el cautiverio, 
el delito y la generación. El enemigo vencido y preso pa- 
saba á la condición servil conforme al derecho de gentes de 
aquellos siglos : el hijo del esclavo vivia esclavo desde la 
cuna al sepulcro , á no recibir la libertad en premio de servi- 
cios señalados, ó por la benevolencia del señor , y la ley cas- 
tigaba ciertos delitos graves con la servidumbre de la pena. 

Tácito refiere que la servidumbre usada en la Germánia 
era de distinta naturaleza que la conocida entre los Roma— 
nos, puesto que la primera se ligaba con el suelo , asi como 
la segunda afectaba á la personal Esta forma de servidum- 
bre con venia esencialmente á un pueblo mas dado al ejer- 
cicio de las artnas que á las faenas del campo , codicioso de 
tierras y sin embargo aborrecedor de la vida sedentaria ^. 

Aunque hallamos el Forum Judicum muy poco expUcito 
en el asunto , podemos todavía colegir de algunos documen- 
■ I I ... I I ■ 1 1 ■ I ifc I « 1 1 ■ I ■ I I .1.11. 

* Libro V, tit. 7 L. 19 el lib. ES tit. 2, LL. 8 et 9. For. Jadicum, 
Goncil. tolet. m cap. 36 et E& cap. 16. Aguirre CollecL ma^. i Ql 
pag. 23!, etlVpag. 148. 

3 Servís noD in nostrum morem , descriptis per familíam ministe- 
riís utuntur , suam quisque sedem , suos penates regit : frumentis mo- 
dum dominas, aut pecoris, aut vestís, vel colono ínjungit, et serrus 
hactenus paret. De mor. Germanorum. 
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to&contemporánedl3,.quelos Visigodos balúan iairoducido 
en Espiaña la servidumbre territorial; y si ademas se consi- 
dera qoe la servitus glebce de los Romanos casaba de un 
modo admirable con la condición de los siervos germánicos , 
debemos recibir como conjetura bien fundada la existen- 
cia de una numerosa población servil y agricultora *. 

Distinguíanse los siervos en idqnei et viles : los prime- 
ros , que en romance Ilamaroq óonos y convenibles , eran 
los mas allegados á sus señores y los que desempeñaban 
los oficios mas honrados cerca de sus personas , favorecién- 
dolos la ley y eslimándolos en mucho respecto de los viles, 
clase Ínfima de servidumbre. Habia servi dóminici á los 
cuales el Forum Judicum llama compulsares exercüus, 
6 personas encargadas de convocar y reunir la hueste 
goda: otros servi fiscales , que dependían del patrimonio 
real, y no podian ser desmembrados de él ni por via 
de enagenacion, ni dándoles libertad sino mediante la 
voluntad expresa del rey. Estos poseían tierras y otros sier- 
vos {manctpia) que no podian transmitir á la Iglesia ni á 
persona libre , porque todo el peculio pertenecía en plena 
propiedad al fisco. La condición de los siervos fiscales era 
muy aventajada , puesto» que tenían entrada en el Oficio 
palatino , en cuyo sentido no solo aparecían como superior 
res al ingenuo, sino también á los proceres del reino. Otros 
había rústicos , otros urbanos , según que sus señores los 
destinaban al servicio doméstico ó al cultivo del campo ; y 
en fin, siervos de la Iglesia {Ecclesice familice) y siervos 
particulares {servi privatí) ^. 

' Et ideo... voló pertinere (Ecclesise) locura ¡Uum ad intregum cum 
mancipüs rusticis et urbanis, lerris et vineis... Donamus gloriae vestrae 
(Ecclesi3B vel Monasterio) in territorio... locura illud ad íntegrum, cum 
mancipüs homtnibus designatís, id est, ill. etill. cum uxore et fíllis... 
Form.Regum Goth. f. 77 et 82. Nam plebeis glebam suam alíenandi 
nuUa unquam ¡tolestas manebit. Lex 19 tit. 4 lih. V. For, Judicum. 

a Lib. V, tit. 7\ LL. 15 el 16, lib. VI tit. 4 L. 7 , llb. H tit. 2, L«- 



Digitized by 



Googk 



— 42» — 
' La eselavítttd absoluta ha desaparecido ante la luz del 
EvangeHo, pues el poder dominial se templa y limita con 
el sentimiento de la caridad cristíana« En donde quiera qoe 
la tgle^ ha podido extender el influjo benéfico de sus doc«- 
trinas, alli se descubren las huellas del cristianismo en la 
legislación que ensalza al humilde y abate al soberbio. 

Como el clero era poseedor de siervos , debia sin duda 
confirmar la doctrina con el ejemplo ; y aái se observa la 
mayor humanidad de los cánones en cuanto se refieren á 
las familias de la Iglesia* Cierto que ofrecía ma^ dificultades 
el salir de esta clase de servidumbre que de otra alguna, 
en razón al derecho irrevocable de las iglesias á sus bienes; 
mas no era impo^ble pasar de. la condición servil á la de 
liberto. Las personas aplicadas al servicio de las casas de 
Dios ejercían los oficios menores; pero podían aspirar á otros 
mayores siendo de buenas costumbres , y aun ser ordena*- 
dos , recibiendo antes la libertad de manos xlel obispo^ Cusn* 
do pasaban á ser libei:tos no se desataban por eso los latos 
de la Iglesia con la manumisión , pues si desaparecía el do* 
minio, qoedaba el patronato como vinculo perpetuo de 
aquella famüia y su descend^om , que en cambio del ob* 
sequío vivían á la sombra protectora de la Iglesia , de quien 
recibían en ocasiones alimento y enseñanza; es decir ^ el 
piain del ahna y el pan de la vida ^ 

Los siervos priyacbs 6 particulares no fueron abando^ 
nados ni por las leyes ni por los cánones á la merced dé sus 
señores, sino protegidos como personas débiles y menester 
rosas j según las máximas del Evangelio. El Forum Jwticum 
prohibe á los señores dar muerte al siervo sin forma de 
juicio y sentencia del juez, so pena de destierro peq)étuo 



' yes S et 5. Formular* imtrumentorutn. Aguirre CoUect, maxim. ti- 
tulo IV p. 348, 341 et alibi. 

* Libro V. t¡t. 1 L. 1. For. Jud. et concUium tokt. VI» IX ^ XVU. 
V. Aguirre» OolkeL mam. t. III p. 411 et IV p. 148 et 348 ele. 
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y privación de sus bienes que debeh pasar ¿ los próxiaios 
- herederos, y en otra parte castiga con el destierro por es- 
pacio de tres años é igual despojo de la hacienda en favor 
de sus\>arientes mas próximos no participes en el crimen» 
al dueño que mutilase á su esclavo , porque destruye (pro^ 
sigue la ley) la imagen del Señor. La Iglesia añade á la san- 
ción civil la religiosa , excomulgando al que matare el sier- 
vo propio sin justa causa ^ 

Para formar cabal idea del estado de las personas en la 
nación visigoda, no basta conocer la condición de cada 
dase separadamente de las otras, sino compararlas en 
aquellos puútos en que mas se manifiesta la desigualdad de 
laá leyes severas ó atroces con los flacos , y favorables ó 
indulgentes con el poderoso. 

El pritíier privilegio del ingenuo era dar téfiftimonío en 
las causas civiles y criminales asentando la justicia en la 
religión de su juramento, niientras ni los siervos ni ann 
los libertos hacían fé, salvo los Gsóales que desempeñaban 
eiertos oficios palatinos , 6 los demás que no ejerciéndolos, 
recibian del rey la facultad de comparecer, como; t^tigo)*. La 
ley no repugnaba ol testimonio de estas persbnasisolafñente 
por ser indignas de cí*édito , sino también porque creía ajar 
la dignidad del hombre ingenuo , sometiendo i^u solerte al 
dicho de una gente de menos valer y tenida en^ poco ^« . 

Consiste el segundo punto de comparación en el u^o dd 
tormento como medid de prueba en el juicio. Los nobles y 
perdonas de más cuenta, ¿saber, primados de palacio y 
sus hijos , no podian ser sometidos á cuestión de tormento 

^ Lib. TI. tít. i LL. 12 et 13 JTor. Jud. Si quis iermm prof^rióm 
SÍ1I6 codBéknÜa jadíete occidérít, ejBeoaimiiDicati6Re bienni sanguinis 6e 
mnndahit. C^o. T<>let.XVII. oapu 15, Aguirret CoOeeLm^ima t. ly 
página 348. . 

9 Lib. n. til. 4, L. 4 et tit. 5 L. 6. lib. V , tit. 7 L. 12; lib. Vi t. i 
L. 2 et lib. IX tit. 2 L. S For. Jud. Yidaet conc. tdel. IV cap. 74 et 
Xm cap. 1 Agulrre, C^a§úti mM, X. M p. 378 et IV p. 280 

9 
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sino 'en las causas capitales. Las personas de tnenor estado, 
pero ingenuas , no debían pasar por aquelha prueba , sino 
siendo la causa de. tnayor cuantía que quinientos sueldos. 
Los libertos idóneos no podian ser atormentados, á'no ex<^ 
ceder la cantidad litigiosa de doscientos cincuenta sueldos^ 
y los rústicos > por negpcios> de ciento en adeliante. Los 
siervos podian ser puestos á cuestión de tormento en todos 
los demás casos , salvas las formalidades y precauciones 
adoptadas por el legislador, para moderar el rigor inhuma- 
no de este instrumento de la justicia *• 

' La desigualdad de las penas según él estado de las per- 
sonas es el tercer indicio de la desigualdad de las condición 
hes en el reino visigodo. B¡ alguno convidase á otPO' á robar 
ganado, siendo ingenuo, debía pagar cinco sueldos, y no le- 
tiiendo dineroá , recibir cincuenta azotes ; mas el siervo reo 
delmísrifió delito , debía sufrir ciento cincuenta acotes, y 
devolver el hurto. Si cualquier ingenuo ahuyentase al ga- 
nado de sus pastos y fuese persona dé mayor estado (Ao- 
nestior), debia pagar cinco sueldos y satisfacer el daño dó^ 
blado, yai persona de menos cuenta (Aw^í/to^),iío pudieur- 
do ejecutarse la pena pecuniaüa , recibir cincuenta azotes, 
con mas el daño también doblado. El siervo era castigacjo 
con cien azotes. La muerte ocasionada por buey ó toro ñ 
otro animal cuadrúpedo bravo, tenia su Composición seña- 
lada en las leyes , conforme la edad y indicien de las per- 
$onás ofendidas. La composición por la muerte de un hom^- 
bre ingenuo se estimaba en quinientos sueldos/ la del. tí*- 
berto se valuaba en la mitad, y la pérdida del siervo debía 
resarcirse dando dos de igual valor cada uno. Las heridas 
c^u&^da^ ppr un ingenuo á otro ingenuo, tenían asiii[iismo su 
ooáQpopicioa señalada en razón de la mayor ó menor grave- 
ftad del dañó; si el Ingenuo hiriese al^íervoagenlo^ debia 
pagar la mitad de las composiciones establecidas para el ca- 

« Lib. VIUt. l,:LL*2,3flt4 ^. Tiwtol^. :: 
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so anterior ; si uii siervo maltratase á o4ro siervo , el tefció 
y ademas cincuenta azotes ; y el siervo que ofendiese la 
pet^oba de un ingenuo, debia satisfacer la misma pena pe- 
cuniaria que el iagénuó ofe»sor fiel siervo, coh la añadidtirá 
de setenta ázotes^Qiiien entorpeciese el oifrso de na tío nar 
yegable, si eria persona de calidad , pagaba diez sueldos ; si 
común, xiaco y recibk ademas: cincuenla acotes. El qué 
destruyese las obras hechas en el rio por e| pí'opietario riJ-^ 
beriegó, si era el conde dé? la ciudad ú oíra persona de no-^ 
ta^^ satis&ciá diez sueldos ; si persona inferior, cinco sueldos^ 
y recibia. cifnetienta azotes;, y si siervo ciento *. 

De todo lo expuesto se infiere que el orden social de los 
Visigodos estaba asentado en kaíia gerarquia de personas li*^ 
gadas entre si con el vínculo de las tierras. Descollaba so- 
bre todos el rey á quien prometian fidelidad los proceres ó 
señores de la primera nobleza, no solo como á principe so- 
berano, sino como á dispensador de mercedes y juez que 
podia confiscarles sus tierras. El procer ó magnate alistaba 
entre los miembros de str casa*^ familia al bucelario , ro- 
busteciendo la fé jurada con la esperanza de recompensa 
y el temor de perder los bienes adquiridos. Las familias de 
libertos dependian de los patronos y áu linaje en razón del 
obsequio ó reverencia debida al bienhechor, y ademas tam- 
bién ,; si T^cibian tierras con la libertad t por su e$t^o^(fe 
colonos; y en fia, los siervos vivian bajo Ist autoridad á& ^íia 
señores, que tal vez los ensalzaban hasta las cunil^res de 
la Síutoridad y del honor. 

Lqs Romanos, si bien tuvieron al principio su gérarquis^ 
particular, fueron poco Apoco perdiendo de Isu carácter 
primitiva, y ajustándose al nuevo ófden de cosas. Los de Itff 
naje ^natorial pasaron A ser nobles godos, los curiales^ en^ 
traron en la tuüba de las personas privadas , y Ips siervos 

' i i I ' < i ■' I 1 II I i ' ■ i r , i J — i — L— j — - .' .r ■ '. , 

• Lih. VI tit. 4 L. 1 et lih: VH! til. f, L. Í5; fít. 5, L. «4^; t¡i.' 6 Lc^ 
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de te gleba se SM)ercaron á los libertos y demás gente tri- 
butaria. 

Tal era la estractura interior de la sociedad visigoda. El 
Romano tratado con desvio por d Godo, hasta que el tiem«-< 
po fué borrando ks bueltes de k conquista, y al cabo con-< 
fiincMó k casta latina con la del septentrión. Para el nohlé 
k riqueza , el poder , la autoridad : ai ingenua k sumisión 
al prÓQ^, el despojo de todo derecho político, y k vida mer- 
cenaria : al liberto k obediencia al patrono y una existen- 
cia de privadones, á no recibir de manos de su bienhechor 
con la libertad un pecuHo ; y el siervo, abismado en sn ab- 
yecta condición I si bien prc^sejido por leyes mas humanas 
que solkn r^gir en otros pu^osr 



CAPITULO X, 



DE LA G0I^J)ia0II lUB LAS TIBBRAS^ 

■; . f 

JuBrBMJDto las historias de los Godos, eaosa maravilla la fa-- 
oilidad con qtie k» bárbaros invadieron y oeupat\)n k Gália 
Narbonense y la mayor paHe de la España septentrional; 
rapidez inconcebible á no tomar en cuenta el disgusto é im- 
pacjenck con qqe las provincias romanas soportaban el ás- 
pera yugo de tos Emperadores , el quebranto de sus fuer— 
zaé alfolpeterribíe déla invasión de Vándalos, Alanos y 
Suevos y k más apacible condición dé los áltimos conquisa 
tadores. Quedan aun memorks de ^uét tiempo que pinlaik 
muy al vivo como los ricos vejaban y oprímkn 41os pobres 
bajo el Imperpo á titulo de patronazgo» el cual , según Sal-- 
viano, terminaba en la pérdida de la libertad para ^ prote— 
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gido y en el despojo de su hacienih; por opya rasoa de* 
sertaban las gentes del bando de los Romanos, moslráadose 
indinados á preferir el se&orio de los Visigodos con quiénes 
moraban los indígenas non quúH smbjecti , sed emt fraírióití 
christianis. Las diferencias de culto debían siü duda alejaí 
el niomento de una perfecta concordia ; mas la conversión 
de Recaredo allanó también este obstáculo, y desde entona* 
ees nada podia oporiebie á la confusión de ambos pueblóé. 

El primer asiendo que lois bárbaros hicieron con loa ro-< 
manos por bien de paz » fué aplicarse los Godos y Suevos 
las dos terceras partes de las tierras , mántemendo á los in^ 
digenas en la posesión del tercio reatante* Esta división no 
fué universal, antes quedaron todavía muchas tierras por 
partir según lo muestra ólaro el Forum Judicum] si bien 
parece que las vacantes no éraá de bbor ;. síiKh incultas 6 
montes como lad llama el Fuero romanceado \ 

Observa Montestfuieu que la división de las tierras ito 
fué dictada con ánimo hostil , sino con el objeto dé satisfo*^ 
cer ha mutuas necesidades de lois dos ¡kieUos establecidos 
en el mismo territorio, y asi lo creeúios; pero esto no im4- 
pide notar k codicia 'de los conquistadores al adjudicarse h 
parte del león , pues si los Visigodos trataban con ma^ blan- 
dura á los indigeni» que los Borgofionés alojados en lá casa 
del Romano, también hicieron uso de mayor dureza que k» 
Ostrogodos entre quienes no distribuyó Teodorico ^o:d 
tercio de las tierras de Italia K 

Carecemos de noticias acerca de la manera y proporción 
guardada al hacer el repartimiento de aquellos dos tercios 
entre los Visigodos; mas probablemente los reyes los }»d>rán 
distribuido conforme á la calidad , servicios y riqueza de ios 



^ Sed placuit Deo, et tandeai in concordiam pervenerunt , quod ¡n- 
digenis tertiam partem, et duas partes .'Gothi atque Sue?¡ posside^ent. 
Irünsé Chron. el L. 9, lit. i lib. X, Fof. Jud. 

« Eiprüdes íoítlib. XXXchap. 9. 
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suyos, asignando á cada cual su parte como beneficie mifí* 
taV , segün lo hizo Teodorico en, su reino, 

Para afirmar el orden asentado en dicha concordia, bu* 
bieron los Visigodos de establecer una ley prohibiendo á los 
Romanos pedir ó tomar parte alguna de los dos tercios per-* 
tenecientes á los vencedores , y á estos menoscabar el tercio 
reservado á los vencidos , salvo cuando el rey hiciese mer- 
ced á'unos ú 'otros de nuevas heredades. 

Mueven algunos escritores la cuestión de si las tierras 
de tos Godos eran exentas, y tributarias las de lois Romanos, 
y la deciden por distintos caminos. Sin embargo no parece 
imposible cambiar la conjetura én verdad probada. léñenlos 
afortunadamente^ una ley del Forwm Judicum bastante ex- 
piicitá para nuestro intento, donde se manda que si los Go- 
dos toman algo del terció de los Romanos los jtioces de la 
tierra se lo quiten, iU nihit fisco debeat deperirCy lo cual 
dgnifica que pasando á poder de vin Godo , . no devengaría 
los derechos fiscales de costumbre. Conñrmase esta prueba 
con las palabras (tel arzobispo I). Rodrigo que haUando de 
la división de tierras dice : ündé^ el incolis convocaHs , cuín 
ms provincias diviserunt (GafAi), Mt meóla terram cole^ 
iterit tributa domihis soíüuri. 

Conformé Ips' Visigodos fueron ensanchando su^ idonú* 
«ios á expensas de los^Romanos, asi también iban aumen- 
itandó las tiei^ras cuya pos^ion tanto codiciaban , y no die- 
ron paz ni sosiego á su ánimo belicoso , mientras.no llegaron 
Con sos armas basta los últimos confines de la España. Los 
reyes solian Considerar las tierras nuevamente Conquistadas 
como bienes propios; y defraudar de este modo al reino de 
sus justas y penosas adquiskiones. Del exceso del desorden 
nació el orden , asentando el concilio VIII de Toledo la doc- 
trina de que ceda en beneficio del reino todo cuanto el rey 
adquiera en uso de su potestad, á diferencia de aquello 
que hiciere suyo y poseyere como personsj privada, lo cual 
pasaba á ser patrimonio del principe y herencia de su famí- 



Digitized by 



Googk 



— Í35 — 

lid. De aquí te dniincton de bienes de la cerosa y bienes 
privados del rey, el principio de que el territorio nacional 
sea nno é indivisible , y la discordia sembrada entre los hijósv 
cuando el padre desndémbraba el rdno , señalando á cada 
nno su parte en el testamento ^ 

Infiérese del pasaje referido que los Visigodos se atribu- 
yeron el dominio directo de todas las tierras laborables de 
España, otorgando la tercia parte ¿ los indígenas como si 
fuesen colonos , é imponiéndoles un tributo ó derecho fiscal; 
quechndo ellos exentos en cuanto alas otras dos tercias par- 
tes ÚQ que se^ hicieron propietarios y duems absolutos. 

Tácito , narrando las costumbres de los Germanos , nos 
dice que. no pagaban tribuios , cuya tradición han conser- 
vado los Francos al establecerse en las Gádias y los Ostrogo- 
dos y Lombardos en Italia, pues todas estas gentes, como 
resultado de la conquista, querían «vivir ingenuos haciendo 
tributarios á los Romanos. 

Confirmaiesta doctrina el significado de la voz ingenuo 
entre los Godos, la existencia de una ciase tributaria ; la 
del fisco ó patrimonio real y la escasa luz que arrojan los^ 
docutnentos ocütemporáneos. 

T eii efecto , ingenuo valia tanto cooao decir hombre de^ 
origen libre , asi como tributario era equivalente á persona 
sujeta á señorío dé otro , ya fuese siervo , ó ya viviese en üná 
ocmdicion próxima á la servidumbre. £a los primeros tien^ 
pos de la conquista todo Romano debia ser tributario, por- 
que tal fué la costumbre. de aquellos c<«quÍ8tádói^s ea 
donde quiera que asentasen su dominio , é ingenuas llegar 
ron también á Uamarse las tierras exentas de tributo. 

Cuando Recesvindo abolió las leyes extrañas dando á 
las godas fuerza de general observancia-, debió ^quedar bor*< 
rado el sello de la conquistaren esta paite como en 'otras 
muchas ; porque si ya era difícil mantener la diferencia de 



Leges S et 16, tit. 1 lifo. X For. Jud, 
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tierras mmanes y no inmiuies, despue^.de permitidos la» 
matrimonios mixtos y confandidas las propiedades de disr 
tinto origen en una sola familia, proclamada la idea de uoa 
nacionalidad común , hubiera sido de todo punto centrar 
dictorio é imposible. •• . 

La clase verdaderamente tributaria ee coDoiponia de los 
curiales obligados á prestar ciertos servicios , y dé las per* 
sonas prívactes ópoUacion libre y civil goda ó rimiana. Bn 
el concilio Xiíl de Toledo, donde se decretó un perdón de 
los tributos atrasados en favor de la pleóe , y én el edicto 
de Ervigio ccmfiraiaiido el decreto de los Padres se eoiplean 
tales palabras que favorecen nuestra interpretación '. > 

Había tierras déla corona, cuyo donñnio no pertenecía 
al rey ,^im> al reino, puesto que el Forum JwUcum distin- 
gue con sumo cuidado los bienes del principe^ y l6s que 
fot^man el patrimonio de su Camflia. Con estas tierras' hacian' 
los reyes grandes mercedes á las iglesias , y recompensa-*- 
ban los servicio^ presIsHloseu la guerra. Las que pasabah á 
manos del clero subsistían en ellas perpetuamente , porqm 
la ley ordenaba que las donaciones de esta clase fuesen ir- 
revocables. Las tierras benefidabs ó sean las qvle el rey 
daba por vía de beneficio militar á quien era digno de 
premio , llevaban implícita lacondioion de acudir al apellí*^ 
dodel rey y salir con él á campaña. No ligaba el beneficio 
con vinculo eterno é indisoluble al vasallo y su señor, pues 
podi^ el rey confiscar los bienes del beneficiado por caun 
de deslealtad 6 de servicio, asi como por su parte podia 

• Lex 19 tit. 4 lib. V et 2 til. 1 líb. XI. For, Jud. El ideó... deürc- 
tit (Brtig;¡us) ut omne frilhitum quod in prfvatis sif e in físeaübus po- 
pulís reluceti absoltttionit pefpetusedd>eAt sanctione laxar!. Gondlíani 
tolet. XIU cap. 3. VoUTum igituf Om^ipotenli D€0 meo cardissar 
crificium delibare, preoptans... ómnibus popuI¡$regn¡ noatri tam prí- 
vatis, quam eliam fiscaiibus servís « viris , seu etlam fóeminis , sub tri- 
bntaH exactlonc... co^sistenttbus, faocdecretnm prorogamus... Brrigíi 
cdictura : Aguirre CoUect, max. t. lY p. 2S2 el 289. 
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esie quebra&tar la cadena del vasallaje reutmoíaiido la tierra 
aceptada. El optimate ó magoate go(k> tenia lambien sos 
vasallos y servidores á s^nejanzadel rey , y estaban igual- 
mente sujetos á su autoridad en raion cte la merced recita 
bida^ estribando el reino en una gerarquia militar , asenta-* 
da en otra gerarquia de tierras como laxo de unk>n « sim^-' 
bolo de poder y medió de subsistencia. 

Seguian á las tierras lumiferadas las perteneeieotes á la 
muchedumbre de los hombres libres 4propbtaric6, ya^» 
sen Romanos, ya Godos, ora pagasen tríbulo, ora estu- 
viesen ekebtas. Unas procedian del reparttmiento verifiea^ 
do en la conquista, otras eran beneficíales, otras eclesiás^ 
tioas y otras en fin censuales : ésto es, las cultivaban colonos 
con la obligación de satisüaK^ un canon ó tributo al dñefio 
solariego. 

Tampoco répug^ron los Godos la servidnnibre terrí^ 
torial , tan impropia de un pueblo en^ie' y belicoso, pero 
tan acomodada al intento de asentar su imperio en la tier-* 
TB conquistada. Ptebéis glebam sumn alienandi nutta un-' 
quatn pat&stas manetü, dice el Fúrum Judieum; de donde 
se infiere que halúa heredades á que estaba afecta la ser- 
vidumbre del terrón: nueva manera de propiedad y la 
última en el orden de preferencia '. 



CAPITULO XI. 



UfKL ESPIIUTÜ aBLiaioso. 

JjJLiTT descaminado andária, quien sftribuyese á nuestros 
mayores una creencia madura y reflexiva , en vez de un 
fervor religioso encendido por la resistencia y el combate y 

- — ■--■ - 1 - - I ■ - — ■■ - i -- ■ ■■■ — ' — ■ ■■-■■— " 

* htgts 19 tu. 4 Kb. V, et 11 , 12 y iS tit. l iíb. X Far. Jud. . 
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exaltado por la efusión de sangre. La piedad dé ios antepa^- 
sados rayaba á tiempos en las altisimascumbres de la fé , y 
áHiémpos descendía á los profundos abismos de la incre- 
dulidad mas obstinada. Los casos de ap(»tasia eran frecuén« 
tes, porque estos sucesos ocurren á menudo en los siglos 
de convícoion profunda , y de tarde en tard^ si prevalecen la 
duda ó la indiferencia. La codieia de los poderosos no res- 
petaba los santuarios, y en cambio colmaban de dones las 
iglesias y monasterios. 

Cnafido vaxias religiones conisten , siendo las creencias 
firmes , hay ludia de razón ó de fuerza. La paz.de las con- 
ciencias es electo de la indiiéf^ioia en.oianto al dogma, 
como la persecución es hija de toda fé viva y. ardiente. El 
Cristianismo brilló con luz mas pura en los primeros siglos 
de la Iglesia, porque fué entonces mas perseguido: brilló 
también en los siglos medios , pcnrque era entonces batalla- 
dor , y hoy luce mas donde pasa por mas duras pruebas, es 
decir , 4ondo hay guerra entre cHsiintas religiones , ó entre 
las sectas de una religíoa misma. La humanidad es activa 
mientras hay un objeio moral que la impulsa , una idea que 
la atrae y la mueve; y en venciekido, posee pacificamente 
so conquista, y descansa satisfecha de su victoria, hasta 
que nuevas ideas despierten su actividad embotada. 

« Mirando las cosas desde cierta altura (dice Mr. Chateau- 
» briand) considerando sus enlaces con la gran familia de 
» las naciones , las herejías no fuerpn mas que la verdad 
üfiloi^ófica, ó la independencia de la razón del hombre pro- 
Atestando contra las doctrinas recibidas. Bajo este aspecto 
j> las herejías fueron muy saludables , porque ejercitaron el 
» pensamiento , hicieron imposible la completa barbarie , y 
» despertando el entehdimiento en los siglos mas tenebrosos, 
»sacapon á salvo aquella natural y sagrada prerogátiva.» 

Estas doctrinas. tienen extensa aplicación á nuestro asun- 
to , porque la unidad religiosa no ha sido perfecta en la época 
que vamos examinando ,. contra la opinión del vulgo que se 
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itnai^oa ver en el remado del piaddi^ Recaredo el principio 
de una oreeqcia tittiforme. 

' Eran ios Godos geniite^ cuando habitaban las márgenes 
del Danubio bomo súbáitos del Imperio romano. Yatentd 
para propagar entré ellos el Cristianismo, envió al obispo 
arriano Ulphilas ó Gudi^a, el cuál les tradujo los libros del 
antiguo y nuevo Testamento y les enseñó' el uso dejas le^-* 
t^s. Todo el entrañable afecto qtie profesaban ál' culto pa^ 
gano, se trocó en amor acendrado á la ley de Jesucristo, 
dando calor y vida á su espirito religioso, te superstición 
genial de los pueblos germánicos. 

Ganada por k>s Godos la itieita de España ^ el Cristianis- 
mo llegó á ser la religión comuo de susmoitadore», porque 
no hatóan desaparecido Ixwentoocesilós reatos del paga-* 
nismo. 

/Entre los crístianos^^ seguían los vencedores la secta arria- 
ña , y los vencidos profesaban la doctrina católica , cuya di- 
ferencia de religión fué causa fecunda de graves perturba- 
ciones eri el Estado. HáUase en la historia de los Godos mas 
de' tin ejemplo de intolerancia empezando por Atalarico que 
siendo gentil persiguió cruelmente allá hacia el Ponto á los 
cristianos ; ni faltan escritores muy autorizados que atribu- 
yen la división de la gente goda en Ostrogodos y Visigodos 
á querellas de religion , asentando que eran católicos los pri- 
meros, y los segundos arríanos;. Perseguidores de los fieles 
fueron también Teodorico, Agila y Leovigildoen España. 
Sin embargo, no todos los reyes visigodos se^ilian el mis-r 
mó rumbo, pues coiista de léudio que^ á pesar de ser él 
hereje, dio paz á la Iglesia y otorgó permiso para celebrar 
concilios*. 

^ jilphonsi Cartagena Jnacephaleoáis. Hisp. Illustrata, t, 1 
p. 255. Qui diim esset haereticus, paoem tamen eoncessit EcclesiaB; adeo 
litlicentíam catholicis episcopis daret , rn unum apud toletaqam urbem 
convenire, et qusecumque ad Ecclesise disciplinam necessaria extitissenl, 
libere, libenterque disponere. S. Isid. Chron, Gothorum, la ipsis 
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Después dé haber los Godos abjurado k)d errores de Arrio* 
aan quedaron en el reino manchas de herejía y hasta iáfh^ 
latras se conocieron en los tiempos adelantados de Ervigio, 
sia contar coa los Ja dios que moraban en gran número úú^ 
tre los itadigenas y Ronranc» , diesde la destrucción de Jeru- 
tolen por Tito y la dispersión de acjtíella muchisdumbre <]e 
esclavos en las varias provincias del Imperio bajo Yespaim-? 
no , qmen destinó una buena parte á lá Espa&a, señalándole 
á Emérita por asiento y patria adoptiva. • 

Prohibian bs leyes inquietar á la Iglesia moviendo con* 
troversias religiosas y castigaban con el destierro pérpétuot 
privación de honores y -confiscación de tñenes al hereje con- 
tumaz^ pero sin molestarle en su persona , aceptando el le-^ 
gislador la máxima del Evangelio de que el pecador se con^- 
vierta y viva *. 

Mas de todos los prevaricadores fueron los Judios^el blan- 
co principal de la persecución , motivada en la mayor tena*»' 
cidad de sus creencias , ó en su número , ó en otras causas 
ya pditicas, ya religiosa^. Como qúier^, desde el concilio 
lU de Toledo diéronse 4e continuo leyes en extremo rigoro- 
sas en odio á los Judios, y abundaron las providencias in- 
humanas. Sisebuto oUigó á recibir el bautismo á 80,000 
Judies ; conducta que censuró abiertamente San! Isidoro y 
que el concilio Toledano IV condenó alucBendo al mismo su- 
eesó. Todas las aguas del Jordán , asi derramadas sobre la 
cabeza de un Judio , no serían bastantes á purificar su espi— 
ritü ; y de ahi lo mucho que menudeaban los casos deapos- 
tasia. La unidad caUUica debia presentarse á la mente de los 
reyes como un principio de salvación en medio de aqud 
pueblo tan propenso á turbaciones sangrientas : el yugo de 

enim regni sui exordiis catholicam ñáem adeptus, (Recaredoá) totfus 
€k>thicae gentís popules íDoliti erroris labe deterá»; ad caltum rectae 
fidei revoG^Tít. Ibid. Aguirre. Collect, max, t. III p. 364 , t. IV p. 253, 
SC7 et alibi. LL. 2 tiU 2 et 1 lit. III lib. XU For. Jud. 
* Lib. XII, m. 2 L. 2 tlt. m, L. 1 For. Judkum. 
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la autoridad impuesto á las conciencias como un arrimo del 
trono vacilante de los 6odo^ y la bien concertada gerarqnia 
déla Iglesia eran un saludable ejemplo de sumisión á las leyes 
y á las potestades de la tierra; y en suma el orden en la^ 
cosas divinas^ acusaba el desorden y confbsion ile los negor* 
cios temporales *. 

Tan rigorosas eran las leyes contra los Judies que no so-* 
' lamente les prohibían practicar las ceüemonias de su cutlo^ 
pero aun les obligaban á someterse á las de la Iglesia ; m po<* 
dianser testi^sen las causas de los cristianos; ni ejercer 
autoridad ó jurisdicción excepto cuando el principe por ra-*- 
zones de pública utilidad los habilitase para ello; ni poseer 
siervos cristianos, ni aun casas, tierras, viñas, divares, ú 
otra heredad alguna ; ni comerciar sino con los suyos; y por 
último Ervigio, á pesar dél ejemplo reprobado de Sisebuto, 
ordenó que todos los Judies recibiesen el bautismo dentro de 
un año, sopeña de ser expulsados para siempre, si no tor-- 
nasen convertidos á su patria. 

Tal era la condición de los Judies en la monarquía visi*^ 
goda: incapaces de ejercer derechos civiles, sin propinad, 
sin Emilia, sin patria , mientras de grado ó por fuerza 00 
se redqesen al gremio da la Iglesia , y cuando la violencia 
les arrancaba un si perjuro y el remordimiento loa pvécipi* 
taba en el camino de la apostasia , una muerte afinehtosa y 
cruelísima castigaba su primera ó segunda flaqueza ^. 



^ Sísebutas... qu¡ initto regni suí Judaeos ad fidem christíanam per- 
tnovens, emulatíonem quldem Dei habint, sed nonsecundum scientiam. 
Potestate enim compulít, quos provocare fidei ratione opportuit . 
Chí'&n. F^isig&íh. Non enim tales (Xudsei) invUi salvandi , sed tolen<- 
tos, ut integra sii forma jusUtín*». b0o vi, aed )iba*a arbitrií facúltate, 
ut conirertantur suadendi sunt^ rm^ potios impellendi Gap. S7. Aguir- 
ret.mp. 37S. • 

< Libri XII tit. 2 et 3 Fofj Jad,... Novis et atrocibns psenis aflit- 
tus morte torpissiiDa pirimalor^ dice el texto, iib» XII tit. i L. 17. 
For.Judicum, 



Digitized by 



Googk 



— 142 — 

No eran los oáoones go^os ni con mucho tiein se^: 
veros como las leyes, civiles , pues todos iban encami- 
nados á la defen^ de la fé caiólica y se mostraban muy 
parcos en elseñalamiento de, las penas, salvo contva }os 
apóstatas á quienes consideraban á, manera de hijos de la 
Iglesia ingratos y perjuros. Si prohibian los matrimonios 
mixtos; si apartaban los hijos de los padr^; si ordepaban 
que los Ju(Uos no ejerciesen ningún oficio público, ni pose- 
yesen siervos cristianos, ó al recomendar á los reyes que 
no consintiesen en la tierra persona alguna ^e comunión 
heterodoxa > todo era coa la mira de atraer al canfiino de la 
verdad á ios que careciande la lumbre de la fé cristiana, ex- 
cusando otros rigores imprudentes 6 innecesarios; Solamente 
una vez confirma el Concilio XII de Toledo todas las leyes 
contra aquella casta perseguida; tíias el carácter secular y 
eclesiástíbo de la junta y la Índole de sus disposiciones, in— 
cUnan nuestro ánimo á considerar sus decretos , np c<Hno 
cánones de la Iglesia, sino como verdaderas leyes del 
reino *• 

Bien se nos alcanza que de esta suerte no excusamos al 
c^o godo de la nota de intolerancia y aun persecución con 
que los escritores de antigüedades sellan su memoria; pero no 
mortificaremos á la Iglesia confundiendo el orden poliiico 
de los obispos con su ministerio sacerdotal. y atribuyendo^ 
culpas de las cuáles se halla -exenta,, contra las doctrinas de 
otros historiadores , jurisconsultos y publicistas á quienes 
deslumhró el examen somero de aquellos siglos remotos. 

Monlesquieu primero, y después de él otros escritores, 
tachan las leyes visigodas de haber dado origen á todas las 
máximas y á todos los rigores de la Inquisición. Si el autor 
de CExpritdes loif ha querido significar con esto queíla in- 
tolerancia religiosa de los Godos se pareeia á la inlolerttn- 

' Gonc. Tolo. lY^ \l, IX, X, XII, el XVIIj Vide Agotrre CoUeet^ 
máxima, etc. 
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€ia religiosa de la Eitropa (Mmtemporánea ^ nada hay que 
oponer á sti doctrina, pues es cosa muy 6bvia la semejan2a 
de Io& medios, cuando lo» principios y lo» fines son tamban 
semejantes. Mas^si ha pretendido mostrar las hondas raices 
de aquella institución, en ellAberJudicutnf no hallamos dis- 
culpa á sus palabras, porcpie entre las leyes godas y el tri«-- 
banal de la fé, no' hay el vinculo necesario de la causa y 
del efecto. Cinco siglos de distancia , el dominio imiversal 
del pontificado , las qrórellas pdüticas y religiosas <fe los 
pueblos, las cruzadas y nuestra prolongada liiicha con los 
Sarracenos , soY^ motivos bastante majs pr^xiiuos y eficaces 
para abrir paso al Santo Oficio , que la dureza de un código 
i^igente en una de las regiones mas apartadas del antiguo 
mundo*. 

Sin acudir á tantas causas , por nuestra parte entende'- . 
mos que nunca jamás se hubiera conocido en Europa la In- 
quisición , si las doctrinas de -Lutero y Cálvino no' amena-- 
zasen con un trastorno á la Iglesia y al Estado juntamente, 
y^ila imprenta, dando alas al pensamiento, no hubiese he-^ 
che ilusorias las pesquisas de los obispos é inútil su jurisdic- 
ción para extirpar las herejías y los principios de libertad 
que los Jíbros inoculaban en los pueblos. La reforma protes- 
tante, apar/ecíó en el mundo armada con dos teas , una para 
•prender fuego al catolicismo , otra para llevar el incendio á 
los tronos; y á esta revolución pbUtítia y religiosa opusie- 
ron los Papas y los Reyes los autos dé fé , escodo entonces 
de la airtoridad real yi pontificia.^ \Taai otros eran los tiempos 
de los Grodos y los de la Inquisición , que: un escritor de 
fama, pero pagado de contrastes , quiso pintarnos con igual 
^onomia] » ; i ; 

* Ortiz descarga de toda, culpa i los reyes y agrava á los obispos 
como sus consejeros; mas atenuando l2^ nota de intolerancia de unos 
ú otros añade , que las enormes fechorías de aquella pérfida gente pu- 
dieron hacer necesarias laá medidas de coacción Compendio cronoli- 
gicú, lib. V, cap. 7. 
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Podemos dechmar á nuestro sabor contra la intóIeraQ^ 
cia de los reyes y de los obispos godos, sin distinguir épo^ 
cas ni costumbres ; podemos aun añadir que los Judies agra- 
viados por los católicos abrieron las puertas de algunas ciu- 
dades á los Sarracenos, con lo Qual fué la conquista de la 
España mas fócil y breve ; pero también deberiamos inter^ 
rogar en secreto á nuestra conciencia acerca dé estos dos 
puntos. ¿Hubieran logrado los Godos constituir la unidad mo- 
n&rc[uica sin acercarse tanto á la unidad católica? ¿Hubieran 
restaurado la España sin aquella fé tan grande que no ca- 
bia en el pecho de nuestros antepasados; fé de la cual era 
á la vez causa y afecto la persecución religiosa? No permi- 
ta el cielo que aboguemos en favor de la tiranía con color de 
religión; pero séanos licito á lo menos recordar que ad<50- 
mo la Providencia permitió que de las estériles entrañas Ide 
una roca manase un torróte de agua pura en el desierto, 
asi también consiente que del corazón mismo del mal l»*o*- 
ten raudales de bien para consuelo del hombre. 

Otro de los medios de manifestarse el esphitu religioso 
de los Oodos eran las donaciones á las iglesias y monaste-^ 
ríos y los privilegios otorgados por las leyes á sus propie- 
dades, Aunque por estos tiempos no fuesen los bienes 
eclesiásticos muy considerables, conviene sin embargo 
observar que desde entonces data el principio de su riqueza 
y el sistema de amortización. 

Las donaciones de los reyes godos y de los particulares 
á las santas ba^licas de Dios , dice la ley , sean perpetuas 
é irrevocát^ ; y en otra parte declara nulas cualesquiera 
enagenaciones hechas por el obispo ó algún presbítero sin 
el consentimiento del resto del clero , conforme lo estable- 
cianlos sagrados oánones. Estos ya habianen el conci- 
lio m de Toledo asentando la máxima que el obispo no pue- 
da enagenar cosa alguna perteneciente á la Iglesia , y en 
el IV, confirmando la misma doctrina , dicen los Padres: /wt* 
pium est , ut qui res suas EcclesiiB Chrüti •on conr' 
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tutít^ damnum inferáis tí jus E^^kHm tUSenaté inkmáM. 

MSis coríoso que todo esto es un^ec^eto del concíKo VI 
de Toledo. Habían los obispos £K3ordado la perpetuidad de 
las donaciones hechas por el rey á sos fíeles ■, calificando de 
inhumano é injusto el despojo sin cansa 4e los bienes otor^ 
gados en retnunemcion de servicios* Sn ú cáncm siguíentei 
ampliando los Padres la misma doctrina , decretan k per- 
petuidad de los adquiridos por ía Iglesia » oomo consecuen- 
cia lógica y natural ddi principio invocado en favor de las 
donaciones anteriores ; de donde se colije que la propiedad 
de la Iglesia no se consideraba entonces de derecho divino^ 
sino solamente de derecho eclesiástico en razón de su ori*^ 
gen « y todavía ineficaz mientras no obtuvo la confirmación 
de Chintila. Obsérvese que el concilio extendió la doctrina 
de la perpetuidad á los bienes que viniesen á poder de la 
Iglesia por cualquier titulo, sin apoyarla, en mejor funda- 
mento que el ser asi e^ aniotiVo y oportuno ^ 

A pesar de tan señalado privilegio otorgado por los 
reyes godos á la Iglesia, no gozaban en aquellos tiempos 
de inmunidad real. Masdeu sostiene que el clero godo pa- 
gaba tributos , y lo prneba con varias leyes de Chindasvin^ 
do, Recesvindo, Wamba y Ervigio que imponian penas pe- 

* Lib. V lit. 1 For, Judicum ; Cono. Toict. UI cap. 3 et IV cap. 67. 
Qoia his, qai printipibus digné aérVíant, atque deferentfinis fídele illis 
•bsequiam , censtat nos optimum ministiiasse suííragium, dum justé á 
príneipibus acquísita , in eorum jure persistere sancímus indivulsa, 
aequum ese máxime , ut rebus Ecclesiarum Dei adhibeantnr á nobis 
p9t)videmia opportuna ; adeo ut quaecumque rerum Eccl<^Hs Dei á 
prineipibos ¡mth eoncessa aont, tel fuerint, tel eujuscamque allerius 
personse qudfíbet titulo iUis non injusté eoUata snnt, vel extiterínt, 
íta in eornm jure persistere ^rma jubemus , ut eyelU quocumque casn, 
Tel tempore nullatenus possint. Opportunum est enim, ut sicut fíde- 
MaserritiahoQiinum non exístere censuimus Ingrata, íta Eeclesiis colla^ 
t» (qu» propríae aant pauperum alimenta) eorum in jure pro mercede 
oflérentíum máaeant inconvulsa. Coiic. Tdet. VI cap. 15. Gonc. IX 
cap. 1 et 16. Aguirre, CeUect. vnax. etc. 

10 
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cuniarias á los eclestástícos. La inmunidad personal estaba 
reducida á limites muy angostos, porque las leyes ol*dena- 
ban á toda persona eclesiástica de cualquier grado prestar 
obediencia á los mandatos del juez , y castigaban hasta á 
los obispos descuidados en el ejercicio de su ministerio, y 
los compelían á ir en la hueste como . cualquiera persona 
del estado seglar K 

En algún caso sin embargo hallamos á los clérigos 
exentos de la jurisdicción real , como si aconteciese deman- 
dar un sacerdote á otro ante el jaez civil , que no podia 
hacerlo neglecto pontífice bajo pena de excomunión , según 
el concilio 111 de Toledo , én donde también se les excusa de 
ciertas labores públicas {angarim): privilegio confirmado y 
extendido á todos los servicios personales en el concilio 
siguiente 2. 

Taipito poder 9 tamaña grandeza, tan ricas haciendas y 
señaladas mercedes eran indicio manifiesto de que el clero 
godo alcanzaba en aquellos tiempos una autoridad extre- 
mada desde la cabana mas humilde hasta el soberbio, pala- 
cio de los reyes ; y como no fué la violencia el medio usado 
para en¿eñorearse del corazón de los pueblos, importa 
descubrir el misterio de aquella, blanda y suave domina- 
ción , asentada en el aplauso común de los cristianos , re— 

* En efecto, hay penas de esta clase contra los obispos, presbíte- 
ros, clérigos ó monjes en el libro I tit, 2, LL. 7, 17 y 22^ lib. III tit. 4 
L. 18 y tit. 5 L. 2; lib IX tit. 2 L. 8 etc. Gonc. Tolet. ülcap. 13 et 21, 
ct IV cap. 47. 

3 Pr^cipiente Domino, atque excelentissimo rege Sisenando, id 
constituit sanctum GoncUium, ut omnes^ogenui clerici pro officia re- 
ligionis , ab omni publica indictione, atque labore habeantur ímmunes» 
utliberiDeo serviant... Gonc Tolet. IV, ^ap. 47. El objeto de este 
canon era establecer la inmunidad personal de los clérigos iogénuost 
para que con entera libertad pudieran ejercefr su ministerio; doctrina 
muy en consonancia con otras providencias délos concilios de Toledo, 
que tendían á emancipar á los clérigos de su estado de servidumbre. 
Aguirre CoUect. max, 1. ni p. 374 et IV p. 13. 
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beldes al príncipe y sumisos á la voz de sus pastores. Para 
apreciar mejor los motivos de esta prosperidad , necesita- 
mos volverla vista á lo pasado, trayendo á nuestra memoria 
el mando paternal de los municipios , refugio de las liberta- 
des, amparo de las fortunas, asiento del»gobierno y de la 
justicia y manantial inagotable de bienes y placeres; mien^ 
tras Roma gemía bajo el azote de tiranos sedientos de oro 
y de sangre , dando los humeantes escombros de la ciudad 
eterna , testimonio del agrado con que los Emperadores mi- 
raban el hierro y el fuego , no solo como instruncientos de 
su política , pero también como espectáculo digno de la ma- 
yor magestad de la tierra. 

La insaciable voracidad de aquel bárbaro despotismo 
necesitó pronto mas dilatado espacio en dónde pudiese 
ejercer sus estragos ; y asi á manera de una peste asolado- 
ra, se propagó por todas las provincias , siendo el despojo 
de los municipios el primer cebo de la codicia del príncipe 
y de sus ministros. Los cristianos buscaban , si no el reme- 
dio , á lo menos el consuelo do las tribulaciones de la vida, 
en el oscuro seno de las catacumbas , hasta que amanecien- 
do otros diasmas apaciMes, pudieron fundar i^esias y mo- 
nasterios en cuyas bóvedas resonaron los cánticos sagrados, 
sé encendieron cirios , se repartieron limosnas , se distri- 
buyó el pan de la enseñanza, y en suma, se practicaron: 
obras de caridad y celebraron las ceremonias del culto al 
amparo de las leyes y aun protegidas con su favorj 

La invasión de los pueblos germánicos causó tan grave 
perturbación en el Imperio, con tantas guerras , incendios 
y matanzas, que no es maravilla si contristados los hom^ 
bres Á la vista del mundo verdadero , sentian el deseo de 
transportarse con el pensamiento á otro mundo imaginario, 
como quien huye de las miserias de la vida en busca de 
una dicha futura. La fé daba calor á esta religiosa esperan^ 
za 9 por lo cual nada mas fácil que lo profono Retrase, 
poco á poco en lo sagrado , y las pasiones de lamuchedum. 
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bfe se calmasen á las puertas del templo , como las das del 
mar espiran delante de las menudas arenas. 

Los. Godos debían, mas que oU'a nación alguna entre 
las conquistadoras, participar de esta benevolencia para 
con el culto y sus ministros*; y aunque el municipio se ba- 
ya sustentado en medio de sn dominación , la parroquia 
satisfaeia la mayor parte de las necesidades á que el insti- 
tuto romano acudía con otras mayores del espíritu fortifi- 
cado primero en la desgracia , y después alentado con el 
predominio de los obispos en las cosas de la Iglesia y del 
Estado. 

Debemos atribuir este^predominio del clero en k monar- 
cpria viágoda á tres causas principales » á saber , el dogma 
religioso , la disciplina eclesiástica y la politica del sacerdocio 
para con el pueblo. 

La unidad del Dios infinito , la doctrina uniforme é inva- 
riable , la fé ciega del católico, una cabeza visible de la Igle- 
sia , la obediencia llana , igual y sin excusa & los preceptos 
superiores, fueron aaedios de poderosa eficacia para asentar 
el principio de la autoridad en lo divino y en lo humano^ 
Sembradas por la palabra en el corazón de los fieles estas 
máximas y cultivadas con el ejemplo , daban frutos saluda- 
Mes en las costumbres blandas y suaves que suoedian á la 
rudeza primitiva de la& naciones germánicas , óá la Ucencia 
desenfrenada de lá gente latina. Cuando los reyes visigodos» 
se propusieron levantar uaa monarquía fuerte y duradera 
en Espa&a , buscaron el arrimo del clero , como la yedra se 
reclina ea algún tronco que la sustente ; y un clero tan seuQr 
de las voluntades que ofrece una parte de su áuioridad al 
principe , no es maravilla si se reserva otra mayor para A 
mismo^ Y en efecto , la potestad de los concilios , el poder 
de las censuras , la sanción de ciertos actos civiles muestran 
á las claras que los obispos tenían entonces en sos manos las. 
Haves del cielo y de la tierra. Las leyes y los oánones se 
prestaban mátuo socorro: el código criminal y el eclesiás— 
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tico sercompletabaQ japtando ¿ la pena la penile&cia; y en 
suma , 8i el sacerdocio impartía el auxilio del imperio para 
dominar mejor las conciencias , también ea cambip el ioipe* 
rio solicitaba ^et ayuda del sacerdocio para mejor reprimir los 
actos externos. 

£1 concierto admirable de la f;erarqnia edesiástíca & qnieA 
estaba encomeiidada la gobernación de la jíglesia , favwreoia 
asimismo el principio de la autoridad , asentaba el orden y 
mantenki la justicia entre los poeUos. La pompa de las cere- 
monias cautivando el ánimo de la lauchedunijbire ávida da 
espectáculos : las aclamaciones y los festines del templo sus* 
tituidos á lios estrepitosos aplausos del circo y á los banque* 
tes populares ; el derecho de asilo mitigando el rigor de las 
leyes: la emancipación de los esclavos^ la pvoimciou de los 
liberlos y su promoción á las órdenes mayores : el socorre 
. dispensado á los pobres, hui^£ano§ y viudas y en general é 
cualquiera persona miserable: la igualdad de todos bs hom- 
bres en la casa de Dios donde se confundían el libre y el 
siervo , el noble y el (debeyo, el Godo y el Romano : la en- 
señanza del clero en las escuelas abiertas á la juveoítud m^ 
diñada á las Id^ras : hasta las preocufxaoicmes del vul^ que 
acudía al pié de los altares m busca de Ja í»ftlad espejando 
alcanzarla por medio de oraciones y milagros ; todo oontri*- 
buia á que los (d^ispos y sus ministros m granjeasen el amor 
y d respeto de las gentes en un periodo de nuestra histcuria 
en el cual los desechos y deberes pcditíoos cediw el paso á 
los afectos é intereses religiosos. 

Cuando la religión vive con el hombne de ¿Ba y de noche, 
le asiste en el hogar, le sigue al foro, le acompaña en sus 
peregrinaciones, le protege en sus miserias; y en una pala- 
bra , cuando fo común depravación de las costumbres hace 
necesaria la tutela del sacerdote desde la cuna hasta el se- 
pol^ro^ y esta tierna solicitud no desampara nunca al infor- 
lunio, la iglesia y la patria son una cosa misma, y el cris- 
üano iMreferia llamarse hijo de Dios é vasallo de Keearedo» 
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Juntábanse á las razones sobredichas la alta dignidad de 
los obispos y abades : sti intervención en los concilios nacio- 
nales : el celo con que procuraban mediar en las querellas 
de los poderosos : la eficacia que poniaü en mantener á los 
pueblos en la obediencia de los principes y magistrados: 
sus obras de piedad y mansedumbre , cuando castigaban á 
los padres desnaturalizados y á los señores cruces , ó vigi- 
laban para que los tributos no fuesen excesivos, ó implorar 
ban la justicia humana en favor de los desvalidos. El templo 
venia á ser el refugio de todas las desventuras , el consuelo 
de todas las penas , el alivia de todos los dolores del cuerpo 
y del espíritu y el asilo de todas las esperanzas. Violar el 
sagrado de las iglesias era cometer un atentado contra la re* 
ligion y contra la sociedad á un tiempo , porque las leyes y 
las costumbres haoian necesaria la asistencia del clen^, sin 
cuya moderación hubiera sido imposible regir el imperio 
visigodo , sino vertiendo la sangre de aquella gente indómita 
á mares. 

Mientras fué el clero depositario de tan buenas doctrinas, 
benévolo con los humildes , arrogante cenias sobervios y 
poderoso con el auxilio de su ciencia , de sus riquezas y de 
la autoridad temporal , que debía al favor señalado de los 
principes, ninguna institución popular podia medrar sino 
bajo su sombra protectora; y esto explica la decadencia del 
municipio romano , ahogado , por decirlo así , con el peso de 
tanta fama de virtud y doctrina. Por otra parte quedábale 
á la curia todo lo ingrato , pasando cuanto satisfacía las ne- 
cesidades y lisonjeaba los gustos de la muchedumbre á la 
parroquia en gracia del príncipe desdeñoso con el municipio, 
ó porque fuese de origen romano, ó porque descuidase una 
institución demasiado modesta para ser tenida en algo como 
instrumento de gobierno. 

Al considerar atentamente la grandeza del clero visigodo 
y el uso que hizo en aquel espacio de su autoridad en las 
cosas de la Iglesia y del Estado , es fuerza reconocer los 
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graneles beneficios de que le somos deudores. Adolecía sin' 
embargo aquel sistema de templanza de un defecto capital, 
á saber , que la opresión y tiranía so]o estaban contenida» 
con reparos morales; de manera que llegada la hora de 
trocar la índole del imperio , tan lejos de continuar la Igle- 
sia dispensando beneficios como protectora , acaso ella mis- 
ma necesitase ser protegida. La invasión sarracena apresuró 
este cambio , pues el desorden de los tiempos no permitía 
juntar concilios , ordenar leyes , proveer á la jui^icia , ni 
entender en otra cosa alguna de las acostumbradas en me** 
jores dias, sino que debia ser lo primero requerir las armas 
y defender con esfuerzo infatigable la religión y la patria 
amenazadas con una completa ruina. Los pueblos presen- 
tían el inmediato trastorno , y viéndose abandonados de sus 
caudillos, procuraban su ^Ivacíon en la fuga ó en la propia 
defensa. El restablecimiento de la monarquía no fué parte 
para concertarla república porque ni hubo en algunos años 
focma regular de gobierno, ni alcanzaba la autoridad de los 
reyes hasta donde las inciertas fronteras de sus ^dominios. 
Esta relajación de los vínculos sociales por efecto de la guer- 
ra, crecía de todo punto con la paulatina invasión de lá feu- 
dalidad ; de suerte que todo inauguraba un orden extraño 
de cosas fundado en el principio superior de la fuerza , con 
lo cual el poderío del sacerdocio debia padecer tan grande 
menoscabo, cuanto- mas primero los señores y despueblas 
ciu'dadés caminaban en busca de nuevos horizontes con 
próspera fortuna. 

CAPITULO XII. 

DE LA CONQUISTA POR LOS MOROS. 

iVraNAS había el reino visigodo cobrado aquel asiento que 
fortificado con una serie de dias apacibles promete larga 
vida á los imperios , cuando sobrevinieron tan recias tor- 
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Bimtas f que se quebrantó y ctesl£aa á xok solo golpe de 
advet sft férliiiia. Asi como el haoba devastadofa de los bár- 
baros detaorte oéduja i mentido polvo en el siglo V d ce- 
kso de Roma; asi también exi el VIH roé6 en pedamos, k 
eorona deloiedo á. los pie» de los báriaams del desierto. Bo 
Ifoada peleó Césaf at^ pw la ^Ictorili » sino poor k viddit y h^ 
vida y ¿i villoría anrebaié de «xanoa de los byos de Pem'- 
peyó; pero ftodirigo» ó mas flaeo de o(»razoo, ó maa corto 
de veaU»a, cedió ak wAv^o de su mala estrella , quedando 
sepudtAdo en las rojas^ ondas del Guadaleie el último rey de 
lee Gode» oon^ la flor de su nobleza y de sn pueblo. 

Ubvaroni lo» bijas de ImmH \m armas, tejidas e» la 
sangre de loe cmstíanos desde Gaipe á los Pirineos » y ame- 
nazaron subyugar tod^ la Enropa caminando del: oecidenle 
al oriente ,. come si se propusiesen l)astigar en las gex^ra- 
cienes vivas la arroganeia díe los Ateneos y los Atitas. La 
Providencia no permitió que el Coran prevaleciese sobre A 
Evangelio, y Carlos Abtrtél faé el instrumento de sn^ altos y 
secretos desi^^s. 

Entretanto pasaba la EspaSa días, de amargura y de 
pni^a » vienda eaer unas tiras otras, laa ciudades y fortale*^ 
z»Siei>po(terde los CáHfets. Un í^k> rincón de la Penioaak 
resistía á mano armada la ley de los vencedoresí ,. que in- 
lenlaron.en vano reducir á lo& Godoe y sujetar todisb Is^ tiei^ 
to ár su (^)edieneia^ Ai abrigo de^ las ásperas, montafia» de^ la 
Cant^ia nada el peino é& Astturias , juntándose á kís« ita- 
turales los obispos que huian €on las reliquias y joyas de 
sus iglesias, los barones ilustres del derrocado iniperío» los 
pionjes perseguidos, los bun^ldeade fó ardiente, los siervos 
fieles & sus señores y cuantos en fin alimentaban en su 
pecho la llama de la religión , el amor de patria y el ódío 
al yugo sarraceno. 

Esta sábita desaparición de la monarquía goda es un 
acontecimiento tan extraño y de tanto bulto, que mereceser 
estuchado con algún despacio. Los historiadores cristianos 
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de aqcM^Ua ^[)oca explieaa la pérdida de la España aeucyen- 
da á cai»as sobrenaturales ; mas larde se inventaron Übo** 
las con qoe exon^uft la narración de lo» sucesea ^ y basla 
nuésiros dfieus no se ejercitó la critica en el estudio de la 
coii€(iii^ de España por los Árabea K 

El Pacense , después, de dentar que Rodrigo tuv^uümsé 
regnum vmmür refiere cei»o acudi(y.& defender k tierra 
acometíib por los Moros ^ ypeleódiasta n]0rir abandonado 
de su hueste mas vencida por la propk discordia , que al 
vigor de las armas afrk^aas. Sebastian, obispdi de Salamanca^ 
dedara que los hijos de Wiiára secdnfederaron coa los S»*- 
rácenos y los solíeteron como amxilkres de su. venganza ^. 

« El Cronicón dé Jlfonso III ^ después de enumerar los vicios dfe 
Wttisa, prosigue: Et neadversuscom cenara ecdesiástica eonsurgerel, 
coatiya ditohHt, cánones ebsecravk„ omneaniuereHgionis ordüiem de- 
pravavU: Ep¡S€opis,.PresbyteiM, Diaeonibus uxores habere pr^ecepü. 
Istud quidem scelus Spaniae caasa pereuodi fuit. Manera de juz^^t 
mas piadosa que exacta, muy conforme al espíritu religioso de aquel 
tiempo. 

Hioeen Diego deiVakca: se explica, asi : «E tos aborred^es y dotes- 
taUes pecados do*oste malvádacey (\l^aai^ proYoearoa la iva é saña 
de Nuestra Señor , paca que la mayor parte de la&Españas eon muer- 
te de infinitas gentes fuese puesta debajo del yugo de servidumbre de 
los enemigos de la fé católica: para lo que el diablo, enemigo del linaje 
humanal, dio ceguedad universa! á los corazones de los españoles, é 
aendosré entre todo» discordia, é puso» e» lo» grandes desordenada cob- 
dicia , y en losferte^ Injum, y^ en k)s kfirados y sabios flojedad y 
pereza...» Crón. abreviada de España pte, III, cap. 35. El historia- 
dor empezaba á^ descubrir nuevos horizontes , y sin olvidar el cielo, 
buscaba las causas de la pérdida de España en la tierra. 

En cuanto á los atnores de Rodrigo con Florínda solamente diremos 
que niIsidl>ro'Paeense, ni Sebastian obispo de Salamanca dicen una pa- 
labra. A otras causas menos romancescas atribuyen h. ruina dei imperio 
godo. El Cronfcof» SUense escrito por un monje entre los siglos XI y 
XH* es quien cnenta la conseja, de donde la tomaron sin critica Ids 
cronistas posteriores por ser tan acomodada al genio caballeresco de 
la edad media. 

3 Hé aquí las palabras textuales de ambos cronistas : Praelio fugato 
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Tenemos pues por cierto que las divisiones intestinas 
fueron la causa inmediata de ia subdita caída del reino vi- 
sigodo, contribuyendo á precipitar aquella monarquía en el 
abismo de su perdición, los vicios radicales del* gobierno. 
Considerando la frecuente turbación de los tiempos alimen- 
tada por el sistema electivo; la gran distancia entre las cla- 
ses no dispuestas lodaVia á foromr un cuerpo moral bajo la 
ley de una común disciplina ; la ausencia de un estado Hano 
en quien se apoyase la potestad real para combatirlos deseos 
ambiciosos de la nobleza; el predominio de un clero mas 
atento á perseguir herejías que á establecer el orden y con- 
cierto en los negocios del r^o ; los concilios en desuso ha- 
cia el último período de la historia goda, y el pueblo apar- 
tado de la vida política y sujeto t una manera de servidum- 
bre , no sabemos que debe maravillarnos mas , si el rápido 
desmoronamiento de tanta grandeza, ó la prolongada dura- 
ción de tan mal trabado edificio. No fué necesario que Ro- 
drigo cometiese desacatos y violencias para que la España 
se perdiese , pues perdida estaba desde que las costumbres de 
los Godos se habían alterado, y la codicia de reinar y la ti- 
ranía de los príncipes y el descontento de todos, trastorna- 
ron aquel antes poderoso imperio. En cambio los Árabes 
eran religiosos hasta el fanatismo , conquistadores en nom- 
bre del Profeta , duros en la pelea, unos en la autoridad y 
en el esfuerzo, y asi los Godos se dejaron subyugar como 
hombres de corazón flaco y espíritu desmayado. 



omni Gothorura, quí cuni eo.(Ruder¡co) emulanter, fraudulenterque 
obambltionem regni advcneránt, cecidit. Sicque regnutn , simulquc 
cum patria , male cum emulorum internitione ammissit. Isid, ep, Pa- 
censis Chron. Sandoval Cinco Obispos ^d^%, ll.—Fíln namque Vilí- 
cse, ímmoderatainvidia obsuí patris regiío exilium , ducti, et ipsis 
dominatíomem Ruderící , sua machinantes consilia , caliditatís in sub. 
versione regni adAfricammittunt: per factores suos vocant Sarrace- 
nos, eosque advectos navigio Hispaníam inducunt. Sebast. Salmantic, 
epi$c. brevis hisL Sandoval ibid., pag. 46. 



Digitized by 



Google I 



— 155 — 

Tomaron los Africanos alguoas ciudades y fortalezas con 
el hierro y con el fuego , pero se apoderaron del mayor nú- 
mero por avenencia y asiento ajustado entre ellos y los mo- 
radores *. Asi como el Evangelio debe difundirse por la 
palabra , así el Coran debía propagarse á fuego y sangre. 
Los cristianos profesaban una religión de paz, amor y man- 
sedumbre , y los Ismaelitas seguian la máxima del Profeta 
que la cimitarra es la llave del cielo y del infierno. El genio 
naturalmente belicoso délos Árabes, exaltado por su fanatis- 
mo, los inclinaba ala conquistado auevas tierras, poniendo 
á los no creyentes en la alternativa de abrazar la religión 
de Mahoma y someterse al tributo , ó ser exterminados. 

Esto hicieron en España. Cuando los pueblos se les ren- 
dian de buen grado, se satisfacian los conquistadores gon 
la décima parte de las rentas y gananqias de los cristianos; 
y cediendo á la fuerza , qi^daban sujetos á un tributo do- 
blado , es decir , al quinto de loB frutos de sus heredamien- 
tos ^. A este quinto de la guerra llamaban el lote ó suerte de 
Dios; y era costumbre tan antigua entre ellos ; que venia 
de los tiempos del Profeta 6 poco posteriores. 

Los Árabes ó Alárabes , como dicen nuestros cronistas, 
no se mostraron inaccesibles á la tolerancia religiosa , ni á 
la manutención de las leyes y costumbres de los cristianos, 
en cuanto no estaban reñidas con su señorío. Los de Toledo 
ajustaron una capitulación con los Moros en virtud de la 
cual les fué entregada la ciudad , cabeza del imperio godo, 
obligándose Tarif á respetar siete iglesias señaladas para el 



* Los Alárabes las villas que non podían tomar por forcla , toma- 
banlas por falagos é composiciones... é con este engaño levaron de los 
cástiellos y de las-villas los moros... et estos son los lamados mozára- 
bes , esto es , miiti árabes , eo quod mixti arabibus servievant. Croni- 
cón Albeldense. Omnes enim alii deditione aut fmdere se dederunt. 
»od. Tolet. lib.UIcap. 23. 

3 Crón. graL pte. III cap. 1. Decline and fqll o f román empire^ 
Chap. 50. . ' 
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caito cristíano; y Olivera, Laca, Valencia y Alicante» tam- 
Uen se dieron á partido prometiendo Abdalasís dejar 4 los 
vencidos vivir en sti ley , no violar los templos , amparar 
á las persona^ y proteger las haciendas , faomiUándose ellos 
por sa parte á pagar ciertos tributos asentados entre los 
vencedores y vencidos. 

Tenian ademas los cristianos jueces entre si para com- 
poner sus diferencias y gobernarlos en los paeUos de me- 
nor vecindario , y otros de mayor estado con el título de 
condes, como los de Coimbra y Águeda, y eran tderados y 
aun protegidos los monasterios ^ Con estos y otros concier« 
tos semejantes allanaron los Árabes la tierra , porque fi-- 
cifanentcnmdan los pueblos de señor, cuando su provecho 
los inclina á la mudanza. Y atinque el Pacense pondera las 
miserias de la España hasta igualarlas con los estragos de la 
guerra en Troya , Bal)ilonia , Jerusalen y Roma, parece 
este juicio en extremo apasionado. Sin templanza no hu- 
bieran los conquistadores sometido á los Grodos & tan poca 
costa ; y sin ]s. desunión del reino , las tiranías del gobier- 
no , la flaqueza de las ¡instituciones y los desórdenes de 
toda clase subidos de punto en los tiempos de Witíza y Ro- 
drigo , no les hubiera faltado aliento para defender la pa- 
tria y las leyes de sus mayores. 

Algunos historiadores del reino y extranjeros afirman 
que los Judíos descontentos de la intolerancia en que vi- 
vían bajo los Godos , abrieron tratos con los Moros y facili- 
taron la conquista de muchas ciudades y castillos , mas á 
decir verdad , solamente hallamos un caso semejante en el 
cerco de Toledo , referido por el arzobispo Don Rodrigo y 
Don Lucas de Tuy , pero no citado en las crónicas contem- 
poránea? del Pacense y Salmanticense. Mariana duda del 



* y. la escritura de Alboacen , rey moro de Goimbra, del año 7S4 
que inserta el P. Berganza JrUigüedades de Espüña lib. fl cap. 1 y 
Sandoval, Cinco Obispos pag. 87. 
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hecho y ise allega ó la o(HDÍon que la ciadad fué entregada 
é partido por los mismos ciudadanos. No hay , pues , fun- 
damento razonable para sustentar que la intolerancia reli-^ 
giosa de los Godos hubiese contjribuido derechamente á la 
pérdida de la España ^ 

No habriamos formado cabal idea de la conquista ará- 
biga en España , si nos imaginásemos que todos los pueblos 
«vivían en el mismo grado de sujeción , ó que este grado 
fué igual en todos tiempos. Estaban los cristianos mas ó 
menos oprimidos 'Segun los asientos que habían hecho con 
los Moros, y se les guardaban ó no los pactos, conforme 
eran buenos ó malos los principes ó sus gobernadores. 
Reinaba comunmente la tolerancia , siendo permitido á los 
cristianos asistir á los oficios divinos , participar de los sa- 
cramentos y ejercer su ministerio & los obispos y sacerdo»^ 
les; pero no faltaron persecuciones y martirios, natural 
desah(^o de dos sentimientos religiosos á cual mas profun^ 
^o y arrebatado. Habían los Moros prometido amparar las 
personas y defender las haciendas de los cristianos , y sin 
embargo los oprinuan con tributos y los atormentaban sin 
piedad para que declarasen donde tenían escondidos sus 
verdaderos ó imaginados tesoros. Habían también ofrecido 
gobernar en justicia á los vencidos , y prevalecían los con-' 
sejos de la violencia y eran rara vez castigados los jueces 
prevaricadores. 

Tampoco seria buen acuerdo suponer que el peso de la 
conquista redujese á todos los Godos, antes de tan desigua- 

*»i<i»"^*»*^"**T— > ■' > ■ ! " Iil' ! ■ ■ I ' 1 1 ■ 11 ' '■ 

* Dii rebus Hispanim lib. lUxajt. 94. Histgria de España lib. YIi 
cap. 24! Dunham yerra en esto y como en otros puntos de nuestra 
historia. El ser protestante podría disculpar su juicio ; pero no alcanza 
á disculpar la inexactitud déla narración. Hist. de Esp* 1. 1 pág. 170/ 
Lo mas cierto parece ser que los Cristianos huian á la montaña , y 
los Judíos rendían á partido la ciudad abandonada desús moradores y 
▼irían enr concordia con los Sarracenos, segun lo muestran los ejem-* 
píos de Granada , Górdova « Sevilla y otros. 
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les gerarquias , á un mismo nivel sin distinción de clases y 
estados. Consta de las memorias contemporáneas cpie des* 
pues de haberse enseñoreado los Moros de España , quedó 
entre los muzárabes mucha gente principal de la sangre 
indígena , romana y goda en quienes se conservó gran 
parle de la antigua nobleza, como ciertos linajes de Tole- 
do que se concertaron con Tarif en nombre de la ciudad 
cuando se le rindió apartido. Las personas mas llanas y 
las humildes debieron también conservarse apartadas go- 
zando cada cual de los privilegios propios de su condición, 
según la ley goda lo determinaba y al tenor de las senten- 
cias que en sus pleitos pronunciaba el juez de los cris- 
tianos *. 

Todavía se vislumbra en esta noche de confusión un 
resto del obstinado orgullo de la casta goda á quien no 
pudo abatir la desgracia hasta el punto de olvidar su ori- 
gen distinto del romano. Poseemos documentos posteriores 
á la conquista de los Moros, en donde se manifiesta al vivo 
el despego del hombre del norte hacia su hermano de san- 
gre latina 2. 

No desentrañaremos mas , sino por acaso , la Índole de 
la sociedad goda y sus vicisitudes al través del señorío de 

« _ 

' Isid. Pacensis. Sandoval , Once Obispos pág. 14 y 82. £n la es- 
critura del rey moro de Goimbra ya citada se lee: £t Ghristiani habeanl 
in Colimb suum comitera, et-in Goadatha alium comitem de sua gente, 
qui manteneat eos in bono Juzgo, etisticomponantrixasinterillos... 
Sandoval, ibid. pág. 88. 

« Dice una escritura de donación hecha por Téudío , conde de los 
cristianos de Goimbra, en favor de Aydulfo, abad del monasterio de 
Lorban ; lo siguiente : Et mando filiis meis Athaulfo , Theodorico et 
Hermesendo quod serrent vobis id quod mando. Si sic non fecerínt, 
sint maledictj , et non sint habití per generationem Gothorum , neo gu- 
vernent viros Christianos ih Goliml)r¡a... (año 760) Siguen las confir- 
maciones entre las cuales se lee una de esta suerte : Jiüianus^ Judex 
Christianorum de Colimbria. Anales del reino de Galicia por Huer- 
ta , apéndice essra. XI. 
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los Árabes. El último asilo de los Godos , rotos y deshechos 
en las márgenes del Guadalete , será la estrella de nuestra 
peregrinación , porque aquel pueblo es el pueblo cristiano» 
aquella tierra la cuna de nuestra monarquía , aquellas gen- 
tes de fé tan viva nuestros antepasados. El modesto reino 
de Asiurias es á manera de un eslabón que enlaza los tiem- 
pos anteriores á la pérdida de España con los posteriores, y 
los explican. Todas las leyes , costumbres , instituciones y 
sentimientos de los Godos confluyen en las asperezas de la 
Cantabria, y en medio del continuo hervir de la guerra, 
van arrojando las semillas dé una sociedad nueva destinada 
por la Providencia á restaurar la Península y á fundar uno 
de los imperios mas poderosos de la tierra. 



CAPITULO XIII. 



DE LA POBLACIÓN. 

i\.p£i^AS los Godos se habian recobrado del espanto que la 
súbita invasión de los Sarracenos puso en sus corazones> 
cuando imaginaron levantar el imperio caido, regenerándo- 
lo con el bautismo de lá desgracia. La próspera fortuna de 
la monarquía de Toledo no fué poca parte para alimentar la 
división intestina , cuyo término vino á ser entregar la tierra 
en las manos del enemigo ; y la adversidad, posterior debia 
purificar los ánimos y engrandecerlos, alimentando la llama 
de la fé> el amor de la patria , la constancia en los trabajos 
y todas las demás virtudes propias de los pueblos dignos de 
su grandeza , porque en medio de las mayores calamidades 
no desesperan de su salvación . 

No bastaba á los Godos fugitivos tener un rey, sino que 
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debian procnrar fundar el reino, düatando los confines de 
las Astarías y aomentando el número de las gentes que po^ 
biaban su territorio. La conquista y la población eran pues 
dos caminos inseparables de extender el modesto señorfa^de 
los cristianos y que tanto hal»an menester las armas como 
las leyes para lograr la restauración del imperto de Toledo 
en lo político y en lo reügtoso. 

Los primeros reyes de la naciente monarquía^ hadendo 
entradas en la tierra de Iqs Moros , corriéndola y talándola 
sin misericordia, no sacaban mas provecho de sus campa-^ 
ñas, que tener al enemigo en continua vela, abatirle y hu- 
millarte con alguna victoria alcanzada de sobresalto, anteco- 
ger á los cristianos sujetos al nuevo señorio y transportarlos 
alas montañas en donde acostumbraban guarecerse, para 
ir repoblando los lugares desiertos ó arruinados desdb la 
conquista, ó bien fundar otros con las familias advenedizas, 
bronco y raiz de una población solariega. Conduelan asimis- 
mo gran número de Moros cautivos en la guerra , á quienes 
acomodaban entre los naturales , reduciéndolos al estado de 
servidumbres. De esta sencilla manera acudian á sus mayo* 
res necesidades, la de hombres prontos ala defensa del ter- 
ritorio y la de brazos para la agricultura sin los cuales 
en vano hubieían asentíalo los cimientos de nuestra futura 
^grandeza. 

Obsérvase en la historia común de las naciones que los 
pueblos hechos a) gobierno del mumcipio, son los mas pro- 
pensos á establecer colonias y los mas venturosos en ^ta 
senda de prosperidad , porque la costumbre de ¡esperar de si 
propios los medios de conservación y adelanto ; los dispone 
^ usar con discrócdon y energía desús hábitos de indepen- 
dencia* La repoblación de las tierras conservadas ó adquirí- 
•das por el esfuerzo indomable de los cristianos, puede conQH 
pararse auna verdadera colonización míKttr, en cuya buena 
muerte tenian tanto interés los reyes , como los cokmos mis*' 
mos que venían á morar en ellas. 
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Daban ú primer paso de loda población repertiencb crii 
iré los pobladores las tierras Tacantes 6 ganadas por la via 
de las armas t interesándolos en la defensa del reino y de 
. sus bogares al misino tiempo* Regaban estos soldados labra^ 
dores los campos con su sangre y sa sudor, restauraban el 
imperio con la espada y lo mantenían con el trabajo^ Asi 
poblaron los primeros reyes de Astoriab , Castilla la* Yíeja^ 
las .costas de GaUciía y la» faldas occidenlales del Pirineo:^ 
después Zamora^ Simaíncas « Doeias y toda la tierra de Cam>^ 
pos , 4le dond^ salió el reino de Leoni ; y mas tarde Salaman- 
ca y Ayila , Coenca, Medina y otitas ciudades que formarm 
con muchos lugares de inenoe nota el poderoso reino de 
CastiHa. . 

Salvóse entre las ruinas de lo pasado un documento en 
extremo curioso que arroja una vivistma luz en él abismo de 
los tiempos, y nos muestra las diligeficias que haoan nues^ 
tros mayores para repoblar la tierra libre del yugo sarraceno* 
Apenas llega á. noticia de Odoarío^ obispo de Lugo bácia la 
mitad del siglo Yíll , desterrado de su patria por tenK>r de 
los infieles, que Pelayo empezó á restaurar la monarquía y 
Don Alonso el Católico á dilatar sus términos con maravillo* 
sas victorias , toma á los suyos y seguido de muchas fami^ 
Kas {H a$m cmteris pcpuli$ Um nobiles , quam innobUe^}s^ 
consagra á repoUar la tierra desierta é inhabitable» IMstribu^ 
ye aquellas gentes, en varias villas^ les reparte ganados de 
labranza , frutos y las demás cosas necesarias para la vida: 
£sd)rica iglesias, concede lugares, y distribuye haciendas con 
la condición de permanecer los donatarios perpetuamente en 
su obediencia y en la de sus sucesores. Hé aquí la primitiva 
costumbre cuya sombra benéfica protegía la obra de la re- 
población, en la cual se vislumbraba la imagen de la socie- 
dad goda con su poder aristocrático , su gerarquía, su liber- 
tad y servidumbre. 

No eran piie^ solamente los reyes quienes fundaban ciu- 
dades, villas y lugares, sino también las personas prineipar 



44 
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les qii» habían heredado tierras de sus antepasados ó las 
adquirían dffprtessura, es decir, ocupando los terrenos va- 
cantes. Favorecía el intento de repoblar los campos yermos 
desde la invasión , la dependencia de las clases y fomilías, 
porque muchos hombres ubres vivían debajo dd patronato 
de otros mayores , y los siervos estaban obligados á servir 
& su señor en las labranzas que ponían á su cuidado: todo 
b cual era un vbculo sobremanera útil para constituir .un 
pueblo en aquellos tiempos de confusión é indiscipQna. 

Varios condes con mandato de los reyes poblaron lu- 
gares como Amaya ^ SantUlana , Sepúlveda , Búi^ps y Otros 
de León y Castilla, convírtiendo su autoridad como gober- 
nadores de la tierra , hacia la restauración de la patria en los 
días de paz y en los de guerra. 

Al abrigo de las iglesias y monasterios se fundaban iaru- 
Uen poblaciones compuestas de sus &aul¡as pjrepias y de 
hombres del todo libres que acudían de los extreme» de la 
monarquía á go^ar del- pasto espiritual , de Id protección y 
dé los privilegios que los reyes con larga manó dispensaban 
al clero y al culto religioso. Y tantos eran los que oon el ceba 
de estas exenciones tomaban vecindad eñ aquellos lugares 
de asilo r que hubieron los reyes de limitarles el derecho de 
población no permitiéndoles sacar gente de las tierras tri- 
butarias ó distraer los vasallos de la corona, sino solamente 
admitirá los homines exctíssos, esto es^ á los que habian 
sacudido el yugo de toda servidumbre *. 

Otras veces aconteda que el ejército cristiano se derra- 



^ £1 conde Fernán González al hacer eierta donación al monaste- 
rio de Cárdena, dice: Insuper damus vobis lieentiam populandi; ta- 
men non de meo^ homines , et de meas villas ,. sed de homines excusos 
etde alias villas , et undeeumqae potueritis. Lo mismo ordenó Don 
Sancho II, al notar que muchos vecinos de los lugares realengos, 
abandonaban el antiguo señorío por disfrutar tas franquezas concedi- 
das á los vaMllos de abadengo. 



Digitized by 



Googk 



— f63 — 
mase por la tierra y poblase los logares y castillos situados 
en la frontera de los Moros , levantando de esta fácil manera 
una multitud de fortalezas con presidio conveniente para 
impedir las, algaradas del enemigo. Así ló hizo Don Ranüro II 
después de la famosa victoria de Simancas , con. Salamanca, 
Ribas , Ledesma , Baños y otras ciudades y villas de' menos 
fama *. 

La crónica de Don Pedro á propósito de las behetrias, 
explica de un modo muy natural el progreso de la población 
en ^tas razones: «Debedes saber que segund se puede en- 
tender, é lo dicen los ántigos , maguer ñon sea escripto , que 
cuando la tierra de España fué conquistada por los Morosv.. 
é después á cabo de tiempo empezaron á guerrear , venían- 
les muchas ayudas de muchas partes á la guerra: é en lá 
tierra de España non avia si non muy pocas fortalezas, é 
quién era señor del campo era señor.de la tierra: é los ca- 
balleros que eran en una conipañíadóbraban algunos luga- 
res llanos dorsé asentaban , é coríiian de las viandas que allí 
^fellaban,é manteníanse, é p:)blábanlos , é partíanlos entre 
sí ; nin los reyes curaban de al ; salvo de la justicia de los 
dichos lugares.» 

El P. Ariz inserta en lá historia de Avila un curioso do- 
cumento en el cual sé pinta con gracia y sencillez sigulá- 
res, la escena de lá fundación de aquella ciudad por el 
conde Don Ramón , marido de Doña Urraca despueis reina 
de Castilla. Llegaban las familias con sus compañías , luego 
se juntaban los carpinteros, albañilés y maestros de geome- 
tría 6 arquitectos : aquí cortan y sierran maderas,^ allí la- 
bran y acarrean las piedras para las casas y muros, bendice 
el obispo los términos y cercas, se constituye el concejo. 



« España sagr, i, XL. apénd. 9 al ;i2, Sampiri Chron. Sandoval 
Céttco Obispos pág. 67. Berganza ^ AnUgüedades de E^paflalib. III, 
cap. 9 y Vcap. 7. ' 
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se reparten las tierras entre los vecinos y se amójcman los 

pastos de cada aldea *. 

Era el derecho de poblar exclusivo de los reyes-, de for- 
ma que los condes , los obispos , abades y otras cualesquiera 
personas t para fundar- una ciudad ó villa , necesitaban el 
mandato , 6 por lo menos el permiso del principe reinante. 
Poblar equivalía á invadir el dominio y jurisdicción del scr^ 
ñor de las tierras : poblando se acrecentaban 6 ^i^niinuian el 
número y utilidad de los vasallos: los nuevos pobladores 
solian turbar el sosiego de las poblaciones circunvecinas: 
solian también ' ganar privilegios singulares que causaban 
envidia á las familias solariegas y acaso las apartaban de 
sus bogares; y todo esto daba ocasión á que los reyes se 
hubiesen reservado la facultad sobredicha , como atributo 
de su soberanía. 

Toda poblacioni^ suponía una ciudad ^ viUa ¿lugar casi 
siempre murado con su térp^ino ó alfoz proveído de tierras 
de labor , montes , aguas y demás mtepesteres de la vida « 
Según fuesen las poblaciones de realengo , abadengo ó se^ 
ñorlo , asi pagaban los tributos , satisfacian los servicios y 
estaban sujetos á la jurisdicción del rey , del obispo 6 abad, 
ó del señor. Aun viviendo en una manera de servidumbre, 
era de apetecer la condición de estas gentes á quienes am** 
paraban los poderosos como á sus vasallos naturales , y sin 
cuyo arrimo pronto faulñeran desaparecido de la haz de la 
lierr^ exterminados por los Moros , 6 por sus enemigos do-^ 
iQ^ti^s en las discordidis civiles» 

; Xia^ cartas puebWs & privilegios, de pobiaoion; no eran at 
principio Mno ciertas exención^ otorgadas ála$ vecinos 
futuros de tal 6 cual lugar, para estimub y prenüo de sa 
venida y asiento en la nueva patria • Con el tiempo mejora- 
ron los reyes estas mercedes y 4se trocar<Mi las cartas «a 

* CrónuM de Don Pedro año 13M cap, i4. Hiitr dé Uu grande- 
za» de Avila parte II fol. S y 8¡g. 
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fileros , cada v6z mayores y de mas suslancia , iXMíforme los 
€Oiice}os iban entrando en el camino de las prosperidades. 

Algunas poblaciones ^tenían malos fueros ó estaban sn- 
j^^ á cargas que casi los reducían á la condición de la ser* 
TÍdumbre. D. Alonso VI concedió licencia para fundar una 
Tilla en Sabagom, para lo cual «ayuntáronse de todas las 
partes Burgeses de muchos é diversos oficios , é otrosi per- 
sonasde diversas é extrañas provincias é reinos , Gascones^ 
Bretones, Alemanes^ Ingleses;, Borgoñones^ Provinciales, 
Lombardos y otros muchos negociadores, é extraños lengua* 
jes, é asi se pobló é fizo la villa no pequeña. E luego el rey 
fizo \al decreto é ordenó , que ninguno de los que morasen 
en la villa dentro del coto del monasterio, toviesepor respeto 
hereditario 6 razón de her^ctad , c^mpo , ni vma> ni huer- 
to, ni era I ni mqlmo , sacando si el Abad^ por maña de 
em(Hréstido > diese alguna cosa á alguno de eHos. Pero pu- 
diese haber casa dentro de la villa , y por ella por todos los 
años pagase cada uno de ellos al Abad un siieldo por cefoo 
y ccMU)okniento de sefiorio. £ si ^^goso de ellos tajase ó 
cortase áA moi^ que; perteoece al monasterio, que sea 
puesto tn la eárcel ó sea sacado á. voluntad del Abad. CHnH 
iáwieaó que todos deban ir á cocer el pan al fonto del 
monasteno^ la cual cosa, como á los Burgeses é moradares 
fuese muy ^xfe é enojosa , con grandes plegarias rogaron 
al Abad qué ¿ dios les fuese Udto é pernmo de cocer á 
doude mejor les viniese , é que de cada uito de elfos él re^ 
cibiese en cada un año un sueldo ,. To cual les fué otorga- 
do.» Entonces la gente vulgar y pechera vivia en pesado 
vasallaje, y.á trueque de estar seguros en sus hogares, 
aceptaban cualesquiera pactos del poderoso que prometía 
lenertos en su guarda y defendimientó. 

Las poblaciones realengas eran bastante mas favoreci- 
das, porque solian estar exentas ab omni foro malo , vel 
fiscali, seu regali servitio en pro de los vecinos , mientras 
que haciendo estas mismas mercedes á los lugarqs de aba-- 
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deügo ó señoria cecNan en beneficio del dua&o 8<riaríf^ y 
aiiHieñtat)an si^s -derechos en los vasallos. También alean*- 
zaban las bondades de los reyes & los Moros y Jodies que 
viniesen á tomar vecindad entre los Cristianos, y tanto qoe 
solian absolverlos de todo tributo , como se manifiesta en 
el fuero de Falencia otorgado por Don Alonso VIII en 4494. 
Concedianles otras muchas franquezas , á saber : la de ve- 
i^r seguros aua los criminales perseguidos por la justicia^ 
y los que el rey mandaba echar de laí tierra y permanecer 
sin temor de ser molestados en la rioeva pdi^lacicm : que la' 
gente advenediza no pagase ninguna deuda ui por ellps , ni 
por sus mugeres , hijos ó fiadores á Ciistianos , lloros é íu^ 
dios hasta :pasado un largo plazo, no obstante cualesquiera 
cartas de apremio : cpe gozase de los m»mo$ fueros a ta» 
bien de muerte, cuerno de vida:» que los primitivos pdria»-- 
dores : que. entrase en el disfi*ute de: la libertadi si era siervo 
fiséal , desd^ el ipunto de asentar aUi su domicilio y otms 
mercedes semejantes. ^ > 

Cohvertiánse^ poes, estos lugares en un wrdad^o 
asUo -de los reos y deudores que se amparaban de sus pri- 
vilegios cdntra las iras' del rey ó los rigores de la justicia; 
eosa que mirada en común y por la haz , se juzgaba qi» 
dabft causa á mas delitos, favor á.k>s malhechores, impe- 
dimento á la justicia y desautoridad á los ministros de ella* 
Manteníase esta gente ccm sus oficio^ en aquellos lugares, 
casábanse , labraban la tíerra^dábanse ¿ vida sosegada ^, 



* Anónimo de Sahagun cap. 13, Pulgar HisL de Patencia li- 
bro m pág. 3t5. y. los Faeros de Oreja , Oviedo , Gaenea , Plasencia, 
Baeza, (líbrallar,Olveray otros, y consúltese 6 González PritíUe- 
gios de Simancas t. V pág. 37, B. N. Q. 91, Memariat kisLde Don 
Alonso Vlll^ parte II, cap. 1, Colee. m$. de cortes de la Acad. de 
la HisL t. XXXVI f. 185, Argote de Molina, Nobleza de Andalucía 
pág. 20, Ayala ffist. de Gibralíar^ docum. I. Escalona JFisL de Sa- 
hagun apénd. III escrit. 293 etc.. 

^ Moocuda, Gftierracíd (irromi(ía,tíb. I. 
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y «sí no es maravilla que ftiesen creciendo á pesar de los 
iienapos , y acaso de sos adversas condiciones , porque eran 
poderosos los incentivos con que llamaban á los pobladores. 

Cuando la gente vulgar y común empezó á sentir su 
fcnrtaleza , puso atgunas trabas á la población , 6 rogó á los 
reyes que por mejoría de los vecinos pecheros las pusiesen, 
preponderando ya d amor de los populares sobre el oiego 
deseo de poblar la tierra .^ Entonces en vez de levantar at 
siervo fugitivo hasta la libertad , abatieron á los caballeros 
é íáfanzones hasta üonffoíldirlos con el estado Nano, suje- 
tándolos al mismo ftiero que los demás pobladores. Los 
concejos miraban con recelo que la nobleza ganase vecin- 
dad en sus lugares , sospechando, y no sin causa , que sus 
privilegios , sus vasallos y riquezas , sus mesnadas y casti- 
llos , y ^u suma , sus hábitos de mando y el poder de que 
disponian , no fuesen escollos donde se estrellase !á naveí 
de sus libertades. Por eso mósnío adoptaban prudentes cau- 
telad ya no dándoles entrada. en las poblaciones, salvo si se 
allan8rt)an á renunciar su hidalguía , y ya prohibiéndole^ 
labrar casas fuertes dentro de los muros ó en los térndnios 
de la ciudad ó villa bien hallada con sus fueros y temerosa 
<Je perderlos. 

Habia también una manera de poblar llamada d medio 
fuero , la cual consistía en no satisfacer sino la mitad de los 
pechos y servicios á que estaban obligados los vecinos, 
según se colige de un privilegio otorgado por Don Fernan- 
do IV en 4 306 al lugar de San FeHoes , donde declara « que 
non paguen en los servicios, nin en los pechos que acaes— 
cieren mas de dos un fuero. » ' 

Y por último , otra manera de poblar «ra hacer el- re- 
partimiento de las tierras conquistadas á los Moros entre 
los que hablan concurrido á la empresa, á cada uno según 
la calidad y grado de las personas y á la gente qu^ aca.u- 
(UHaba. Reservábanse los reyes las ciudades y fortalezas 
del territorio , y concedían las demás por via de reoompcfn- 
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saá sus servidores , y como ee^molo de nuevas victorias. 
IJamabaa los antiguos áesio hsr^iar, f'heredrnnmnío al 
beneficio recibido con la condición de vasaUage ; de forma 
que el heredado quedaba sujeto á venir con los -suyos al 
UamaoiieAta del rey y servirle en la guerra. Ejemi^s muy . 
notables de esta clase de repartimientos tenemos en GOr^ 
doba, Murcia, Sevilla y otras ciudades de primera w^, 
según lo aientan las crónií^s y anales de aqudlos pueblos 
y reinados *. 

Tales fueron las diligencias que nuestros mayores hi- 
cieron para asentar y esteoder su dominio en las tierras 
ganadas de los lloros, tan exquisitas y hábilmente practi- 
cadas, que no solo los naturales , pero también los extrae- 
ños acudían á tomar parte en la contienda de la Cru& y 
la Media lana , por devoción algunos , y los mas oon la es- 
peranza de labrar su fortuna. Los lugares poblados fueron 
creciendo hasta convertirse en vtUas y ciudades de &ma 
por su vecindario, riqueza y privilegios; su Conjunto for- 
miiSf las provincias, y ^ta$ compusieron los diferentes reinos 
enlazados con )a corona de Castilla. 



CAPITULO XIV, 

OJIL TBBUTÓUOnA^mi&L. 



D 



OS cosas constituyen principalmente un estaálo, sea reino, 
república ó imperio , á saber: el territorio nacional y el ejer- 
cicio de su soberanía: lo uno porque el hombre solo ó en 

' " ' ' II 11 I I n ,i II ■ ■ 

< Crón. de Don Jlonso el Sabio cei^. 26, Anales deSevilláp. 62, 
Bise, Mst, de Murcia, disc. Hcap. 8, Hondéjar Mem, hist, de Don 
jtíonso el Sabio, lib. O cap. 18. 
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sociedad neee»ia de I» tíeiva para vivir, ya la mire como 
espapío f ya como eusteiato ; y lo otro {)orfue em voluntad 
Ubre DO hay g<>bierno propio 4 6xisleacia<2¿Jectíyaw 

£1 de^iojo del territorio eo todo ó en {^rCe acaba 6 dis^ 
mÁnuye la aaeíoiaalidad , confonñae el iritMilo ó vasallaje le 
Jumillte y sajetftá un poder eximio, y de ambos manen» 
su&e menoscaba k autoridad de sua leyes y.magistriKlos.' 

Para mantener el territorio nacional suelen los gobier*- 
nos dictar providencias oportunas y adoptáis canijas efica- 
ces en los tiempos bonancibles ; mas sí una fnefza mayor tos 
arrebata de so asiento, libran en k conquista ks esperanzas 
de recobmr el bien perdido, Cnando k victoria corona sos 
esfuersos , bien lleven ks armas basta los antigaos confina, 
bien los ensanchen mas allá de lo acostumbrado , quédalo* 
davia una obra leiría y difícil á cargo 4e k pos^ridad , que 
.es susübüir.ákinciH'por^Qn material k agregación poSlicaí 
oomunicando 4 cada parte el ^pirita que anima 0\ todo, es 
decir , su r^}^on i leyes y costumbres , para lisoceriás miemr 
brois de un soto cuerpo , y en una apalabra estableeeí^kuni* 
dad nacional. ' , * 

Los Asti^f ianos al fuoídbar su lÜBttado veioo perpetuaron 
^1 dominio de los Godos, y transmitieron hasta noisotros los 
principios de W gobierBo ; y siendo «ma de ks máximas de 
aquoUa antlgw c<lnslitucio« que el territorio foese indimir 
Ub , 'a$i óontínuó ett k primera época de k reéooquista: Las 
naciones germánicas , tan amigas de so independencia , no 
cocapre^dian como k nación pudiese ser patrkmmio de una 
^milk; por lo cual distinguieron con cuidado los biene» 
propios del rey de los inherentes á la corona , otorgando pie* 
na y absoluta potestad al (nrincipe |)ara dispiMierde aquellos 
ea ÉBivor de sus herederos ó personas extraiias , y reservan- 
do estos al soo^or en el trono, pues «porque ks ganaron 
eupl regno , deben pertenecer al regno« K 



Lib. Utit. i„ky 6 i^ Fuero Juz^, 
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fira preciso que sóbrevifiíe$^Dn cambio muy notable en 
las ideas , para que los reyes se considerasen con antoridad 
bastante A disponer de una parte mínima del territorio na- 
cional ; y con todo ocnrrió esta mudanza en GastUla por el 
poderoso influjo de la feudalidad , á cuyo sistema no duda- 
mos atribuir todas las naturales consecuencias de la liga 
entre el poder y. la tierra, 6 sea la soberanía de la fuerza 
significada por la riqueza . Confundidañs las dos ideas de auto- 
ridad y territorio, nació de su ayuntamiento el reino patri- 
monial, de donde se derivó la funesta doctrina que siendo 
los bienes paternos divisibles entre los hijos , debian serlo 
igualmente las coronas : resolución pcfco acertada , escribe 
Mariana, que siempre se tachará, y que sin embargo se 
usará muchas veces , por tener los padres mas cuenta con 
la comodidad de sus hijos, que con el bien común. 

No pasaron las cosas sin algtin embarazo , porque ya con^ 
tradeeían la división los primogénitos amparándose de la ley 
(^a ó de su derecho hereditario següín los tiempos , y ya 
los nobles, y mas tarde también los concejos representaban 
el daño que á los reinos* se seguia de enflaquecerlos en pro- 
vecho del enemigo; mas á pesar de tan prudentes rarzones, 
el deseo de los reyes, sino siempre, algunas veces quedó 
satisfecho con grave mengua de León y Castilla. Afortuna- 
damente para nosotros , los enlaces entre las casas reinantes 
de la Peninsula concertaban lo qué la poética personal de los 
principes habia desconcertado, y por esté suave camino lle- 
garon á juntarse unas en pos de otras , y al cabo á reunirse 
en la cabeza de Felipe II todas las coronas existentes acá de 
los Pirineos, gracias á la ley de sucesión cognaticia por que 
se gobernaba la mayor parte de aquellos reinos. 

Femando el Magno que tanto había dilatado los confines 
del imperio cristiano por la espada , cayó en «u hora pos- 
trera en la flaqueza de posponer el procomún al amor pa- 
terno , sino fué ceguedad del rey , que temeroso de las gran- 
des revueltas y alteraciones aparejadas para después de su 
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maefte , propuso en su pensamieaip partip e) reino «nrtre sus 
hgos como medio degum de contentarlos á todos ; pero este 
mal consejo:, sembró la semilla de discordias mayores *. . 

Para mejor asentar lo ordenado en sn testamento, comu« 
nicó su idea de dividir el reino con los grandes juntos eni ks 
cortea de Léon de 4064, y aunque los mas vinieron en ello 
y lo aprobaron» á otros pés6 de semejante plarlija* Don 
Sancho, porque era el maíyor dé los hermanos, hacia valer 
}^ derepbó de primógenitura y la Ipy goda cjue declát^aba 
indivisible el reino, y prorrumpia en quejas amargas ante 
su padre dieiéndole a que el £sicia en esto su ¥Ólunlad y mas 
íio lo que debía, y^qne él no consentía en ello; á lo cual re- 
plicaba Don Fernando que él habia ganado aquellos reinos 
y podía hacer de ellos lo que quisiese»» La razón .estaba poi^ 
Don Sancho; mas prevaleció la voluntad del rey, y; so^ 
bée todo el voto dé los grandes cpm confirmaron su testad 
menté '2.-. . • ■ : ;..:.' 

• Apenáis había ^1 padre bajado al sepukró , coando se en^ 
cendió la guerra entre los hijos , y o6n tan próspera: forUina 



* Notan algunos historiadores eomo priraer ejemplo de partición de 
loa reinos en los tiempos de Don Alonso el. Magno ; mas no aciertan en 
decir que este rey hubiese dividido sus estados entre sus hijos. La ver- 
dad es que sucedió al padre Doii Gareki , quien trafilado la eorte dé 
Oviftdoti Lemí , y puso por gobernadores de J^turias y Galicia á $f» 
hermanos Don Fruela y Don Ordoño , de donde procede el yerro de 
considerarlos reyes independíenles^ V. Sampiri et Silemis Chron. * 

Aludiendo el monje de Silos á las guerras que hubo entre los hijos de 
Bon Fernando elHagnOi dice juiciosamente: Scrutare etenim regum 
gesta, quia soeiisin regao numquam paxdiuturna fuit. Porra híspanicí 
reges tantae ferocitatís dícuntur fore « quod quum ex eorum stirpe qui- 
libet regulus adulta aetate jam arma primo snmpserit « sive in fratres 
seu in parentes , si superstites fuerint , ut jus regale solus obtineat^ 
pro viribus contenderé parat. Esp, Sag, t. XVII, pág. 274. 

^ Habito magnatorum generali conventu suorum, ut post obitum 
suuw, ai fierl posset ^ quietom ínter sq ducerent vitam , regnum filüs 
suis dívidere placuitS^7e>i5i> Ibid p^ 3$7. Y desta particioa pesó á mu- 
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para el rey de Gastfila , que despojó de sa corona al de LeoD 
y revolvió contra el de Galicia á donde también le fué si-^ 
goiendo la victoria. Muerto á traición Don Sancho en el &^ 
moso cerco de Zamora , le sucedió el destronado monarca 
de León Don Alonso el VI , que trocada la soerte , halló bue- 
no despojar del señoiio de Galicia á Don Garda qqe acodiera 
presuroso desde Sevilla á recobrarlo, y siguió de todo en 
todo la doctrina y el ejemplo de Don Sancho. 

No será fuera de propósito advertir que esta primera 
desmeml»'acion de Castilla parece resuelta á semejanía de 
la que Don Sancho el Ittsiyor hizo de los e^Uados de Navarra, 
repartiéndolos entre sus hijos Don García, Don Fernando el 
Magno y Don Ramiro, ^1 cual , aunque bastardo, tuvo tam- 
bién su quiñón de la herencia palerna: noeva demóstmcion 
de que á la lenta avenida de las ideas feudales ie debe 4a 
idea del reino patrimonial, y á esta el abuso de dispcmer li- 
bremente del territorio , habiendo entrado en Castilla taa 
extraña costumbre por la misma puerta por donde pasaron 
en la edad media las demás leyes y estilos dominantes en 
Europa. 

Mas triste y de peores consecuencias fuéla^rticíon he- 
cha por Don Alonso YI, cuando al dar su hija natural Doña 
Teresa á Don Enrique de Besanzon de la casa de Borgoña, 
te otorgó por via de dote las tierras conquistadas en Portu- 
gal, que formaban un gobierno antea de este matrimonio» 



chos de los grandes del reino. Cron, abreviada de Diego de Yalera 
parte IV Gap. 39. La general cuenta los sucesos de esta manera: B 
cuando el rey Don Fernando esta partición oto fecha, pesó dracbe ai 
infante Don Sancho (fue era el mayor , que lo atie de arer todo ente- 
raipente, é dijo á su padre que non podíe , nin debie de derecho facer 
esta partición , da los reyes godos antiguamente ficieron constitución 
entre si , que nunca fuese partido el su imperio : después que fuese 
siempre de un señorío é de un señor, é por está razón non lo devla 
partir, paes lo Dios ayuntara en él , mas que lo defiera el aver qoe era 
fijo mayor é heredero. Parte I V ca p. 1 . 
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después de él im condado con asomos de soberanía , luegd 
un reino tributario de Castilla , y después un estado indepen- 
diente con reyes propios hasta ahora* No hemos haUadd 
vestigios de la intervención de las cortes en semejante acto» 
ni es probable supuesto el origen del reino de Portugal eii 
una donación de tierras pertenecientes á la corona, y traas*' 
misiUes á la familia de Doña Teresa por derecho bereditapio^ 
Sobrevino la desmembración , mas no se hizo en el instante* 
El rey usó de su liberalidad en fovor de aquella hija, como 
solia en beneficio de las iglesias, monasterios y particulares 
de su propio movimieiito , y sin pedir siquiera consejo i los 
grandes del reino. 

Desde entonces acá lasarles déla p(4itíca fueron Jn^- 
frocluosas para soldar aiquel fragmento déla Peninsub^ iu*^ 
eorporáiadolo á ios demás estados , como se juntaron León 
yCastiUa^ Aragón y Cataluña , Castilla y Áragonv El casa^ 
miento de Don Juan I con doña Beatriz in&nta de Portugal, 
fué el primer paso hacia la reunión de ambas coronáis; pero 
malogróse una ocasión tan propicia en la jornada de Alju- 
barreta* Los Reyes Católicos habian puesto la mira en juntar 
los dos reinos , casando su hija mayor Doña Isabel con Don 
Manuel rey de Portugal , y ya era fruto de este matrimonio 
el principe Don Miguel heredero de uno y otro; mas quiso 
el ci^o cortar aquellas tres vidas tan preciosas casi de un 
solo golpe y y segar en flor tan lozans^ esperanzas^ El enla- 
ce del Emperador con la in&nta Doña Isabel , abrió á Don 
Felipe II el camino del tronó.portugués , en el cual lograron 
sentarse , no soló él , sino también su hijo y nieto; pero los 
desaciertos del Conde-Duque de Olivares inquietando los 
ánimos , y las revueltas de Cataluña enflaqueciendo el go-» 
£verno , llevaron las cosas ál punto de exponerlo todo ai 
trance de una batalla ^ y a^ perdida la de Montés^Claros^ 
volvió Portugal á se{>ararse , tomando rey de la casa de 
Braganza. 

¥ sin embargó la naturaleza mas poderosa que la Vo^ 
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Imitad del hombre , sefiala las fronteras de los estado» ^x^ 
tendiendo los mares , levantando los montes y trazándola 
sesga corrienle de los rios caudalosos. La historia por su pai*te 
contribuye á fortalecer aquel principio , cuando las nacio- 
nes proceden de un común origen , porque ehlonces pesa 
sobre ellas la ley de las castas y l8i afinidad de institucio-^ 
nes , carácter , religión y costumbres. El interés mutuo , ya 
de propia defensa , ya de grandeza futura , y ya de prospe- 
ridad general , añade nuevo peso k la inclinación hacia este 
linaje de consorcios, tan al gustóle un sigfo que multipli- 
cando las vias de comunicación y transporte ^ cs^mípa con 
seguros pasos á la hermandad de los pueblos ahorrándose 
gobiernos. Los confines arbitrarios que un conquistador 
pudo hader marcado con la punta de su espada .vencedora, 
ó un mañoso diplomático descrito cori pluma sutH en un 
protocolo^ son leves surcos á orillas del mar que la primera 
ola^aHañá ^ sin dejar rastro alguno en la arena. 

Unidas estaban las coronas de Castilla y León de^de los 
diajs venturosos de Don Fernando el Magno y con tal &ielrza 
trabfidas^ que á pesar de su mal consejo , solo se apatita— 
ron por instantes, volviendo á juntarse en, las sienes de 
Don Sancho el de Zamora,. y después todavía en las de Don 
Alonso YL Juntas descendieron otras dos generaciones: de 
reyes hasta Don Alonso el Emperador <!{ue por- bien de paz 
hubo de contradecir la poUiica de toda su vida, desmem- 
brando el imperio de España fabricado con tanta gloria y 
Jlantos afanes. El propósito de Don Alonso no. fué ordenar la 
manera de suceder en sus estados y^señoriós y dejarlo todo 
á la aventura , sino asentar las cosas con firmeza, haciendo 
entrar al primogénito Don Sancho en posesión de la corona 
de Castilla y al hijo segundo Don Fernando en la de Leoñ» 
con el titulo de reyes que usaron años antes de morir su 
p^dre. Equivalia este acuerdo á una. asociación por el es- 
tilo de las acostumbradas en tiempo de los Godos , y dispo- 
nía el &nimp d^e lo^ infont^s* asi cpmo las voluntad^ de 
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caslellaiK» y leoneses á vivir en perfecta concordia , caair- 
do roto por la muerte el lazo comcín , llegasen k ser : dos 
reinos separados ; y así sucedió en efecto, porque ambos 
reyes entraron en la plena posesión de su. autoridad sin 
querellas M ruidos *. 

No se hizo esta división sin lomar en cuenta la voluntad 
dalos grandes , y aun pudiéramos añadir que en ella tuvo 
' mas parte $u consejo, que él deseo personal del Emperador 
según el arzobispo Don Rodrigo ; y si Mondéjar al decir 
que Don Sancho y Don Fernando fueron coronados en vida^ 
se expresó con exactitud y escribió bien informado, la in- 
tervención de los nobles aparece manifiesta ^ porque la tal 
ceremonia supone un pleito homenaje de Ips señores caste- 
llanos , y otro distinto de los leoneses ; y esta sola próme- 
isa de fidelidad y obediencia» llevaría implícito; el consenti- 
miento en cuanto á partir el reino de Don Alonso. 

Los resultados de la nueva desmembración del territorio 
fueron tristes , y en poco estuvo que no costasen }4grimas 
de sangre á toda la cristiandad. Pasando por alto las turba- 
ciones causadas por la ambición de Don Feriiartdo cuya 
porña de gobernar el reino de Castilla durante la menor 
edad de &u sobrino Don Alonso VIH duró tantos años , y las 
desavenencias posteriores de ambos reyes, y las guerras 

*• Nnñez de Castro cita una escritura del año 1154 dont)e se leen 
estas palabras : Regnante Sanctío, Imperatoris fílio in Gasiella , rege 
Ferdinando ejus Imperatoris filio in Gallecia; y el Et9t>eradpr miuió 
en 1157. Cron, de D. Sancho el Deseado cap. 10 y 1^. Notaremos de 
paso que Mariana supone la división del reino posterior á la muerte de 
Don Alonso , y como sí lo hubiese asi ordenado en su testamento, ffis- 
toria de España, \\b, XI cap 5. £1 arzobispo Dofi Rodrigo deja entre- 
ver que Don Alonso temió como Don Fernando el iMlagrío^ las futuras 
discordias, en las siguientes palabras; Post h^c concilio qjaoromdatn 
comltum Amalarici de Lara et Ferdinandi de Transtamarim , discidia 
seminare volentium^ divisit regnum duobus ifiliis JSancio et Fernando. 
JDe rebiAS Hisp, lib. VÍIcap. T. Mondéjar dice que Don Sancho y Don 
Fernando fueron coronados en vida del Emperador^ cada uno en sn 
reino. Memorias hist. de Don Alonso el Noble ^ cap. 3 y 5. 
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mire castellaiios y leoneses en los días del mismo Don 
Alonso YUI y Doa Alonso IX de León , recordaremos so- 
lamenjle que si ambos reinos fuesen regidos por una mano^ 
hó hubiera contado la historia la rota cte Aktrcos» i^ los 
Almohades habrían visto inclinarse á sos banderas la vio- 
tona qixe á la postre, con el ayuda del cielo, coronó el es- 
fuerzo de los castellanos, «avarros y aragoneses en las 
Navas de lolosa , mientras el rey de Leoií ha^ia liga con 
los Moros, j aprovechaba aquella coyuntura para correr la 
tierra de Castilla y tomar sus fortaleasas. 

Er casamiento de^te Don Alonso de León con Doña 
Merengúela, hija mayor del wy de Castilla, aunque vicio- 
so á causd det próximo parcélesete de lo6 consortes, y Matf- 
co de Jas censuras eclesiásticas hasta el punto de ordenaf 
el Papa el divorcio, produjo^ abundante cosecha de bienes 
á uno y otro reino, porqué deefeirada legitima la prole , se. 
reanudaron los la^EOfr quetiniaa ambas coronas en San Fer- 
nanda Itl para ciunca jamás apartarse. 

Don Alonso el Sabio, que di6 tantas pruebas de su na- 
tural veleidoso, contradijo sus propias doctrinas con los 
hechos /pues al mismo tiempo que escribía en las Partida^ 
ccÁno el señorío del rey era siempre uno , mandaba a! in- 
fimteDon Juan losf reinos de Sevilla y Badajoz , y al in— 
f^iite Con Jaime el de Surcía, desmembrándolos de la 
doble corona de Castilla y Leon^ aunque en clase dé tvibo- 
tarios. Por dicha de la España estas cláusulas del testamen- 
to no fueron cumplidas. Asi mostraron las cortes que no 
bastaba la voluntad del rey para partir el territorio nacio- 
nal j y átal punto llevaron el ejercicio de esta prerogativa, 
que al ajustar las paces entre Don Fernando IV , ley de 
Castilla y Don Dionts de Portugal en 4297, hubieron de 
concertarse en los límites respectivos de sus estados, y 
para señalar la frontera concurieron de arabas partes los 
nobles, prelados y concejos *. 



Ganhay, Comp. fUií9ficUi tíh. XUI , cap. 16. 
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Potreadas por Don Alonso XI tas Partidas tomo cner-^ 
pó legal , tanto las antígaas leyes de los Godos, cnanto el 
derecho consuetudinario acerca de la indivisibilidad del ter- 
ritoiio i recibieron sa confirmación en aquellas palabras^ 
que el señorío del reino non sea departido nin enagenado; 
ley. cuya observancia debían jurar Iqs reyes al subir al 
trono , los tutores al tomar posesbn de su oficio , y el reino 
mismo prestando el pleito homettaje de costumbre , juraba 
también no hacer ni consec^ir nada poi>que se enagenasé 
nin partiese ^. 

Cuando por allanar la tierra de Portugal propuso Don 
Juan I renunciar las coronas de Castilla y de León en el 
principe Don Enriquo, reservándose por los diasde su vida 
las ciudades de Sevilla y Córdoba , el obispado de Jaén , el 
reino de Murcia y el señorío de Vizcaya , los de su Consejo 
le -pintaron con lan vivos colores tcÑdes los daños que de 
particiones semejantes habían sobrevenido , y los peligros 
que de llevar á cabo su pensamiento amenazaban al rey y 
al reino, que tomó el buen acuerdo de seguir gobernando 
sin ceder una sola almena , conforme al deseo de cuantos 
amaban su servicio. 

La reina Doña Catalina y el infante Don Fernando, tu-, 
tores de Don Juan II, juraron en las corles de Segó vía 
de 1406 no partir, ni consentir que se partiesen, ni ena- 
genaseq los reinos y señoríos de Castilla y León antes de em- 
pezar' á gobernarlos, é igual juramento prestaron los Reyes 
Católicos en las de Segovia de 1474, Don Felipe y Doña 
Juana en Valladolid el año \ 506 , el Emperador ^n Vallado- 
lid el de 1 51 8 , Don Felipe U en Toledo el de 1 560 y los 
posteriores al tiempo de suceder en la corona. Sin embar- 
go de tan solemnes promesas y juras no siempre fueron 



* . Ley S, tit. 15 patt. n. Como eK«ey é todos los del reino deben 
guardar, qne d señork) sea síeropre uno , é no lo ekiagéRen , ni lo de- 
partan. 

12 
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guardacbui lat leyes tocatiiei» á te integridad del territorio, 
pues 31 faeipos perdido una bueoa parte de nuestroift domi*^ 
lÚQ^en laí^ Indias pQf la fiíerza mayor délas armaa,olm 
parte se ba desprendido de Ja coronadle Castilla en ^riod 
de tratados de cesión ajustados por los reyes sin k toIqi^ 
tad y sin el consejo del reino junto en cortes. Mudanzas 
son. de los tiempos y esUlos nuevos que proeunin disfraz 
aarse con la capa de procoionn unas veces ^ y otr^s soeo* 
lor de rason de esta4o ó n^xios de gobiemo ^. 



CAFITIJLO XV^ 



fOMuníen 1 inooávoaACsioa bb los iboios bB'Lboii t castujui. 

VJüANDQ Opas, el traidor arzobispo de toledo, requiere á 
Pelayo para que deponga las armas y se someta á la obe- 
diencia de los Ismaelitas , señores de casi toda la tierra , él 
caudillo de los cristiano^, desoyendo las pláticas de paz, 
le responde: «Confianjbs en la miserieordia divina que de 
esta montañuela saldrá la salvación de España y él renaci- 
miento del pueblo godo, y no hay miedo en nuestros co- 
razones, sino menosprecio de esa ipuchedumbre de paga- 
nos, ¡i Entonces, vuelto Opas á los suyos Jes dice: «Al 
combate sin tardanza , que no los reduciréis sino con la 
espada. » Pios vino en ayuda de los nuestros , y la victoria 
de Gpvadonga fué el primer premio que el cielo otorgó á la 
fé acendrada de los Godos, 



' Crántca de Don Jnan I, año 1390 cap. 1 y i. Crónica de Dm 
Afán //año 1406, cap. 93 y 24^ndoTal, HUL 4é Cádoi FVb.m 
§ S, Herrera JBiU. general <Mmutuhj lib. X espr 41, GdNrora^ HitL 
de Felipe 11 lib Y cap. 17, etc. ^ 
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' £1 límílado terríiorío donde los cristianos faicienMi asien» 
to después dé la jomada de Gintdalete, dio é! nombre al 
modesto reino de Asturias ó de Oviedo , seguñ también soe«> 
len llamarle los cronistas contemporáneos. El erudilo Ám^ 
brosio de Morales pretendió que alguna vez llevaron los 
prítDeros reyes de España el titulo de reyes de Gijon » fun- 
dándose para eUo éo eytas palabras de un antigoo prívitegío 
del noonasterio de Santa María de Obona: Adelgosier, fi^ 
tíus Ge$iúhistegii\ pero el P. Yepfes d^serva á dicho pror- 
pósito que el historiador nombrado no vio sino un traslado 
incorrecto de la escritura, cuyo origútal dice Silonis y no 
Gegi&nü , quedando asié^ manifiesto que las conjeturas de 
Morales se fundan en un yéi^ro del copista : lección adopta^ 
da después por todos, los versados en la diplomática K 

Eran entonces cabeza del nuevo reino ya Cangas , ya 
Právia , villas de escaso vecindario , pero al fin proporcio- 
nadas para la corte de aquellos humildes reyes y asiento 
de su me^quiíio^biemo. Don Alonso el Gasto trasladó la 
silla de la monarquía de Asturias á Oviedo , en donde sub- 
sistió hasta Don Ordeño 11 , que repobló la ciudad de León 
y la hi20 capital de sus dominios. Desde entonces dejó dé 
estar en uso el nombre de reino de Asturias , trocado to 
reino de León , «ignificativo de mayor grandeza. 

Al niísmo tiempo Galicia constituia un reino dependien- 
te del seitorio de teon , pero gobernado por un henñanó ó. 
hijo de rey , que de ordinario pasaba de aquella dignidad á 
ceñir la corona de Pelayo. Siempre estuvo la tierra dé los 
gallegos mal trabada con la monarquía leonesa , y asi eran 
freeoentes las infidelidades de los condes , y no faltaron 
ejemplos de haberse dado rey aparte , . logrando después 
dentarlo en el Solio de los cristianos. 

Entretanto en cierto pequeño tiñcm de fas thotitáñas 

■ - " ■'■' ' ■' ' ■ — ' 1" ' " ■ ' ■ " " ■' '' — ' " ' " 

^ Créñ. dé ia orden de SaitBénÜét IH M. 976, fiatidévál. (Tiiri 
€0 Obkpbs pág. í^. W\0T«t^^S9puñ€h^gr€da L XXX¥U plgu a^ 
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m escoodia una pequeña provincia llamada Laoretai^rcaya 
cabera era Amaya , g<^rnada en el año 797 por el conde 
Don Rodrigo. Don Alonso el Católico dilató sos confines, 
pobló machos lugares y fundó la ciudad de Burgos , que 
á poco tiempo vino á ser la cabeza de Castilla. 

Está fuera de duda que los castellanos , aunque gober-^ 
nados por condes particulares , viviaii sujetos á la obedrén- 
cia de los reyes de León. Según la común doctrina los con- 
des de Castilla se apartaron del vasallaje debido y acos* 
tumbrado en los tiempos de Fernán González , que todavía 
según el monge de Stk>s , de grado ó por fuerza , hizo pleito 
homenaje á Don Ordeño III, aunq^ie poco después, igno- 
rándose la causa / aparece CastiHa iñdf^pendiente. 

Explican la independencia por la in&ciplioa propia de 
aquellas rudas costumbres, la cual arrastraba á lo» condes á 
continuas rebeliones tanto mas fáciles , cuanto sonarba agra^ 
dablemente en el oído de los pueblos la palabraíibertad, qqe 
parecía en muchps casos sinónima de gobierno por el señor 
inmediato. La de Castilla debió fundarse aprovechando la 
flaqueza de los monarcas de León , desde el reinado de Doa 
ISanpho U , pues según Sampiro , el conde Fernán González 
tenebeU terram callidé adver^us Begem , y hubo de fortifi- 
carse durante la minoria de Don Ramiro IH á quién fatígai^oa 
en ei^tremo los Moros por León y los Normandos por Gali-* 
cía , impidiéndole recobrar los estados desprendidos de su 
corona. Y una de las pruebas mayores que tenemos de la 
indepeudeneia de los castellanos , es la ley del conde ya nona- 
})rado para que ninguno lleve su causa ó pleito ó apele 4 
tribunal fuera del se^orio , sopeña de perder su justicia y 
de ser desnaturalizado : lo cual manifiesta que Castilla era 
entonces independiente , pero con una independencia muy 
poco asentada , pues aun exi^tia la cosMimbre de reconocer 
al rey de León como superior , raiz de sujeción que Fernán 
González procuraba extirpar hasta el cabo. Sin embargo, no 
dejan de turbar un poco ftuestra razón las noticias del P. Ris^ 
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coen que apoya su discurso encaminado á probar que toda- 
vía en los tiempos de Don Alonso V reconoció el conde Don 
Sancho la soberanía *de los reyes d^ León, según consta de 
un |)rivilegio otorgado en 10*2 donde dice: Constituti fue^ 
runt omnem fogam Palatíi , Episcopi et Comités Castelíce seu 
GallecitB y et adjutor meus Sancius Comes ; ademas de otra 
escritura del año 999 , en que el mismo Don Sancho confir- 
ma una* donación del rey después de Don Menendo conde de 
Galicia. Has si bien se considera , el vocablo adjulor parece 
escogido con cuidado para significar una cosa vaga , concl- 
íiando la posesión de la independencia con los derechos do 
la corona sin dirimir la contienda de supremacía, ó como sí 
dijéramos manteniendo el statu quo entre las parles *. 



* Sampiri Chron. Sandoval Cinco Obispos pág. 6Í). Berganza, 
jántigihdades de España lib. IV cap. 7. Hist. de lá ciudad y corte 
í/eiwi»t.Ipág. 239, * 

Much(> varían los historiadores en cuanto é fijar la ;¿poea en que. 
tuvo principio la independencia de Castilla. Algunos la rempntaa ^ los 
íiempos de Pelayo , salvo el protectorado de los reyes de Asturias j 
León; opinión que lleva Salazar de Mendoza en su Moñárguia de 
España^ lib. II tit. 4 cap. 8 y otros á quienes combate^ con buenas ra^ 
¿ones el P. Berganza Jntigiiedades de España Mb. cap. 4. Otros 
señalan el origen en el reinado dé Don Ordock) II, cuando mandó matar 
á los cuatro condes Nuno Fernandez^ Fernán Ansurez, Almondar el 
Blanco y su hijo Don Diego. Rodericas Sanctius ffisp, Uustr, t. I pá- 
gina 163: otro«, siguiendo al arzobispo Don Rodrigo y á Don Lúeas 
de Tay; pretenden que esta mudanza aconteció en el reinado de Don 
Ordoño el Malo. Berganza lib. IV cap. 6, Mármol Descripción gene- 
ral de J frica lib. II 1. 1 fol. 131 : otros desde Don Sancho el Gordos 
Ambrosio de Morales (7f ora. de España t. IV f. 242 : otros desde Don 
Ramiro III: Salazar de Castro, Hist, de la casa de Lara lib. II cap. 2. 
£1 P. Risco sustenta que eran 9os condes todavía dependientes en el! 
veinado de Don Aionso V, y Masden opina que tal independencia no 
existió jamás , mientras el condado de Castilla no se incorporó á la co- 
rona de Navarra. Hist. crü. t. XIII pá^g. 122. £1 P. Mariana admite 
U^oonscja délos dos jaeces de Gastítta,y eltloctor Marina no reconoce 
en manera algona la desmembracicm de la sobennífa i ño obstante el 
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El condado de Castilla pasó á juntarse con el reino de Na- 
varra por el casamiento de Doña Nuña , Elvira ó Ibyor , hef'^ 
mana del coade Don Garda y su heredera , con Dod Samcho 
el Mayor; quien al repartir e! reino entre &us h^os;, adjo« 
dicó la tiiQrra de Castilla á su hijo D. Fernando que la gp^ 
bernó con titulo de conde desde el año 4029 basta el de 
1033« cuando se concertó su matrimonio coa Doña Sancha 
hermana de Don Bermudo III de León , siendo un(y de los 
capítulos del concierto que ternaria el nombre de rey. En- 
tonces se unieron las dos coronas para separarse muy pron- 
to á la muerte de Don Femando el Magno , que imitando el 
ejemplo de su padre, distribuyó sus estados y señoríos, co^ 
mo si fuesen patrimonio de una familia^ entre sus. cinco 
hijos*, Causa de civiles discordias cuyo término fué alzar- 
se á la postre Don Alonso el VI con toda la herencia de sus 
antepasados^ 

La próspera fortuna de este rey , é por mejor decir , su 
genio* y diligencia , le permitieron cobrar á Toledo y otros 
lugares de la comarca que componían un reino de los Moros 
y lo juntó á sus dominios , trasladando de León á la cabeza 
del antigua knperio de los Godos, b corte y el asiento- da 
sogobierno^ 

Hubiera éáo Dott Alonso VI uno de íos reyes mas^ hábi- 
les en labrar fa grandeza de Castilla, á no haber dado en 
dote ásu hija Dc¿a Teresa el condado de Portugal, levan- 
tado poco después á la dignidad de reino: yerro grava del 
principe que reunió las corona» de Castilla , León y Galicia 
y supo ganar la de Toledo , pues van pasados ocho siglos y 
fodavía hay fronteras entre dos pueblos hermanos. 

Don Alonso VII fué coronado Emperador 6 rey do reyes 
por haberle reconocido mwchos como á superior, deekrán* 
dose sus tributarios. En los documentos contemfpiE^ráneos'^se' 



dereeho kcreditand délos conde$-y oirás graves razone» ITúí. pemerai 
(feSipalktlib Vm oapb a y Enmy$ bÁst.Mh. ranám. ftS y .S3l 
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tHab Rex inMa Spania, ó bien imp^ator eút$$üMus su^ 
per omnes Ispanim natianes , porqae en efecto le rendían 
▼asaflbje varios principes soberados de acá y detalla del Pi- 
rineo , entre ellos el rey Don Garcia de Navarrit ^ «I de l^or-' 
lo^I Hoñ iUoBSo I , Zafedoia my de los Moros , Don Ramón 
conde de Barcelona , Don Alonso Jordán conde de Tolosa y 
otros dnq[fies y éondes áe la Gascuña y de Francia. Toda 
esta máqnina poderosa vino á lier ra con m fnmrte , porque 
predomnando en él la pasión de padre siobre la razo» de es^ 
lado ; r^rti6 ei reino entre sus dos hijos Don Saticho y Dem 
Fernando, y los hico coronar envidan, el primero rey de 
GaatHIa , y de Le0n el segando. 

Tomaron á juntarse ambos reinos ^ para nonoa dividirse, 
en la cabeza de Doa Ferñahdo III heredero' de Gastilki por 
los derechos de su madre Doña Berenguéla , y de Leofi por 
los derivados de so padre Don Alonso IX. Hi2o Don Feman- 
do la gaerra á los Ikros con felieidad» gamndo con la es^ 
pada las ekidades y reinos «te Górdcrt>a ^ Mércia , Jaeny Se^ 
vilfal qo^ fberon agregados para Mxnpm á so corona. 

Don Aloitooel Sabio coornsal consejo hüo á to nieio el 
inSuaíé^ Dob Dionis d» Portugal , bl merced de aliarle el tr(^ 
botó y vasallaje spiíe Jos reyes* de aquel reino debianfmsúir 
é M de Castílta y Le» ^ y dee4<d éktauees^ foeron tí%mtúá 
de venir é iiaestrasi eortésiy de servir con thiesoíenlos eat^H 
lleros en^b goérra de los Moros.: fraoqueisa digM de vitu-« 
perla y cansa «> Kviana de q^s los noUeS , yt desabrido» y 
eaijados^ se a&tneseñ «as en. m propósito de quitarie lá 
eosona; • 

Don Jitea I tenia titnlos náy justoé á la cebona de Por^ 
tugal por los derdchbs de m rauger Dolte Beatriz heredera 
de 'aqoel reino} mas los portugueses , agt^avíásidose de féci- 
br fMrbieipe e^rawjero , alzaron por rey al Máesire de Avis; 
y tal lifiafta se diemn, que después de uñar guerra langa y 
porfiada, hubieron de ajustarse treguas, y luego paces de- 
fifvKitas entre ambas naciones. 
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Aunque au los reinados sucesivos cayeron muchas y miiy 
buenas ciudades de los Moros en poder de loa cristianos, 
ninguna era cabeza de reino, reservando el cielo & lo$ Beyes 
Caicos )a gloria de unir k la corona de GastiUa la de Gra-^ 
Bada, y de rescatar toda la tierra por dotíde ocbosig)o&an^ 
tea se extendía el imperio délos Godos. . 

. Poco antes con el dichoso ienlace de Don Fernando y 
Dofia Isabel se babian reuniéa las coronas de GastíUa y Ara^ 
gpn , compuesta la postrera no s(4o del pequeño reiilio desu 
nopibre , sino ademas de los de Valencia , de MáHorca y del 
principado de Cataluña , amen de. otros estados y tenorios 
fuera de la Península. Con esto» salvo el quiñón de Plortu-* 
gal, casi toda ía tierra contenida entre el Pirineo y los 
mares quedaba llana y sujeta á la obediencia de un solo so- 
berano. 

No eran los Reyes Católicos de humildes peilsamieiitos, 
antéalos prósperos sucesor de su reinado /levantahem su 
ánimo é mayores empresas. Cxm la mira de proveerá todos 
los casos, concertaron las bodas de la infanta Doña Isa-^ 
bel > heredera del reino á falta de varón , con el principe de 
Portugal^ aunque sin frulo por la temprana muerte dé Don 
Alonso. Por esta causa recayó la corona en su hermaivoDon 
Manuel, y los Reyes Católicos, perseverando en la politeca 
de formar un sob imperio de toda E^)alía , a jisstaron el ca— • 
Sarniento de la princesa Doña Isabel, viuda de DoaAlonsoi, 
coa su Sucesor , de cuyo mairimonio nació el principe Don 
Migoel destinado desde la cuna á regir los reinos de Castilla, 
Aragón y Portugal , si la ProvideiTcia , en sus secretos cte- 
signlosv no hubiese burlado los cálculos de la dipl<»Dácia, 
hundiendo en el sepukro las alegrias de 4res reinos. 

Los disgustos y pesadumbres que después de la pérdida 
de Doña Isabel , pasaronentre Don Fernando y Don Felipe II, 
tanta acedia pusieron en el corazón del altivo aragonés ;qu^ 
-resolvió contraer segundas nupcias en iedad avanseada, con 
una muger moza en quien pudiese haber sucesión para, qu^ 
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el Archiduque no gozase por entero la rica herencia tan co* 
, diciada ; pero él cielo mas piadoso qne el Rey Católico, no 
permitió que la pasión deshiciese la obra de la prudencia. 
D^pues que tomó por segonda vez di goUemo de Castilla» 
ocupó por derecho de conqoisla él reino de Navarra , si bien 
procuró dar á la guerra c<dor de justicia. 

Don Felipe II llegó á incorporar én sus estados el reino 
de Portugal por ios derechos de su madre la emperatriz Doilá 
{sabel, y juntas p9$9tron las coronas á las sienes deDon Fe<* 
lipe III y Don Felipe IV, cuya flaqueza ó^ desvénturfi faé 
causa de la desmembración presente ocupando el solio dé 
nuestros reyes la dinastía de los Brdgaozas , si no disculpa 
al débil moparca la guerra de Cataluña que distrayendo las 
fuerzas y recursos de los españoles , allanó el camino de siis 
deseos á los portugueses. 

Tales son las vicisitudes- por que pasaron los reinos dé 
León y Casulla , nacidos como dos arroyuelos en las frago-^ 
sas montañas de Asturias, que descienden al llano y van 
recogiendo en su rápido curso ^otros tributarios, con cuyo 
caudal se transforman en ríos grandes y magestnosos , los 
cuales todavía se robustecen mas mezclando sus aguas: co« 
sas livianas y sabidas de todos; pero di|;oas de memoria 
para sacar provecho de esta lectura. 



CAPITULO XVI. 



BEhk VWmkt NA^IOIIAL. 

XlEFÚBLiCiS hay mal trabadas , en donde á cada paso se 
desatan los lazos del gobierna, rebelándose los pueblos 
contra el principe ^ porque no pueden sufrir elser regido» 
sino por su propia cabeza. Otras son mas sumisas y sopor-- 
tan el yugo de I9 autoridad con paciencia, sea que tenga 
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parle eloaitirat •«ve de las g^tes, 6 sea que el faébí-« 
to de vivir sujetas hBbíese templado m rudeza primitiva. 
Oln» por último son de tal coiidieion que obéctecen al .so- 
beraao, mas sedo en las cosas mayores , reservándose las 
de ttienoe momento para decidirlas segoft stiis costmminres 
y conforme al voto de sos magistrados. 

Do nqoi procede et mayor ó menor grado de imidad en 
las naciones , porque 6 la existen^ colectiva de los pue-' 
bles no se desciilMreí en parle alguna , 6 aparece limitada á 
los actos del goUerno y la enidad es política , & se nmnir^ 
fiesta en ledo y la vida común forma la unidad ndcáonal. 

Las causas qiN» ii»piJíeroii coftstfUiif ht sociedad goda 
asentándola en el principio de la unidad , no soto ño se de- 
btütarcm cod la conqmsta de los Moros, sitio que cobraron 
mayor fuerza y pertinacia. Juntábase ^t los tiempos de 
k invasión agarena al vago deseo de la independencia per- 
seoal la flaqueza de los reyes, que no podían hacer sentir 
el peso de su autoridad á los pueblos distantes de su corte 
y ffxpeesto^ á las entradas del enemrrgo, por lo cuaf, siendo 
^nas prx^egidos^ Se veiair de ordinsIriQ reducidos &\ ^oc- 
iremo de proveer á su ¿fefensa. El gobernarse á éí propios 
en los menesteres de la gueira , afirmaba la incHttaóión y - 
aun el derecho á regirse de ^poal modo'eu las cosas de la 
paz , porque no habiendo nación para los dias de peligro, 
justo era que tampoco la hubiese en los de bonanza. 

Aumentaban los obstáculos á^la constitución de la uni- 
dad nacional la desmembración de la soberanía , cuyos des- 
pojos se disputaban la feudalidad y los concejos de la edad 
media , pues sin la un^tad poUtica, esta es , sin una mode- 
rada concentración de fuer^eas en el gobierno , no" poda 
asomarla idea dé patria eoníuw , toda vez que eí bérizoníe 
mas cxlensó de fes relaciones humanas era el señorío éh el 
municipio. Cuando las instituciones locales pasaron á ocu- 
par un asiento al lado de los reyes, unas por derecho pro- 
pio y otras por medio de la representación, los ric(M-hom- 
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' bres y Vm peolieros levantaron la vista háciá aqnel astro 
re^plandeciéntcf y adoraron en^ él k la naeion, y rnidiéroñ 
eolio á eata iáea , mt acertár-ái^xpliearse c4 móVifAiéfito de 
ais eorazones. La fiiosofia pudo mas adekrtilé idésdnbrrr fos 
caosas de la secreta ley qvm agrupaba los poderosos alre*^ 
dedor del trono y loa concejos al rededor de las cortes, como 
tm k» «glos pasado» se^teenria^ los vasallos én torno dé! 
easüttd feudal , y loa bombrés libres se acogían á tos mu- 
ros de la cipdad, y pudo también el mterés fdrfificar el 
seirltflitento ; pero entonces^ en ^ chtso lento y progresiva 
de h» ideas y de los sticédos , ttavo- menos parte la rázon 
()«e el instinto»: achaque <te 'Io^b» las grandes transforma- 
ciones de los pi^bloa, qaé nacen sm ser sentidas, caminan 
con ntieatra ayuda, y Began af término deseado con sorv 
pi^esá de los naásmos cómplices en la mudanza. 

Entorpecían el movimiento hacia la unidad íás diferen- 
cias de origfdfi , de principes , feyes y costumbres de cada 
región , cuyo conjunto* ^ino formando la corona de Casli- 
Ibf-^ Galicia' vivió apartada del resto déla Espafta durante 
la doMoacton romana áftientras Augusto no domó álos Cán- 
tabí^oa: la ocuparon lo^ Suevos^ y fué gobernada por sus 
reyes Kasná Leovlgildo : abandonó eí arríanismo pritriero 
que loa Godos; cdfrtpsittu^ un gobierno separado antes y 
después de la conquista : se r^ló contra Don Silo , de- 
seflado al parecer tin i*ey propo , ó bien restituir el reino 
de Ast«r«6 4 Don Aíonso d ' Gasto ; tu v<í reyes distintos, 
«niiqtie «o índepetidfiewtés , (Cotoo Don Ramiro I , Don Afon- 
aeél Magno, &>n Ordofio 11, Don Sancha, Don Ramiro If 
y otros ^ da tos cuales casi todos Ifegartii á ce&ir la corona 
de León : y cómo los gallegos moraban lejos de los Pirineos' 
y no muy próximos á la frontera de los Moros , ni seguían' 
los uaos de los FVancos> ni experfméhtabañ por entero el 
ioftojo de fe conquista, conservando cierto carácter espe- 
cial y cierta vida propia que se jnaniBeSta en él discurso 
de Qoestra historia. 
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León y GastiHa aliméniabait antiguas rivalidades ex** 
«oerbadas con las violencias de Don Ordoño II , y asi se 
rebelaron en varías ocasiones los castellanos; y aunque 
volvieron á la obediencia de )a corona en los tiempos éb 
Alonso IV , Ramiro n y Ordoño ID , no fué sin trabajo 
hasta que, rotos los frenos del vasallaje , lograron 'asen- 
tar su independencia. Después pudo la incorporación de 
, ambos estados calmar los ódi^s entre castellanos y leone-^ 
ses; mas la separación los encendía de nuevo, agriándose 
los ánimos con las cuestiones de limites y de su(Mremácla, 
porque León esforzaba su antigüedad y Castilla le opo- 
nía su grandeza. Participaban las ciudades mismas de esta 
viva emulación , como Burgos que solicitaba la primera voz 
en las cortes por ser la cuna de Castilla , y Toledo que- la 
pretendía parasicpmo cabeza del imperio godo y asiento 
de sus reyes. 

La reconquista, conservando la denominación y Jos 
confines de los distintos reinos en que se desmembró el se- 
ñorío de los Árabes , desaprovechaba la mejor conyuntura 
de establecer la unidad , pues agregando á (as coronas de 
. Castilla y León los reinos de Toledo, Córdoba , Murcia, 
Jaén I Sevilla y Granada , mas favorecía el espíritu de con* 
federación que el pensamiento de formar un solo estado, 
según con venta á un solo gobierno. 

La unidad católica y el ejemplo del gobierno ectesiásti- 
• co tan uniforme y concertado w) contribuyeron poco 4 fo- 
mentar en Castilla y León la anidad nacional , si bien todos 
los esfuerzos se estrellaron al príncipib contra la distinción 
de clases y gerarquias los privilegios de la nobleza , la va- 
riedad de los fueros y la independencia casi absoluta de los 
concejos. 

Daba por su parte p&bulo al egoísmo colectivo la legis-^ 
lacion foral , otorgando tan diferentes privilegios y franqui- 
cias , cuantas eran las ciudades , villas y lugares de los rei- 
nos, ó poco menos, porque cada cual se gobernaba por 
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9S8 leyes manicipales, ó recibia el íbero de oto pofaiacíoit 
señalada. Asi era como jamás se haGÍan tipellidos en nombre 
de la libertad , sino de las libertades, ni se inquietaban los 
pueblos por las agenas , con tal de asegurar las propias, ni 
llegó á percibirse toda la importancia de formar causa co-* 
mun para defenderlas , salvo en los casos de extremo peli- 
gro, acudiendo al medio tumultuario y pasagerode reunirse 
en son de cofradías ó hermandades. Don Fernando III, ha- 
eiendo trasladar al romanee el Porum Judicum y otorgán^^ 
dolo por fuero municipal á muchas poblaciones , tiraba & 
constituir la unidad nacional con la unidad legislativa; pen- 
samiento que debia completar dando álos reinos un código 
general , para cuya obra no le alcanzaron los dias de su 
vida. Dichoso á medias Don Alonso el Sabio levantó el mas 
duradero monumento á su gloria formando las Partidas, 
que las turbaciones de aquel reinado , y principalmente los 
grandes juntos en Lerma, no le permitieron establecer 
como ley co.mun al tenor de sus deseos. Era Don Alonso 
muy superior á su siglo , y faltóle la prudencia necesaria á 
introducir las novedades odiosas á la muchedumbre. Mast 
euerdo ó mas experimentado con las desgracias de este rey, 
las publicó hábilmente Don Alonso XI en las cortes de Al-^ 
cala de .Henares el año \ 348. 

Al mismo tiempo que las leyes se uniformaban, propen- 
día la administración á concentrarse pasando á manos del 
rey y de sus ministros la mayor y mejor parte de las facul- 
tades que venian ejerciendo desde muy antiguo los conce*- 
jos; y no apresuraba poco esta mudanza la institución de 
los corregidores , magistrados sumisos á la corona , en re- 
emplazo; de los alcaldes ó jueces de fuero, cuyo origen po- 
pular era tan acomodado al intento de mantener vivo el es- 
píritu municipal. 

En suma , lodo cuanto diremos adelante que fué causa ó 
medio de sublimar el poderlo de los reyes , favoreció en ex- 
tremo el principio de la nacionalidad , porque cabeza la re- 
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^ los ;mieiiibro8 en cutido de icercadc^ para someterlas, 
é igualarlos para reprimirlos; por manera que el poder ab* 
soluto; míeotraB procuraba afirmar su dootiaio» espalreiaias 
soQfllaa dd la libertad que cbn el lienapo se -hafaia de alzar 
eoo el real .enemigo. 

Ni las reiteradas ieñtativas del' gobtettio para uniformar 
las leyes , ni los pasosdados en la seüda delacentralizacioa 
administrativa produjeron resultados sino á medias, atehcb 
aun la España moderna un conjunto de reinos sujetos ¿ un 
mismo principe , mas no una monarquia sola y bien iraba*-^ 
da« La pplitíea de Felipe II, ora Manda y suave /ora fiíerte^ 
y rigorosa, contiibuyó álaunkbd, proínovieado enlaces 
^tre las famiKas de sus distintos oslados, y aprovechando 
las revueltas de Aragón ex^^ladas por la desgraoia de Auto* 
nio Peret , piara abolir los fueros de aqoal reino >* 

El conde duque de Olivaren Jbabia también imaginado 
estreckar los vioColos de uaíon ontre los varios astados y 
señoríos de Fdtípe IV á fin de repartir las cargas de todos 
sus vasallos ein justa proporción y fortalecer de esta. manera 
el poderio de sa gobierno ; mas pecó su pensamiento de atre- 
vido en cuanto debieca mirar como imposible enlazar par^ 
tós tan distintas y remotas, que no podían subsistir largo 
espacio debajo de una obediencia ^ ni gobernarse por una 
isabeza » ni tener un sob eora¿oa K 

i ^'ii I > iiiiiwiii ■»■ <M »i M ii j> ^ i | i> n .i « >iii lM>i h iii»i<i m 

* iPara Tíncnlar )a eonformidad ie tos subditos -hada easar nobles de 
Aragón en GastíUa , de Cataluña « Valencia, üavarra^ Portugal é Italia 
alternando « porque haciéndose la sangre una por la afinidad, lo fíiesen 
ks obligaciones, intereses y razones de acudir á esta monarquía, da* 
brera, HüL de Felipe II, Mb. V, cap. 17. 

' ^ Desde este tiempo «e manifestó d áesto que^l «onde (áé CHim^ 
res) tenia en su mente de unir las pro? tocias de la monarquía en gasto 
respectivo para la defensa común , reconociendo el agravio é imposible 
duración de acudir unos al sustento de todos, y gozar otros el fruto 
déla quietud á costa de estos... Propuso que si eran poderosos seis 
principes moderados , pero bien unidos , se considerase cuánto mas lo 
*pod¡an ser , sí se uniesen los muchos reinos de S. K. tsnto mayores 
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M lo^tlÁ^pos 4q Felipe V xlisMba adnJa EipáÜa de}. 
«eotimiento^ (te «aetooaliddd segün «e oc^ge de faui, peiple^^- 
jidadosi del gobierno legitimo y dé ios partidarios del aUs^ 
iriaeo^ en el trance de einpeoarse ia guerra dé micésiorii 
Sih embargo la sopresíom de loa fileros de Otalnftii y la em* 
vooatoría de las primeras cortes generales del reinó, son 
dos hechos Carnosos favorables á la unión nacioiial^ y dig»^ 
DOS por lanto de eterna oieinoria ^ 

Desde entont^es acá el espíritu nacional fué creciendo 

que ios opuestosr y tanjto masfáetfes de «Justar edtmida Áéhsijó de una 
obediencia, que esotros que eran 4s diTer80is4ueñQ$..v^ pofquesiPor^ 
tugal viese, cuando Lisboa fuese acometkla de upa armads ei^anj^^^ 
que los castellanos á porfía iban á morir á su lado ; y si los casteUa- 
nos Tiendo esta misma armada éobre Cádiz notasen igual amor y cor^ 
respotulenda en los portugueséé: siltápoled, Sicilia y Milán viesen en 
socorro de un peligro las bandicrttS de Aragón, Valencia y Cataluña , y 
^t^s corohas ect igual cpn^to en su «p<orro A , los napolitanos , sid^ 
líanos y milanese?, no es posible et^. Fraffmentps ¿4s$óricos ff^ia 
vida de ])on Gaspar de Guzman conde de Olimres por el conde 
de la Roca/Sémanidfíb ^ffiefifó i: II, pág« 224 y'228Í 

£1 obispo de Pamplona ese^ft ásfáteüko por eété tiempo : Fuera 
hien qofl iodiis las proviacias d« Bspañs faesisn una en-gentes , leyes y 
costumbres , con que los rey» fiíef an mas poderosos , y Jos corazones 
de los vasallos uno , y asi el reino invencible. Sandoval Cinco Reyes^ 
folio 2. 

' Decían el cardenal Portocarrero , el conde de San Sistéban y los 
marqueses dd Fresno y de Mancera en el Consejo de Estado « que tenia 
peligro la dilación de elegir heredero , porque si en este estado faltase 
el rey (Garlos II) ardería la monarquía efi guerras civiles con la natdral 
aversión de aragoneses, catalanes y valencianos á Castilla. » Comenta- 
rios de San Felipe 1. 1, p. 11. El conde de Frigiliana confirmaba se- 
mejante opinión añadiendo «que k) qos decretasen en Castilla no lo 
aprobarían los reinos de Aragón , eternos émulos de la grandeza de 
iNpislIa «.C0n toque serí^.infalible la tD^rra civi|i» Ibid. pág, %%* , : 

Cel^árpiise cortes en Madrid ej año :Í709 para jurar heredero de 
la cprpna al principe Don LuiS| y fueron las primeras generales « pued' 
lo que según el tesümohio del, marqués dé Sari Feripe, ajamáis se habían 
juntado en un congreso los reinos de. Castilla y Aragón.)^ Comentarios 
dé iam^rrá de España^ ilyffig.U^^ 
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por et influjo de las. ideas y de los iotereses.i porque la po- 
ttúca propende á someter la muchedumbre á la unidad com- 
batiendo la inclinación á las confederaciones , tan acomoda- 
das al gusto de la edad media , y aun se inclina á salvar las 
barreras que separan los estados. Por oítsí parte, multipli-- 
cadas las relaciones mercantiles se experimentó con mayor 
insía la necesidad de ensanchar los confines de los merca- 
dos , suprimiendo las aduanas interiores y constituyendo la 
nación económica, mientras que las viasde comunicación 
y transporte secundaban el impulso del comercio. Y si bien 
se mira, los tiempos de la imprenta, de los caminos de 
hierro y de. la telegrafía eléctrica, no son propicios al in^ 
tentó de dividir los pueblos , sino conducidos en estos pode^ 
rosos vehículos á formar una íiga infinita, y tan duradera 
cuanto fueren permanentes los bienes de la civilización. 

La topogrs^ia de la España, sus tradiciones no del todo 
muertas, su constitución económica, el atraso de nuestros 
medios de correspondencia y de cambio , son remoras de la 
unidad naeíonal ; pero tan grande es la fuerza de las cosas^ 
que apesar de todo, aquel principio adelanta sin cesar, y 
la Península será dentro de pocos años un solo pueblo con 
sus fronteras naturales desde los Pirineos hasta el Estrecho 
y del Occéano al Mediterráneo. 



CAPITÜO XVII. 



D£ Lá. HOKÁIOUU. 



N. 



IJMGUNA institución poHtica hay que cuente tan larga 
vida , ni haya dilatado su imperio tanto como la monar- 
quía ; por lo cual ninguna se abre con igual facilidad al 
criterio de los publicistas que rebuscan en los escombros 
de lo pasado los cimientos de lo presante y modelos para lo 
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venidero. La historia de ios pueblos antiguos y modernos 
enseña al curioso investigador de las leyes sociales , que la 
monarquía tiene tres periodos ó edades distintas en su es- 
jrfritu y en sus formas , porque nace militar, crece religiosa 
y llega á su terminó siendo Civil ó convirtiéndose en una 
magistratura de sin igual excelencia .< 

Vano seria el empeño de seiíalar época cierta y deter- 
minada á cada uno de estos linajes d0 monarquia , pues los 
cambios y mudanzas, en las manaras de gobierno no se 
íntrodacen de repente , ni por completo, sino quei van es- 
labonándose los Sucesos sin interrumpir la serie de las ideas 
y hechos que los determinan , predominando el principio 
«antiguo en unos tiempos , alternando con el muevo en otros 
y por último asentando su imperio las reformas no sin 
ooQtrddicipn de. las doctrinas sancionadas en el curso de los 
siglos^ 

Son los pueblos el abismo donde se pierden las genera-a- 
ciones que se suceden sin descatiso» para que cómo tea ar- 
diente pase á la posteridad kü vida recibida de los mayores; 
y asi tenemos una existencia perpetua y vivimos en lo pre- 
sente, como tránsito de lo pasado á lo venidero; de suerte 
que cuanto mas adelanta el mundo hacia un destino igno- 
rado , tanto mas fluctúa entre la novedad y la tradición. La 
generación que muere nó lleva su espíritu consigo al sepul- 
cro y la qué detras camina algo toma y algo deja de tanto 
como encuentra á su paso. Esta és la causa porque ninguna 
nación puede constituir un cuerpo homogéneo, pues la ci- 
vilización sigue su curso ya manso y sosegado, ya revuelto 
y espantoso , á semejanza de un gran río que arroja de vez 
en cuando á la orilla parte de las arenas que forman su 
lecho y y guarda las demás en el fondo de sus aguas , mien- 
tras otras no las empujan hasta la ribera.^ 

Mas 8i las ideas no pueden encerarrse en líneas mate- 
máticas , ni clasificarse por zonas, se prestan á cierto grado 
de análisis que consiste en notar los puntos salientes de tal 

13 
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teoría en una época señalada , y en reconocer como príncsí^ 
pío de un sJstóma ^tiél carácter cuya presencia cbnslaete' 
détioCa Stt necesidad i6 eoamio meno^ su influjo poderoso^- 
La monarqda mUilar descansa en la violencfa y maiiifieista 
el imperio de la fuerza símbdízada éu la persona del prín^ 
cipe; forma muy ajustada á la rudeza de las costumbresy 
á la energía casi sal^je de las pasiones populares y & la 
conquista para e^lavizar y destruir. La monarqcria rel%b^ 
sa cuadra al primer periodo de la civilización y tiemé por 
asiento ^1 derecho divino , porque no pueclen los iegislad^^ 
res ckrniar los bábilos todavía belicosos 4 indisciplinados 4e 
la mucliedúmbre , sitt que la superstición acíuda-e^ auxitioi 
de la jcttlicia bumana , imprimiendo á la iey el sello de tina 
voluntad «uprenía y misteriosa ; y esla monarquía tondpc^ 
á las guerras de reügíou y á la eeifiquista de «tie vas tiendas 
por donde dilatar el imperio de Dios. La civil sale del séjMy 
de la paz y de la vida laboriosa , se funda en la noción de 
lo justo y significa el blando yugo del derecho: no|)reten^ 
áe conquistar, porque turbaría él «osiegp nbcesarío' pava 
la abundancia ; tampoco aspira á exteiider su fib v porgue «es 
tolerante , y si tal vez salta. alguna cfcispa de aelo religioso, 
noseráu las armas, sino la palabra «i medio de propagar 
suís.doctrínas.. . ■ -i:". . x 

La monárquk visigoda fué militar hasta fteoaf^o i y 
desde entonces religiosa, Ópdr meg&c áeat, mixta porque 
no se faabia extinguido el antiguo esjpiríta marcial de los 
Godos f m bien empezó á quebrarse con el contado de otros 
seniimientos mas benévolos que el devo ^Tundía por ja na- 
ción é inspiraba en el golnemo. Tal era la monarqü^ rota 
y deshecha á las orillas del Guadaleie. t > 

Guando ios pocos , pero animosos cristianos^ retraiüos 
en las montañas ^de Cantabria propusieTxxi en su ooraaoo 
perecerá» te$ que doblar su cerviz al yugo iagarenO) Ihubo 
de revivir d espíritu guerrero xle los antigoos Godosyde 
enardecerse el sentimienfto reWgioso, {)orque . solo en las 
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armas libraban stis esperanzas de salvación y de victoria 
contra la niuchedumbre de sus enemigos. 

Pasaron los primeros tiempos eñ defeórden, cuidando 
mas los indomables montañeses de vender caras las vidas, 
que de darse una forma de gobierno; y sin embargo, reco- 
nociendo cuánto importaba á la común defensa depositar 
la dirección superior» de los negocios de la guerra en una 
persona hábil y esforzada , escogieron á Pelayo por caudt^ 
Ho de sus huestes. 

Que los cristianos no cuidasen de nombrar rey al prin- 
cipio de su espontánea y tumultuaria resistencia va muy en 
camino , pues mal se compadecía el haber rey sin tener 
reino ^ ni reino sin patria ó territorio fortificado y poblado 
de gentes que lo mantuviesen contra todo el poder de los 
Moros , pujantes y soberbios con el triunfo de sus armas, 
pero después que pasadas las primeras pruebas del comba* 
te renació la dcmfiaiiza en el pecho de los cristiano^, y se 
creyeron seguros en aqúellafs asperezas , pusieron nombfe 
al estado y adoptaron una forma. estable y regular de go- 
bierno. Entoi^ces se constituyó el r^ino de lAsturiás y alza-t 
Fon nobles y plebeyos al míismo Pelayo por tey , contiuüaií-» 
do en este vastago de la iamiKaréal de los Godos la monar-^ 
qula electiva según la costumbre de sus antepasados *• 

lia necesidad de fundar un reino no explica la preféren- 

* Sed et omnes Aitures In unum colleeti , Pelagíum super se Prin* 
eipem constítaunt Cron. Süense* Esta concordia de todas las voluí?* 
Cades maniñesta el carácter esencialmeBle militar de la monarquía da 
Aaturias , renovándose la forma electiva propia de los primeros siglos 
de ia dominación goda. 

£1 obispo de Palencía jazga con buen criterio el suceso de la elección 
de Pelayo en las siguientes palabras: Hic igítur Pelagius prímus posC 
dadem ftispani» principatum in ea tenuit, saltem jure, licet nonplenS 
de facto, ut dictum est: tum quia in eo uno representabatur jus et suc-^ 
eessfé principatus Híspanise... tum quia popnli Ghristianórum qui in 
Aslurfis iatitabant, in quibus residebat jus eligendi principem, eum Pela- 
gíum in principem elegerunt: qnamquam illa.electio fuit quasí qusedam 
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cia que aquellos fuertes varones dieron al sistema electiva, 
pues pudieran al mismo tiempo fundar una dinastía. La 
elección significaba que la monarquía levantada entre el 
rumor de las armas era militar y que los reyes no eran si- 
no capitanes con el privilegio de ceñir corona: la elección 
• anunciaba que no yacian en el olvido las tradiciones de los 
Godos , que su imperio se iba restableciendo y que la socie- 
dad naciente procedia de la sociedad extinguida 5 y fen suma, 
la elección mostraba que en medio de aquel general tras-^ 
torno no hablan asomado aun los elementos propicios á la 
fnonarquía hereditaria , imposible de asentar en un pueblo 
para qufen valian mas los hoínbres que las mejores institu- 
ciones > y en un tiempo en el cual menos á menudo convenía 
fnvocar las leyes , que requerir la espada. 

La porfiada é incesante lucha de aquellas dos castas 
despegadas por razón de su origen, y enemigas por carác- 
ter, religión, leyes y costumbres, no permitía establecer 
el orden y el concierto en el reino de Asturias, pues la 
buena gobernación de los estados no se allana á vivir en 
medio deHuitiulto y desasosiego de los campamentos, ni 
el régitíien feudííl que debía abrir el portillo por donde en- 
trase la monarquía liereditaría , se acomodaba sin gran tra» 
bajo á la condición bulliciosa de la guerra. 

Como estas causas subsistieron todavía por espacio de 
algunos siglos , la monarquía de Asturias , trocado el nom- 
bre con el de León á que se juntó mas adelante el reino de 
Castilla , conservó el sello de su origen electivo. 

n ii • i '' i r • r ^1 1 . 

jurís continuatio potíu$, quam noyi dominio aetsuic^Üo. {lod. Sant. 
fíist. Hisp, {Hispí illustr, 1. 1, p. 155.) 

Tan es verdad la juris continuatio , que no fué el menor título de 
Pelayo á la corona de Asturias, el proceder de estirpe real, haciéndole 
Dulcicllo hijo de Favila , duque de Cantabria, y Don Abnso el CatóticOf 
en una donación ala iglesia de Lugo, de stirpeRegis Recqrediet Her- 
menegildi. Otro^ historiadores le suponen hijo de Teodoredo y nieto 
de Recesvindo , y en la Crónica de Alonso IJI se lee, ex semine regia 
Gothorum, 
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Y siiü embargo no fadla'n historiadores y jarisconButtoS' 
de Tidta que asienten como doctrina verdadera que la mo-*- 
narqaia se tran^^formó de electiva en hereditaria en vida do 
Pelayo, Pellicer , fundándoise en que hi los Fueros de So- 
brarve se establecieron solamente para Sbbrarve , ni Peíayo 
reinó soismoente en Asturias , pretende considerar aquellas 
leyes como g^enerales á todas las monarquías cristianas de 
su tiempo, ó por mejor decir , á la única monarquía enton^ 
ees existente en España , compuesta de cuantas tierras evi^ 
taron ó sacudieron pronto el yugo agareno. Y como en la 
ley sexta de dichos Fueros se ordena la manera de suceder 
¿ la corona , resulta á su modo de ver , que existió suce- 
sión hereditaria en el^ reina de Asturias desde el principio 
do la restaur£K)ion K 

Mas el analista citado incurre en graves equivocaciones, 
porque confunde los primitivos Fueros de Sobrarve con la 
recopilaGTon de- las ley<es antiguas ó Fuero Feyto y la aña- 
didura de otras nuevas hechas en el reinado de Don Sancho 
Ramirez; admite como auténticas las seis primeras 1eye& 
que se ;finigieron insertas en la carta puebla dada por Doa 
Sancho el Mayor al lugar de Bailie en 1030 , qtie segutt to- 
das la§ probabilidades fué puriai invención de Lupiano Zapa- 
to , autor de estas y otras supercherías semejantes , y des- 
eonoce que los montañeses empezaron á ganar ta tierra 
sine reffy según lo expresa el códice de Tolosa; noticia 
conifiíinada en el Escurialense y en otros^ dos ejemplares 
existentes en la Biblioteca nacional 2.. 

Los cronistas de Aragón, aunque varian ea punto á sé- 
Salar como primer rey de aquella monarquía á García Ji- 
■ i . , . — .— . — — — 

* Anales deta monarquia de España lib. III, nnm. 32, 107, 
109 y 414. 

* Aquí comieniza el primer libro de fuero que fué/alkido en Spayna, 
ansí como ganaban las tierras sine Rey los montaineses. Deljura^ 
mmto poHtieo de los anH^ms reyes de Aragón , por Don Javier de 
Quinto, pég. 196 ysigs. 
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roenez^ó BHgiO Aristo/eOuvíoDen en ensoto -al ílraeliO' capi- 
tal de quie anlptf de «uk> ú otro los BioA^añese&.no.obedeciaiii 
k prioioipe algunoi y despees de ellos ooiUinuó la corona 
en la linea aragonesa. . :.! s. 

* Las mismas causas delerminarop ea Aslurías y eaSo^ 
brarve los mismos efectos , a saber , el restablecáalienU) de 
las leyes y costambre^ antiguas r el niotimiento popular ea 
favor de la reconquista y. la institución de la motíar^ia elec- 
tiva tomando los reyes de la generosa estirpede los Godos; 
y en suma, una continuación de dominio y derecho,, mas 
bien que la fundación de un nuevo seBorb , son los earae-^ 
teres propios del renacimienlo de estas dos monarquías 
cristiana , y de estos dos troncos que cr^en separados 
hasta enlazarse en los venturosos dias^ deles Reyes Ga^ 
tálicps- . . , : 

No e:iLtste^ pues, ley de «ocesion bereditairiá, ni en Ioq 
albores de la monarqniaaragotieaa^ inmiiebo «aeocAenet 
reino fde Asturias en^ vida de Pelayo ^ Qomo a^ura^ Pellir- 
cer y otros escriloi'ea con excesiva ligereza *. :» . 

M^& dado caso (}ue todavía esta gi*av^ cuestión ^aedara 
indecisa después^ de las raiones presentada»» bastaba tímr 
las crónicas contemporáneas ó inmediatas ^los tiempcjs de 
Pelayo 9. para disipar el mas leve escrúpulo; Coústa de di-t^ 
cbos docuoientos que el reiqo de A;;tut:ias fué Siempre eleo^ 

■ n II . ■ ., i , I ' . I I I I I , ti I I ' I , I , 1,1 I < 

* Sjgueb tan extraña opinión ^ adetoas. útH citado Pellieer «ildiis 
de Molina en su obra De Primogmitis ^Vak^áo&lkuhiQS eosu^. Gtiosr 
semata legum Tauri y otros antiguos jurisconsultos, apojándope el 
primero en que algunos originales de la Crónica de Don Lucas de 
Tuy haced memoria de uña ley de suceaoil heredítarfa «emejátilé; 
pero ttl fte demuestra I» autenticidad de aquetías^^riantes de modo al* 
gano, Bt la autoridad de Don Lúeas de Tuy es superie^á la de todos 
los cronistas mas antiguos que afirman lo contrario. Ambro$la de^Mo^ 
rales impugna esta doctrina Crónica de Ssfmña lib. Xül iffi(p. 5¿ el 
marqués de. Mondéjar le sigue Memorias /mlóriímldel rey Don 
jálanso elSábie^Wk, Y pap, a«, y Uflal4eii Salawir de lUndoza, 
Monarquía de España lib.Uüi. 2 cap. 4, con olroaQtítícQií donato. 
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irj¿»o y.«l'dfíiLe0A^f»peátó á tc^afíferfiMiTseiW ber€KÍitar¿o eii 
iieoipost muy posteriores, y aqrtqo^ et erpdi^o ¿(óbrales eft^ 
ciítoi q w= ck¿de í)|w. Alealsoel Cí^^^ca,!;^^ ajiora dap^t* 
mfeote se jtedueeJa :Si)P0&íoq 4e.pi8[dr^ 0.1]^ de berp^i^^ 
4íJki#fili»an<)|j-&ia qu^ j^an4& los cas^Uíi^o^ hubieiseii l¡#ad(}Q 
maQi>d^ rey; sÍQt bab^ t^Maí^)ieIl|bes^do k de su p^re .4 
oJi^lo ;m^ íoftlre deesi(& pafi^j^lak exigencia del dere^^ 
herediterioií siap que ia moaargwa de Asturias em ekcim 
en UA» Éwnilia ^\c§nio «¡ledb téi^iM»». eatr^ teafeofteisterosi^. 
.>Mondé^r,. esoriUr. kio mej^a. diligente y .^a^toriz^do, 
s^íala ea Ramrtí.Iel: origea de iaíBucesioiiJier^^^riJe^, 
porque procuró eligiesen antes de m muerte: por suc^ar 
en el reino á^su hijo Don Ordoñoi «desde cuando (añadej 
_gg consiíjiera hereditaria en. tpdos sus descendientes , redji- 
pii^i^íjose popp 4 popo aquel dereqjbg.de- ^éccípn ^ ínvarj^- 
ble hasta entonces, á la forma de La jura, y homiei^je que 
.^^«tíldgaf se introduje, mas éomosombiia de aquel pri- 
mitivo derecho que mantenian íes tasálfos para elegir pot 
su jarbitrio, príncipe / qué ppr^ue permaneciese efa elfos otro 
fA^igufiQ para oponerse á la. sucesión hereditaria radicada 
^o&:la prátóiioa de,taaU)a siglos» )f : . ^ 

Sin, embargo de tan respetable ^anüorídad yemí^ ínteP'-^ 
rtirapídá la Hnea directa á la muerte de Ordofío II pasaiwlo 
ja corona, no á su descendencia lejítima , sino á las sienes 
dé sií hermano Fruela U, ppr. haber quedado muy niños 
su$ hijos i dice.Sc^^s^r doijitendoza , y po e?Jl^ bien? a§en* 
tád^ la ^ucesion'de padres á brjo^w Y todáviyeL'á este rey sur 
í^íó Alonso IV él Monge , hijo de Ordeño II , y no los d« 
Fruela á quienes, debía venir el reino por derecho heredita- 
rio; nial rey Monge sucedieron los de su linage, sino su 
Jher«nano Ramiro II* Qrdcmo III no tr^r^paitió tai^pocjDiel 
€6tro á su hijo Bermudo, puerto que pasó paóificamente.á 

fes manos de Sancho el Craáo, heriáaiio de Ordeño *. 

■ - ■ i- "■■" ' .' 1 

' Orónim d$ Espaéia lib. iSU e^. I« Memorias M^órica¡8 Ubro 
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AdeiMs de este 6rden inoierlo de suceder, que maestra 
coán débil y precario era el derecho hereditario en aque- 
llos tiempos, las expresiones de los cronistas ttejanentrer- 
\er que el sistema electivo no había muerto del todo. De 
Ordoño I dicen , etevaHtt in regno: de Alfonso^*!!! , quelué 
nombrado sucesor de su padre, totius regni jnagnai&rum 
casíus sumniú cum consensu ac favore: de Garcia in régno 
efígüur:de Ordofio II in regno elevutut: de Ordoño IV el 
Malo , omines vero magnaies regni efus , consÜio inito , re- 
gem... etegeruni: de ftamiro III , i» tkront^ suétímaiur re^ 
giof manera de referir los sucesos de todo en todo opuesta 
á la doctrina de Mondéjar ^ 



' Hé aquí una breve cronología de los reyes de Asturias y León 
acomodada al intento dé esclarecer las dudas acerca del derecho elec- 
tivo ó hereditario á la coroÉa. 

i Pblayo. Sed et onmes Astures in unum coUeíAi, Pdagiimi «aper 
se príncipem constituunt. Jdef. III Chron^ 

ñ Favila. Filius ejus (Pelagíi } Fafila in regno successit. Sebatt. 
Chron, No consta con que título entró á reinar, pero como continúa 
el sistema electivo en los reyes posteriores , se vé claro que no d ser 
hijo de Pelayo , sino el escogido por el reind le^levó al solio ; y «tviér- 
tase también que k palabra successit en estos y otros pasajes de las 
aütígUAS crónicas y ^cri(aras, significa solamente el hecho^ no el dere- 
cho de la sucesión. 

ni AtONSO EL Católico. Post Fafilani Inleritum, AdéTunsus, qui 
dicítur Gatholicus, successit ín regnum. Vtr magnaeTirtutís... ex semine 
Leuvígüdi et Recharedi regum progenítus... quí cum gratía divina reg- 
ni suscepit seeptra. Sebast. Chron. Dicen mío» que sucedió por el de- 
recho de su muger Ormisinda hija de Pelayo , y Maríapa añade según 
que estaba dispuesto en el testamento de Don Pelayo, {Hisl. de Espa- 
ña lib VII, cap. 4.) La verdad es que fué rey^ electivo, como se vislum- 
bra del pasaje anterior. 

IV FftVBLA. Post Adefonsum deoessum, Froyla Mius ejus ioccessit 
in regnum Sebast, Chron, Gomo era razón y derecho, dice Mariana 
{ffist. de Esp. lib. Vil cap. 6,) obstinado en hacer hereditaria la co- 
rona desde Pelayo. 

y Aurelio. Post Froilani interitum, congermanusejus... Aurdíus 
pusFroilani fratris Adefpnsi Magni, su^essitin regnom.,. S^imst. 
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Nos place modiamas la opinión de Saudoval ^ cfue con* 

tabdo de qae modo Don Fernando el Magno vino ¿la oiii-*' 

dad de Jjeon yiise apt^kró del reino por lo& derechoa de $uí 

miiger po&a Sancha» añade qne esia fué la piimera v^ en 

' ' ■ '-■ ■ - ' ■' - • - ;■:■■-. ' - ■ ■..,■, I 

\ 

{)hrQn, Sin embargo dejó dos hijos» Alonso que reinó después con el so; 
brenombre, de Gasto y Jimena madre, según cuentan-^ de Bernardo del 
Gárpio. Cesan pues de reinar los descendientes per linea directa át 
Pelayo. 

VI Silo. Post Aarelii fínem Sylo successit ín regnum, eo quód 
Adosendam Adefohsi prineipis filiam sortins estconjngem. Sébást. 
Salm, Chron: Las memorias de aquel tiempo hacen á Sito hermano 
de Aurdk). Si hubiese derecho hereditavio , SMo debía suceder como 
pariente mas próximo del rey su antecesor, y no como marido de 
Adosinda; El diario de Gardeña dice que «cregnó Don SSlo por razón de 
Doña Alendo con quien era casado., que fué fija del rey don Aifonsofi 
lo cual significa en consideración á su mnger, y no por los derechos de 
la misnni á la corona, pues deiotro modo-debíamos ver en Aurelio un 
asarpaéor, y nadie hasta ahora ha pa($to en dada la le^imídad de 
sti reinado. ^ 

Vn Alonso II el Gasto^ Silo defoncto, Regina Adosinda euin 
omni Officlo Pákttóo , Addónsüm ilium fratris suí Froilani Regís in 
solio comüíntrftíit. JddUio PelagnúdSebiuL Ckten. Etcunctis de^ 
functis , Adefonsus Xüastus in regno ell^r CAroír^ 7n0it»0i 

Tin Maübbisato. Mauregatüs... regnum, ^uod catidiinvassít'per 
sex annos, vindicavit. Ibid, 

IX Berhübo £L Diácono. Veremundus , supríhus Adefonsí ma- 
joris, filius Yídelicet Froilani fratris sui tres annos regnavit, sponte reg«- 
num dimissit... dimissis filüs partulíd Ramiro et Garaía, suprlnum 
«uam Adefonsum , quem llsmregatüs á regno expal^ra(, sibi iii regnuak . 
súccessorom lécit. JM. ' 

X Alfonso II bl Gastó. Recobra el reina de que le despojara 
Mauregáto con tiranía y sube a^ solio , no tanto por el llamamiento de 
Bermudo, cuanto por la elección hecha antes, en: su persona , alejaiidd 
á los descendientes legítimos é inmediatos de su bienhechor. 

XI Rahi&o i. Post Adefonsí decessum, Ramirus, fíliúsVeremundi 
j^ndpis , electus est in regnum. 566(M¿. (7Af OH. . . 

XII ORDOf^o I. Ramiro defuncto,Ordonius. filius ejus successit in 
regmim Ibid, Ordonio... Tir nobilis et <dari8imus elevatur in re^nnK 
ChñTon Ifiense, 

XUI Alfonso lil ^ Grande. Erc^t éAim Aldefonsus unicus Ordo* 
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Recaredo II empegó á reinar despws de su p»)re Síseboto^^ 
siendo de muy pocos aStos. 

También podrían observar que el mismo Fern^ando el 
Magno declara haber sido elevado al solio de man/^ J>&ifi,ini 
et ab universis fidelibus: qw estando en |^on s^ló.á so^ 
hijos coipo bei^^ros del reino habita magnatorum genera" 
U conventu : que Aloqso VI hi20 jurar eoa igual ceremonia 
sucespra & su hija Doña Urraca ; mas todos estos casos no 
debilitan la opinión de Sandoval qne tejemos por segusa ^ 

Don Feriiando el Magno asomó á l^s puer^s dO: í^^m, 
como principe extranjero y victorioso , por cuya causa los 
leoneses le hubieran resistido la entrada á estar la ciudad 
mejor fortalecida. Allanáronse al fin los descontentos^ re- 
cibirle por rey, y sus muchas hpíañas y virtudes le hicie- 
ron pronto bien quisto de sus vasallos. Como prudente y 
discreto no debía proclamar que reinaba en León por el 
poder de su espada , ni tampoco solamente por el derecho 
de su muger , cuando ni la sucesión hereditaria era un tí- , 
tulo muy antiguo y valedero , ni habia ejemplo de. ceñir 
una hembra aquella corona; y a^ acomodaba á su política 
confesar que la buesia gracia de lo3 leoneses le , había subli- 
mado á tanta grandeza. Es sabido que en los cambios y 
mudanzas de gobierno mas se respetan tos nombres que 
las cosas mismas, y no es raro ver cómo después dé haber 
las cosas desaparecido, se conservan todavía por cálculo 6 
por costutnbre las prácticas y fcwrmas propias de una socie- 
dad extinguida y de un tiempo ya pasado. - * 

Lo de León se explica considerando que el rey partió 
entonces sus estados entre sus hijos ; no en verdad sin con- 
tradecirlo Don Sancho , el de Zamora , que reclamaba toda 

* Historia de los cinco Reyes fol. 1. De móribus germanorum^ 
pars I. ^tate puer (Recareíjus II), adhuc parvulus , aetate teñera , tal 
es el lenguaje de los historiadores. Privilegio de la iglesia de Astorga 
de 1046. Esp. Sagr. t. XVI apénd. 17. Chronicon Silense. Anónimo 
de Sahagun cap. 14. 
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la herencia para si, fdndándose en la hidivisivilidad del re^ 
no y en su derecho de primogenitura. Y en cnanto áia jura 
de la infanta Doña Urraca no descubrimos sfno la zozobra 
de un padre , que considerando la flaquera del sexo, teme 
sea su hija privada de la~ corona , y procura afirmarla en 
sus sienes , ligando á los grandes y prelados á recibirla por 
señora después dé s«s dias<5on el >4n<mlo religioso áe un 
soleínne juramentó . 

J Para mayor esclarecimiento de nuestra doctrina , vol-^ 
vamos los ojos á la monarquía visigoda , y veamos cómo 
se fué transformando el sistema electivo en hereditario. 

En el primer periodo prevaleííe la elección libre , sin 
mas trabas qtíe escojer Jos reyes deja nobleza. (Desde 
Ataúlfo hasta Leovigiido,) 

En el segundo alterna la corona en varias familias., y 
suelen suceder los hijos á los padres, y agraviarse aquellos 
de que el cetro no se mantenga en los de su linaje^ (Desde 
Leovigüdo hasta Rodrigo.) 

Bl tercero correspon(fe á los primeros tiempos de la 
reti^uracion en «1 cual menud^m los «ases de sucesión he* 
reditariaya de padres á hijos, ya de herifaatíos á hermaiíos; 
y si alguna vez sale la corona de una familia es para favo- 
recer con ella á otro linaje de reyes. (Desde Pelayo hasta 
Fertíando elMagno.) 

£1 cuarta periodo nos muestra asentada la sucesión he*- 
reditaría por la fuerza dé la costumbre y robustecida con 
el consentimiento anterior de los pueblos significado en la 
coronación del hijo, vivo el padre, y en la jura del infen- 
te heredero del reino. (Desde Femando el Magno hasta 
Alonso XI.) 

Y en el áltímo domina exclusivamente el derecho here- 
ditario establecido ya como ley fundamental del reino , sal- 
vos los recuerdos ó formas tradicionales de la monarquía 
electiva. (Desde AlonsQ XI hasta el día. ) 

Los reyes y los pueblos contribuian ¿ trocar el antiguo 
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UM serviré jure hcereditario , ét oinne tuum Hegnum ; ^- 
eut fttit peUruum tuarum. A la inuerie del^Emperadór torna 
& dividirse el reinó «ntre $us dos hijos á quienes corona en 
Castilla y en León , y después ocurren i, cada paso los tes- 
tamentos , donaciones , dotes herencias y cesiones de ter- 
ritorio y fortifican la idea del reino patrimonial ^ 

Ni era tampoco extraño á la con^lidacíon de la monar- 
quía hereditaria el ejemplo de la Iglesia, quien con su uiíi- 
dad de doctrina , su cabezft visible y omnipoteiíle y el orden 
geráriquico de sus minktros , enseñaba á fortalecer la au- 
toridad de los reyes, oponiendo el principio del derecho 
común y del gobierno supremo á kt licencia de los graindes 
y Concejos, que acaso sin este contrapeso hubieran preva- 
lecido en la edad media hasta el punto de cansar la disoio- 
cíen del Estado. 

El ver cómo pasaban tes años y los siglos y la corona 
ceftia unas ú blras sienes, pero sin salir apenas, y andand» 
el tiempo, sin salir jamás de cierta familia , áUan&el ánimo 
d(B todos á respetar como propiedad lo que era simptemenr-^ 
te posesión. Vigorizaba aquella tácita condescendencia el 
amor paterno y la vanidad del hombre , esforzándose cada 
principe á transmitir el cetro á su posteridad , y acsiriciando 
lá idea de pertenecer á un Knaje de predestinados á regir 
la monarquía desde la cuna. 

Los medios de que los reyes se valieron para trocar lá 
forma electiva en hereditaria son en parte de origen g(Mlo, 
y en parte de invención propia y acomodados á la diferen- 
cia de épocas y costumbres. 

La práctica goda de asociar el principe reinante á su go- 
bierno al hijo 6 al hermano escogido para suceder en la co- 
rona, y la de constituir en Galicia un reino y una Corte 
dependiente de la cabeza del imperio , fueron restablecidas 



' HüL Cempestelúna Ub. I, cap. 6i. Adefmsi Intp. Chrúñie&m 
líber I. 
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en Oviedo por Alonso el Casto con iodo el ónlen civil y 
eclesiástico ¿ la usanza de Toledo. De su tiempo data el 
primer rey de Galicia, Ramiro , que gobernó aquella tierra 
con título y autoridad de soberano, hasta que fué llamado 
á ocupar el trono de Asturias; y Ordeno, Alonso el Magno, 
Ramiro 11 y algún ptro monarca, conformándose á la an-^ 
ligua costumbre, también pasaron del menor al mayores-^ 
tado *. 

Siguió á esta práctica otra análoga y no menos eficaz 
para afirmar la corona en las sienes del inmediato sucesor, 
á saber la de coronarle en los dia§ del principe reinante, sin 
señalarle estados de presente , como Don Sancho 11, Alon- 
so VI y Garcia que fueron coronados reyes ñiturós de Cas- 
tilla , León y Galicia viviendo todavía , no sólo su padre Don 
Fernando el Magno, sino además Doña Sancha y Do&a Nuña 
ó Mayor su madre y abuela de quienes derivaban su dere- 
cho, y Sancho III, el Deseado, y Fernando U que fueron 
asimismo coronados como rey de Castilla y Toledo el uno 
y el otro como rey de León por mano también de su padre 
Don Alonso VII el Emperador „ después de cuyos dias entrái- 
ron en la pacifica posesión de sus reinos. 

Con mas próspera fortuna habia antes Don Alonso VI 
establecido el precedente de jurar á los infantes herederos, 
cuando postrado en el lecho de la muerte , le asaltó el temor 
de que su hija Doña Urraca , viuda ya del conde Don Ra- 
món , no le sucediese en el reino ; pues además de la flaqueza 
del sexo , se le despegaban las voluntades de los ricos hom- 
bres de la tierra , por no haber ejemplo de que hembra al- 
guna huUese gobernado en León , ni en Castilla por su per* 
sena. Para sosegar esta tormenta convocó á los prelados y 



* Omnem Gothorum ordinem , sicuti Tolete fuerat, tam {itt Eecle- 
8¡a, quam Palatio in Ovelo cuneta statuit (Adcfonsus III) Chron. Jh 
Mdens^n. ^ Esp. Sagr. t XIII p. 452. Sandoval, Cmeo Obispú$fA- 
ginas 170, 24t y 86. 

U 
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JL casi todos los condes y nobleza de España, y les requirió 
que prestasen pleito homenage de recibir á Doña Urraca pof 
reina después de sus dias ; lo cuaf prometieron en aquel acto 
solemne , y guardaron su promesa *., 

Esta fué la primera vez que los reyes procuraron man- 
tener la corona en su linaje haciendo jurar en vida al here- 
dero; ceremonia repelida al parecer en tiempo de Don San- 
cho III para esforzar el derecho de su hijo Don Alfonso VIO 
(conocido á la sazón que entró á reinar con el sobrenombre 
del rey pequeño) cobtra las pretensiones do su tío Don Fer- 
nando II de León , Doña Berenguela , hija primogénita de 
este Don Alfonso el Noble ó el de las Navas , fué también 
jurada infanta heredera > y la ceremonia llegó á ser tan fre- 
cuente, que apenas rey alguno suI)io al trono, sin haber 
antes recibido el. pleito honaenage de los tres brazos del 
reino , como legítimo sucesor en los estados de su padre 2. 

Asi continuó la monarquía sfendo hereditaria por cos- 
tumbre hasta el siglo XIV, cuando se publicó la ley de Par- 
tida que ordena la sucesión á la corona. Verdaderamente 
Don Alonso el Sabio la había ya introducido en aquel código 
tan famoso; pero como no tuvo fuerza de obligar por en- 
tonces; y como por otra parte la cuestión entre los infantes 
de la Cerda y Don Sancho el Bravo fué resuelta por el rey 
en su testamento y por «1 reino en las cortes de Ségóvia 

; * Anónimo de Sahagun cap. U. 

^ Salazar de Mendoza supone quelalprimera ceremonia de esta clase 
se verificó en las cor^^es dé Segovia de 1276 habiendo sido jurado en 
ellas Don Sancho IV el Braro. Sígueríle sin criterio Quintana en su 
libro de las . Orandezas de Madrid^, lib. IH;' cap; 43, y Colmenares 
en la ñistoria de Segovia , cap. 22. Mond^jat advirtió eí yerro , y 
nota algunos casos anteriores de jura; pero se equivoca al añadir que 
ño háymeñioria de que se hubiese jurado príncipe alguno líasla Doña 
Bare(rgi^la, ó cuando mas , hasta A)fo|iso ¥{11, st las ]^alaJ)fas del 
arzobispo Don jlodrigp et patris privUegu) ampiectendu^aeinUT' 
pr^tan eii«6|e senti(}o, jfí^morias históricas de Do» Jfimso 9I Noble^ 

cap. V. ' .- ;^_ .;^ 
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dé 4 Sf7^ TSt favor del hijo segundo , podemos asegurar ^ue sé 
mantuvo el antiguo órdeq de suceder, fundando en las tra- 
diciones de ' Castilfe y de Leorr . 

En efecto, obsérvásef con frecuencia que ía proximidad 
del grado era mejor titulo pafa heredar el reino, ¿[«eel de- 
recho de primogenítura , y asi se vé suceder el hijd con- pre- 
ferencia al nieto de otra Jinea , y áüñ al hermano antes que 
al hijo. Y este órdeií de llamamiento fué comtíft en Asturias 
y en León , y también eti elxondádb defCastiHa , pues á Fer- 
nán González no suceden los hijos déT primtígéiíitd (Jonzalo 
FernaMez, ni tafflpoco los de Sancho hijo seTgundo (si los 
tuvo y le sobrevivieron), áino él hijo tercero García Fer- 
nandez ^. Mientras fluctuaba la mónarquia entré lá elec- 
ción y la herencia ,pareoia natural seguir en la sucesión 
aquel medio término que' sin arrancar la corona á una fa-^ 
milia, piíoporcionaba- al reino la ventaja de evitar el escollo 
de las minoridades. No^ había tanto asiento como en los rei- 
nos patrimoniales , pero tampoco la veleidad propia de los 
electivos ; y ental estado perseveró hasta Don Alonso XI. 

Cuando^ movió la contienda sobre suceder á Don Alonso 
el Sabio, alegaban los infantes de la Cerda el derecho de 
pnnrogenitura , como descendientes de Don Pernando hijo 
mayor y heredero presunto de la corona , . y Don Sancha 
por $u parte aducía lá proximidad de grado , ayudando su 
causa el testamento del padre , en el cual por amor ó por 
temor le declaró heredero y le hiíojuraren cortes. El de- 
recho de representación no era entonces Conocido j porque 
á serlo la mejor linea de Don Fernando hubiera sido llama- 
da con preferencia á la no tan buena de Don Sancho ; y así, 
prevaleciendo la antigua costumbre y fuero de España , re^ 
cayó la corona en el hijo segundo. Los artiBcios de Don San- 
cho para grangearse los ánimos de la nobleza y áél pue- 
blo, bien püedeíh poner en duda su lealtad; pero apartando 

'^ Sakz&r de Mendoza , Hiit déta cada de Lara^ lib. II , eap. 7. 
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1^ v¡8ta de los medios , su legHioiidad como rey ^ fiíera 
de toda controversia *• 

Este derecho consuetudinario pasó á ser ley escrita, 
cuando las Partida^ recibieron fuerza de obligar de Don 
Alonso XI en la$ cortes de Alcalá de 4 348. El ordenamento 
de su nombre, establece que sean guardadas y valederas 
dealli adelante codk) leyes del reino en k>s pleitos y en 
los juicios y en las otras cosas ; con lo cual se manifiesta que 
desde entonces quedó asentada la sucesión hereditaria , con* 
ftinpe Don Alonso el Sabio lo babia preíenciido. 

]La doQtrina de tas Partidas descansa en cuatro puntos ó 
reglas de sucesión atendibles en el orden que se expresan^ 
á. saber , línea , grado , seí:o y mayor edad* 

Por razón de ta linea es preferido el primogénito á sus 
hermanos , y aun los hijos legítimos de aquel » si muriese 
antes de heredar el reino , á sus tios , aunque mas pró^unos 
a| tronco de donde se deriva la sucesión, ^n igualdad de lineas 
el pariente mas cercano es llamado antes que el remoto. En 
igualdad de linea y grado el varón precede á la hembra ; y 
siendo iguales la linea , el grado y sexo el mayor excluye 
al de menor edad ^. 

" ' J ' " ' I • I r I I I I II I I M I > n II j mtmmmm^ | i n mm i 

* Y porque es costumbre y derecho natural , y otrosí fuero y ley 
de España que el byo mayor debe heredar lojs reinos y el señorío del 
padre... por ende nos siguiendo esta carrera , después de la muerte 
del infante Don Fernando nuestro hijo mayor , como qnier que el hijo 
mayor dejare de su muger de bendición, si él TíTíera^mas que nos, 
por derecho deliiie heredar lo suyo , assi como lo debe heredar el p^dre; 
mas pues que l)¡os .quiso que aalie^e demedio, que pra vía derecha 
por donde descendía el derecho de nos á los sus hijos ; y nos catando 
el derecho antiguo y la ley de la razón según el fuero de la España» 
trtorgamos entonces á Don Sancho nuestro hijo mayor, que le ovle- 
sen en lugar de Don Fernando, que era mas llegado por la nía dere- 
cha, qqe los nuestros iúe(QS, hijos de Don Fernando. Test^in^tode 
Pon i^lonso el Sabio. Crón. (í$ Don Alonso ^C^ cap. 76. 

s Ordenamiento de Alcalá ^ tít. 2^ , L. 1 y 2 , tít. 15, part. II. 
!9i el Espéculo en pa L. 1 , tít. 16, Kb. H, ni el Fwro Real en la 
ániea del tít. 8 , Ufo. I declaran este derecbq de repfC0entiy$iQn« 
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Esta ley reáolvia dos cuestiones príncipaleis, la (MrnMra 
coBdignando el ¿terécho de representación ; y la segunda ád*^ 
mitiendo las hembras á sucieder en defecto de varones. Aque- 
lla había turbado el sosiego de bs reinos de Castilla y León 
eú los iienipos de Alonso X ^ Sancho IV , Fernando IV y auii 
Akmso XI, es decir , por espacio de cuatro generaciones! de 
reyes; mas la ley de Partida declarando el derecho de pri- 
mogentíura preferente i otros cualesquiera , cerró h sima 
de futuras dtsóordías. 

La otra cuestión estaba ya resuelta por la costumbre, 
pues si bien al suceder Doña Urraca, el rey de Aragón y \(^ , 
señores de Galicia se acostaron, á la doctrina que las muge* 
res no debian reinar, prrevaleció al fin la opinión contraria, 
después de tah graves turbulencias como agitaron dcpiel reí^ 
nado. Doña Berengoela habia sido también jurada heredera 
del reino á falla de varón, y las cortes de Valladolid de f 217 
la proclamaron legitima sucesora, «catando derecho ¿leal- 
tad.., porque era fija mayor del rey Don Alfonso su señor; 
é demás reconocían el homenaje que la ficieran cuando ella 
nació)» *. ' 

La gobernación de Doña Mariade Molina durante la me* 
nor edad de su hijo Femando IV, renovada en los primeros 
dias del reinado de su nieto Alonso XI , contribuya á con-^ 
firmáiila idea de que las hembras podían y debían no sola** 
mente ceñir la corona ^ sino regir sus estados por mano pro- 
pia, lo cual pasó á ser ley escrita al tiempo que se ordenó 
la sucesión de estos reinos. 

I Mas apenas empezaban los castellanos á gustar las de^ 
licias de una monarquía concertada , cuando nuevas y ínás 
ardientes querellas vinieron á do$quiciar el orden asentado 
en las Partidas. Nadie ignora el desastrado fin de Don Pedro 
á quien llaman tinos el Cruel y otros el Justiciero , sin que 
la historia haya podido aun pronunciar fallo definitivo en la 



Cfémca general^ part. IV , f. 403. 
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contienda. El hecho es qae perdió el reino y la vida á manos 
dé Don Enrique II , renovándole en el siglo XIV las sangrien- 
tas escenas de la dominación goda. ' 
. Era Don. Pedro hijo único del mátrimonk> delebrada en- 
tre Don Aldnso XI y lá ¡«lanta de Portugal Doña Hária , y 
asi por derecha linea venían á él los reinos de Cai^lla. fiáu- 
bia además su padre tenido otnxs. hijos bastárdbs en varias 
señoras principales , y sobre todo en Doña Leonor de Guz- 
man , dueña de gran linaje y estado , pero al fin manceba, 
siquiei^a fuese de un rey ; de cuya comunicación y trato 
nació el conde de Trastamara , á. quien después apellidaron 
Don Enrique II el Dadivoso. 

Antes ya dé la trajedia de Montiel habián los agraviados 
y descontentos alzada rey al de Trastamara sin miramiento 
áDoña Constanza y Doña Isabel hijas de Don Pedro y Doña 
Haria de Padilla. 

Los títulos de Don Enrique II á la corona eran pues de 
muy baja ley, porque si se decia hijo segunda de Don 
Alonso XI, daba en el escollo del derecho de troncalídad 
radicado en el primogénito y extensivo á toda su.descen- 
denciai.'$i impugnaba el matrimanio dé Don Pedro y Doña 
María, síobre ser este un punto dificultoso^ él mismo no pu- 
diem excusar la nota de bastardía inseparable dé su naci- 
míento* Si pfetestaba que Don Pedro habia peitlida el trono 
^or tirano, le responderían que él 1<> cobrara como usurpador. 
. En semejante aprieto , cuando hubo, necesidad d&\dar 
color de legitimidad á la usurpación , invocaron así el prín- 
cipe como sus parciales las ya enterradas tradiciones de los 
Godos;, acudiendo al derecho de elección, como si la suce- 
sión hereditaria no fuese ley del reino *. Era este tan flaco 

* Ede su propia voluntad todos (los del feíru)) vinieroa á nos 
(Ehrique ÍI) é nos tomaron porsu rey é por su señor, ansí perlados 
cómo caballeros é fijosdalgo » é cíbdádesé villas' deí reino. Lo cual 
tfon erde maravillar , ca en tiempo dé los Godos que enseñorearon la 
España , donde nos venimos « ^nsí lo ficieron 4 
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titndaDüento de su auiorídad, que ésforzanda el duque de 
Laucáster ^ ó Alencastre , según las crónicas le nombran , por 
la vía de las armas las pretensiones dé su muger Doña Cons- 
tanza á la corona de Castilla , acudió Don Jua;n I á otro 
expediente no menos peregrino , cual fué el probar su des- 
ceiídencia del linaje de los Cerdas , arguyendo de Ilegítimos 
los reinados de Don Sancho IV, Don Fernando IV, Don Alon*- 
so XI y Don Pedro, como si ademas de las razones dichas, 
no tuviésemos la sentencia dada por los reyes de Aragón y 
Portugal contra Don Alonso de la Cerda y la sumisión de 
éste al rey Don Alonso XI en Burguillos. 

Afortunadamente para todos se encargó lá diplomacia de 
concertar las voluntades , ajuslando el matrimonio de Doña 
Catalina hija del de Alencastre con Don Enrique primogé- 
nito de Don Juan , lo cual puso término á la cuestión dinás- 
tica confundiéndose en un solo linaje todos los derechos á 
la corona , pues si la línea de Don Pedro tenia k propiedad^ 
la de Don Enrique disfrutaba la posesión ; por manera que 
ett los hijos del principe ^'einante y del pretendiente se mez- 
cló la sangre de las dos ramas enemigas , y con ella se juíi- . 
taron los títulos de la herencia y la elección. 

' Otro: caso mas arduo dé dudosa sucesión ocurrió á la 
muerte de Enrique IV. La fama no muy limpia deffe reina 
Doña Juaiia y la triste enfermedad de que el Rey , según 
era voz pública, adolecía , juuto con la señalada privanza 
de Don Beltran déla Cueva, hubieron de ser causa de que 
la hija de aquel descompuesto matrinu)nio llevase el sobre- 
nombre de la Beltraneja, Como, no la consideraba el vul- 
go fruto de bendición , aficionáronse las voluntades de los 



mahan por rey á cualquier que entendían que mejor los podía gbber- 
nar , é se guardé por grandes tiempos esta costumbre en España ; é 
aun hoy día , en España es aquella costumbre , ca juran al fijo primo- 
génito del rey en su vida, lo cual non es en otro reino de cristianos.. 
Ayala t Crón, de Don Pedro , pág. 454. 
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graneles primero al ínfsmte Don Alonso hermano de Don 
Enrique, y después de su fallecimiento á la infanta Doña 
Isabel » cuando por falta de varón, quedó la loias próxima 
heredera del reino *. 

Sin embargo Doña Juana la Beltraneja fué jurada en Ma* 
drid en las cortes generales que se celebraron con este 
motivo en 1462, habiendo sido recibida como princesa y 
legitima sucesora de la coroíia sin la menor controversia. 
Los graves alborotos C|ue se siguieron , atizados por la con- 
dición atrevida de los grandes y aun mas por la manse-- 
dumbre ó flaqueza del rey, llevaron las cosas al extremo de 
solicitar el destronamiento de Don Enrique , alzando en su 
lugar al infante Don Alonso. Por entonces se aquietaron los 
de la parcialidad del infante con que el Rey le hiciese jurar 
heredero y sucesor en los reinos después de sus dias , vi- 
niendo en ello Don Enrique por bien de paz , y asentada la 
condición de que Don Alonso se casaise con Doña Juana ^. 

Muerto Don Alonsa acogiéronse los de su parcialidad 
á la infanta Doña Isabel , y tanto apretaron al Rey, que hu- 
bo de condescender en que fuese jurada princesa y suce- 
sora suya, como si Doña Juana no fuese en el mundo ^. 
Mas adelante , sea que Don Enrique IV estuviese arrepenti- 
do de esta condescendencia , ó verdaderamente enojado 
contra sú hermana por haberse casado de secreto con €i 
principe de Aragón, declaró que la de$heredaba: y despo- 

* Pero los mas de eIlo9 (prelados, grandes y eabalteros) estaban 
aGcionados á la princesa Doña Isabel , é no sin cabsa ; ca bien sabían 
él deshonesto vivir de la reina Doña Juana, por donde sospechando 
afirmaban que aqaella hija mas fuese agena qUe del Rey. Crán.de Datk 
Enrique IK^oi Enriquez del Castillo , cap. 145. 

' Este es elconvenio ajustado entre Cabezón y Cigales. 

^ E puesto que aquello fuese muy molesta eosa para el Rey , por- 
que era contra su; voluntad , como ya estaba harto de muchas cone- 
jas, é de poco r^)080 según su condición,., aceptó de lo ba^r. Ibid. 
cap. 114. En efecto, Doña Isabel fué jurada en e! fampo cerca déla 
venta de los Toros de Guisando. Ibid, eap. 118. 
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seia del litólo de princesa y legitíma hered^^a del reino « 
mandando de nuevo prestar homenaje á Doña Juana á quien 
reconoció por bija primogénita y verdadera sucesorn de la 
corona. Los prelados y caballeros que estaban en Yaldé-* 
Lozoya hicieron juramento de obediencia y fidelidad á 
Dcma Jusuda , no obstante el anterior á Dofia Isabel; en cuya 
humillación no dejaron de tener parte « las grandes dádU 
vas é maravedis de jutro !de heredad , é promesas de merce- 
des de vasallos, é otras rentas» con que el Rey procuró 
ganar sus voluntades ^ > 

Resulta de la narración de ios sucesos , que la l^itimi^ 
dad de Dona Juana era cuando; menos dudosa , porque sin 
penetrar en el misterio de su nacimiento, hay dos actos del 
Rey que, si no justifican las haUillasdel vulgo, sirven para 
acrecentar la sospecha, & saber, la jur^ de Don Alopsoy 
la de Doña Isabel como herederos del reino. El desabri- 
miento posterior de Don Enrique IV con su hermana; la 
escasa concurrencia de prelados, grandes y personas de 
menor estado á la jura de Valde-Lo^oya ; los amaños y ar-^ 
tificios del Rey con la mira de atraerlos á la parcialidad de 
Doña Juana , y hasta los desposorios inmediatos de esta con 
el duque de Guiana , son motivos bastante poderosos para 
formar escrúpulo de le validen de aquella ceremonia ^üe 
rasgaba el convenio de los Toros de Guisando, y aniquila* 
bá el derecho de Doña Isabel por solo la voluntad de una 
de las partes interesadas , sin forma de proceso^ sin dría 
siquiera sus descargos. Y si semejantes razones no pareoien 

* V\jÍ^r\' irónica délos Reyes Católicos, part. I, cap. 2; Esto 
misíiiio^OMifinnia Antonio áe ^brija diciendo: «Alius perfidi» süae 
prttiinn- Ad^ém paciscilur, «Uus munjcipiuní, alíus arcia pr^Bsidium 
unde imquam possit exercere dominationem agrosque populetiir^ aOut 
térras decimaruní ad comeatus limitaneorum decretas , alíus ex deci- 
mis regalibus decíes centüm millia dipondium annua, alius T¡cies« alius 
tríeles, alius episcopatum, alius roagístratum , et quisque prosui scele- 
ris magnitudine debitam mercedem. Decad. 18). li cap. 3. 



Digitized by 



Googk 



-248 — 
sen conolayenies , téngase en cuenta que el cielo tal vez 
castigó en la hija las deshonestidades de la madre : lección 
amarga , pero muy provechosa á los reyes qire deben dar 
ejemplo de limpieza de costumbres , pues no en veu>o se 
dijo que los principes no tienen vida privada , peiítenecien- 
dp en cuerpo y alma á los pud>los , cuya sangre tos suUi-* 
ma á la magestad del trono. 

Si la sucesión á la corona se ajustase á las mismas re- 
glas que ki herencia de una tierra & estado^» bien podriaa 
oponer á la grande Isabel aquel principio ó máxima de la es- 
cuela: pater est qutmjusi<Bnwptí(Bdemúmsfrant\ mas como 
oportunamente escribe Mariana á otro muy distinto propó- 
' sito , eV derecho de reinar no se gobierna por las leyes y 
por los libros de los juristas , sino mas aina por la voluntad 
del pueblo, por las fuerzas , diligencia y felicidad de los 
pretensores ^. En suma « si no bastase á Isabel la Católica 
ser hija de Don Juan II para ceñir la corona de Castilla , en 
Granada , en ItaKa y en el Noevo Mundo habria encontrado* 
los titules que las sufUlezas de una ideal legitimidad preten- 
diese sin razón y en vano disputar al ihodelo de la^ reinas, 
(te las esposas y de las madres. 

Otro caso dudoso de sucesión ocurrió al pasar de esta» 
vida Carlos II sin sucesión directa á quien dejar el trono. 
Había su padre*Felipe IV dado en matrimonio .su tója ma- 
yor, la infanta Doña María Teresa, á Luis XIV, rey de^ 
Francia , previa renuncia formal de sus derechos á la coro- 
na de España , para que dos tan poderosas monarquías no- 
se juntasen en una casa perturbando el equilibrio europeo. 
la hija segunda Doña Margarita vino á ser mugerud^.^m- . 
perador Laopoldo , bajo iguales^condiciones de irenUAciaipor 
sí y por SU descendencia. Conforme iban átíortáédtose' los 
dias del desventurado rey de España , redoblaban las íntri- 



Hut, de España lib. XII cap. 7. 
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gais de ambas cortes rivales , para que declarase en el testan 
meiito heredero entre k)S suyos. 

fatigábale la idea de ríómbrar sucesor, y á esta natu* 
ral aversión á los n^ociod añadíanse los temíores que asal- 
taban su conciencia escrupulosa, y aun mas su genial con- 
dición apenas sensible * los afectos , porcjue amaba poco 
á Ids Auslriados, ni aborrecía con grande ^o á íos Bor- 
bohes. Pr^me^amente se inclinó j9u ánimo perplejo al duque 
de Baviera , nieto de Doña Margarita , ño^ por ser el mas 
amado , si no^ eJ menos aborrecido ; pero la muerte prema- 
tura de este principe y el secreto descubierto aviváronla 
llama del deseo y los celos en los pretendientes. 

Llegó por fin la hora tan esperada y temida de nombrar 
sucesor á la corona; y prevenido Carlos II en favor de lo6 
Barbones , con el parecer de los consejos de Castilla y de 
Estado , con el voto de varías personas graves , de las uni- 
versidades del reino y hasta con el de Inocencio XII, á 
quien quiso consultar este punto , hizo su testamento lla- 
mando al duque de Anjou , hijo segundo del DeliSn, como 
heredero inmediato no excluido ^ la renunóia de su 
abuela. . 

Veí'daderatnente María Teresa hábia desistido de lodos 
los derechos de sucesión ala corona de España al tiempo 
de unirse á Luis XIV; pero por igual razón no podía suce- 
der la descendencia de la archiduquesa Marfa Antonia. La 
causa de ambas i*enuncias fué evitarla incorporación de dos 
estados poderosos , y lográndose este objeto, no taibia para 
que dar tamaña extensión á semejantes actos en perjuicio 
dé 8u posteriijad , puesto que el derecho no nacía origina- 
rianoente de las infantas, sino por medio de ellas se trans- 
mitía á sus herederos. El Papa mismo ', conferido el negocio 
en una junta de. doctos cardenales y teólogos , no dio ma- 
yor iroporlancía 4 la cesión de María Teresa , porque esta 
no podía derogar las leyes y costumbres del reino. 

En medio de tantos ministros del reino patrimonial ^ se 
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levantó una voz én el seno del con^o de Estado i^esuelta - 
á combatir la ciega rutina , convírtiendo el pleito civil en 
cuestión nacional. El conde de Frigiliana , cuando le llegó 
el turno de votar ^ dijo que se armasen los reinos para te- 
ner libertad de elegir rey: que ni los derechos de los Au^ 
iriaoos ni de los Borbones eran .muy claros, sino embarca- 
zadps de mtichas dudas y litigios : que no^bian olvidar ^ 
eIx)Qngreso déCaspeen que los jueces diputados dieron 
rey: al Aragón » con otras palabras ásperas que no hallaron 
eco en aquel recinto; y sin embargo, el acento de dolor y 
despecho con que pronunció su sentencia, hoy destruisteja 
la monarquía , resonó mas tarde en todos los ámbitos <k|l 
mundo K Al pabo prevaleció el derecho de los Borbones se- 
gmi el voto de teólogos y juristas , ayudando su causa las 
artes de Luis XIV y sobre todo esforzando el derecho por 
la via de las armas. 

Asi continuó el orden de suceder hasta que el mismo 
duque de Anjou,. después Felipe V, Uamadoal trono por 
los derechos de su abuela , resolvió coQtra todo fuero y 
costumbre jintroduoir en Espa&a la ley sálica , conforme s6 
hallaba establecida en Francia. 

Tan extraña novedad debía parecer dura en la tierrgí de 
las Ss^chas , Urracas , Berenguelas , de M^ria de Molina 
é Isabel la Católica , fortalecicAdo la tradición favorcd^te al 
gobiernq de las reinas , el considerar que por medio de en- 
laces se habian unido las caronas de CastiUa y León dos 
veces , se habia incorporado el Aragón , y aun á Portugsá 
estuvo á punto de reunirse en tiempo de Don Juan I y de 
los Reyes Católicos , y se reunió en efecto bajo el cetro de 
Felipe n, si bien logró desprenderse en vida de su nieio. 

Tenia pues la antigua ley de suceder la sanción de todos 
los poderes del estado, la voluntad de los pueblos , la eos- 
I II I I I • I if I II I ■ I I 111 i • I 

' Commtarioi de ia gu^ra de España Por d marquét de San 
Felipe 1. 1, año 1699. 
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iombre inmemorial y una ieK« experiencia. Asaltaban el áni- 
mo del Rey razones puramente personales, como su apego 
á todo lo francés » el amor á los hijos del segando matrimoi- 
nío y el ascendiente de la Reina. Depi!ib3icosedeciaque era 
razón de estado apartar los reyes extranjeros, mientras hu« 
Uese principes de la sangre real en España; que pues ¥ér* 
Upe V babia renunciado por. esta corona susderecbosá la de 
Francia, parecia justo en recompensa asegurar en sq fami*- 
Ua la perpetua sucesión de estos reinos; y por último que 
convenia uniformar la manera de &uceder«recibida On Gas-^ 
tíUa y Aragón. 

Manejó la Reina no sin arte el consejo de Estado, para 
que suplicasen al Rey lo mismo que el Rey deseaba conce- 
der , y prevaleció la intriga. En el consejo de Castilla hubo 
gran variedad de pareceres , ejqirivocos y oscuros los mas» 
sintiendo el mayor número no ser bien trocar )a ley cogna* 
licia por la agnaticia , sino atenerse á lo existente. Indigna- 
do el Rey de esta contrafíeclad , mandó que cada consejero 
le diese aparte su voto por escrito; pero no habiendo logra- 
do ni aun asi la concordia apetecida , ordenó fuese quemada 
la consulta original del consejo , para que en'ning9n tiempo 
se hallase principio de duda, ni pretesto de gueira* Las cortes 
de Madrid de 4742 se excusaron de admitir la proyectada 
mudanza con la folta de poderes de sus ciudades y villas, 
y suplido este defecto, vmieronal cabo en la reforma que 
se publicó como ley del reino con todas las solemnidades 
de costumbre ^ 

Desnudándonos de toda pasión para juzgar la ley de Fe- 
Upe V, se vé claro cuan livianos fueron los motivos de tan 
grave trastorno, y cuan impopular el nuevo orden de suce- 
der á la corona. Felipe desvia á los reyes extranjeros de 
au trono , como si él mismo no fuese rey extranjero , y como 



' Ley 5, tU. 1 Ub. lU.IÍoYBeoQp. Cament. de San Felipe t. II 
año 1713. 
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si Cabilla Y Árdgdn no delriésen sn grandeza & la ley cog-** 
naticia que abrió la puerta á tantos enlaces de faiíiiUa y á 
él misDM) las del reino codiciado. La gratitiid nacional no 
era caqsa bastante p<wierosa, pues mayores deudas te*i¡an 
estos reinos contraídas con Fernando el Católico, Carlos I y 
Felipe n, y no por eso pretendieron estos grandes monar- 
cas cobrar sus servicios , sustituyendo el amcnr dé sus hijos 
al amor de sus pueblos. La consonancia de las leyes de Cas- 
tilla y Aragón bailábase de hecho establecido al suc^r Dofiá 
Petronila , y mucho después Doña Juana en este reino. 

Admitimos la doctrina de Montesquieu^eerca de la 
conveniencia y aun necesidad de variar la tóy de sucesión 
que ha introducido en uñ. estado tal ÓTden de^osají, (pie 
no puede ya mantenerse sino por rniedio dé otra ley distinta 
y acaso contraria ; pero recusamos la opinión de Mr; M%net 
favorable á la oportunidad de este cambio, y la hubiéramos 
recusado hasta tanto que viésemos sujeta la Península á 
una sola ley y á un solo gobierno , ajustando los limites po* 
liticoá á los confines naturales del territoiio *. 

Pues la impopularidad se trasluce en los amañas de la 
fteina , para atraer á su opinión al conseja dé Estado, en la 
obstinada resisiencía del consejo' 4e Castilla , y en la tibieza 
de las cortes, prinaero remisas, y después mas dóciles y 
complacíienles , que satisfectias de sú obra 2/ - 

' ' jr M I ' i 1 'i . 1 I I r ■ I . ' . I ■■■111 ^ ■ ■ I ■ 

^ ffistoria constitucional de iá mona^rquia española púr el con- 
de Víctor. Du-Hamel t. n p. 85. Este libro merece poca fé < como^ escri- 
to para favorecer una causa determinada.; fuera de que su autor no 
conoce, sino muy superficialmente nuestra historia. Bien excusados le 
serian los honores de la traducción , ó por lo menos valía la pena de 
mostrar mas crítica al trasladarla á nuestro Idioma. 

9 Mientras vivid este lafante ( Don Pelipe , hijo tercero de Felipe V) 
resolvieron los Reyes' alterar una ley fundamental del reino sobre la sa^ 
cesión de las hembras., dando antelación al varón descendiente del 
Bey, antes gue á sus nietas... La Reina, enamorada de Sus hijos, mas 
que délas nacidas de otra, totnó con empeño eáte negocio* Plorez» 
Remas Católicas t. U pag« 992. 
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\si continuaron las cosas hasta fines del síg^o próximo 
pasado en que reunidas las corles de Madrid de 1789 para 
prestar juramento al principe de Asturias , y ademas «pasra 
tratar, entender, platicar, conferir, otorgar y concluir otros 
negocios, si se"propusieren y pareciere conveniente resolver, 
acordar y convenir , » según resulta del e^íámen de los po- 
deres , fué restablecido el antiguo orden de sucesión. Y en 
efecto , acordó el reino elevar á Don Carlos IV una petición 
acerca del restablecimiento de la ley de Partida y costumbre 
inmemorial de España e£i cuantío á la sucesión regular en la 
corona, con preferencia de mayor á menor y de varón á 
hembra dentro de las respectivas lineas , derogando lo dis- 
puesto en el auto acordado de 4743. Esta petición apoyada 
en el voto uniforme de los procuradores fué comunicada al 
Rey por la Junta de Asistentes , á la cual respondió que ha- 
bía tomado la resolución correspondiente á la súplica , en- 
cargando se guardase el mayor secreto por entonces, pues 
con venia asi á su servicio ; y al reino contestó, que ordenaría 
á los de su Consejo expedir la pragmática sanción que en 
tales casos se acostumbra ^. . 

Sigúese de lo dicho que eti esta nueva alteración , <5 por 
mejor decir, restablecimiento de la ley de suceder á la co- 
rona, concurrieron todas las circunstaiioias necesarias para 
tener fuerza obligatoria; á saber, el consentimiento del reino 
la sanción real y ía promulgación en cortes; «es decir , la pu- 
blicación ante el reino legítimamente representado por sus 
procuradores. Ejemplos hay de que esta promulgación basta 
aun en los pleitos y causas centre particulares, 

'^ Concurrieron á las cortes de Madrid de 1789 los procuradores 
de-lreinta y siete ciudades de los reino» de Castilla y Aragón ; tratá- 
ronse vlrrios asuntos de gobierno, elevando peticiones al rey acerca de 
los excesos de la amortización civil, cerramiento de terrenos de pro- 
piedad particular y otros; lo cual prueba contra los que afirman que 
los procuradores no tenian poderes sino para jurar al príncipe de As- 
turias, siendo de notar que fueron unánimes los pareceres en punto á 
h! sucesión. Colección de documentos inéditos t. XYII. 
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Según las f&rmulad recibidas , el Consejo aoordaba el 
cumplimiento de la pragmática sanción y cuidaba de su ob^ 
servancia ; en lo cual no anadia un grado al valor de k ley 
hecha enjas cortes de 47S9 , plena y perfecta por la volun-' 
tad conforine del rey y del reino. 

, Cuando ya no hubo miramientos con la corle de Fran- 
cia , y cuando convino poner en noticia de todo el mundo la 
ley dormida , se expidió , no un decreto de Don Fernan- 
do VII , sino la pragmática sanción suspendida desde los tiemr 
pos de Don Carlos IV, sin ser esto ley,nueva, sino la de 1788fj 
asi pomo esta era la de Partida ó nacioual., opuesta é, k sá- 
lica ó extranjera. 

Si quedaba algún leve escrúpulo acerca del derecho pre- 
ferente de Doña IsabelII al trono de sus mayores, fué des- 
vanecido según antigua costumbre » cpn la jura solemne d^ 
esta señora como princesa heredera del reino en las cortes 
de Madrid de 4 833. Siempre fallaron las cortes como tribunal 
competente los casos dudosos de sucesión, cuando la fortuna 
ó diligencia de los pretensores no hizo callar el derecho. 

Tampoco hace fuerza la consideración de formar la ley 
sálica parte del derecho público europeo , porque faltando 
la causa de mantener separadas dos poderosas coronas /de« 
bia cesar de suyo el efecto. Ni menos pesa gran cosa en el 
ánimo de los críticos la circunstancia de haber ya nacido al 
tiempo de revocar la ley de Felipe V el hijo segundo de Don 
Carlos IV , á quien pequdioó mas adelante la pragmática 
sanción de 4789, pues en estos cambios y otros parecidos 
^e ocurren en \o^ mayorazgos, solo sé tienen en cuenta 
como derechos adquiridos los del primogénito; y á no ser 
asi,, nunca fuera licito mudar las leyes de sucesión, por 
cuanto nunca dejarla de haber personas mas 6 meno& alle- 
gadas al trono , cuyas esperanzas no constituyen un titulo 
perpetuo y superior á toda razón y justicia. 

Tan profundas raíces tenia la ley cognaticia en las ideas 
y sentimientos de los españoles , que la Constitucioii deJSIS 
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cttlftbleeió el orden antiguo de suceder , no ol)StoBte la no^ 
vedad de las doctrinas , y el poco apego de sus autores á la 
tradición ; jantándose á esto el no haber asonK)S , ni sos- 
pechas siquiera , de la cuestión dinástica que en nuestros 
días dividió la España en. dos bandos politices, y lo que es 
peor , en dos campos d9 batalla. 



CAPITULO XVIII. 



ACJLAHAGION Y GOBOHAGIOH DB LOS EBTBS. 

Jo üÉ costumbre de los Godos derivada de los pueblos sep- 
tentrionales aclamar á sus reyes electivos mostrándolos en 
alto al ejército , para que los reconociesen por señores y ca- 
pitanes de la naci«i. Alzábanlos sobre un pavés ó escudo 
en hombros de los grandes , como si quisiesen significar un 
estado oligárquico coíi un caudillo sostenido y apoyado por 
la nobleza y comunmente destronado por ella misma. 

De aquí nació la expresión de alzar ó levantar rey que 
(enia un sentido propio mientras fué la monarquía electiva, 
y figurado cuando pasó á ser hereditaria. De Ramiro m dice 
el monge de Cárdena que fué alzado rey, es decir, nom- 
brado y recibido como tal á pesar de su corta edad de cinco 
años *. En el Fuero de Sobrarve se encuentran las primeras 
noticias acerca de esta ceremonia , sencHla en su origen y 
mas solemne y magestuosa cuando amanecieron mejores 
días p^ra los monarcas de León y Castilla. Ségun aquel 
Faero )f la inveterada costumbre de los castellanos y leo- 
neses , elegido el rey , ó reconocido por l%itimo sucesor de 

* Berganzat. np. 584. 

45 
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la corona , le aclamaba el paeblo á las voces de Real , Real, 
Real , ó bien Castilla , Castilla por el rey Don N. , siguién- 
dose á esta proclan^acion el poner el pendón real en la torre 
del homenaje <]el alcázar donde pasaba la ceremonia. Lla- 
maban torre del homenaje nuestros mayores la principal de 
la fortaleza ó castillo en que guar^^ban el tesoro del rey, 
hacian señas , ó arbolaban el estandarte cristiano , cuando las 
tomaban de los enemigos. 

Aunque de ordinario la proclamación se hacia estando 
el nuevo rey en el reino , repasando la historia hallamos al- 
gún caso de haberse verificado esta ceremonia en su ausen- 
cia , como Don Carlos I que foé proclamado en Castilla sin 
haber salido de Flandes, lo cual va muy conforme con la 
índole de la iponarquia hereditaria , donde el rey no muere, 
puesto que la ley transmite al instante la dignidad al inme- 
diato sucesor , perpetuándose asi la autoridad en la serie de 
las generaciones. 

Antes de recibir el rey el pleito homenaje de los prela- 
dos, ricos hombres, caballeros, ciudades, villas y lugares, 
juraba la observancia de las leyes , fueros* privilegios , usos 
y costumbres del reino , y después le prestaban el juramen- 
to de fidelidad y obediencia como á señor natural , y le 
pagaban la moneda forera , tributo que significaba recono- 
cimiento de señorío, renovándose esta paga cada siete años *. 

Era tan esencial que el rey jurase en cambio de ser ju- 



* Esforzándose Doña María de Molina á probar Jos derechos de 
su jbijq Don Fernando el Emplazado á la corona , recuerda tres casos 
en los cuales fué reconocido por rey, diciendo , «y la otra (vez) des- 
pués en las cortes que fueron hechas en la villa de Valladolld (1295 ) 
donde fueron ayuntados todos los concejos de los reinos y lo recibie- 
ron ahipor rey y por señor, y le dieron la moneda forera que es 
conocimiento de tenorio. Cron. dé Fetnando IF^ fol. 9. El rey nom- 
brado al hacer una #nacion de vasallos solariegos á Fernán Pérez de 
Monroy en 1309 , dice «que se los da con todos los pechos y derechos 
reales» así martiniega, y servicios, y fuensido, y fuensidera, como 
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rado, que en las corles de Valladolid de 1518 sostuvo el 
doctor Zumel con entereza esta antigua Costumbre de Cas- 
tilla ; y si bien los procuradores acudieron á prestar la obe- 
diencia debida á Don Carlos I antes de haber prestado él su 
juramento al reino , ni fueron todos , ni aun la mayor paite 
de los diligentes habrían besado la manó al rey , si no les 
hal:»b8en prometido que su alteza jurarla lo suplicado *. Y 
tanto se confundian los actos de la proclamación y juramen- 
to real , que en Navarra , donde estuvo primeramente orde- 
nada la ceremonia, solian manifestar h aclamación del 
rey ;- diciendo , /tiró los fueros de su elevación. 

También solian los reyes de Castilla. y. León coronarse 
en alguna iglesia principal , rodeados de toda la magostad 
del culto y grandeza de su corte. DeDóh Fernando elMag- 
nOi Don Alonso VI, Don Alonso VII, Don Enrwjuel, Don Alon- 
so el Sabio, Don Alonso XI , yDon luán I , consta haber sido 
coronados , y alguno , como el Emperador, hasta tres ve- 
ces , en Santiago , León y Toledo ^ , y aunque Mondéjar ase- 
gara que todos se ceñian la corona con su mano propia, 
sin consentir que ningún mortal se lá diese, ni aun les con- 
firiese la orden dé caballería , tenemos por cierto que no fué 
constante esta costumbre, cómo no lo fué tampoco el acto 
mismo de la coronación 3* El siniestro ejemplo del Empera* 



otros derechos cualesquier , salvo moneda forera , cuando acaeciere 
detieteen siete años. Hist. y anales de Placencia\ por Fr. Al. Al- 
Tarezilib. I cap. 16. 
' Sandoval, HUt, de Carlos V, lib. UI , § 7. , 
2 Tudense, -ETwp. Illmir, t. IV p. 103 Mondéjar, Mem, hisi, de 
Don JLel Sabio ^ lib. II, cap. 3. Nuñez de Castro, Cron. de Don 
JBnrique /, cap. 2. Cron, de Don Alonso XI cap. 103 Sandoval, 
Cinco Réyes^ kis. i. 39, 112, y 156. Cron. de Don Juan /, año 1379^ 
capitulo 1. 

5 Coronóse en Leonel Rey Don Femando... coronóle y rnigióley 
como se usaba en aquellos tiempos , Serrando, obispo de León con lo» 
demás obispos y perlados del reino que fueron. Sandoval, Cinco 
Heyes fol, U De Don Alonso VII refiere quéXué ungido en la Iglesia 



Digitized by 



Googk 



dor Leoa al recibir la cor^ma de manos del Patm^rcade 
ConslantíBopla , eeremQüia h3staeni(moe6 inusitada y rodeó 
muy m'sik>80 al inteato de asentar la snpremaoin tempc^l 
de los Psqpasr , la doctrina de relajar el juramento de ohedien* 
cia y la jnrisdicck)n absoluta para dar y quiiar reinos m 
nombre del cield, tuvo imitadores no solo en Caslilllfe, pero 
aun en Araigoo ; si bien jam&s se interpretó de x^m manera 
tan extraña y vi^leaia en favor de la Santa Sede » éomo em 
otras tierras, en donde semejante doctrina eraoosa llana y 
derecbo eomun de) reino. 

La consagración del rey , alguna vez practicada eaa tienr 
po de los Grodos , también se usó en las monarquiás astu- 
riana , leonesa y cadtellana^ aunque^ edn mea^ frecuencia 
que la coronación. Sábese que fueron ungidos. Don Alfotíso 
e\ Magno, Don Ordeño I , Don Fernando d Mdgno, Don Alon^ 
sot Vil y Don Abaso XL Debemos ver en esta ceremonÍGíí el 
compiementOf y sanción religíosft de la coronación ^ y asi 
tojda rey ungido ea rey coronado, mas no< vice^vecsa.. La 
diadema se aparece á los ojos del ptieblof como el skobdo 
del poder mas alto de la tíetra ;^ y ai mat nmiistro di^ Señor 
aplica el qleoi i^nto á te persona en cuya fireí^ biriUa > hay 
entoncestdos fuentes de autoridad y dos motivos de obe-^ 
dieocia , ^ respeto á k. ley y b sumisioni k ku voluntad áA 
cielo. Con medios análogos se logró herir laimaglnacioade 
los pueblos en la edad media , rudos , inquietóse ignorantes» 
pero por lo mismo, prontos áereeiR » vehemente^en saih^y 
sensibles á la pompa y demás signos exterioresrde grandeva. 



4e BantíagOt recudiendo de mano de si^ obispo Do» Diego Gelmirez ta 
upadla y cetro rBal. Ibid.faL lid. Bél iBismo oey cuenta que foé tamr 
lii«B ungido en^Leon 6oa el ^eov saaio por tí axzobispo de>T^edo Bon 
Bamon, quien puso una corona preciosa en su cabeza y en ku mano 
UBcetrou Ibid. fol. 1^1, £» cambio dice la Ctánicek deDmJáloñio XI 
asie Et desque ék altar (de las fiudgas> lué dc^embangado*, ei Rej 
subió al altar solo, et \m6 la su corona... et [^^isola ea ln eabean^ ^ 
tomó la otrft Qom«ia<, er púdola á la Reina. Gap^. 10^. 
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G4PITUO XIX. 



Háxaofono Ds ws 9EY%&. 



E. 



JL matrimonio de ios reyes y de sus inmediatos saceiso* 
res és un asunto i^breaiaiiem arduo en las moiierqiiiaB, ya 
se atienda á la necesidad de pei^oar el linaje Hamado 
al trono, ya se tomen en ciK^la los enteses de esta &miKa 
con otra que posee derechos ciertos ó etentaales á la suce- 
síoa de otro reino , ya se ie mire o6tno un medio de sose-^ 
gar las turbaciones interiores» ó como condición para mover 
tratos de paz , ó formar liga ma t^l ó coal tiaeion extran* 
jera. El casamiento de Don Fernando et Magno munió por' 
la primera vez las coronas de León y CasÍiHa> y el de Ekm 
Alonso IX y Doña Berenguela las juntó definitivamente en la 
cabeza de San Fernando. El de Don Fernando y Doña Isabel 
ooafaodió ún uñó solo los reinos de Aragón y Castilla , y 
los de Don Juan el I con Doña Beatriz , y Don Manuel rey 
de Portugal con la infanta Doña Isabel , primogénüa de los 
Reyes Católicos , estuvieron á punto de sujetar toda la Pe- 
oinsula á un solo cetro ^ como en efecto se logró en vida de 
Felipe Ú por los derechos de Doña Isabel , mnger del Em^ 
perador Don C&rlos. Prolijo seria enamerar los casos en que 
66 asentaron paces entre Castilla y los demás estado^ líiriiK 
trefes , y se ajustaron alianzas por la vía del matrimonio; 
pero no dejaremos de recordar qoe la» bodas de Don Enri- 
que III y Doña Catidína pusieron término i la discordia sus- 
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citada por las pretensiones de los Trastamaras y los de Alan- 
castre sobre la snce^ion de estos reinos. 

Dos objetos distintos deben procurarse en el matrimonio 
de los reyes , á saber , la felicidad doméstica del principe 
y el bien del Estado: lo uno porque asi lo demandan la 
razón y la justicia ademas de la prudencia, y lo otro por- 
que el rey no es una persona privada á quien le sea per- 
mitido consultar sokimente los impulsos de su corazón, 
sino también el pro común considerando que , pues su pue- 
blo le ofrece vida y hacienda por sostenerle en el trono, 
en cambio es fuerza resignarse á dolorosos sacrificios. De 
aqui nace la doctrina que el matrimonio de los reyes ni es 
ni puede ser un puro y simple negocio de familia ; antes 
conviene mirarlo como una gravísima cuestión de interés 
publico, tanto mas delicada cuanto que no es posible en- 
mendar el yerro una vez cometido. 

.¡Qué^de lágrimas y sangre no han costado á Castilla 
las desavenencias de Don Álon^ el Batallador y Do&t Ur- 
raca, Don Pedro y Doña Blanca de Borbon! iQué de ejem- 
plos funestos ¿ la moral pública , á la paz doméstica y ai 
sosiego de los reinos! ¡Qué rencores no han stiscitado las 
privanzas de los fiavoritos , las mercedes inmerecidas , y la 
mano airada de los poderosos castigando el despecho de los 
buenos! 

. Por estas y otras razones vemos en la historia casa- 
mientos de reyes acordados por los grandes ó por las cor- 
tes , como si fuesen graves asuntos de gobierno. Don Rami- 
ro III casó con acuerdo de su madre Doña Teresa , su tia 
Dona Elvira y los grandes de León con Doña urraca. El 
conde de Castilla Don Garcia casó también por voluntad de 
la nobleza con Doña Sancha , hermanado Don Bermudoll, 
la cual contrajo después segundas nupcias con Don Fer- 
nando el Magno por consejo de los ricos hombres de am- 
bos reinos, para de este modo ajustar las paces entre aque- 
llos principes ^ y dar traza á la incoloración de las dos 
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ceprenas. Don Alonso VI concertó el casamiento de su hija 
Doña Urraca con Don Alonso de Aragón , no sin consultar 
á. los prelados y señores de su corte *. De Don Alonso VII 
cuenta la Crónica general que , «casó este Emperador te-« 
niendo por bien los ornes buenos de su imperio , ca ya era 
en edat de casar , é de facer heredero que mantuviese el 
reinó é los pueblos en paz. » En el matrimonio de Don Alon- 
so VIII con Doña Leonor , hija de Enrique II de Inglaterra, 
intervinieron las cortes de Burgos de 4 469 según la cróni- 
ca citada ^. Las capitulaciones matrimoniales de Doña Be- 
renguela y el principe Conrado de Suevia fueron ajustadas 
en las cortes de Carríon de 4488 ; y habiendo qtiedado sin 
efecto este concierto , intervino de nuevo eL reino en otro 
proyecto de boda de la dicha infanta y el principe Luis de 
Francia. En las cortes de ValladoUd de 4304 se trató el ca-- 
samientó de Don Fernando el Emplazado con Doña Cons- 
tanza de Portugal, y^n otras también de Valladolid celebra- 
das en 4 354 se ordenó el de Don Pedro con Doña Blanca 
deB<»*bon. 

■ ; " I I. III. i. M I I.. I I ..< I I !■■ I ,1 ..I I. I I. I II,. 

* Síecrevitcum ei$^ dice á este propósí^ el arzobispo Don Ro- 
drigo. Be rebus Hisp. lib. V cap. 25. Y el Anónimo de Sahagun 
cuenta que «el Rey ya enterrado, ayuntáronse los condes y nobles de 
la tierra, y fuéronse para la dicha Doña Urraca su hija, diciéndole así: 
Tu no podrás retener, ni gobernar el reino de tu padre , y á nosotros 
regir, sí no tomares marido. Por lo cual te damos por consejo que to- 
mes por marido al Rey de Aragón... Eist, de Sahagun por el P. Es- » 
caloña, apend. Icap. 15. En la Bistoria Compostelana confiesa Doña 
Urraca haberse casado por acuerdo del rey y de los nobles del reino 
(communi consilio) y añade: Sicque factura est, quod defuncto ge- 
nitore meo, secündum eorum dispositionem et arbitrium Invita nupse- 
rim cruento phantastico Aragonensi tyranno, infeliciter ei juncta ne^ 
ñuíido et execrabili matrimonio. Lib. I cap. 64. > 

2 Fíorian de Ocampo , pte. IV cap. 5. En estas cortes de Rúrgos 
vieron los concejos et ricos-homes del regno que era ya tiempo de ca- 
sar su rey, et acordaron de enviar demandar la fija del rey Don En- 
rique de Inglaterra... Et esto acordaron todos, que la enviasen pedir 
á su padre. Ibid. parte IVcap. 8. 
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Don Joaa I juntó cortas en Soria el año 1380 para acor- 
dar oon el reino el matrimonio del primogénito Don Enri« 
qoe con Doña Beatriz dc^ Portugal , <x)n quien vino al cabo 
á <»sar el mismo Don Juan con acuerdo de los del sn Gon^ 
sejo. Don Enrique el Doliente casó con Doña Constanza, 
hija del duque de Álenoastre, con aprobación de las cortes 
de Bribiesca de 1387; continuadas en Pabncia en 13S8. 
Don Enrique IV tomó consejo de los prelados y caballeros 
de su reino juntos en Córdoba el año 4 &57 sobre su casa-r 
, miento con Doña Juana infanta de Portugal. 

Escribiendo la princesa Doña Isabel á Don Enrique IV 
en punto á los varios proyectos de matrimonio que enton- 
ces se movian , le recuerda cómo fué ac(»rdado por el rey, 
por los grandes, prelados y caballeros de su corte y Con- 
sejo y que según las leyes y ordenamientos se viese con 
diligencia cuálparecia mas honrado á la corona y mas 
cumplidero á la pacificación y ensanche' de los reinos de 
Castilla , y se lastima de que no hubiesea sido oonsultados 
los grandes , ni los procuradores acerca de su consenti- 
miento , sino tomado el acuerdo particular de a^nas per- 
sonas inclinadas á favorecer la pretensión del rey de Portu- 
gal, añadiendo que viéndose apremiada á este casamiento, 
hizo de secreto sabedores á los grandes , prelados y caba- 
lleros de semejantes tratos, demandándoles consejo, y le 
filé respondido que loaban y aprobaban su enlace con el 
principe de Aragón *. 

Las cortes de la Coruña de 4620 suplicaron al Empera- 
dor que se restituyese pronto á estos reinos y tuviese á biea 
de casarse por el bien universal de ellos , para tener suce- 
sión de su real persona ; y las de Toledo de 4 526 le propu- 
sieron á la infanta Doña Isabel de Portugal con quien repar- 
tió el trono. Y por último , al mismo Felipe II instaron las 



Cron. de Don Enrique //^cap. 136. 
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de Córdoba de 4570 para que llevase pronto al cabo su 
proyecto de enlace con Doña Ana de Austria ^ 

La narración antecedente muestra como nuestros anti- 
gaos reyes procuraban, aconsejarse de los grandes y procu* 
radores cuando acerca de su matrimonio ocurrían dudas y 
podian ser causa de discordia; y aunqne este derecho naas 
parece. consuetudinario qi^ no escrito, lasi palabras de la 
princesa Doña Isabel inclinan á .^specba^: Ja existencia da 
algunas leyes y ordenamientos de cortes ^hor^i desconocí*-» 
dos tocantes á tan grave asunto» Por regla general podemos 
asentar que no siaoopre, sino en casos arduos , precedía el 
consejo ó acuerdo de los reinos, fiándose. en los demás de 
la díscrecÍD& de los principes, y de su buena voluntad hacia 
los pueblos , manteniéndose aquella costumbre hasta los 
tiempos de la decadencia y ruina de las líbertadesi de Casti^ 
lia, porque desde entonces ajustaron los reyes sus bodas 
y las de sus hijos , como^ fuesen negocios de familia; y no 
es maravilla que asi sucediese cuando el reino llegó á ser 
tan á las claras habido en forma de mayorazgo. 

Esta siniestra i(k^ del reino patrimonial, nacida en las 
entrañas de 1§ feudalidad, y acariciada mientras convino 
robustecer por cualquiera vía la autoridad del monarca, 
quedó señora absoluta del Estado , cuando vio humillada la 
sobervia de los. nobles con el auxilio de los concejos , y la 
licencia de los pueblos con la institución de uní gobierno 
cratral armado y en vela. A otro propósito muy distinto, 
hemos señalado los tiempos de Fernando el Magno , como 
la época en que empiezan á prevakicer semejantes doctri-* 
ñas , porque la sucesión de las hembras, la partija del reino 
y la carta dotal de Doña Sancha, manifiestan que el poder 
de los reyes se consideraba inherente á la posesión del ter- 
ritorio, y no fundado en principio alguno de soberanía, bien 

* Florez , Reinas Católicas U II pag. 851 y 891. 
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asi como entre los señores era la tierra elemento de foerza 
y símbolo de autoridad. 

Dejándose pues Don Femando el Ifogno llevar al hilo 
de la corriente, trató con Don Bermudo HI que diese á su 
hermana Doña Sancha en dote las tierras ganadas á León 
por Don Sancho el Mayor de Navarra; y abierto el portillo^ 
entraron por él Don Alonsp VI quien , al casarse con Doña 
Leonor de Inglaterra , le señaló por via de arras, porción con- 
siderable de pueblos y castillos, imitándole otros varios reyes 
hasta el caso (digno de memoria) del Emperador Don Carlos 
que dio á su esposa Doña Isabel trescientos mil doblas , hi- 
potecando para su seguridad las ciudades de Ubeda , Baeza 
y Andújar ,como si pareciesen á sus c^'os fincas de su pa- 
trimonio particular, y sin tener siquiera en cuenta que 
desde Don Juan U pertenecian al principado de Asturias. A 
tal extremo vinieron á parar las antiguas libertades do Gas- 
tilla , que ya no bastaba sumir en eteriío olvido la interven- 
ción de las cortes en el matrimonio de sus reyes , sino que 
para colmo de nuestra desventura se dispuso vergonzosa- 
mente de los pueblos , cual si fuesen rebaños sujetos al do- 
• minio de la corona. ¡Qué tristes reliquias hegios heredado 
de los fueros, privilegios y franquicias compradas al precio 
de tanta sangre derramada por nuestros mayores en ocho 
siglos de continuo combatir por la ley de Jesucristo , por 
nuestros reyes y por nuestra patria) ]Ken dice Mariana: 
«No hay cosa mas deleznable que la gracia de los príncipes: 
mas presto acuden á satisfatcer sus gustos, que á pagar los 
servicios que les han hecho.» 
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JOBA BEL UIHBDUTO 8UCS$0E. 



M. 



LiENTRAS la corona de Asiortes y de León fué electiva^ 
los reyes procuraban como sus antepasados del linaje de los 
Godos que les sucediesen sus hijos ó parientes mas cerca- 
Bos , contribuyendo no poca el amor de familia á establecer 
el sistema de transmitir la autoridad con la sangre. Entre 
los medios que el movimiento de la naturaleza sugirió á los 
reyes para transformar la elección en herencia , fué muy 
principal el hacer jurar por las cortes al heredero del reino 
en vida del padre ó hermano, quedando desde entonces 
reconocido su derecho de sucesión , y en cierto nuxlo ele- 
gido como rey futuro por los dos ó tres brazos del Estado 
según los tiempos. 

Hemos dicho en otro lugar que esta ceremonia empezó 
cuando' Don Alonso, el que ganó á, Toledo, propuso en su 
corazón afirmar la corona en las débiles sienes de su hija 
Doña Urraca , ó por lo menos no refieren las crónicas ejem- 
plo alguno mas remoto. Salazar de Mendoza señaló su ori- 
gen en la persona de Don Sancho el Bravo , sin reparar que 
las palalfras del arzobispo Don Rodrigo et pcUrís privilegio 
atnplectendus dan ocasión á sospechar si Don Alonso, el de 
las Navas , recibió también este pleito homenaje en vida de 
su padre Don Sancho el Deseado, para mejor fortificar su de- 
reciio á la corona de Castíllacontra las pretensiones de su 
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tío Don Fernando n de León , como oportunamente observa 
Mondéjar ^ Y cuando esto no fuese asi , consta que este 
mismo Don Alonso hizo jurar á su hija primogénita Doña 
Berenguela , y después á su hermano Don Sancho que finó 
á los pocos dias, por lo cual hicieron otra vez homenaje á 
dicha ín&nta; y mas tarde juraron los del remo á otro hijo 
varón del rey á quien llamaron Don Enrique. Todavia antes 
de Don Sancho lY tesemos ri caso de bu hermano mayor 
Don Fernando , porque hablando Don Alonso el Sabio á los 
señores y caballeros juntos en Toledo al emprender su viaje 
para tomar la corona del Imperio , \e& dijo « que fincaba en 
los reinos el infante Don Femando su hijo primero herede^ 
ro por señor y mayoral de todos , é que bien sabiw oomo 
le habian recibido por rey ó por señor después de «us dia8« 
Hallamos pues por nuestra cneoia varios ejeotplos de jura 
antes del de Don Sancho citado porSalatar como aquel en 
donde tuvo origen este homenaje ea CasUUa ; yef ro que lle« 
vó tras si la, opinión d^ otros graves escritores ^. 

Esta costumbre de jurar a) inmediato sucesor, fué tan 
general y constantemente observada , que desde Don Enri^ 
que el Bastardo tan solo dos reyes , ¿ saber , Garlos II y Fe- 
lipe Y ciñeron la corona sin haber sido antes reconocidos 
herederos del reino , y aun en cuanto al postrero la cere*- 
monia no era posible. Antes de la época. citada» no parece 
tan general el uso; mas se observa que si ocurren dudas ó 
temores acerca de la sucesión , los reyes se apresura á ro^ 
busteoer el derecho de sus primogénitos , haciendo pres*^ 
tar este pleito homenaje al heredero portel reino junto en 
cortes '. Asi «ucede adamas de los casos referidos , ^ los 

" I H I >|l I l | I ■* II H I» I I I WP I I l>| III >i I I MHN 

* Memorias histáricas (iel Mey Jhn Aloma si N^ble , «ap. Y. 

^ Crónica general f parte lY cap. 9. Salazar de Mendoza, Colme- 
nares Mist, de Segovia , cap. 22 , Quintana Grandezas de Madrid^ 
«b. m cap. 43 ; Cabrera Hist. de Felipe II, lib. V, cap. 7. 

^ Es cosa arerígoada , dJeeXarína, que desdelosdos Alfonsos YOl 
y IX de GaitUla y de |4«m halla nuesinMi días... ninguno ttegóá oca- 
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tiempos áá re; Don Pedro que baee jarar en laa de Bri- 
t^esca de 4363 á sos tres hifas Doña Beatriz, Do8a Gonsf** 
tanza y Doña Isabel , cada una en sncesion de la OIra no 
habiendo hijo varón legHimo para heredar el reino , rece** 
lándose ya del conde de Traslamara ; y este , apeoaa altado 
rey, vivo aun Don Pedro, hace jurar al primogénito Doi» 
Jmp en las de Bnrgos dé 1366; y por oira causa parecida 
la infanta Doña Isabel es jurada heredera como primogénita 
de los Rayes GatóKcos en las cortés d6 Madírigial de 4475^ 
casi al tiempo mismo de tomar sus padres poseskm del trono. 
Tanto fiaban los reye# de aquella pleitesía , que no era vaina 
ceremonia cercada solamente de pompa y magestad, sino 
título nuevo y poderoso para adquirir la disputada herencia 
de sus mayores. 

Y en efecto , cuando Doña Maria de UpUina hubo de sos- 
tener el deredk) de su hijo Don Fernando IV contra la&pF€H 
taisiones del ínfiuitei'Dott Juan ^ entre las razones á que acu^- 
áió fué una el decit , «qtie los reinos los heredara su hijo muy 
bien y 'muy derechamente det noUe Rey Don Sancho^ su pa- 
dre, y que tal oonoetmiento le hiciera el in&nte Don Aian 
mesmo , é otrosi que ge lo hibieran todos los concebios de los 
reinos por tres veces y la una cuando le hicieran bopenaje 
en vida del rey Don Sancha sti padre » etc. Don Enrique H 
en nna carta escrita al principe de Gales, en respuesta ¿ 
otra por la cual le requería para quii se desapodera^fi dql 
reino y se lo volviese & Don Pedro» se excusaba coa qf^ 
c todos los del reino de su propia vohintad viniwou ó noft, 
é^nos tomaríMiporsurey) éporsuseftór, atisipertedsseeefto 
caballeros , é i^'osdalgo ^ é ciudades , é villas del reino. Lo 
eoal non es de maravillar, ca mi ttempe cto loa Godos que 

■ , ,m n « ■ ■ ■■ 1 I I I 

par el $(Uio si no por esta media. Teoria de las cortes parte II,, cap. 2. 
Sin embargo no es cosa tan averiguada , pues Don Fernando III, Don 
Enrique R, Don Garlos ff y Don FeUpe Y ocuparon ú solio sin pre- 
ceder la jura , y dudamos sf á Don Alonso X y Don Pedro no les suce- 
dió lo mismo. ' 
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enseñoreafon lasEspafias, donde nos venimos, asi lo ficie- 
ron , é ellos tomaron , é tonial)an por rey á cuaiqnier qoe 
entendían cpie mejor los podría gobernar , é se guardó por 
grandes tiempos esta costumbre en España ; é aan hoy día 
en España es aquella costumbre , ca juran al fijo primo- 
génito del rey en su vida , lo cual non es en otro reino de 
cristianos. » T Doña Isabel la Católica , sabiendo los tratos 
secretos que se movían en su daño , escribe á Don Enri- 
que IV f exponiéndole el derecko de sucesión adquirido se- 
gún la concordia de los Toros de Guisando y el juramento 
que alli y en Oeaña le habían hecho los prelados , grandes 
y procuradores de las ciudades , viHas y lugares del reino, 
de recibirla por señora después de los días de su her- 
mano '. 

La jura del primogénito del rey viene á ser como el 
símbolo y recuerdo del antiguo derecho de elección , según 
Mondéjar, conservado en la monarquía hereditaria en la 
forma de este*pleito homenaje que hacen las cortes al inme* 
diato sucesor de la corona. Y no obstante tan grave au- 
toridad, parece mas probable atribuir el origen de dicha 
ceremonia á la asociación «n el gobierno del hijo al padre, 
ó del hermano al hermano , de donde procede también la 
coronación del rey futuro en vida del reinante. Hay sin 
duda mayor análoga entre estos actos que entre la jura y 
la elección, porqueta promesa con juramento de recibir 
al heredero por rey después de los días del poseedor de la 
<^orona, equivale á una asociación virtual, es decir, á la 
reunión de los nombres sin comunicar el poder, y signifi- 
ca antes el deseo de dar mas firmeza ala sucesión lineal, 
que el libre arbitrio de nombrar un principe al gusto de 
todos. Allégase á estas razones el considerar qdd no existe 
memoria de semejantes pleitesías anterior á los tiempos de 

"* ,Crániea del Rey Bon Pedro año XIV cap. 3, y afio XVIK ca- 
pitulo 11. Cránica de Enrique Jf^cap. 144. 
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Alonso VI ; y si el derecho etectívo fuese la raíz de ellas, 
mientras mayor faese la antigüedad, mayor debería ser 
también la frecuencia de las juras. Confirma nuestra teoría 
la circunstancia de haberse practicado por primera vez en 
un caso de sucesión dudosa , y repetido en otros de igual 
especie , mostrando que mas se acudia á k jura para forta^ 
lecer el principio hereditario > que por acato, y reconoci- 
miento del derecho electivo^ 

A pesar de todo , si profundizamos el examen llegare-* 
mos hasta la ¿lección como tronco de la herencia , pues 
al cabo sabemos qué los pasos por donde llegó á degenerar 
la primitiva monarquía fueron la elección concreta , la aso- 
ciación , la sucesión consentida ó tolerada, la jura y la ley 
hasta el abuso de hacer testamento de los reinos , renun-^ 
ciarlos y trasmitirlos en vida á manera de un patrimonio 
de familia. Siempre, es verdad, descubrimos en la jura un 
reciproco homenaje del rey y del pc^blo , porque si aquel 
recibe el juramento de fidelidad y obediencia á nombre de 
su inmediato sucesor » este lo reconoce por l^ltimo here- 
dero , declara las dudas en cuanto á la sucesión , confirma 
el derecho y manifiesta su voluntad de sustentarlo en las 
ocasiones de peligro. Asi lo entendió Cabrera cuando á pro- 
pósito de la jura del príncipe Don Carlos^ añade: « home- 
naje que dicen se hace porque de presente da nuevo dere- 
cho , y en lo venidero aprovecha para el pleito que se mo- 
viera sobre la sucesión *. 

Verificábase la ceremonia de jurar al inmediato sucesor 
de ordinario en las cortes, pero también en alguna junta 
destituida de aquel carácter en un solo acto , ó tal vez en 
lugares y por clases separadas. Doña Catalina , primogéni- 
ta de Don Juan 11, fué jurada en Toledo el afio 1423 pof 
ciertos prelados y ricos hombres sin asistencia de los pro- 
curadores del reino ; y para recibir el pleito homenaje de 



MM. de Felipe II y lib. V, cap. 7. 
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las eittdadés, viHas y oabaDeros amieiites, diputaron á 
otros en cuyas manos prestasen el juramento de fidelidad 
segon costumbre *. En la jura del principe Don Alonso, her* 
mano de Don Enrique IV, tampoco suenan las ciudades y 
villas , sino solantente tres obispos , algunos grandes y otros 
muchos caballeros ; y Doña Isabel b Católica fué jurada en 
los Toros de Guisando por los prelados y caballeros , y des- 
pués por los procuradores de tfs ciudades y villas del reino 
en las cortes de Ocafia de 4 i68 ^. 

Cuando el heredero de la corona era vltron » no había 
mas que una jura; mas siendo hembra solían repetir el 
ado todas las veces necesarias , porque como el pleito ho^ 
.menaje se prestaba con la condición de faltar descendencia 
varonil, si sobrevenía el nacimiento de un in&iite, cpiedaba 
en el punto mismo roto el vinculo de* la fidelidad y obe-^ 
diencia contraído con la in&nta. Y asi cuenta la historm 
que juraron é Doña Berenguela luego que lué nascida co^ 
mo primogénita de Don Alonso YIU la vez primera , y la 
segunda después de la muerle de Don Sancho , cuya plei- 
tesía también quedó abrogada por el nacímieato posterior 
de Don Enrique; y á Doña Isabel , primogénita de los Reyes 
Católicos , otras dos veces , la una antes de haber venido al 
mundo el príncipe Don Juan, y la otra acabados sus días. 
En semejantes casos el juramento se prestaba con la cláu^- 
sula de reconocer á la infanta por primogénita heíredera y 
sucesora del reino, si el rey falleciese sin dejar hijo varón 
legítimo , que tal era la fórmula de costumbre. • 

Mientras la representación de los reinos estuvo dividi- 
da , era natural que la jura se verificase en cada uno sepa- 
radamente , según* aconteció con Felipe DI que filé recono*- 
cido por príncipe de Portugal en Lisboa (4 583) ; de Asturias 
en Madrid (1584); de Gerona, en Zaragoza , Barcelona y 

* Crónica de Dóh Juan TI año XXÍil cap. 1 . 
2 Crónica rfeEnri^ttc//^» Cap. €7 y 118. 
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Vafencia (4585) y de Navarra en PampkHia (1686); m^s 

lo frecuente era ser jurado el principe heredero de los reinos 

de CasyiiUa y Aragón en sas cortes particulares , hasta que 

se jontaron en los tiempos de Felipe V , (ñies desde entonces 

con una sola ceremcmia quécbíba recibido sucesor de todos 

los estadas y señoríos pertenecientes á la corona de España» 

Tenian obligación de c(íncurrir ¿prestar el pleito borne'» 

naíe las misni^ clases ¿ quienes daba la ley voz y voto en 

cortes, como los infontes, prelados , grande, caballeros y 

procuradores de las ciudades y villas, segunJos brazos que 

en cada, época eairafaan en la composición de aquellas jun-- 

tas del reino. A este fin expedían los reyes sus carias con* 

^ocaloria^ señalando el día y punió á donde debian acudir 

las personas comprendidas en el llamamiento; y llegado e| 

pla2o, se celebraba la ceremonia con pompa y maje$tad 

real , guardáiidese ademas el orden de precedencia y los 

privilegios de clase y £ainiUa que en las coates solian i^bser- 

"varsé , segon advertiremes en lugar oportuno. 



OAPITUIíO XXI. 



DEL PHÍHCirn D9 ASTUBUS* 



'JbiK 



4N la monarquia hereditaria la ipas alta dignidad del es^ 
4ado; después del rey es la del inmediato sucesor & la corona, 
€omo destinado por su nacímienio á gotemar la tierra , y 
Si no participe de la autoridad , á 16 menos asociado á la 
grandeza y magestad del solio, 

, EÍ prioio^nUo dd rey, d aquel de su^ hijc^ á quien 

46 
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-debia venii^ dei^cltamente el reino /llevo «nló antiguo dtír 
lulo de infante primer heredef o; y asfUanró. Don Alonso el 
Si^bioá I^oií Sanche) el Bravo después de la niue^ de su 
hermano mayor Don Fernando, hijo primeta y heredero de 
tsíoÉ reinos, considerando en él aqudta primogeníUira que 
cuando no estaba adnúiido el derecho de representación , le 
abria el caipíno del lrano¿ 

Reinando Jim Jíian I le dispirtálacoiboaJuandeíGaéle, 
duque de Lancásler , como mai*ido de : Doña Constanza, 
primogénita de Don Pedro* Cansados de Ubi^r sus derechos 
en la suerte varia de la guerra, ajustaron. pm^ bien ée paz 
el matrimonio de Doña Catalina , hija mayor 4iel duque , con 
Don Enrique inmediato sucesor de Don Juafa ^ y foé uno de 
los capítulos de esta concordia qué toniasen. k» :«sposos el 
f Húlo de pf in<^ipes[ de Asturias ^ el cual continu6;SÍendo el^or- 
dinariode los piimogénitois deVrey^ >á^seBle|anza;d6 los 
pridcipes de Gdlesque llevan loáiterederos det reiiio^e.In- 
glaterra, desde él casamiento de £duard(^ ib^lo de £nri*-' 
que III con Doña Leonor infanta de. España é hija de San 
Fernando. Coincidencia singular , que un enlace de las fami- 
lias reinantes en Castilla é Inglaterra , diese origen á la dig- 
nidad extranjera, que otro enlace por el estilo debia estable- 
cer en España al cabo de tanto tiempo *. 

.j//. ^ niiJ'lMf.» ' 

• * Dice Gascalets que en las eortes de Bribiesca de 1388 quedó asen- 
tado que el infante Don Enrique se llamase de allí adelante principe 
de Asturias, y la infanta Doña Catalina, su esposa /princesa. Discwr^ 
tos hiitóricos de Mureiñ :tú\^,\liVt^^iA^' En esto no acierta el 
historiador, porque las cortes de Bribiesca se celebraron en 1387 se- 
gún consta de sus actas , aunque la Cróniea. de Ayala las pone ^n 
ií^8 V^cüya íebira torréííi)Oridér á faá itó tal'éhcía ;'bien 'qéíé*é*a^T' WA» 
r (»u'edigil 'Cidh¿iderars0 las nusoiasi i atendía ia f rox^dadid^ -hi^épcíca -y 
ia solíWniíWd M\9^ Md^ ^^ñ^\^Vi^tm l^t xprte á wt^ ;;CiodaA... Lo 
Tferdad^r^^nfe me|^íic^ p^ (¡lasca^l^s ¡es^sjugopíír (jue el principado ¡de 
Asturias tuviese origen distinto dejas papi^uláciones ajustadas entre 
Don Ju^n I y. el duque de Alencaistíé , t)úés'rii énlá Crdnií¿á ni en his 
ítctáiWViydtóti^^li ¡BÍÍér^WAMi'del retóte Jütítd te »ft^ 6 en Pa- 
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Siguióse jQvariablemeBte esta costumbre hasta nuestrcl^ 
días; y aunque ^alazar de Mendoza sépala un caso de ex-* 
oepcion enDon Euri^e primogénito de Don Juan II qué 
llevó el título de principe de Jaén ,. siguiéndole varios escri- 
tores de fama, no hallamos motivo para ceñirnos de todo 
enlodo á su dictamen *• 

La crónica declara conio el Rey totnd el <íetro de oro é lo 
pu$o en la mano de Pon Enrique» é ge le dio (X)m6á prin-- 
cipe deiAÉítqriaBl^5^re(}iefOíie ^usTeinos. El mismo Don Juan II 
estando m Xordesillas el año 4 444 expidió un albalá en que 
ní^nda entreg?ir ;á s^hyo dicho. pwcfpsadQ, y Don Enrique 
en virtud de esta cairfa , ej^rq^ acto? de señorío en aquella 
tierra , llamándose principe de Asturias ^. 

Lo 4jfle indujo A SalEjzar ^erMendcüa en yerro fué la do- 
D^ioiT^ímqy posilerior que Don Juan II hizo á Don Enrique 
de} reino cle<Jfiíen' con titulo de prindpfibdo, á solicitud del 
bqllicip^o Dpn Juan Pacheco ^que como pritraba con el prin-- 
-cipe d^ Asturias ^ deseaba para su señor mayor^ estado y ri^ 
quezas en donde pudiese meter las manos ^..De lo cual se 

l^cüi.^ Crénie^ füeJDon luán 1 ana X, y ColecCi de cortes de la 
jácad» de la ffiHoriar 
^ Dignidades seglares de CastiHa y León y lib. III €9p. 23. 

2 Crónica de Don Juan 7/ por Fernán Pérez de Guzman, publi- 
cada poi* el doctor Lorenzo "Gal¡ndé¿ dé Carvajal página 228 : Valen-* 
cía, Í779. España Sagra(kt,i,XKXVÍpá^s. 267 294 y 302. ' 

3 Pías habiÍL c(ue Don JiíanPacheeOt privado del principe Doá Enri- 
que, deseaba al príncipe estado y riquezas en que podigr meter las ma- 
nos, trayendo inquieto el ánimo con la ambición de señorío y imperio... 
Y ootísiderando de cuanta importancia «ra el reino de Jaén par ser 
llave de tos reinos de Castítfe, puerta déla Andalucía, frontera del 
«einnde Grana<)ay presidio de la milicia toda; y que siendo señor 
desta tenia á su mano \b^ JJaveade la paz y de la guerra, trató con 
éí rej Don Juan que demás del principado de Asturias... se diese a! 
.pr^e1pe:díTeinpde Jaeh y y siéndole concedido... le hi20 donación (fe 
JbttS» ciudades, villas y lugares del con títulio de principada. Argote dé 
Molina, iVoólasa ^e ^n¿ifa¿«o<a lib. II cap. 24S. - ' 

Sandov^al dice que Don Felifte y 1>6ñsi Juana fueron jurados princi- 
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8^06 que Don Enrique IV llevó mientras fué inmediato su- 
eesor á la corona , primeramente el titulo de principe de As^ 
turkis como todos los primogénitos del rey, y después el 
de príncipe de Asturias y de Jaen , el uno poi- derecho apro- 
pio» y el otro por merced particular de su padre. 

El principado de Asturias suponia dotación conveniente 
i la segunda dignidad del reino, y conforme k la costumbre 
de aquellos tiempos, señalaron al principe tierras, fortale- 
2as, vilte y lugares con señorío y jurisdicción en todo su 
estado. Compusieron este patrimonio primeramente las As- 
turias , y después les fué agregada una bíieíia parte del 
Andalucía con las ciudades de Jaén , Übeda , Baeza y An- 
dújar. 

Don Juan II estando en Tordesillas en Uit dolaré el 
principado de Asturias mayorazgo de su primogénito, Itócíén- 
dcfle merced de t(das ias ciudades , villas y lugares de Ás^ 
tufíiasi oon sus tierras , términos , fortalezas , jurisdicción, 
pechos y derechos perleneci^tesii su señorío por toda la 
vida del prindpe , y después de ^ á au ^'ó mayor legitimo 
con la cláusula de no poder enajenar ^ Don Enrique «scrtbe 
al principado vindicando su señorío, como hijo primogénito 
lieredero del señor rey y principe de Asturias , y añade que 
los vecinos y moradores de ellas son sus vasallos , y há y 
tiene de haber las dichas tierras por titulo de prinipipado y 
mayorazgo, y los otros hijos primogénitos berederotide los 
reinos de Castilla y León que después de él vinieren unos en 



pes de Icón y Castilla en Toledo el año 1502. HisL de Odrlot F^ 
lib. I, § 11. Esta expresión no sigDÍfica mt títdo nuevo /^siiid que la 
usa el historiador como equivalente á ésta otra: Y pasados áigunes 
dias fueron juntos los grandes y prelados y procurjtdoires que alU-^t- 
taban , y juraron por princesa y heredera de Uts remes de CasUUa 
y León á la Archiduquesa Doña Juana y al Archiduque jfton FeUpe, 
como á su marido. Crónica de FeUpe I por B. Lorenzo de Padilla, 
cap. 12. Colección de €bcumentos ioééU^s t. YIU p. 4S. 
' Je^pa^Sagradm.%ajJL9é%.W^tH. , 
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pos de otros de grado en grado perpetuamente ^ Eu virtud 
de este señorío envió el principe personas que recobrasen 
ytomas en posesión de ciertas villas ylugares usurpados i 
su patrimonio, nombró corregidores y jueces, y en suma 
gobernó aquella tierra con entera soberanía é independencia 
de la corona , á la manera que los señores gobernaban en«* 
toncos sus estados; 

Tal fué el principado de Asturias hasta los Reyes Cat¿-* 
lieos que le dejaron reducido á un mero titulo sin autoridad 
alguna, perseverando en esta idea todos los reyes de la 
casa de Austria que ciñeron la corona de Castilla. Felipe V 
no se apartó de tan sabia politica , pues habiendo sido jura- 
do principe su primogénito Don Luis en las cortes de Madrid 
de 1709, acudió el fiscal regio en súplica de que se le diese 
^la posesión absoluta de su heredamiento , como Don Juan I 
la dio é Don Enrique en 1388. Pasada la petición al consejo 
de Castilla , consultó al Rey que no convenia dar al primo^ 
génito mas que el nudo nombre , porque de tener otro sobe- 
rano incluido en los reinos , podrían nacer muchos , y no 
pocas veces vistos inconvenientes « según podia mostrarse 
en el ejemplo de Don Enrique contra su padre Don Juan II, 
por lo cual todo se debia agregar & la corona , dando al prin- 
cipe de Asturias alimentos proporcionados á su edad y gran- 
deza ; con cuyo parecer se conformó el Rey , y asi continúa 
establecido ^. 

Una cuestión jdigna de examen es si conforme á nuestras 
leyes y costumbres existe 6 puede existir el titulo de prin- 
cesa de Asturias por derecho propio, ó independiente de la 
calidad de muger del principe. Consultando la historia halla- 
mos el primer ejemplo de haber sido llamada princesa sin 



' Ibid. pág. 302. Esta fundación de mayorazgo la atribuye el Pa- 
dre Carvallo equif ocadamente á Don Enrique III en favor de su primo- 
génito Don Juan. Antigüedades de Asturias^ pág. 4S1. 

9 Comentarioi del marqnétde San Felipe^ 1. 1 pág. 313. 
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el titulo de Asturias, Doña Catalina hija primogénita de Don 
Juan II, jurada heredera délos reinos de Castilla y León en 
Toledo el año 1423. Por su temprana muerte fué jurada la 
hija segunda Doña Leonor primogénita heredera de los reinos 
y señoríos de su padre, en Bui*gos el año 1424 ; pero no la 
llamaron princesa , ó á lo menos el cronista no lo declara *. 

Doña Juana, primogénita de Don Enrique IV, fué jurada 
en Madrid el año 1462 princesa heredera del reino: después 
Doña Isabel la Católica princesa , heredera y sucesora del 
rey su hermano, según la concordia de los Toros de Gui- 
sando en 1468, y mas tarde volvió á ser jurada la misma 
Doña Juana en Valde-Lozoya en 1470 , por princesa here- 
dera y legítima sucesora de Castilla y León ^. 

Como princesa y primogénita heredera fué jurada la in- 
fanta Doña Isabel á falta de varón en las cortes de Madrigal 
de 1476; y por muerte del principe Don Juan, tornó el ti- 
tulo á la misma Doña Isabel y se le prestó nuevo homenaje 
en las cortes de Toledo de 4498 '. Doña Juana, á quien 
vino la sucesión de los Reyes Católicos, también fué jurada 
princesa , primogénita heredera y legitima sucesora de los 
reinos de Castilla , León y Granada en Toledo , año 1S02. 
Por último , Doña Isabel II recibió el titulo de princesa de 
Asturias por un acto de potestad real , en atención á ser la 
heredera del rey y legítima sucesora de la corona , reco- 
nocida después en las cortes de Madrid de 1833 , cuando 
fué recibida y jurada por él reino *. 

Vemos pues que el título de princesa de Asturias ha sido 

* Crónica de Bm Juan II]^ág. 218 y 226. 

2 Crónica de Enrique IF, cap. XL , CXVm y CXLVII. 

' Crónica de los Reyei Católicos por Pulgar. 
Gomo príncipes de Asturias dice el Sr. Lafuente, Hist, general de 
España t. X p. 76. La convocatoria de los Reyes Católicos dice sola- 
mente princesa é nuestra legitima heredera destos nuestros reinos 
de Castilla y de León y de Granada^ Marina Teoriü de las cortes y 
parte II cap. 3. 

4 Real decreto de i 3 de octubre de 1830, 
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usado con parsimonia , no obstante la manera de hablar de 
muchos escritof^s que suponen toda jura, ó reconocimiento 
y homenaje de alguna hembra como sucesora de la corona, 
equivalente á la entrada en la posesión de aquella dignidad 
y estado. 

Los varones por el contrarío llevan casi siempre el titulo, 
según consta de las varias ceremonias de juramento y pleito 
homenaje verificadas desde los tiempos de Enrique lU basta 
el dia, haciéndose cada vez mas precisas las palabras de las 
cortes y de las crónicas. 

De todo ló expuesto resul^ que á pesar dé la íttconsé^ 
cuencia notada, las tradicioifies Eavore(;en la suéesion agna- 
ticta en el principado de Asturias , confirmando ésta doctrina 
la cláttsála del albalá expedido por Don Juan lien el cual 
declara que sea como un mayorazgo fundado en la cabeza 
del primogénito , y llamando después ^e él át hijo mayor le- 
gítimo^ heredero necesario del reino. Eü nuestra época 
hemos visto retirarse dos veces ja comisión nombrada pot 
el antiguo príncipacfo para asistir al nacimiento del prin- 
cipe y prestarle homenaje , cuando dispuso la Providencia 
que fuese héínbra , y no vfiírbil , el vastago redi tan deseack). 
Sígnese tambienV y con mayoi* razón todavia que los her^ 
manos del rey no deben llevar ún titulo reservado al hijo 
mayor legítimo , y' no forzosamente unido á la cualidad de 
inmediato sucesor á la corona , como no k> llevó el infante 
Don Alonso hermano de Don Enrique IV , no obstante haber 
sido reconocido y jurado heredero del reino entre Cabezón 
y Cigales el año i 464. 

Mas el titulo de principe ó princesa sin el aditamento de 
Asturias conviene al hijo ó bija primogénita á quien se de- 
signa como rey futuro por el derecho de sucesión y el jura- 
mento en cortes ; y aun se llamaron asi el mismo Don Alonso 
y Doña Isabel , no siendo sino hermanos de Don Enrique IV, 
después que los declaró herederos del reino y los hizo jurar 
como tales. 
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DB LOS HIFÁNTBS DE CASTILLA. 

JLiLAMiR en la corona de Castilla infantes á los hijos lagiti- 
mos de los reyes , no primogénitos , desda que se introdujo 
el titulo de principe de Asturias para designar al inmediato 
sueesor^ y por igual estilo apellidan á las hijas legitimas 
in&ntas *. 

Hemos dicho hijos legitímos, ya porque no lo siendo 
no perlenecen al linaje de Los reyes, ya porque asi es ra- 
zón para conservar el esplendor de la magestad^ y ya eo 
suom , por cuanto la costpmbre nos lo enseña. Si alguna 
vez se aplica en la historia el titulo de infante á un hijo 
bastardo del rey, no denota en semejantes casos dignidad/ 
sino. edad temprana ^. El Rey Don Alonso IX de León jamás 
Humó in&nte á su hijo Don Sancho habido de ganancia; ni 
Don, Enrique U fué conocido sino por el conde de Trasta- 
mara/ni el vencedor de Lepante tuvo otro nombre que 
Don Juan de Austria. 

Esta doctrina tiene su plena ponfirmacion en las leyes 
de Don Alonso el Sabio , donde dice : « Infantes llamian en 
España á los fijos de los r^yes, y fijos, según la ley, lla- 
man aquellos que nascen de derecho ^Sarniento » ^. 



* Sic eniín (Inñintes) appellant Hispan! filies Regutn post priiiioge<- 
nitum, qiú posteaquam adjuratua est succesaort atque regni liberes, 
dicUar Príoceps. JÉín Ant. Kebrisensi^ Secad. Hb, I cap. 2, 

3 Florez , Reinai Calólicat 1. 1 p. 206. 

5 Ley 1 til. 7 Parí. 11. 



Digitized by 



Googk 



— 24a — 

El nombre de infante, opinan alguoos »> viene de la C08'« 
tttttbre de asociar los reyes godos á sus hijos dT gobierno» 
á los cuales apellidaban reyes infantes, á diferencia de loa 
padres , cobo si derramos reyes maiiceJK>6 , extendiéndo- 
se la costumbre y el nenibre mismo & los tiempos; en (|«0 
se introdujo la jura ée los tñmedialos süc^esores ú^ la coro-* 
na ^ ; o{Hhion que no lleva camino» pues ni hallamos, usada, 
lá palabra en las crónicas god^s en el sentido de dignidad^ 
ni es cierto que fuesen llamados infantes solamente los he*^ 
rederos jurados, según puede v^rsa en las historias y pri- 
vilegios anteríbrés á Dóñaí Ui^raca. Mas parece fuera de duda 
que la significación propia y Común de la.vo^s latina infafis 
6 menor de siete años ^ ha dado origen al' titulo de infante» 
sin ser posible fijar la época, aunque bien puede asegurar*- 
se que isu existencia legal data de \dé Partidas. 

Citanse ejemplos de infiaiites que no fueron bqos sino 
desceiidi0nteá mas^ menos próximos de reyes , como los 
éiete inlSamtes de Lara y los infantes dé Garrion; p^ro apar** 
tendones del parecer de ciertos historiógrafos ,^ entendemos 
que carece la palabra en estos casos del valor legjal que le 
su^en, no signffiéandb »no mancebos, ó si acaso pose- 
edores de las^ tierras de infontado habidas por heredamientpf 
y perpetuadas en su linaje 2. 

Procuraban los reyes heredar á «js h^jos no primo- 
génitos , haciéndoles cuantiosas mercedes de tierras y va-* 
saHos de donde toinasen rentias y derechos y traspasándoles 
el señorío de algunas ciudades^ Villas y lugares con toda 
la voz real, porque tanto es uno honrado» cuanto tiene 
dé mando y hacienda. Batos heredamientos r^omepdados 
por las leyes de Partida, tuvieron el nombre dQ infantados 
d infantazgos , como él de León , que se conjetura fué pa-f 



' ElUbr^ de la Nobleza. <fns. de la BibL Nacional) f. 1 10 K. 132. 
> Salazar de Mendoza» Dignidades seglares de Castilla^ libro I, 
cap. 1: Garibay , Compendio Mslorial t« U P* U9* 
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trímotiio de DoSa Urraca y Dofia Eltírá , hijas de Don Fer- 
nando el Magno. Hoy tienen k)s infantes dotación conve- 
niente i so estado. 

Ademas de estos beneScios gozaban otros pKvflegios de 
íiliaportancia , á saber , el contarse los primeros e&tre la tío* 
bleza , pertenecer al consejo privado de los reyes , confir- 
mar sus cartas y gobernar el reino én los (»sos de menor 
edad, cnabdo según derecho , y cuando por ser fuertes y 
poderosos. 

Eran sus deberes proporcionados á tanta gfande^a,* 
porque debían dar ejemplo de lealtad y obediencia al rey, 
asistir á las cortes como vasallos dé la corona , acudir con 
sus mesnadas á la guerra y tnostrarse en todo dignos de 
tales padres. La costumbre habia querido que no pudiesen 
contraer matrimonio sin real permiso; cosa conveniente y 
aun necesaria para mantener limpia la fama dé las personas 
allegadas al príncipe que debe reinar , no por la espada, si- 
no por el consejo; y la autoridad que sdo acude á&a,tisfacer 
stis gustos , prestó pierde ia gracia de los pueblos. 

Esta buena costumbre pasó á ser ley escrita en tiempo 
de Don Carlos III , estableciendo la obligación de dar los 
infantes cuenta al rey de los contratos matrimoniales para 
su aprobación , so pena de quedar por el mero hecho de 
Contravenir á ella , inhábiles para gozar de los títulos , ho- 
nores y bienes dimanados de la corona. Poco después se 
declaró mas todavia la obligación anterior , habiendo Don 
Carlos IV ordenado que los infantes y otras cualesquiera 
personas reales eíí ningún tiempo tuviesen ni pudiesen ad- 
quirir la libertad de casarse sin aquel requisito , que se les 
concederá ó negará (prosigue la ley) en los casos que ocur- 
ran y coh las condiciones, acomodadas á las circunstancias ^ 



* Leyes 9 y 18 tit. 9 Ub. X Nov. Reeop. 
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CAPITULO XXIU. 



TESTAHEirrO DE IOS BETE9* 

ÍTAientras los reinos de Asturias y León fueron electivos^ 
el testanaento de los reyes debía ajustarse á los limites se- 
ñalados en el Fúrum Judicum , en donde se distinguían con 
toda claridad los bienes patrimoniales del principe y los 
pertenecientes á la corona. Cuando las ideas de reino pa- 
trimonial empezaron á tener asiento, vino la sucesión he- 
reditaria , y con la capa de este derecho consuetudina- 
rio, lograron los monarcas disponer en forma de última 
voluntad del todo 6 de una parte del territorio heredado 
ó adquirido , como sí fuese patrimonio de su familia. Asi se 
introdujeron los testamentos que al principio eran confir- 
mados por los grandes, prelados y procuradores, y después 
cayendo en desuso tan loable cautela , llegaron á tener 
fuerza ejecutoria en virtud del poderlo rea! , y fueron ha- 
bidos como ley , no solo á falta de otras en contrario, sino 
á pesar de cualesquiera ordenamientos, fueros, privilegios 
6 costumbres. 

Don Fernando el Magno , poIHico hábil y conquistador 
infatigable , á quien la posteridad venera por sus virtudes y 
por haber sido uno de los fundadores de la grandeza de 
Castilla , cayó en la debilidad de repartir sus reinos en su 
testamento , desmembrándolos entre sus cinco hijos ; de 
cuya partición (dice la Crónica abreviada ) pesó mucho á 
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Don Sancho qm era mayor , é pertenesciale iodo segtin las 
leyes y costumbres de los Godos que estas Espafias seño- 
rearon, é dijo á su padre que él facía en esto su voluntad , 
mas no lo que debia , y c[ue él no consentía en esto. T el 
Rey le respondió que él había ganado estos reinos , y podía 
hacer dellos lo que quisiese ^ Y en verdad » no anduvo Don 
Fernando muy s^tiaaclo«n ^l hecho, Qt {iié4ampoco muy 
feliz en darle color de justicia, porque su buen deseo de 
alejar todo motivo de querella entre los hermanos fué causa 
de mayores discordias, y la razón de haber grangeado 
aquellos reinos por medio de la conquista , era una escusa 
no valedera, pues cuanto adquirían los reyes pro regni 
ápice , debia p^sar intacto al sucesor ^. Pero apartando la 
vista de este gran yerro , no obstante las palabras de Biego 
de Valora y adesta partición pesó a muchos de los grandes 
del reino , » tenemos por cierto que otorgó su testamento 
el Rey habito magnatorum generali conventu suorum , se- 
gua refiere. el monje de Silos, sin cuya circunstancia jar^ 
más hubiera sido ejecutado. 

Don Alonso VI dejó el reino de Toledo é su hija Doña 
Urraca , con la cláusula de que se mantuviese viuda; mas 
reservando , si contrajese segundas nupcias , el reino de 
Galicia á su nieto Don Alonso , á quien debían venir á la 
postre todos los estados de la madre. Esto confirmaron los 
grandes y prelados con juramento, por manera que ne- 
ceijitaba todavía la última volunta; del rey cobrar fuerza 
del consentimiento del clero y nobfeza , únicos brazos por 
entonces del reino ^. - 



9 

' Crónica citada por BloseD Diego de Valera parte IV , cap. 39. 
y. ademas la Crónica general parte IV, cap, 1. 

« Ley 5 til. 1 lib. 11 For, Judicum. 

« Jnónimo de Sahagun ca^, 1 4 y la fíist. Cempostelana donde dice: 
Et jasisse eos faceré mífaí (Adefonso) hominium et juramentum... fioc 
ipsa nialer mea et omnes Galleeoise proceres sanxerunt jofi^rando. 
Lib. I cíip. 64, et 108. 
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DbnAlonáoel S&bio mandó al mfonteDon Juanenjsti 
testatneuto los reinos d3 Sevilla y Badajoz , asi como & oiro 
sniíijoUaotiadO.Don Jaime el.reino de Marcia, desmembrán- 
dolos de la corona de Castilla , aunque manteniéndolos: en 
su dependencia , y nada de esto fué cumplido , bien lo con- 
aderasen reprobado por las leyes y costumbres de k' tier- 
ra > bien faltase el otorgamiento de las cortes ó por ambas 
causas á un tiempo. Prevaleció eü aquella ocasión el pro 
común sobredi afecto paterno; que no fué poca veütura; 
pues de menoscabar entonces hasta tal punto la grandeza 
de GastiHa , acaso no huMemn sido todatia los^ Reyes Gato*- 
Kcos los predestinados^ dar citna á la obra Uí» acariciaiola 
por San Fernando, ide lanzar á los Sanracenois á'las opüés'- 
las playas , y pagar* nuestra deuda & W Africados: ^ 

Que el testamento de Don Pedro no fuese guardado én 
ninguna de sus partes , lo «iplica sú desgracia-propia y la 
de sn linaje; pero que la AHima voluntad de Don Erirk|tie 
el Bastardo UeVe el déHo de*^ba disposición fia^miliar , como 
se echa de ver en las mandas y legados , y en la misma 
institución de befedero » sin consagrar un recaerdo sic^ie- 
Ta al derecho de sucesión establecido por las leyes en f^VQr 
del primogénito del principe réHiíalite> es una sln^zony 
tm agravió ttato mas digno de vituperio ^ etiánto peor abieú- 
te en el ánimo del rey que invocó el principio éle¿tiT0 
como titulo, superior á tqdos'para poseer la corona '. . ' - 
El de Don Juan loUó ocasión á á»y ores moVimiéntoé y 
dfócórdias, porque á pesar de haber el Rey Cirdenlado <qw 
d>nranté la minoría del principé gobeh»a[sen el reino perso- 
nas ciertas, y de haber sido aprobado aquel tesiamentoén 
tascortesdeOiiadalajara de 1390, todavía fais de' lladríd 

• i \ f . 11 I j i i li II [ i j ii k " i ■ II II M i l I I ] i|i l i i I ¡ I í i l i m^ i í | i I 

* (Hro^maudamoa 4 tenemos potbten, que despees: de naeslrps 
días, que haya é herede. todos (os nuestroiS regnos^l^^nf^nte Don Juan 
mi fijo... á quien nos establecemos é ordenamos por [nuestro heredero 
onlversal de los dichos regnos. Ayala, Cron, de Dan Enrique IL No 
•e pudiera expresar m^or 4a idea del ttíno patrimonial* 
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del mismo año acordaron no Q34ar á, la última voluntad del 
monarca , y eslabjecipron/el regimiento del reino por via 
de consejo, prefirieado e$te na^iq cpipp mejor y j;i^9S se-: 
guro para qqe ninguno de los maygres alq^n^pa/^e ta^ gran- 
de poder que ofendiese cpn su autoridad í^ lo»,fl#4,üralefiu 
No diremos que^atonc^liubiesen las cortes {^r^QC^ido eon 
jentera justicia, puesto q^e el tes<£UQe^tQ de J)pq Juan fué 
consentido y jqrado. por el reino junto en Qi^^da^jara; que 
era el nombramiento de jlutores por el r^y enferme á la 
ley de Pai1.idar y que no existia njqgun motjlvo peñeróse 
para dudar.de la autenticid0d de la escritura. 3>ii*Ya|t^l ejem- 
plo coma usa muesina ,de qpe ¡aoi «iempjirQ se i;e^tab^ }a 
^tinia voluntad drii monarca,^ y. .0n ; lo . ^^^jqaas ^prpve^he 
para enlender/de qué isuerleaíidabaíií lp(§jíK^deresj^l esta- 
do levantados ó caídos s^u(i. corrían pró^peíTo^ ó adii^rsos 
ios tíéipap^Si,. prinoipalmeptQ,^ápía esitai^poc^.en.laf^ijal tor 
dos 10 hrazo&jseícasiigualabap e^ forfalé^a.^ parMcipandfí 
los reyes . y. aproveahá^ps^ . tal ye? d^aquelk» viqi^itpfle^. 

Sin emt^argp Ae ha|)ejr prdpnado 1^^ pofl^ ^de jtfaddd 
4e 4390 erta maneja do gofbernacipn , >to^n& el ^eino 4 su 
priflPQr acperdo pn las dp Burgos ^ de. 4 392 , según lo man*f- 
d¿^ leliRey pon la api^obacipn de las de Guadalajara 
.de,l39iO, con, lo <;yal triunfó elban^jioxle }pSj.q^e:^nianJ^ 
parte del íe3taíní^niQ contra los ^ueUpvabaí? la ypz del. con- 
sejo. Bien es verdad que de cualquier íppíod^., ppr ^r jaaur 
^host los ' ixLiiop&i,^ hubiera preveleeidoi esta lorcna dp re- 
igimiento/ quedandjo^ la contienda, lifl^itáda al» des^^ci^ 
de las pprsonas á qdieiie^ kabiade ieaco9)enda^se la.gua^r 
.da del fey ydel peino*. 

El testanoeento de Don Endqpe ^l Enfermo ma«ifiestíi 
^mo iban adelanlando las ideas acercare! poderlo absolu- 
to de los reyes, pues instituye por heredero universal de 
todos sus reinos y señoríos y en todos los otros sus bienes 

-^""Tr^TT'TT:"-— r — ' — • — "\ ,>,. . ■ / — • . ^ •, — . ' . ■ . : , — n — T-rmr 
' ^ro».í/^JP(WíjEiH'^WpÉÍpJ38?«W-lY- ' í^ :^ 
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áBi nwiebles eotno raiced , t so fájo (Nriíiiogéaiitio Don Ju0a, 
sin establecer diferencia alguna entre lo perteneciente á la 
corona y ló tocante al patrtmonio parlicular del príncipe; y 
pareciéndole todavía poco este alarde de autoridad \ añade: 
«é quiero é mando que todo Jo en eete mi testamento con- 
tenido... sea habido, é tenido é guardada por l6y , é q^e lé 
no pueda embargar ley , ni fuero , ni costumbre , ni otra 
cosa alguna , porque es mi merced éivoluntad que esta ley 
que yo aqui hago , asi como postrimera r rerpque todas é 
cualesquíer4eyes y fueros, y derechos é costumbres qué 
en cualquier co^se pudiesen ;embargar1<» 

Sin duda Don Enrique III celoso sobreúianéca de sn p6^ 
der , y cauteláiidóse /dé los granídes qué taa^ mala cuenl^ 
habían dado de la gobernación del reino durante su.mendr 
^dád > después áé laMrotar la tierra coa sus parcialidades 
en pr&y en cont^adel testamento de su padre, propuso ef 
su coraron apartar semejante» pelign)s de la niinoria delsu- 
cesbr. Más ^árfl'q^e tuviese aquélla última voluntad la fuer>- 
jea y vigoi* dé ley ,' otros requisitos había menester, como 
d ser ordenadas etí cortes , dpor lo nienos consentida y aun 
jurada eii ellas , según flcostümbr^ón sus primogenitores, 
'y nó llanfamtítíte otorgada ante Juan M&rtinez, su canciller 
mayor dé la puridad! Los resultados no correspondieron á 
tes é^pe^hzás.y firméícas de) rey difunto , pues á pesarle 
quedar encomendada la trianza del principe Don Juan á 
Diego Lopes dé Bsttifíigai y Juan de Yelasco, cpntradicién-^ 
dúlola^ Reina Doña Catáliha, tuvieron i por bien las cortes 
de SegtíVia de 4406 entregarlo á su madte « pues lo babia 
parido, é de razón j é de justicia le convenia mas que & 
^Otr* jíéí^oná álgutia. » Véááé co*io entonces volvió Casulla 
por sus fueros enmendando aquella parte del testamento de 
Don Enrique donde le hicieroá notar su yerro, túál si pra- 

*' CróÁ. del/oriJuaii'Ií^oiVetnm Pérez de Guzman, año 1401, 
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euraiB6n acivilar á los vemderos que los casi^laQos jiot cer- 
<3onooiaDel sefiorio absoluto del rey en Ifts cos^^ del gp^ 
bierpOy ajándole ordenfir el testameqto á sa salvo 90I0 en 
panto á 8u hacienda. . . 

Las cortés de Toro de í$05 celeb^dás poco después de 
los días do Doña Isabel para prestar el pleilo l^oinenpJQ de 
costumbre ¿ su hija primera Dona Jusuia^ J$^.recQf^)pierQa 
legitima supedora de las coronas de Castilla y. I^onjs^un 
las kyes de estos reinos y las cláusulas xlel teslai^ento de Ja 
R^na Católica. Mas de (al suerte ordenaron IjOjSQbre^^^tio 
aquellas cortas, que atendieron antes; al derecifa^ (i^,si|Cjp-r 
tísm\ que 4 los llamafníento& dé Dop&Isábel(« losiCUiales no 
* podian 6ér sino decktraliiros de ta ky mi$¿»a^ii queae fuja- 
idaban. ; I :.,.!.: 

El advenimiento de la cansa deAostria al trono (}e fi»r 
paaacpdiK^ en mengua de las antiguaé costumbres.d^: esAos 
reinos ^porque la inmensa ^xtenston de sn3,f^mni(]|S y .el 
genio militar ide la época , hacían eádaí v^j tx^^^MeW, y .aj(»^ 
necesaria, la concéi)ti!aci(m del podar en 1^$; ma^os vigoro- 
sas de un monarca^ Juntábase h e^t^ n^t^raliQie^^o de la\3 
públicas libertades» el haber empezco el gobierpp en r§y 
extranjero , con . ministros :ei&tmPJ9rc^i y:^fifíÍQqa4Q Á mpr^ 
.en tierra extranjera^ DesoWipcjendQ j^S; Ipy^s^ ;u$ps^.^^<r. 
tumbres y hasta el idioma de. los pueWos.qu^.dfíl^M^ J^eg^, 
mal podía apréciair foa fuero3 y.priyitegípp/Gpps^^rai^ por 
•eí tíempo^ y menod mostrara inclinadlo á^re^p^r^sjtos Ür- 
miles ptiestosal señpríp.idojos reyes. Ní^.J^o ff^Y{>,^r^.jjim 
,oclasíoft y enun instante ; peirp. ^rliwsor^a ílp|.iQlvi(|q , y 
:1a artificiosa ;poUlü(Ca dei cpjps^rvar lo? npifljlj^s,pi5iai^4p4,¿ 
rCallada la^ iasti4tucim€^9.y el artero si^tem^ 4^ dividir Jais 
piasen ipara ^etar)^ dj?ppp^^, 1^^ ^ q^^^ rfi^lcai^^^qü?, 45pmj- 
plet^^ victoria , digna ppr cie^tp de m^'or c^us^, ¡ 
__ Contestos antecedentes se yésinjBxtrañeza cómo el Em- 
perjador e^ttablepe éins^it]ayepor;5u hei'ederoy suppi^r uni- 
versal en todos sus reinos al principe de Asturias , y ctesj^Jies 
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á&iéli Itáoe : varios: Hamafnierilo»; que- mip¿4)e^ OQmdicionest 'á 

e8ta«aoe6Íoii,<)délsi¿Qmbrarido/cieftod 68l^(}(» de su^torona» 

^d caso delbaiietf dé^bendeiiQié tegibíma! déf^óq Fl^lipe. y 

9U mugar iá Kei»a de In^allerra;;/ que ordeña álvbl añilad el 

gobierno dut^aale la minork de sd melló iel infante Dóbi Gár^ 

\oi, disi[)ensándole los áñds; necesarios para níom^Ielar ki 

mayor ¿íadcoü'dei'ogáfíioii ekpresádd las'leyes del réiáo; 

que usala'expíresion de propio mo^u, ciencia derla y po^ 

ÍteH(j(^ reat4ib¿ol&to &>mo rey y soéetana señor fio recóno-r 

eiendo síiperior en la ümporal en la tierra ;j en la cláu- 

sífla final añade: y quiero , y níando qtie todo lo éonleníd0 

eo esie mi testamento se guarde y óumpla /sin embargodé 

eaalesqnief leyéd > fueros y derechos comüi¿s y partícula^ 

ve^i.y ifue^eñga füerzay vigor de ley fecka y promulgada 

jMvonles cm ^graiujé y madura deliberaciónii ¿porgue mi 

merced y vúluntúd eSj^úe- está ley , que yo aífuitiagó, detKh 

gueé abrogue como postrera cuaJe8quiérl«yett,fueK0Í y á^^ 

reobos^ es4ilo$ y usanzas y otra coila cualquier ^iié lo prueda 

csontradecíf' *>''':'■: '-'■'■ ' ^ '•' - - r.\.i:. - •■ wu'o ^^■'' . ■/■ ;: .: . 

; '^Los^lestanientoid de los; PeSpeft tx)rrteron ¡poit Uii nusma 

cuenl»^ es deoirT, considepaadió el reino* á maneFa detirí f^^ 

tt¡fkiónio<«b!familíav otorgándolos élpey y ejecütándolós-dl 

h&féémo /CoiniaiJv^lainaoíoii ha&iese eii elmündó; fil d^ Doa 

GMoS'Q ^cidtóiefii favor de^lái^famáde fi«i'bón4aiC9<itíéndá' 

tttii*fibirfi^iqtt6'eobla'casa de>AusW^ia sosteqicf en'|Hin^¿ 

to^5Mi^íbn ^tepéstos rc&ndsif y* Biihque:i|mr^oiafii8^^ 

«ehP%Séitf^pdñrié>Nla^idOPtep qn; él i^fgdhneplo dcllaquellii>úM 

Hfíia^ v^ii4Ma«t^(jué íbái^áubncefadendagde^Ta! ene Espada yi 

áti^ eii^'t^lBttm^ em\^ 

tttdfei^. iMarf ^mém iWv&bd>FWlpel V ^'íl^sííítaentisidé-©irio¿)íIi 
como titulo para ¿cüpárléf tfónoí e»paflbl,»qué-9ü dtíÍQQ\í9^ 
de sucesión ó el amor de un pueblo pronto á derramar toda 

.' Sandoval, Hist. de Carlos Fi.U pág. 639 y sig. 

17 



Digitized by 



Googk 



SU' sangre en su defensa. Los Borbones viüieron á Eipá^^ 
no tanto k reinar per la ley y él voto póblioo , cuanto á re- 
coger la pingüe herencia de Felipe IV. To&sl.as firmezas y 
cautelas del testamento imperial depresivas.^ los fiiere^ y 
franquicias de Castilla y León , se encuentran como fórmu- 
las establecidas y consagradas por el uso en el testamento 
del timorato Carlos II. El conde de Frígtliana pensó muy de 
otra manera y no fué escuchado, y su dolor le'arrano6 
aquel hondo quejidod el alma ¡hoy destruísteis lámonarqviai 

ConsíBCuente con esta doctrina el rey Don Luis que su-, 
cedió on la corona dff España por renuncia deDóo Felipe V, 
dispuso in artículo mortis de los reinos en favor de su pa- 
dre , instituyéndole por su único' y universal heredero, como 
si testase de cosa propia ; ó como si no hubiesedeyes y cos- 
tumbres que ordenasen desde muy ant%uola sucesión, re^ 
servando alas cortes el declarar los puntos dudosos, y 
hacer Tiuevos llamamientos, ; . : / • '•* 

De todo lo ccral se infiere que según la antigua constitu- 
ción de estos reinos el testamento de los reyes tenia fuerza 
y autoridad «n cuanto se ajusilala á1as leyes y costumbres 
establecidas; queriendo iantiguo eV derecho ó: contrarióla 
Ibs fueros y Imnquicias y libertados der los/xsasiellaáos; debiaj 
ser aprobado en cortes antes dd ótorgaíniento, /Ó consen-r'í 
tido después de la muerte del rey ; que lá.hii9tort& áos éor-^ 
señaícomo dejaron de llevarse acabo ciertas dii^x^ionefi 
t^tameñtaríás opuestas 4 la constitución antigua í^^ d^nu-- 
dáá dé aquellos requisitos; ¡legales:; qm emp^ó^^mostr^^rse 
la pro|)epsion de sobreponer la voluntad ¿el nÉi/OMráa. á la$r 
leyes del redño en los tienú^p^ 46 j^n Si^rique^llír A^^ 
loa Uitóites dé^ia justicia y 4el pro conauj^ diU^Qlieijla dcHnir; 
naciob austríaca , llegando el:^buso da.laiautor^d^^rjewd'á* 
su colmo desde el advenimiento cte, los Borbon^^. .! : ; " 
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CAPITüIiO XXIVi 



TDTPfUA mhOB l^BS^ 



Ü. 



I No^e'lo&.mas graves acbáqties de la Tñónarquia here- 
ditaria ^^^ ó tal vez e\ mayor, es ^üé'fei naturaleza- de los re- 
yes «o sea privilegiada , skio sujeta al dolor y á k muerte 
«I lempr^aa' ó avanzada edad copio el i^ésto de los hom- 
bres. Y cuando la oorotíá viene por derecho de sucesión , 
aedntece á' menudo^^ ser tlamach) iel hijo ó 'nié'tó hiénor ál 
tfiono vacante por la muerte prematura de su padre ó^ 
.abuelo. Entonces no psldiendó bs tiernas manos de un ih- 
Seiiité gobernar el i^ino^ la ley provee á esta necesidad de- 
legando el podfer en un regente ó regencia basta que lá 
madurez de la razón y Iqs fuerzas corporales permitan el 
ejercicio de la autorMád^á quien la poséeselo en el nombre. 
Las- mmófii^ llevan sienipre consigo una eadena de mal-: 
1^ por ki debilidad propia del goKerno ¿ las aiübibiones 
cpieidespierian /lo pasajero jdél n^ndóv' el petígró dé unir 
kr guarda del rey y del reino ^n una persona, acaso en hr 
del prói^ímo heredero que necesita gran Virtud para resis- 
tir á la teitfacion de eefiirse la*coh)na , y las privanzas de 
fós tutores con mas las opuestas qne se forjan al rededor de 
lá Yégiácuna. 

Con razón llamaron nuestro^ mayores tiempos rotos dt 
<)q roturas las épocas turbulentas de mincaridades , por^aei 
muy poces enenta la historia sosegadas y tranquilas: Las 
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menos aparejadas á la discordia son las que ocarren ^n las 
monarquías electivas , pues si la nación conoce el mal, tam- 
bién procura el remedio , encomendando el regimiento del 
reino á tutores hábiles y expertos, mientras el rey niño no 
llegue á sazón de gobernar por su persona. El derechb he- 
reditario subyuga la voluntad de los pueblos á una regla 
inflexible , y asi viene á parar la tutela , no precisamente á 
manos del mas d%i^, sino itóílérifcfe4^í(>ximo , cuando 
no á las del mas artero ó poderoso. 

La forma de la tutela fué muy v4ria , asi como el pe- 
riodo de la minoridad' *dé dúíatíibií ítíeüeñrta. Unas veces se 
juntaban los dos cargos de criar al rey y gobernar el rein0 
enfiffl psr^^ww» 0tra$^íiipM«;sepawdos:íírya)!l%í^^ 
dql r^lpiipilpí^citooíiftabftjéuii pírtenlef^ y4i/íí«ft'e;itjraaj^. 
y ya ^ipjbit^i) ^ ün cbnsej() , ó á i9\ citicEE)d>í¿/%«i^a«. Entooan; 
sú^fl la tnayor ^daé empezaba á loe oatore» éS»», lepi oír» 
^ít^y^i^^'^ qa^^ vécense ^tenái^&)a dosiumbce ( otrad 
q^^H^.kJey.tyotf^ i3l léstami3nto:d^;arey íifiBado*. JbMk 
P^r^ij^a^j ifttrodvij^íW. flígttp ef)fioiert(^ie^ (^te|Hmto ; hmw 
aLiÍPí.^4fpari^:fcei?Qft h >ií*gteijCtófiN Aut©ffaft>jy!air«ier«tt 
^^^()fi^P^:M^Aviim mfiJfo^'Ml decetebGí^iieoiiuio^^emiaA 
Qfl i^A(|irQfV<4sQ& .eiL^UQ.pfev9^i6iJi>tra)V(^^ 

. D ! Vil í p^ifQQr ejftmpbK^ A9sm] edád> Sonrió iém Qos rtíemf' 
p^íd0 Rdf9Ífo« m quQ ¡foé elegifioi rey rdeÜ^f ia»ér la» ífem- 
pr^p£| (ídftd d^ icinoo! «¿8104, ^(á>eriaando ídUiétiró; diraoitie 4al 
npftpr sda4 ;$$^ tia» l^íüionja Btm^^fi^S^cr^á^éBÍbB^^ 

rJ M ' j iM.i^ ' ís ,?m «'^ . ' t ' Mj i M í n ito oímo'i i >1) 7 ^hn ¡oh alníiuyi r . ! 

de Silos , narrando los peligros que ameoazaban á León cercad^- dcmci 
Almanzor, añade; Quibus auditis Ramiruspuer, quern^ Legión^ ma- 
t©r ^Déíiifeia Rjígf^ adiiée iétíerutü>,^ é§W 'qüíbÜtólító ^ctóffiíBuS^áíma- 
tuft |ioítí})ii8 oécTOrtl^ iÉ»p: ^§^MvÍff(A pá^SIOi í •Nc^^ftbéfAJWdíé éü^ ■ 
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firmeza y discreccion de Doña Elvira 'sfetóArmi á'^6éi>Wf'éé^ 
gáfé'M imen^ñié 'pdáér del t^V ^éqi^ñif. -^ ' nr/I mAl 

>Dof<'AlohsóíVfsttttó al tí>A*btattibieñ*lá'ddÉrá d^^títíéi 
afe(i^»pbl^ VOU> <tó»ri ^^^WhéAéik ¡Z qtíerfettcdifiéffídá la* gd^ 

y >SQÍ críahcaíiftl tbnie MkAéndéz Oénrialeí: ¡ perét^ná iié gratín 
deifidelidad ^ fyrudetidawl^áedtti: ihiiidHflísín bcdtidoi ié 
arrebatos, mercediitoibabiliiáadidUttiaV «Éibsplá^ai^ Céistomf 
*wje^ y íé(m(tí(ri»*aiplaítfbte4e^»!^ 

pHU0st(niittii¡hn)ldiM0ií^ fefe^üfttítt»;^ » d -> ;:» v'^í ir.» 
^<>í -Nó'paéhroQ.itflMi'í^qreRoy Ids^éíáfi^^de^ lai^BéM^^edad'/^ 
j)oii}iAlba60'eLNtiblQí)6 el de lH8i}I^atbs;,^i^ll debi:ti^nikre: 
HaA)ía OoóiSanótiotel Deitiidé^ jSé^^of d(^ ttíl6¥i6'>8it bi^ 

reino yk 0ofi^6«liefre^l#ndriMM2f^> Oifémi , '^(i^db 46£(ifí»- 
eos bonibreside^GilsUlta d^!4ay<»^«tttdrí ekpéíriéiv^ 

£1 conde 0em-I%lno^6éDiíaléz 4i»iL«ií4^iídd6 ^muy ^dcísábrí- 
^k^ñe kqmW'ttímsm de %Ñck¡>iífp6k «tfá fm^Kf fKWKáá 
iallanaT^^ól tii dtíi^Cfe« hijog á^ p^^r 'Wlb^tb Áéf sábéfatíialá 
^oa pei-sóña ^m cof}éidérhbaa>l«feiriQtj^i-<Mi^ taB^édl»» 
0Oh lá síotorbial lieWilH&rid ktí^ pa 0¿¿Idvéók]to1iMij0>J Logmi* 
roí» loB de' I^i« ooti'«9«aoia^()e«a{5otíérat<lá, i^ 
iá iQtela; yooneápa de afiblsfad gobéttiabian á su ÍB^ntoj^á 

{miiifirm tener pa(rte^«a'élgtl>^ pod «kcbe; fi(cíbQ^rda;(iia]DÍr 
disu (ia ^n r»»*oa (l9t)«4;Ttriud^y'PfQ1^wW,q|i^;eiii^^p<HMeiWiA9 

grpnistas, BlT^iicnse^ 3igwnfl9,al¡^Z(9fj[5pQ|W^ ^q^ip 

oa Hamíro ni gobernó durante sii, menor eaad, cum consüio amita 
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feino, DQ obfitante la volaniad expresa.del rey Don Sancho; 
y apercibiéndose del yerro sm ríyjEÚes i proonraron enaíen* 
darjio por la via de las armas» y Gastiltei se yiú dividida en 
bandos i siguiendo unos la par<Midad de los Castres y otros 
la enseO^ de los Laras«r . ^ ^* 

Don Fernando U rey ^e León > solicitado p^r^ ayudar 
la causa de los primerea, entró en GastiHa y; ocupó ^ casi 
todo el reino ; mas el ardid de un leal c^bedlero arrd)ató de 
sus manos la mejor prenda de la conquista , llevando áDon 
Alonso á ia ciudad de Avila , donde los ciudachuios le criaron 
y delendi^on hasta* el año, onceno de su e^ad en (}tte em- 
pezó á recobrar la berepciadeisudipaídreas. 

Obsérvase en el progreso de esta hi$tofiii'que Don Alon- 
so Vllftubo primeramente por tutor á Dote Gutierres Fer^ 
nandez de Castro conforme a) testamentado Don Sanbho; 
kiego 4 Don Gareia Garóes de Basa por concoitlia entm los 
Castres y los iaras; después al coikle Don! Manrique de 
lará que murjó en la batalla de Hoete , tediendo á la sazM 
nneveaños el^ rey; y desde esta edad liasla los once, no 
consta hubiese tenido otro tutor alguno ^ lafira de la psurte 
que Avila tomó en la crianza y guarda de su persoga. 

A la muerte de este mismo Don Alonso el Noble ^ recayó 
la corona en Don Enrique I que tenia entonces solamiente 
doce años, edad demasiado flaca para sustentar fél peso d^ 
gobierno, mucho mas cuando andaba tan encencida la.guerr 
racen los Moros. Quedó por gobernadora del reinOi y tutora 
del rey su madre Doña Leonor; pero sobrevivió pocefi días 
á Don Alonso, dejando ordenado en m testamento (|ue la 
sucediese en ambos cargos su hija Doña Berenguela. Las 
cortes de'Burgos de ISlIS , sea por poca afición al gobierno 
(te una muger, ó ganadas con las dádivs» y prcunesas de los 
Laras, no pasaron por aquel nombramiento, y encomenctet- 
ron la tutela al conde Don Alvaro Nuñez, el taayor Jde su 
Uustre casa. Doña Berenguela fiando poco de 3u. derecho, 
é de sü poder ó por bien de pa;it, .eedió aleonseiío ém^ 



Digitized by 



Googk 



p<Mrl»ti«»on6fti)eílo8íig«aiides, prekdós y éaMleros y ert*i- 
ira^' al de Lara la persona de Doa Enrique y el regimentó 
ddi reino ^. La violencia y tiranía del nnevC' tutor guscitároo' 
atleraekines é incfutetude^ tales ^ que pronto^-se hubiera avi« 
vado la llama de las civiles discordias , a no templar los 
ánimos la prudencia exquisita de Pona Berengu^ , á qum 
se vól viere» bs ojos de todos tos ^desengañados .y descon^. 
tentos/El triste accHdéntfi que puso t<^mino á los dias del 
rey, cortó los vicios á la ambición de los Láras^ acabando 
asi esta tutela , aunque breve^ieoundaei^oda suerte dead^ 
ver^idades. 

La menor edad de Don Fernando lY fué- una de las nia& 
arrebájladas y borrascosas de que hacen memoria lo$ anales^ 
de Castilla, fx>rqne alas ordinarias pretensiones de alcan- 
zar dp grado é por fuerza la tutela del rey , juntáronse eti 
daño del reino los deudos y parciales de los infóntes del» 
Cerda que codiciaban el tmtio, esforzando su deredfao/por 
k via de IsIs armas; Mediaban eÉ la contienda los reyes dé- 
Francia , Aragón , Portu^l y OñtamásL que ajustaron una* 
li^' entre si y para auxiliar de óotí suno^ ctm toda su poder á 
''l--- ' • ' '''\-' ■'' ■■■-■■••'- ■...,• - ■ ■ ■ _ ' 

• T J'rat^ Marina <$pn:siMna4ígereza4)$t&QMa de tutoría, y Íoí juaga* 
sin apreciar }>ien loaitechos, puesto que dice.lo sig^iei^te: aBon Aloo-: 
so VIII dejó encargada la regencia y tutela del príncipe don Enrique, 4, 
la reina Doña Leonor, y eri Séfecto de esta á Doña Berenguela her- 
mana maybr del' niño rey : Ib cual se ejecutó así sin protesta iii coñ- 
tradicdion alguna i^oriparte ^ reírlo. TeótíadeHas cortes^ parte lír 
cap. l?.Igporíiw)8la|Ueptededandetofnó el escritor la noticia á^ 
ealQ doble nombramiento de tutoras atribuido ¿ Don Aloosp ; mas mi 
sabemos que eiP. Mariana , Nunez de Castro, Colmenares y otros 
historiadores , escriben que el derecho de Doñia Berenguela á la tutoría 
se fundaba , no en el testamento del ftey ; sino en el de la Reina. Este 
derecho, eomoiañ dl^ptitable, ni fcró «Á^ado en las cortes de Burgo», 
ni aqnq^^rlo faese-, defeWra parece c^ muy atendí We según las cos*^ 
tu^bres de Castilla. His^^ de £ipa^ lib. 3ÜLI cap.^ 4. Crén, de Oqtk 
Enrique /, cap. 3. Hist. de Segovia cap. 20. El arzobispo Donl^odri- 
go dice solamente: Et custodia pueri Regis et regni gubernaíio^ 
retnañsUpenes Berengáriam Ñeginam saroréin ejus. Lib IX' cap. f.' 
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Ger;;á:Í9r^i^;f<ld /CMJi^erdmoftitanr :¡|NKÍbiiosai;l lúasiéoibé 
mQgen^dbídQ ^i«ifiUrlc| dofe3 yivirlod6S^^^cafif«)bneiiatmfMi 

' i Guéi|dbryate^ba;dbUefiliB Bott /Saneboiél firai^b f^ oév^ 
omo|¿(Su finv^ooBsiden&^ue iiu^r.gra5íefidia^ 
zabaaiiiU]r^rc^)íQi|ie^)lde Castít^ el 

gobiavnb dorafile la pr6ximay miqorifiíf ¿lpe9S0Dli^C(^]^teii(6;' 
y loniíaodo . ttn ihüen bobsejo V ;6rdenó :qi¡^^ 
Hiíosa^Dofia Jiatria de M<Um^ laguml^ideliiteij^^del' 

reino. Para mejor afianzar el cumplimiento de esta-toltíntad/ 
Uevé laíoauti^ .^Kpitiiio ff}^: luH^er qoé le^ípresta»» (pleito 
hi9^(iftMaí^j<Í0^!Cibe!^ b^: prkíeipalfi^ de Umtíc^i 

^n A()eiM8 £fl^;fitw^SwQÍit)t^i$i3 miaflier^ idiqüét^^de iá^ 
ohedieaaíakv Ptfea^wa itiiigen y/dn trnú no{p9^6€iiani^|)ek)si0^ 
«$S')lic<%8]«KÍMjpi»fdl 0je«dkíH>!/de )a>:abtoSdafil,( é inápirabaá> 
€|QQi|»{^)ó o^iiDAfHsmio^i) 9iit68:qte itoboribol^^üfobleza 
i^eío^pt^ 4i^u«#t^'iiji9^v# ^^i9m1(oíí yl tuktes ^>á lifuei]w de 

. -t^íííptwsf^^lííiri^ftt^íítenJfjuafi actídbáosd^ Aírieaápw^í 
tenderel tronada Castilla^- y- Don Alon s o de4a-CeFda-6oli— 
cilalaa Jo mwmix t»ra iií y tea suyofey ^dt itítenfté DtynfBftHque 
lofgrtíbá tíúñ malas árteís^bá cortes de t^^^ 
(Jlie fe, encargasen íél ^pbierhQ ; d^j?i^n¿o |í?i ^^ 
al c^ujíjada (Jq sa aladre , ^ .pesftjf;4¿ílp,o^d^afia m^. tm^ 
Uvm^ 4evBori 8a»eboa vAeii eoi^iiar<)n ^^iseci^ 
^üe' Don Fernando Hegó á edfiid femiifrtkta pftW *iiBe 
i*éHi<!)^,- bieií qñe Doña Mark lió esttíbíéfee 1¿¿ apiarríalfa éé 
los pjQ^Ocios qué lio acudiese con levas á los hec^s de la 
Smfv^ , y »o prociirase ganar las voí ui;it^es 4^líPiWí<^ P^^ 
]^ifique y deLin&nte Don Juan , a^^aei^á DwaloaB JKuñac 
de Lará y «seiitarp!!^aomelreji|'de P^á^ /^tdesarfi^^ 
<^^ prudétída; utíb' áf^rio á íbdóls'Wtkndc^ 
mucho 3ü anlórí^áí^'lós concejos^íjQ,cl¡nái^^^^ 
m^s q[u9,al del. i^^tp-^.^n.^C^píssiaí^l^^^ 
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yetas leonrOomtERriqoe ¿ íionN^oitímiMámíff.cAétii&MoWfí 
hoinbvesi, ^latabhapo lAé 'jTotedófiyifttaáRpfe^dQa^'nüeve) 
cUas^cfespoes^ide haber 8Íd6)aÍ0á(krtDdft>]&MnBáiid0>)paiV;tey^ 
aebrd)íf)C[uíiatíe\'tínpviUii^i»jmm fie:cpieí«d agraiMba todb) 
kiltiéÉrrát ^i Po|nésto;^)miH(i^ 1m omlel hbt}ie86il) liputado leV 
ttMtaébti} djiikanneal eaáhQti^en lo!ftocai^:4íla ^^itOAK 
eien déÜceittovisiemfKrfi em^dwi^roiv^^eftirtes 0Qrm>.ito íknñ 
Hiera péra>paHdprft»ie «qq(J|fe ebmbatííto^iWR^'^^ij^ 
»obIe. rema DpM. María* de Mótí»^. n v ,» i;; . i n •) u 

deneia ^c^aíaQPvaido Jo» dias.de eétriaeSorbvlpuéS'Cbmp^Boif) 
PetoaiKlo el E0ipla2ad& htibiése>iDii6rtf) ^omlra tod^ Q^Uifiaf 
diaonrsa Iliité8;i|ae so inadne, diiégo ali^atfon en fias^Ii^lp^r^ 
rey á Isit bríjoí piiáiero íBóÁ Albaba Xlip siefido^e titojne^; fifi> 
edad 'de ¿|)e¿e6 dos áñoa. £loii; fneái^b dfiísliiliiliélaHránpíyár^:. 
rense lás.aqdnádaB'y élsotedáUs iQUiá;nriiiqríBÍ ;ídi|\rkH¿Ddi(^ 
kr;tíehra eiicdos l)añddi eiiefiügtíSf^ luvi^iieap^yál^ 
leiMíoiiesidel iiifiBhié Dob Jaañly íOtro> qi» eoguia lanfjareiaH) 
lidadde BoSaMari» y dei:ial»i!ie Dop |kídn&iiGliddiO}ial»^> 
líoiiaba teoerde liu jpjBtrtel al ^ni^yok) AÚ)dei^fde:i^i)oe)«ií|) 
posible; rqqair¡¿BdDléa«pa#a que. les bíciesbn p)eila.baiaie>fr^. 
naje cobio'á tatoaiütores y gobehDad6re&:delremo.:D€tsptaQs^ 
dé largck dite(es y n6ontienda$.iM *^o¥t^;Ja.f^;ime!oidíd):de^ 
Pala^olofk, según kíí cual iodoa.tr^^.flebísm teQm'J^.tok^rí^^; 
de Dolí .AÍ6oiq^;Qnco0ltodlaAdi3i m^ Qí'vm^i^^d^^ni^ié(^i9í^ 

obtuvo kt ooi^ni»e¡oa;jd^^lasipQrt0»(inal9^. ebi:3NfgP$ .^> 
afto'^ldii , cQD:oiiyo:ocdieimftíifnAlO/S0 so^iegaj^oajlosi irisiínotl^. 
•BénoYadiai la gaénra cotí lois Mon»»^ icbdieitoftilósiiftfan- 
taSíDtínPediro y Dou fcMt^'íáí^fefBpdterite ifr«n^w¿:y peer) 
leatidQ como bií^iDos^ Q^tfrieraQl Ambos en (la^Yes^.^te fy^riJ 
iiada.4 BMrecia q^isogi^ii jorAi9be»M4io^eii(l«»f oii^^ 
s6aeíiKaf!^(^ nueVQís. ipiarellaa.eit piK^ 

* Crón, de Don FerttbníhJFfyV.^ i .Cü r.'vV m vvh » 
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UM de los capitatos «cordados por los tres bnazos rennido» 
en Burgos, que si oíalquiera de los tres tutores mwiese 
quedase toda la tutoría en los otros, y si faltasen dios de 
dios , recayese toda en el sét>revmenté;'por manéraque fo* 
vorecíaín el derecho y los sucesos posteriores la parte de Dóoa 
María. Sin encargo , <^ro infante Doo Joan , b^o del infanta 
Doui Manuel, tan pronto como tuto notida de SMfpeldésas-- 
tre, solicitó mañosamente de a%OT|os concejos que le reei^ 
biesen por tutor, y aun requirió á DofiaBiaria para ofueJé to* 
mase por compañero ; y como la reina le hubiese replicado 
qué si todos hs de la tierra la consentían, ^la seria gostosa, 
y no de otra sisarte, partióse el ihfante despagáday se alz& 
con la tutela con el favor de algunos concejos de Estrema- 
dura , mientras que otí*os de Castilla llevaban la voz de Don 
Juan , hijo del infante D<^ Juan , y él reino de Sevilla se 
declaraba por la parcialidad del infiarnte Don Felipe, foorn— 
decida asi la discordia , iK^udió Doña María de Molina al ihe- 
dio ordinario de sosegar bs discordias civiles:^ íoónvoca&do 
cortes para Falencia , que no afeanzó á ver remadas ^ por- 
que mudó antes llena de dias y de virtudes sin terminar el 
pleito de la tutoría ; y ^ lo singular del caso que próxima á 
su fin, mandó llamar: á todos los caballeros, regidores y 
hombres buettos de Valladoüd en donde estaba t- y les dejó 
eii encomienda el rey Don Alonso ísu nieto , « et que le to- 
masen^ et le guardasen , ét criasen ellos en aquella villa , ei 
que le non entregasen á omes del mundofásta que fuese de 
edad cumplida , ei mandase por si ^atierras et regiios;*» y 
eHbsse lo otorgaroá y lo cumplieron como buenos.y leales*. 
Er reino quedó á n^rced de los ambiciosos^ mandando 
. comp tutores Don Juan y Don Felipe , cada cual donde ba- 
ilaba v^luiítades ¿ fuerzas aparejadas á defenderán seSbrío. 
Al^ás ciudades y villas tomaban hoy á uno^, y m^Aána se 
apartáis de su servicio por el otro , y llegó la discordia á 
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tal fmíOi que 00 lúaeron por ambas partes apdUdos de 
gentes tpara coB&ar á la suerte !de tes annas^ ladecusion de 
aqiieUít ecmtíei^a. Los lugitr^qoiedanm yermíos.y lóseáni^' 
pos sp eci^Y^ oontantos pedfaos y (servioios desaforados^ 
con taata^m^aertes, l^obos, estragos Y ^¡olénéi^;; y'por Inlta 
de autoridad competente que Uaniase á eortes para poner 
fieeíno ¿ la>aknbi6)0a y codioia de k)s grandes » gímió|(k^tilla 
en dwa servidumbre* bastaf que amaneció eldiaíde la maYior 
edad de Don Alonso; . 

- El derecho consuetudirario i^rca de la tutoría délos 
reyes p9SÓ ¿ $en darécboi escrito ,1 despiies que estJd mismo 
IHm Aloiiso dí¿ ümtm dre . ley 4 las Pftrtidas en ;las cortes 
<te Ak^lá de Henares de 4348. Habia Don Alonso el Sabio 
considerado los males que nacen db las contiendas sobre la 
guarda del rey y ddimnó, y propuso en sa pensamienlo 
extüiparlEis de traíz cob taníta masT£^n, cii»níter que no les 
señalai cansa mas i)(mesla que ek deseó, de |K)ree^itar te ha^ 
eienda ó tomari venganza de los eaémiges. La distinción cte 
la tutela civil en testaínentaria^, legitima y di^va y sufér-* 
den; de. precedencia según te ley romana , son el fnndamen* 
ta de. añestro derecha pirivado^. y wte te regla/ dcil derecho 
páblieó enipui^ á minorías. 

3 e» eÍBCto, te tutoria de los reyes como te de los par*» 
lici»^res es testamentaria , Guando el principe ordena en te 
últifliá.Voitotádqmia 6, qiuiénes tiaade4eper la guardando so 
hyp y te^obertoafeion'del reino durantei te memv' edad ; legí- 
tima si recae en te madre áíaíta de. los primei'ós , en cuyo 
caso acude álllámanuent^ déte ley y^esempeña te tutoriá 
c6n la^eondieion de mantenerse en sii estado de viuda; y 
dativa, sr no habiendo aguardadores testamentarios ó legitr- 
mos, proveen las cortes al rey niño dé;tutof' óiútórés qué 
habrán de ser *úna,lres ócincopersoüídsbóftritéÉ, naturales 
de la tierra , de buen linaje y sanas costumbres^ ^. Asi que-t 



* ley 3 |^^liP^ftrt. Jfc. 
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é& ^teUcni(te latrpgia cierta (y ooB^iaiiÉe "qoeide^tiMs^ 
Mir:¿^'i^ária<co8tombi^!d6 lMLti^p0S'>p^^ 
úlilsobi'&'tMio eiK^eoibiieptocviwb^ibofi^^ tíi'áip^ 
porifoíéa^M ^eima ; 4a .redufeía ,áhtértóilid9 «fá^''dn(l^fo0¡ 
aiicitanflo 90 ttvdéniy dHa(m(ffQiHkl<«l «hMaei^dé^ lé^^)f^6^ 
1ens^*68ftáfla'jla<oriá Peali'^ií -j.-p •íJiíoí')"; !■>> !)i.í-í'I'^jiííí ^u 

!ít)Lá)paiinera'Vésrqp6 ^imb ¿pSeacípn éaiá^diMAHMi^ 
enr/kr miboria ¡deDon 'BDriqueijSI^HHih'odasÍQhi t)e%atefe fi» 
nado Don Juan I de súbito, aprovecháodofieiélgotíDtiaiiifev^ 
etésÉs dé(é9Ca idoy«fi(tirafarái mantener: ocotioBüli^ 
meniboi. Juntáj^pise la^ cioi:(6& eti loledo^^l-tñ^ 4>39Q plfm 
aoordaprfei snaiMfrá iqUe4eberial lééera^ éki lá^ gi^íseiUadák 
cfelifeíno; y >SéndiiiqQe ¿ peibV ¿0>las diligeUciáft ^taétic»^ 
dto Hcioa <:vérdád. óidmulbokm^feblfstaéiaBto Ind )«|sávecfaii 
Don Pedro ^fenório , ari^^po de:'K>l¿elo, ii]iyGc6)lat Ic^il^ 
Paírtída)Coi]«^ :el n^edio^de reacíksl' ia'^(xinlroÍJienÍBi/ Pxibo 
dificdltades^eai: Miaplicacibá^ ^'^giliBOS'Sé aoosianm al|úa^ 
lídaidé; gobernar . f»q;i i ma ^ec¿oik6e}0 v en j eh jcqi^ ónti?a8éa 
gnándea^, prdados y.áiiidádaiiíoaiii y.íw^]^/^) tv) IÍ7Í'.u;l')};;J n[ 

, , Ea tal estado h¿lié$e el 4€8tánieDiodé'>IMK)iwp';''peró 
odoiQ ya 3a voluntad deLmayoi* iiíoiiierd iba>íencainM«art]á al 
pensamiento de la tutoría enfermando' oónscgo, lo de8^ 
eeiiaroii porgue «non/valiaj nin erdiproíveohoso» ; áfer- 
réndosei«aifSu {Mrinieq t>ropóffitO),.yiiiomfarósie una regwcia 
impuesta* ^dliduqueode fiénavéhte p 0iárqii¿g;!dé ViUebáj 
conde de Tra3tamar», at2dlM0i>o6liIenIdledo^ ^^iSántíagói 
iniBiíí§tfie3 de Saniiag^y GaJaírávaiy ícieHoa'eahaUéros y 
iíQwbrefl bR^no^ d^ls^ oiDdafde» yijvitkia del*>éoi0L: 'íí t ^5/. 
:í)Q^cidOr Yi ittal 45o#k»tojí©lífi»«oblspo dé-TJdedb.'^^^ 
aqi^lla ix^i^^fi^ 4^ gQbefoaciOBív j)(HíqTOtlle: cabía mmeb 
p^rte d^,ft^to^i<ted que á $u ^BaráDtw :i»íuietcrí'yb«WcH»o 
cqnveni^., «ii«^%^0 había jurado lá) eonciodrdía; >{ynftesfó;tad 
pi;f^i^^omO)paiH>;e9#alvorjiu^pe¡i»c«lai^;dtegi^^ 
acuerdo dejas cortes el tpRtamftntn dftl rey cQqfirmado en 
las de Guadalajara de 4390 , la ley de.jPflftíéajíyvlf ferina 
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misflia ideil^ iüforiaihqoe^áe órdeiiaifa!iéM»^9i>gi^^ iiiáiQeH 
w);,;q<ie^naí vengttenaai loí^écir.;» RefAwAroBrlo^iiMrGSí'^^ 
suii .mod^i y iQweluítoodkieiiáo; (f tiue/eaie^fi^hbíatañlft^ái 
toitó elk^egn^V'^^^Iu^ á.€(ll6s;{daoia^qaé elregno lo^ lIaH4) 
rmdo éí^jfnniBáSo ,.é a(|ueik ordenáii^a^oó j tesUnneoto , ^ó) 
ley , ó consejo que entendiesen los deVTegnoiqu^'^e^tdeyel'^ 
cho^é írazoDi^ é Berviqio ídel rey , é^ |>ro\íeohot:dbl jregaot^ ^ue 
4'e|loa-fáaeía'de/e*jbj».par!eIloní;^.i m^-í - -i.^v ; (•■^uvAn- ,onoí 

I rp!istó^ desaveheheias !que al : princi^fcí (fiieddrto lÜDÍtádasi 
¿ }di>]corÉe;iilrbsceatiédroá)nisÉi iaatdeiá tolda lia; tieirá ^^íyipái^j 
tiiie el! reino endo^. baAdoé, itrno del consejpiy^^^fdtíeiáelr) 
testamento; con su séquito QirdiBi^ÍQ)d0i;a8pnada&'y'>re«^ 
bsi(o$¡^j^¡lA ]H)r6al^€iedíó» d^^^eafasánoití^íy é»54posi (¡da ateste 
yi^i^^n los ti?at^i de pa^^irotob > yi ^dnuda»te ^Jiaslaí qdeiialr 
qwt^ié^ Barg^ d^:199t ddolarairtin 4ener !>)eióirié^ 
^Iíle$tap)ien|U), yidies^ dQ^ofies'(|Qéclóí encp^ kiÉiji^ 

^JaíáíJas persbda&señaladaKfpor eLrfey/ i: / ' : ii :j-'' 

.£hi&>inii^(^k HMd sosegada yteánquila^sneedi&alisei^riaitt 
á^ de DoínEnmcpaei «I EnferiDOi,^pue$! desoyendo el)ítt(^nte 
BoiÍ!'6'eriiaifcd()i;,d MefíAiiiteqper^ :kts.>eofláiejoa\<dd xsmkQé. 
gcanciea dfieíoDlidosi: feí^Sit.pens 

qD0i Ip ;áóniaMii^|ÍQr;rey^' éliiDÍsiiiO(Ié^áb|óf:el ^ndannd^ 
4a$tffldlpdr Don Jdan JL Tan niebld )ntaesti{ajdQ;)eaÍjL9d, ilboH 
gaíidá la; js^^niina de^nnisyad tti^]Hücáoi:^É! y^tjf&vbd^ ^1 lOfoHí 
tunro éüfdemege lá^tmcitfVápaiiasfreoM)!^ aá)^laap^ 

Había Don Enrique proveidonáltoicviaBSíJa deb()rlíí<rip3}TT 
¿Oa)gpbebnaofllñK did reiiioiji^tótai^ftiadtioátpiídlaiailbüs^^ 
de ! Gartagen rjiutíameiité iqoniídttdu^Qlball^séísi ^irihclpaks^Jiyt 

j^epllácdn aaiJ90Sí]a}tqtQ]riafd«l{ Bey tiiñp/ibergiHl) se ptfAsnáf 
botieRieblQStaraetitoi^'lMiix) eeflísU4> la fBadr&Q|partai7':(deita 
lado al bcfp4 imdámlQfidjjdn^qlu6'Badiftiáenk>taMJo^deY:e[^^ 



(^fón. í/e I>(m J?sri);rf£9 ^fí^4i9v\\ ^^^wV s\«a\ ^^> 
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tñ razón ¡mat cumplida para cfiarle y ^educarle , ya te aton-#> 
^se éths leyes diviqass ya á las homaimfií; ' Poéo breve 
iérmibo á la desaipenenqia una tx>i>cordÍa- om los itíterosa^ 
dos en qae cedieron la [tenencia déi Rey á^ tr ae<|iii^ íie ciér*> 
ti» mercedes prometidas V y ^vteél> sin iyI>serTanGm' esta 
daikula .testapientaria. ^ : : í . • 

Apenas entraron los.tirtores eñ eltajércísio d^su nnnis- 
terío, cuando acordar&n repartir la tut^ y regimiento por 
provincááis al tenor dé |a áltjma vplentad de Don Enrique, 
cabiendo á la reina las tierras de Castilla, y «Ikifánté toda 
él Andalucía por ser Ironiem de^ los Moros ;- y andar las 
gentes muy apunto dé i^rra. ^ '• . . 

Asi prosiguió la.tutoria hasta quéiué^Don Feriiatido dé^ 
darado rey-de Atagon:eiv el famoso tjbngreso (feí^Caspíe/ 
pues no siéndole ya posible desempeñarla pt»! sá^ périsOtía, 
dtpMitÓ á los obispos de Sigüenza y Cartagena; *al^tM>nde* dé 
Montealegre y al Adelantado smaye^ de Andakeia/^ra qw 
la ejeinciesén coai sus poderes , como si fmBe él pre6en4;e. 

Cuatro anos después £[obrevino la mu^tite del rey > de 
Ars%on^ lo cual foé causa de que D(^a CataHna resumiré 
toda la tutela y gobierno seguaettesiameÍBto de Don Enri^ 
que con el beneplácito de todos los grandes del reino; mas 
hiego.ocürriólanoívedad de resuciter Juan cteVelasco y 
J^go López de Estúñiga isus^ pretensiones' ^la guarda' ' dd 
Rey, y la mayor de ceder á eltasilaBeínasiiiai^iiérdoiiiconv 
sejode los señores de la corte, de lo cual quedaroá imuy 
maravillados y descontentos. . ^ ^ } . ' i 

Falleció también Doña. Catalina, y censidérando ique íla 
mayor edad del Rey estaba muy próxima, avini^onse todos 
los mayores que gobernasen 4ó& d(d consqo cte Don Enri--^ 
qae 01; es decir la junta de prelados ^ icoíndes; caballeros^, ' 
roligiosos y doctoresx^on quienes conferia los negocios del 
i^no , y quiso los confiriesen, ios t;utores dé su hijp;; y éita 
filé la última faz de tan- veleidosa lutda *. 
* Crán^ de Don Juan 11^ nñ^ 141§, c ap. 1** -'^'^ 
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, ^Do&a Isabel la Católioirv previendo la incapacidad da 
DoSa Juana para él gobernó» nombró ft su cenarte Don 
Fernando ad(ninistrador de los reinos de €s^tílla durante la 
menor edad delprincipe Don Cirios. Con la.yenidadel Ar^ 
chiduque 4 Bspana empes^^ron los desabrkniento9 e^tre el 
Rey GálóMco y Don íFelipe, que terminaros «n apartarse 
muy enojados , quedando ^ uno en Castilla gobernando en 
nombre de su muger, y volviéndose el otro á ^sias esftados 
de Aragón. / ,» . . ^ ./ 

Conlá.tempmna muerte- del Archiduque y la ausencia 

éñ Nápoless del Católico , qnédó Cas&illa á merced de una 

Reina , ouyá pasión de ánimo ex.acerbada por el dolor y ht 

soledad , tenia como vacante €d trono. Asomaron entonces 

los bandos y parcidlidade&co¿'distinM)s apellides; y en tal 

, confusión faé menester que poí consejo y voluntad detóis 

grandes, se fonbaseiUááregeneki presidida por el arzóbis^: 

po dé Toledo. Cónvocíó esta coartes para. Burgos y celebrad 

ronse en 4506 í dé donde salió |)ol! voto conforme llamar á 

Don FeriiaiMÍo;á Ga^táUaiy encomendarle la gobernación del 

rieino durante la infeapacidad de su) hija, ó Ja' minoría del 

meto , con cuyo buen acuerdo; se sosegaron las inquietudes 

empezadas que llevaban camtfio.de ser sangrietílas. 

Diez ^pos poco mas ó menos se guardó esta ordenanza» 

hasta que apretando la enfertnedadiad Rey Católico, hubode 

oliQrgar su testamento y proveerá las cosas del gobierno. 

Doña Juana segilia doliente y él principe Don Carlos en 

tierra de Flandes,; ponió cual «ra pre^ísQ nombrar persona 

que fuese como la :¿abe¿a dfe.la i^epáblica , mientras ó la 

primera no sacase , ó no viniese el segundo á Castilla. Des-» 

pues ele uanaaduro consejo escQgióJ)on Fernando para go^ 

berisiador del reino durante la enfermedad de su hija al Prin^ 

cipe so nieto » y enccnnendá la administración de los estados 

y señoríos de Castilla y Aragón al cardenal Cisneros en ki 

aaseneia de Don Cariofi ^ . 

:■. Ssta^ caútelíis^del Católico nó fueron parte á ímpediir 
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<5iofi,' porqttó icoñteadiffo tentreíjiíd ¿ardeocil» deííTrfedSd 
a^a^ando sülld^recháieii eliesiimíerild^ 7>éi deidn déiLobaí^ 
na (iiespoéfl <3a4«áettál, y báé 4aWe Suráq l^onüfibe em^ 
iwtttbt»e (te Adtítewd ¥1) moáiramto el poder qwfe ^araisefabtó-» 
JA'ttiémm^t teniadado el Ppncipe; íliaa Khbieroíí de^ajus* 
üar lina ooiicordiav y emi virtad IdetéUat qo^ó altado qae 
losdoa gobernatón jutttos. /' ' * ' i) i 

Con el gobierno de Don Carlos empezaron la* eTUrén»^ 
jefoaápoiler la'piaridBtí las coaasde Castilla, deípertán- 
dose^él odio y mala? Vobiiüad dejos náüiraleb á raía dotoi*^ 
fiíacion ian faeraídd xíso, do donde pantieron iasjoenidlaa 
que abrasaron toda Eepafia «a «1 terrible incendio 'dé^ h» 
bonnraí^ades. Copao la. grande jaotbridádvdef cardenal de 
Tdledo brá ¿na rémpra invencible) > para^llevat^íá ¡caíboísi» 
malos peiisamjentcisy aoc^Héjarf^n áI>(m;6árJ^^ agrégase 
al déah de Lobi^ináf olra pedilona ^>'é otras dói qéailÜQÍésea 
con su ^oto oohtrape^cd >de Gsnei^QS «y lé eiiflác^edeaen; 
inási nt «Mn >deL Láxáer^! nlArmer^Tok^stiogranobtSfaebr^a^ 
iair US' solo pbñlo jlá enterézádél preladohcafitellahoi iEt 
foé«:te¡r(}aiderol gc^cnadar-^el' ¡reino ii el !de^n )de>'LpbGd^: 
na era décil/Ó-mas^bÍM 8umikKÍDStrninealbdjqíSíii¿jp<^ 
y-loá áe'más j^asarctn sin- sleaiiíaf les siquiera la )ki^^ del 
pbdelr: Los Váá)éé 9eiriifoióaidei{fiatiitend1<lb(fQérop :isaa|bagnii4 
decidod y ^or pagadeé , .yi no es^ martorilte^qtíeufaiglspieiA 
de los! p^rincip^s aiitesi ise linG|ÍRali($i1alviL:li;i^BJai«quk #<I^ 
virtud fifU8tei!adonatóiiiasctarÍMresplandpoe:)'=íií;íí o*» / ::;) 
1 CeniKli^ testamiéttibde C&rlós^i: nblleí^ (áüteneeoefeatq^ 
e« :R totóántó ¿ h¡ preyi^tá tíscfior/edad(debMatttec*<WíJCíí^ 
leeisu nÍQtOy igawávmá jom^iom f\epnéñeB'^tá0miíiio^i%\0»^\ 
res I *y go|ér ittftdéreéi . f qwe • én o otií ai ^ 
Bobibrap. Siá eiiii)3ar^ v sparedertde manifiesto qwi qUEo^^^ 
péradorx2onfiideiaba loa esladoa:y:teRorié6Htó CásiMadñwnor 
propiedad y herencia legitima de sa^isAmOaf^'^Int^leirárto^i 
hato ^íér'}^'ée4fOTiu»i^i^t($e ta^ el 
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Ihniíe onlinarío de las müiorias, puesto cfié dé pi*opb mo- 
vimiento y poder absoluto le dispensa la edad y le habilita 
para la gobernación , no obstante Cualesquiera leyes , fue- 
ros ó costumbres en contrario *. 

Menos escrupuloso todavía Don iP^elipé ÍV nombra por 
tutora de Don Garlos it á su madi'e la reina Doña Mariana, 
debiendo con solo este derecho, sin otro acto , diligencia, 
jura , ni discernimiento de tutela, tomar el gobierno desde 
el dia en que vacase el tronó, con la misma autoridad que 
el rey ejercia, «porque mi voluntad es comunicar y dar 
cuánta yo tengo , y toda la necesaria sin reserva alguna, 
para que como tal tutora y gobernadora del hijo ó hija suyo 
y mió que nie sucediere, tenga todo el gobierno y regi- 
miento de mis reinos en paz y en guerra , hasta que el hijo 
ó hija... tenga catorce años cumplidos para poderr go- 
bernara *. 

Salian por lo común de la menor edad los reyes á los 
catorce años cumplidos ; y esta costumbre fué abrogada por 
la ley de Partida que señala como término de la tutoría 
real en el varón los veinte años, y en la hembra su casa- 
miento. Sin embargo continuó siendo la costumbre regla 
general, aunque no constante, pues acontecía variar la du- 
ración de la tutela según el testamento de los reyes ó la im- 
paciencia de los pueblos. 

Tomó Don Alonso VIII las riendas del gobierno á los once 
ó doce años contra lo dispuesto por su padre* Don Sancho IV 
q6e le babia proveído de tutor basta los quince. Pon Fer- 
nando IV entró á reinar por su persona á los diez y seis , y 
Doña Isabel la Católica dejó ordenado que gobernase en Cas- 
tilla su consorte Don Fernando , si la princesa Doña Juana 
no quisiese, ó no pudiese , mientras Don Carlos na cumplía 
log^ veinte; mas con todo* eso empezó este á gobernar por 



* Sandoval , ffist. de Cárloi ^ t. II p. 653. 
9 Florez , Áeíiifif CaióUeat i. n p. 946. 
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mci^o del deán ck^LobdiM en compapia del curdeDal Cíase* 
rof$ & lo$ die9 y «eis qd seguida que 6n6 ei Rey Ca(<3lioo » y i 
los dies y pohió tuvo principio b adimini^iir^ion uimedÍA-^ 
la del Emperador, aunque asociado su iH>iDl>re ^1 de sc^ 
madre *. 

Solían \o^ ijeyes al salii; de la tutela y ioiqar el regimien*^ 
tode Castilla juniar corles en donde c^Mafirmaban la? Über^ 
lades y {rainquicias de la tierra , como 9sí la hicieron Doa 
Fernando IV en las de Medina del Campo do 1302, Don, 
AJk>uso XI en las de ValladoMd da 1 322 , Don Enriq¡uie UI en 
las de Madrid d|e 4393, Don, Juan II en otras de tkidrid 
d^ 4 41 9 y el mismo Emperador en \a& d^ Yalladolid de 4 5}$. 
Taimbíen ai<f>stumbraba el reino ¿i pr^&tar n^^eva pleito hon^- 
naje al rey en esta ocasión , aunque ya le hubiese jurado 
fidelidad y obediencia al tiempo de suceder en la corona. 

Los tutores por su parle debían otorgar firmezas^ y se^^' 
g0^i#det^ d^ que gobernarían en justicia , y algunas veces 
Iqs; imponían coj^diciones que limitaban su poder á términos 
señalados. Los condes de Lara juraron en las cortes de Bur- 
gos de 1215 al encargarse de la tutoría de» DqU; Enrique I no 
quitar su$! tierras k catellerQ alguno sin coflisejo de Doqa 
Berenguela , ni bacer guerra á. los reyes vecinoa, ni añadir 
pechos, tributos , ni derrabas en, dafeo del reiflo j bie» que. 
después fuese gobernado con opresión y tiranta. Los pígo&«- 
hombres de Castilla juntos en Burgos el año 1314 , por re- 
celos que tenían de los tutores. de Don AtonsQ XI ^a^^áarm 
pedirles rehenes y qw enviase» á las cort^ de; Carrion 
de 131,2 la cuenta de todas, laa rentas^ de la cí^vñ&^í y asi* 
les fué otor;gado; y 1^ rei^a Po6^ C?kial¡na comi el iñfiwate 
IÍ9fli Fernando, tulpjpes.y goberWores,delrefeo^^ durante jhu 
i]íi^poiria de Don Juan ll, juraron al tenqr de la l^y de Paiiida^ 
ei^ (Jecir t guardar la persona del íéíy , regir la ¡tierra en ooa-. 

* Nuñez de Castro, píg. 43| y 5S^ y BKaW^M^ UJ?V .X|.,oi^, li>, ü« 
broXXV cap. 10 y lib. XV p9^ ü, jSai^tor^ JSKH ^GÁr¡i(»F. 
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oieiiGÍa> niAfiteneirlaeii paz y en jasticia , y nqdeisiiiembratr 
el reino ni enagenar parte alguna del señorío K A esta jara 
de los tatores respcmdia de ordinario el pleito homei^ de 
las cortes , que los recibían por tales y les prometían obe*^ 
dieiicia. 

Juntábanse en la minoría dos cuidador muy distmtos, 
q^ne eran k goarda del rey y del reino ^ esto es , la custo- 
dia, crianza y edacs^ion del primero, y la gobernación ó 
regimiento del segundo. Algunas veces una sola persona 
tenia ambas ¿ su cargo; pero l^ mas corría la erianza del 
rey por cuenta dé su madre , tía ó hermana n^yor, y el 
gobierno estaba encomendado á uno ó mas infantes ó gran- 
des del reino , y no han faltado casos en que trocado el or- 
den de la naturaleza , tuvo la reina viuda la gobernación, y 
la persona del rey algún noble poderoso en calidad de ayo. 
Notable fué la autoridad de las cortes en punto á mino- 
rías 9 porque ellas apaciguaban las contiendas entre los pre- 
tendientes á la tutela ,. confirmaban Ids tutores nombrados 
en el testamento, ó instituían otros' nuevos según lo consir- 
deraban p^ovec|ioso. Las; cortea requerían & \o6 tutoresíp^ra 
que jur^ys^ gobernar derechamente, y le^ pedían tazan <jb9 
811 conduce durante el.€|}erciQÍ0 d^ su miHisileriOi. i^as odr^ 
t0S> limitaban su potestad, ya estipulando qienomandariati 
cantar m limar anadie , yaque ilo echarían pecho m (servicio 
depfafoFado , ya dándoles acompasados 4 coci^e|*er06' pa^a 
soUcitar la enmienda dejjos agrados y yerfosique lositate^ 
re0 GOPielieiten 3. Sinki interveJMSíon(de las .cort^ cftdli íni^ 
Boría b^biefa dido cauaaide una igueirra áiyil.prolongadai.y 
sangrienta, pues si.á pesar de ellas no< se pudierooiexetusae 
las toorbaciones y peleas; pasadas ¿qué ^riaá no medíaT las 

V Nudez de Castra, í/r^,i¿d i^nrÁjuíi^/cap. ? I^ap^lbfln.^on^ 
peHdio historial^ lílf. U cap^ ?9% Crón. dejf<m^ Monso X/fs^f- ^2- ^ 
Cróñ^ de Son Juan 11^ año í 4tfÉ , cap^ tí^i¿ y 25. 

• Goirteff de Burgos de iSÍÍ5' y el' drdehárhlehtflí ' iechd ¿i< íiMT 
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^corles en la querella , ó concertándolas volontadc» opuésias, 
ó reprimiendo la sobervia del víctoriosio ? 

Estas prerogativas de nuestra representación nacional 
fueron cayendo en desuso, desde qpe aladvenimienlo de 
la casa de Austria empezaron á declinar todas las públicas 
libertades. La ólliraa voluntad del Emperador manifiesta en 
cuan poco tenia las leyes, fueros y costumlwes (fe CastiBa; 
ttienosprecio. que cada rey de aquel linaje fué llevando á 
mas, hasta Felipe IV cuyo testamento contiene cláusulas 
tutelares de todo en todo contrarias á- la enseñanza de nues- 
tros mayores. • ' 



capítulo XXV. 



INGAPAGIBAD Dfi LOS BETES. 



Ai$í Cómo la tnénof edad de los Reyes es un acbaque las-i 
tímoso de las monarquias hereditarias , porqué úi se puede 
gobernar desde la cüíia, ni se puede ir coütrá él derecho 
de sucesión , asi también oeurreii otros casos de mcapaci— 
«fiad para regir el reino ^|un lá Haca hattiraleka de loii 
mortales. Una grave enfermedad del cuerpo 6 del espiritu, 
de tal manera llega á pokfar las fuerzas del hombre ^ qúB 
le inhabilita para todo ofició ó ministerio de im|k>rtanc¡a, 
cuanto Qiás pa^a los trabajos y fatigas de velar por lá con- 
servación y prosperidad (fe los pueMpÉ^. • 

No recordamos ley alguna que proVe^ á este áGeldehte; 
mas no por eso carecían los castellanos^ de eostumbres aco- 
modadas ál asúnio. La pasión de ánimo míe afligid durante 
toda líü vida á la tóna pona Jiiáriá ,' eMberbadfi con los 
desvíos y pooó re3pet9¡,4e ?u consorte Don Felipe I, fuiS 
causa de que apenas hubiera poseído laconona sino en el 
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qombre, pasando el poder de unas á otras manos hasta qne 
Dios puso término, ¿ tan dolorosa existencia. Doña Isabel la 
Católica ,1 previendo aquella desgracia , ordenó que su mari- 
do Don Fernando gobernase estos reinos , si Doña Juana no 
quisiese , ó no pudiese gobernarlos por su persona. Las core- 
tes de Toro de 1 505 juraron por reyes á Doña Juana como . 
seBora propietaria , á Don Felipe como su marido y á Don 
Fernando coooo administrador dQ ellos , y pasados alguno» 
dias declararon el impedimento notorio de la Reina. 

Pasando en silencio los desabrimientos entre Don Fer-* 
nando y Don Felipe y la veleidosa condición de los grandes 
inclinados á la im:^anza del gobierno, c(mviéne recordar 
que el primero se .embarcó muy descontento y mal pagado 
para Italia, quedando el segando dueño absoluto de Castilla. 
Él Archiduque fatigado con la enfermedad de Doña Juana, 
6 acaso con deseo de cobrar mayor autoridad en la gober- 
nación de estos reinos ; platicó con los grandes de encerrar^ 
la en una fortaleza , & cuyo mal pensamiento se opusieron 
algunos » entre ellos el Almirante y el duque de Benavente; 
diciéndple que pensase bien lo que hacia ;: que los ánimos 
estabas alterados y & la mira ; que los grandes tendrían 
ocasión de' alborotar la tierra con voz de poner en libertad 
á 1» Reina y en fin « que mas crecería su pasión con esto 
acto de violem^ia. Otra vez quiso el Archiduque llevar ade^ 
lante la traza del encierro , y^.ya tenia ceducidos;á los gran^ 
des , salvo el almirante de Castilla, qué viéndose éolo y de-^ 
s^mparado de los suyos , negoció con los procuradores á las 
toortes de Valládolid de 4 506 que no viniesen en cosa tan feav 
^que seria deslealtad consentirlo. Con esto lo contradijeron y 
juraron á Doña Juana reina propietaria y á Don Felipe como 
^ SVL legitimo marido, con cuyos nombres se encabezan las 
provisiones de aquel tiempo. 

La temprana muerte del Archiduque renovó la ocasión 
de volver el Rey católico á gobernar en Castilla en nom-^. 
bre del principe Don Carlos, su nieto, conforme al testa-? 
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nmio de DoBa Isabd y á id declarado y jarafdo en las oor*** 
tas de Tora» y asi pasBuron las eosas iiasta el añ6 45(6 en 
el cm\ acabó ^«is gloriosos días. Sabida en Gante ia aoticte, 
ordenó Don Garios sa prockmack»i como rey católico eii 
unión con sn fnadre; y no Miaron servidores indiscreitOB 

. que <[uisieron levantar pendones en Castilla con igual ape-^ 
llido. El Consejo real, escrít^ndo & Don Gárlps de este 
asunto, le decía estas graves razones: «No hay necesidad 
en vida de la. Reina unestra señora vpe^tra madi^, de sé 
intitular rey^. porque aqbelló seria disminuir ^ ho&ér y 
reverencia qué se debe por ley divina y Jiüm&ná«. ; y a«n 
parece que el íttkitularse V. A. irej podría traer inconvenfe*- 
tes y 8e# muy < dañoso al servicio de V. A. oponiendo, comp 
opéne contra A el titulo de la fieina nuestra ^ñora , de que 
se podria seguir división, y siendo como todo es «ina^airte, 
bacerse dos.» No hicieron mella estos prudentes c<msejoB 
en el ánimo del principe , antes escribió á la Cíiane31eria y 
ciudades dé Cs^tilla que \p tomasen y recibiesen por rey 
juntamente con I9 Iteiha c^rtólica su madre. Convocóse en 
Madrid una junta de grandes y prelados para dirimir esta 
contienda; y llevando ia voz el doctor Carvajal, discurrid 
langaménte mostrando que el Consejo habia dado su.pare.-' 

' oer; pero pues no plugo á Don Carlos, se seguiria gran 
deáautoridad y aun 4níámia á su persona, si declarasen otra 
cosa y y que nó hablan de resistir , mas llamarle rey y obe- 
decerle , i^endo notoria la indisposicioní de la Reina para g^ 
bernar , ni era taippoco nuevo reinar el hijo' cou la m^dra 
¿ el padre , ó el hermano juntamente. Allegóse d mayor 
numeren á la opinión del doctor Carvajal ; y á los del opueSí- 
10 bando impuso silencio el cardenal Jiménez ^^e Éisneroij, 
por cuya orden fué Don Carlos proclámodo rey de Castilla 
con las solemnidades de costumbre. Sin etiibárgí) , se oi^dé-^ 
ífó qtie en tes pro^viSitoés y despachos Vjue de alH adelante 
se libraféén , tüvíésé Doña Jtiáná lá precedencia en el tMülo 

yenel nortibre. ■•■ ■ ■ :.■ -í 0:5; í.;:-^ L • 
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La Reina, en medio de su babiiaal dolencia , ^e mostra- 
ba tan celosa de su derecho , que mostraba enojo , cuando 
oía llamar rey á Don Carlos , y solia decir:» «Yo sola soy la 
reina , que mi bijo no es sino principe;» y jamás quiso re- 
conocerle otra honra. 

Cuando Don Carlos vino la vez 'primera á Castilla , tra- 
tando de jurarle las cortes clp V^ladplidde 1518, duda- 
ron si convenía lomarle por rey siendo viva Doña Juana: 
duda legitima, porque como no habian]sido convocados sino 
ciertos grandes y prelados á la junta de Madrid de 1516, 
, faltaba oir el voto de las ciudades. A la postre consintieron 
en todo con dos condiciones á saber : que si en algún tiem- 
{)ó die$e Dibs sal4id á la reina Deña^uana ^ ¿eñorá.propJbtti- 
m de estos reinos, el rey desistiese de la goberpácion y la 
Iteiqa solamente gobernase; y qoé en toda^ la^.earüaiB y 
jdespochos reales que viviendo la Reina se librasenl , se pú^ 
siera primero» sa hombre y luege el de Doh C^rlo^i y que 
no se lláriíase mes que prindpe de BtípañaV . 

Infiérese de todo lo dicho, reduciéndola suma de lo pa- 
sado á breVe doctrina, que s61ámente* las. cortes del reino 
pueden declamar la incapadidad del princij^e llamado, á su;- 
ceder en la corona^ 6 entrado ya en el' ejercicio de su au- 
toridad. Asimisinío de tolije cuan delicadas se üu>straron [las 
<te Castilla jal calificad á los prblctpe^ de ibcapaoes par£i 0l 
gobierno, usando de etpresiones blabdás <:iomo enfermedad, 
pasión de ánimo ^ ilidispoaicipn notoria y dtras semejantes* 
á trueque de no agraVaif con duraá palabras su infortunio. 
También dieron pruebiis señaladas de lealtad defendiendo íá 
Dona Juana contra los dañados intentos de Don Felipe > yide 
prüdeneia nó escasa honrando el non»bre de ¡id reina pirf)- 
pietüria ]^ reservando eiu derecho p^ril euando,Di<^ >quisie^ 
Yolyérle la salud. : $ , ^ . . / fií 

' náriatia Étiét. íímn-átm. XXViit Üá^. f i f ^^i ^^al^lü)^. 
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CAPITUO XXVI. 



BBHUlfGIA DB LA COBOIfA. 



ft 



Lat entre el principe y los subditos en toda república 
concertada vincules necesarios , ó sean derechos y deberes 
mutuos , porque no se han establecido los reinos para sa- 
tisfacer la ambición , la codicia ó la vanidad de los reyes, 
sino para que los ríjan en paz , los gobiernen con amor 
y los mantengan en justicia. La mansedumbre del rey no 
es ima merced , sino deuda : asi como la obediencia y fide- 
lidad de los naturales no deben fundarse en el temor de la 
pena , sino manifestarse como el culto espontáneo de nues- 
tros corazones hacia las buenas potestades de la tierra* 

Cuando los Godos y después los Asturianos y Leoneses 
levantaban en el escudo á los reyes electivos , juraban es - 
tos la observancia de las leyes y el manteniniiento de los 
fueros y libertades de la nación , qué bajo tales condicio- 
nes les prestaba^ pleito homenaje. Babia en aquel acto dos 
juramentos , uno del rey á su pueblo y otro del pueblo á 
su rey, y equivalía la ceremonia á firmar un pacto recí- 
proco de sumisión y respeto á las leyes del reino. Esta loa- 
ble costumbre se conservó dorante la monarquía hemdíta- 
ria; y cada vez que un nuevo rey ocupaba el solio, invo- 
cando á Dios por testigo , prometía gobernar derechamente 
como los sábditos prometían servirle con lealtad-, so pena 
de caer en mal caso , y morír-la muerte de los aleVea. 
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Esr por tanto qosa llana que los reyes no podían renun- 
ciar la corona á sa volnntad» asi como una persona no 
puede faltar al oontráto sin la venia de la otra parte con 
quien su: fé lá tiene l%ada. La doctrina del pacto indisolu^ 
ble /salvo pn caso de avenencia , es el asiento mas firnae de 
los tronos -^ pprcpie la reciprocidad de los derechos y deberes 
entre el principe y su pueblo íjonduceá esta, peligrosa teo-? 
ria, que si el primero es* libre eb descargarse á su placer 
del' peso del gobierno, el; segundo habia de , sqrlo también 
para aliviarie de tanta fatiga si no de grado, poc^ fuerza. 

La primitiva sencillez dc; nuestras costumbres monár- 
quicas no conséniia reducir á sistema las libertades del rei- 
no; pero el buen sentido i^plia el defecto de las^ institución 
nes^ y el orgullo de los. grandes , los privilegios^ del clero 
y la liga de los ciudadanos formaban un conjunto de volun- 
Itades é intereses opuéstos^ al libre ejercicio de 1^ potestad 
real. Un juramento para afianzar' la promesa^ y una espa-« 
da para afianzar el juramenio, eran los dos quicios de la 
ley y del gobierno. 

El primer caso de abdicación qqe nos refieren las his- 
torias después de la pérdida de España, es en los días de 
Bermudo el Diácono que la «quitó de sus sienes para ceñir 
coa ella las de Don Alfonso el Casto; mas no; pasó este acto 
como si fuese la renuncia de ua derecho personal determi- 
nado- por la voluntad sola del principe reinante , sino á ma- * 
ñera de k disolución del contrato asentado al tiempo de su- 
blimarle al trono. Y puesto que los principales de la tierra 
daban la corona de Asturias al mas digno , ellos mismos de- 
bían concurrir y concurrieron en efecto á legitimar con su 
voto el apartamiento de Bermudo y la sucesión de Alonso *. 



^ £1 Cronicón de Sebastiano dice á este propósito: F^eremunclus»wM 
sponte regnum dimissity reminiscem ordtnem sibi olim impositum 
diaponii áimissis filiis parvulis,.. Jdefonsum^ quem Maur^gatvi 
á regno expiüterat^ in regnun^ ,$u€ce$$orm^^ feeii. Cinco Obi$po»f 
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Lia segunda t^nuncia que ocurre en los anales de Astu- 
rias , es la de Don Alfonso 01 ijne foé propiamente hablan^ 
do , abdicación forzosa, pwes se conjuraron para tíéspiojarr 

"lé'tlel reino isu muger doña Jiméoa y.su» hijos GacCfav 
tírdofló y Frueía. A pesar de las excetentet prqndaís éjd^ 
síghes victorias de este rey , que con tózqa le gransgearoÉ 
el sobrenombre delMagno , la severidad extremada de su 
Carácter excit6 el general descontento» segufa se mtjiestra 
éhlás Cótitlnuás discordias que hubo cte sosie^ar, y fdb 
triste manera de acabar su tan próspero reinado: deseng^- 
fiO que puede aprovechar para la enseñanza de los reyes, 
mosírátidolés cnanto conviene , aun haciendo el bien ^ ser 
de géhip apacible y de mansa condicinn , pues ibas se afir*- 
ma sil autoridad con ¡el alhago qué con la violencia* Y 
aunque los cronistas contemporáneos guardan silei^cio en 
punto á lá intervención de los grandes en la renuncia , el 
arzobispo Don Rodrigo, historiador grave y bien informa-^- 
do , escribe: tegimihe se privávU, prmsent¿bus fUiis et po-^ 
tioribus regnisui *. 

Otro ejemplo de renuncia voluntaria hallamos étt los 
dias de Don Alonso IV, que fatigado de reinar ó temeroso 
de la mala voluntad de los suyos > renunció al siglo llaman^ 
do antea á su hernianoDon Ramiro II á Zamora para trans- 
mitirle la coroiía , como en efecto acudió al punto y no 

• solo, sino cum omni exercitu magnatum suorum^y es He^ 



CoL 50. Lo cual hubiera bastado para probar la concurrencia de la 
nobleza á semejante acto, porque en suma se trataba de elegir ún nue- 
vo rey. Por toriana el Cronicón Sile'nse nos pertóite salir del campo 
de las conjeturas, pues refiere qaé páteníiéusí tótiüé ré^Hi firiágnaté- 
rum conventibui,.,. post trium annorum circúlum desiderato vote 
satis faciens^ deposito diademate^ vice sua AdefonsumCastum^ enpo^ 
€e suufHy Regém conHituit: Esp. Sa^r. t. XVII pág. fSS. 
■ Derebus ffisp, lib.VcápS. > 

^ Sampiro en su Cronicón (Sandóval, CinúéObiépóefo\.M)f el 
WOttje de Siloé, Mitp, angr. i. XVH, l^g* 303. 
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cir , con todos ios griandés de GaUeia en donde gobernabft 
á Jaezan detieesor del rey Monge. Sin duda juniasla 
nobleza de aquella tierra ota la leonéUa hubieron de con'- 
• v^ir en la renuncia de Don Alonso, y ten elevar ;ai tronó 
á Don RamUx);, á .<iuieo rehusaron los asturianas pnestar 
obediencia ^ y tío aib causa , porque liO babíato «ido Uakna<^ 
áóa ¿ Zaimorá para legitimar l<^ actos que álli pasaroh^ 
eálre leooeées y gallegos *. . í 

Esta misma concordia de voluntades fué soltoitadá t)orj 
Doña Serengoela {Ara renunciar la carona, en su hijo^onl 
Fei'nando III ; pues si bien le cedió: el reino de ski acuerdo» 
particular en Olella, confirmó solemnemente el acioenlafe 
cortes generales que se juntaron en ValladoHd el afk) i2f7 2. 
Don íuan I pidió consejo á las de Guadala;plra de439d 
acerca de la renuncia del reino que hacia seis años medi*^ 
taba en favor de su primidgénito Don &irt<^ue , reservando* 
se ciertas tierras, ciudades y rentas <fe por vida, las cor- 
tes en un largo razonamiento , nutrido de ejemplos y biiena 
doctrina, concluian apartando al Rey de aquel propósito, 
y aun requiriéndole para que no hiciese una cosa tan en 
deservicio suyo y en nienoscabo del reino. «Eel Rey, des- 
que oyó el consejo que le daban aquellos que amaban su 
servicio , fizólo asi, é non fabló más en esté fecho» '. 
Sucedió á este proyecto de renuncia la que el Expperá- 

* AsturesenimindígnaÜ, eo qaod in cessidne Aidefon^i tí sabítir 
tatfoneRanimiri non fueran tevocatí, rebeiioneiQ... factitabanU R6d.. 
Tolel. ib. - 

2 kéi lo cuenta el arzobispo Don Rodrigo , ciscritor contemporáneo, 
' Sed extra postam Vallis Oletí, educta multitudine extremoruna Dorü 
et Gasteüse ubi forum agitur, convenerunt... et ibideih filió regnum 
traden»... onmibus approbantibus... ad regni solium sublímatur Ibid- 
lib. IX, cap. 5. Y el P. Mariana dice: Lo cierto es que la ReHia, por el 
deseo que siempre ttíTO de su quietud , torné segunda ve2 con itproba^ 
clóii de las cortesa renunciar el r^noensu hijoi y en esta confor- 
midad le aliaron út tíat^ por rey. BisL £fó Eipi i llb. XUeap,!* • 

» ' Crénk)á áe Ih»MaHí^íífútí , afid im, d^t y «. ; ü ^. 
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dor, estando en Bruselas el año 4556, hizo de todos sus 
reinos y señoríos en la persona de su inmediato sucesor 
mediante escritura publica ; y si bien convocó los estados 
de Flañdes y Brabante, y trata con ellos estos casos, no 
entendió hacer lo mismo enr España, pues se desapoderé* de 
los doininíos de Castilla y ArSigon sin el acuerdo y aon sin 
el consejo de sus naturales. En tierra extranjera otoi^á la 
carta de renuncia , y en tierra extranjera aceptó Don Felí-^ 
. pe n la corona de estos remos , siendo notables las cláusu- 
las que contiene, mas propias de una escritura dc; venta .de 
cualquier fautíiilde pegujar , que dignias de la soliemiiepesíoü 
de aquel cetro poderoso *. 

No fueron los de Borbon mas mkados con los antiguos 
fueros de Castilla, pues cuando por devoción ó liviandad,' 
por cansancio 6 melancolía resolvió Don Felipe V apartarse 
de los negocios del estado y pasar sosegadamente el resto 
de su vida en la amable soledad de la Granja , abdicó en su 
hijo Don Luis también sin acuerdo ni consejo del reino, co- 
piando una por una todas ó las mas de las cláusulas conte- 
nidas en la famosa carta.de renuncia otorgada en Bruselas^. 

* Vos cedemos, renunciamos y refutamos... los nuestros reinos 
de*Gastilla y León, Granada , Navarra, Indias... para que los admi- 
nistréis, hayáis y tengáis en propiedad , posesión y señorío pleno, de 
la forma y rpanera que Nos los hemos tenido., y os damos poder y fa- 
cultad tan cumplida como de derecho se requiere... para que os lia- 
tíiéis é intituléis rey de Castilla y de León... La cual (carta de renun- 
cia) toiño rey y señor que en lo temporal no reconoce superior , que- 
remos que sea habida , tenida y guardada por todos , como si por ^os 
fuera fecha en cortes á pedimento y suplicación de los procuradores de 
&s ciudades. Tillas y lugares de los dichos nuestros reinos... Sacído* 
Tal , Hist. de Carlos Ftih. XXXII, § 38. 

3 Censura él doctor Marina con vehen^encia la manera de renun- 
ciar la corona seguida por Felipe V , y tacha las cláusulas de su carta 
de abdicación ; mas sin excusar la conducta de dicho rey, importa á 
la historia advertir que, según hemos notado en el texto, las cláusulas 
están tomadas de }a escritura de renuncia hecha por el Emperador^ 
Sean pues ambos monarcts partícipet en Ja responsabilidad á^ intro- 
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Murmuraron las gentes, pero el nuevo rey fué gfoclaftia-- 
do en Madrid, y recibido en toda España , conjo si el tro* 
no hubiese quedado vacante por muerte natural de su an-* 
tecesor *. 

El pasajero reinado de Don Luis y la circunstancia de 
haber testado de todos sus reinos y señoríos en favor de su 
padre , fueron causa de las graves contiendas que se susci- 
taron acerca de la renuncia. 

El consejo de Castilla , en vez de procurar quee) gobier* 
no pasase á manos de la regencia nmiibrada por Don Felipe 
para este caso, representó al Rey que pues era aun señor 
natural y propietario de la corona , tenia en justicia y en 
conciencia obligación de volver A ocupar el solio. Esforza- 
ban las razones del Consejo los ruegos de la Reina y las ex- 
hortaciones de la corte, con lo cual lograron de Don Feli- 
pe que viniese á Madrid y tratase seriamente de tomar un 
partido. 

Repugnaba á su temerosa conciencia el ir contra la re- 
nuncia solemne del poíter y el voto de no subir mas al trono; 
pero conocida su flaqueza doblaban su angustia dijoiéndole, 
que la renuncia era nula por no habo* quién la admitiese,* 
pues el principe de Asturias era menor de edad ^ y que el 
voto nó debiá cumplirse en perjuicio dé los pueblos. 

ducir usos nuevos en este puntó ^ y no lo siendo en igual grado, mayor 
culpa kallamos en quien intentó aquellas fórmalas, que en quien siguió 
^camino abierto. Y, Teofiq (i^las cortes ^j^rieJI^ cap, IQ. 

* Pasó luego el principe de Asturias á Madrid, , y fué proclamado 
rey, aunque los mas de lo9 jurisperitos y los mismos del Consejo Real 
reian que no era válida lá renuncia no hecha con acuerdo de sus vasa- 
llos , que tenian acción á ser gobernados por aqueUpríncipe á quien 
juraron fidelidad , no habiendo impotencia legitima para dejar el go- 
bierno , ni decrépita edad que no pudiese tolerar el trabajo. Otras mu- 
chas razones daban los legistas; pero nadie replicó, pues al Consejo 
Real no se lepreguntó sobre la validación de la renuncia , sino se le 
mandó que obedeciese el decreto. Commt. del marqués d$ San Fe* 
/tp6, año 1784, t. n, pág. 310.. % 
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En esta perpleja Vribulacioa de m émmo^qui^o.elfiey 
CQQBultaír a qini junto de Teólogos en donde se venlüade di 
ca30 de cíMim^ia; y aunque no eorrierón unáaimesi loa 
pareceres , prevaleció el dictamen favorable á la reíajicíoo 
del voto. Comi^Dicado este acaldo al Consejo , y apretado 
por el Rey para que declarase formalmente el punto de de» 
recho , insistió en ks razones antes expuestas añadiendo que 
de adoptar cualquier otra resolución distinta de la sufdicada^ 
ttfisdtaria al reciproco contrato que por el mismo hecho tle 
» bftberle jurado rey estos reinos eelebró con ellos , sin cuyo 
«/asenso y voluntad comunicada ea las cortes no podía hacer 
A acto que destruyese semejante ^cieda^,> En vistarde un 
deseo tan uniforme y de tan grave razoiifamientOi Dqni Fe*-' 
Upe V; venciendo su sincera repugnanek á las vjaní^ades 
del trono, se resignó i ocuparlo por ^uada ves en bien 
de sus pueblos *. 

Tememos pues que una tan grave autoridad como ek^a la 
del consejo de CastiSa a$ienta la doctrina dielj^to bikteral 
entre el principe y Io& subditos , y añade que^ la oU^adon 
contraída no puede desatarse sin el mjótqo disenso : por ma« 
.ñeca que toda r^unqia di$ la corona será ndaf <?Qnformefá 
las antiguas costumbres y ley«^ modernas de Castilla y Leon^ 
á no intervenir par^ legitíimairí^elc(»)sentimientiade los i?ei?* 
nos juntos en corles. 

A. iiuestros ojos fué una gran sin razoa^ ci^nvocar las 
de Madrid de 4712 para hacer Don Felipe nueva rénümcia 
de su derecho eventual á lá corona de Francia^ como srctd 
preliminar de la paz de ütrech , y descéíider del trono 
de España sin la voluntad, ó siquiera^ el conspjJEy diei los 
reinos ^. . 



* ComentofHM deí tnargué$^tk San Felipéis&ti-íim t^ fipágf^ 
na 3S3ry Marina, Teoria d¡». lüt cortes\^> parte II cap; : t€ 

* Comefiíarioi año 1712, l.np. as. .?: í " . 
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CAPITULO XXVII, 



DEL' PJLTRIMONIO REAL T HB LAS MERCEDES BB LA CJORONA. 

XjlamIbansii bienes ie reisdengo , patrímoaio re$d ó seqoria 
de la eorona y toda& las tierras , reatas y vasaHos. que per- 
teneciao al rey por razoa d6 su, dígaidad , aparte de sa ha^ 
cieoda piriyada ó heredaaiientos de familia «'Desde muy aa* 
tíguüo. se halla establecida sjBmejaate diferencia aseptando la. 
ley goda que las cosas adquiridas á costa del reino debían 
ceAdr en su beneficio , y ponservafse incorporadas^ perpé-. 
tuamente ea la oorona. Don Alonso el SábiQ. no tan solo coni- 
firmó este derecho^ pero todavía autorizó la costumbre que 
cuando el rey fuere finada, el el otra nueva entrase en^su 
logar «* que luego jurase ét foesa de edad d^. catorce años 
cowpVdos ó djsnde arriba ^ que nunca.en toda m tida depar** 
tiese e) señorío nin kt enagenase ^ 

Siaembargode tantas cautelas y juramentos Iwkvw 
los reyes^ infitútaa mercedes Alás^iglesias. y mQnas,tari|OS. , i 
1^ órdenes miliares , á láa ciudades y villas del íeino , y 
mayoríiftente á Ips , nobles y cabWlerOs en; ; premio^ 4^. s»? 
bnenos servicio*, ó por^aan s«3;voluralade9vCpn.€iSt¿ i\^ 
empobreciéndose el p^^rimonjOf real bas^ ,el^ ^xtf^mq de 
hab^ necesidad de poner remedio á, laj libfii:^)i4a<í in4isAr^- 
ta de los principes , <X)mo se verá en el progreso ddl^ Q^j^jir" 
tulo presente. 

■*' '1' " ' " 'I , I ü >t i f» n ». M < i»H I l ii'i M ■ MU I J l l *■ » . ' ■ ■ ■' t ' ■■ 

* Lex 5 tit. 1, lib. U For. JMicíám^ y L. S.tít^ l«\Pia:t, 11^ ... 
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Eran l<x» reyes quienes otorgaban las donaciones, expre- 
sando algunas veces que habían tomado el consejo de los. 
condes y mayores del reino , y otf as omitiendo la expre- 
sión ; mas como aparecían confirmadas por ellos , siempre 
^taba en uso la prerogativa. Sigue el P. Berganza la doc- 
trina del juriscoinSulto ^onso de Villadiego:, en cuanto á 
que la confirmación era , según las leyes del Fuero Juzgo^ 
para corroborar el acto con testigosrmanera humilde de con- 
siderar la cuestión, pprque ni se hubiera empleado la pala- 
bra confirmat en seguida del nombre y titulo de la persona» 
ni habría clases señaladas á quienes correspondiese el dere- 
cho exculsivo de atestiguar la vordad de estos privil^ios. 

Las donadones reales suponían la traslación de domí-*« 
nio tal cüalestaba antes del acto incorporado á la corona; y 
asi hallatuos en los primeros si^os^de la reconquista es^ 
critnra^ en donde al señalar las tierras de que el rey hacia 
lüerced , Se lee esta cláusula: oum ómnibus homimbus eí ^um 
Omni suo directo: Otras veces dicen:, cum soiares popuhihs • 
üel etiam populandos : cum illo qmd adjus reffeUepteninei 
Dei pertinefe débete seilióet de tuboribus UTrarum^ et vinea^ 
rum, et de batnéis el nnolendinis, de kortiéms,' de mercato el 
de plana, de moneia , dé portaHcés etde calunéniis etc. Don 
Fernando tV al hácér merced de cien vasallos á Fernán Pérez 
Ae Monroy en 4347 , añade :> «Estos cien pobladot^s vos do 
que sean vuestros. vasallos y vuestros solariegos , y que los 
pobledes á cual fuero vos^quisiérades^ y dóvolbs con todos 
los pechos y derechos que yo hé é debo haber deHos en 
cualquier manera, así maftiniega y servicios y fuensido y 
. fuensidera , como otros derechos cualesquier , salvo mone- 
da forera ;» y estas donaciones en que iban envtieltos los 
derechos de jurisdicción y vasallaje , se entendían con toda 
0ózreaÍ *. ' * . 

' Sandoval, Cinco Obiépos pág. i W. España sagrada , varios lu- 
gares , Hkt.ée Piaoénoia lib. I cap. 16, 
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VérdadenuneiUé los t&f^ oiorgai^n irlf)rítíe$tnQ úxéfCB- 
des de vüerras y VAsdllOá é^ lo qtié éüüsíiíiiáél i^Éiirfiúohto de 
la cOTona^ despoéá bicierótí dotidéioádg Itígái^e^, villsis y aun 
ehidades (^m titulo d^ défiórió y mero y millo iáipefió: mas 
ad^Aiite éofic^éiy)«ié«áiia9Ó latí otn^ reatas y iríbtítos de 
atgttb iérmitkú ó eomárdá j faftibiea Mcídttí grtt¿iá dé lisls al- 
oaidtes! ó tettéiidd^ é^ kis <^st^l0s^ y fotialéz^á , y >)i* úftí-s 
mo htil)ó mMtíttaíS d@ úitít^Védií^ asentadiR» étt lo^ libi^ de 
loa 6dBtad^€i» , ó pen^kiÉíeÉ étt áütítitú ^m llegaron á ser 
. trMStttiábiés ik>r jufh) ét hefredfitd deíit^ éé^ laf f^mf^ia. To- 
dtffiá Itegó á i^yóf etiretn^ la ffáfMftíézá, Ó por mejor de- 
cir , lá t^ur» dé niM<s€^o$ reydá, pxiéé hkktbñ asimismo 
merced dé la».eaias densoneáft; y no' satisfechos con ena-^ 
genar todas las establecidas de antiguo, dieron permiso á 
loa partítulanes para fiindfif <ytrdáf ntievaí^ donde se lafbrase 
cotilo utt itíeHo de obtener ríca^ gañteiiicias. 

itgoiadoyáf édte póstiW nécnrso/acudiérbn al arbitrio 
de dotíeeder ló^propiíds, báJdtóA y rentas de los concejos 
eobtra leída rtdi>zdtl y jtiistkna^ptíes siendo [k^opíedad de los 
pQeblo0, no podiatí pasát^ á otro dofirimo^ sin su consenti- 
mienfé: dbüs^ pór^ya Mmiéifda st^liéatbñ fes ódrtes de 
Madrid de 4^449*, fSlsa y 4880 representado el a;^ravib que 
Sé hacían á ^^pH^iíegioé, los dáUbs que* sef cátisabail á' la 
gaMd6t*fe y lá áistttin'tfcrDT^ de lo^ pécAóé reafe^; ál!ódó lo 
Cttal r(9Spondtetioii ydí p^oiñetíendo lio cohseMíi^ én eltó, yá 
e:¿ei!^ndoi$e óóú l&g ñécestdiáde^ dél iésüt^o y fnattdklldb qiíé 
enr lof adefemfé detuviese la ittano étí lá disijpái6ibn de los 
bienes concejiles *. : i 

JtíiitálMse al graff lüal dé \éÉ dádivas y ihércedes otro 
mítiftit^i ásalíi^r, W tistir(iaó(óné9dbfós ricos Uotefbres que 
nttúeet petáíé^ dé viitta las tnanéras dte acrecentar sií mañ- 
él^'y lacada, écUpléánd&'patiBt^ éffo tódá lá aúftóridafd^ pro- 
pia déúix éstkdoi M Ibdn' lós; reyes óoñsuttííendo su patrí- 

« ' Ca¿¿l m.áétóñetñt. » f. 96 y xXJñ {$: lU y ü^. 
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nv?nio yvdeWJi^flldQ e*>spoder e^» la eoagenaoioii de lícfiTa» 
y Jjugaí€3 ^, vGr^úf^ y vasallos , ipaf^erio y jurisdicción, pue«- 
iQ.^i^ecpn^su indiscr^ts^ pcodigalid^d y.fls^ueelí, ó^cediao 
de grpdo ó le^ arrancaban, por l^^íim^^ y é pedazos los me* 
jares ^airíbutfds y los mas pingues dereobosi de la soberank. 
i: Mostráronle Ip^ re^yes, en ocasiíwies algo mas «óbrips 
qvie.de ordinario , pues jsi \mn no excusaban las mercedes, 
por JÍ9, menos solian con sano cpjíisejójmponer álos donata- 
rios, cjpr^s e^rgas ¿ seSalarles limites razonables* Cuando 
er^ J .11 6 Pon Ale^nso VIH hizo donafcioíi det la villa de 01- ^ 
mps.a)Aw<c^p.deSegovfe, di}0.;,ffíA<?c^í^ tatí 

fo^p^uti^ne gmd mihiserviatis. nb/^o^ m^nse^ ubi ndhipUih 
cm^misepc jü^thnmas ifk molocn^ istqumd^cm' dm in alio 

,, .El espeso de las n^ercedesjlegó 6 pucojmo en k» tiem- 
pos de Don Sancho^l Bravo,, >ppi?que: así je, :Conyenia. para 
q^lffr^r IpSn Apimps de^ los npfe|l^ .y pecheí03 . y hacerlos 
^e;vpl,9j5 á.su. persoíifi,, cujsipid^o uri^a,, coniza &upadF la 
tr^ima.que ,acal)ó por arrebats^rl^ ;e], cetro dejas mano^ r^en 
el reinadp de l>on Eurifit^e Q pprq^sBec^^itaba .contentaír 
con dadivará sus bppnos servidores ¡en la contienda con 
DpnPedrp y i?^jprar s^,.(J9i^jf?h0:,en.Jps de;P0n Juan II, 
ppírque las .9pntlnuaS;quei^llas dp la noblpza le ,^niaq d^a- 
^pspgadp., .y,su benigna cpndipipi?; 1^ incitaba á segairel 
paynipo de los4,rato$,.y,cpncpr(í¡^s; y pyor último en vjds^ de 
DO;iji Ei^ique IV, i^eyliberíj.pn todo extnepio,. sin. aperci-- 
]^,i¿sp de que tes tesoros, del -principe sp allegan cpa el su-^ 
dor y las lágrimas del pobre. - ;; 

^ , ppr pllo^. príncjpjilnjepte^íse fu^^fistando! y cpi;^umiendo 
el patrimq^iip ^r^al.hi^üst^ qjj^arde.ípíjoen tcwíp ai^quilado. 
íj^^^. A Pqn §aippho}la transfprni^cipjn de; cierta merce— 
dps ,v^,1^1icías cfi hered^ias* Las dpnaciones jenrMfupfias 
se^ bici^pn 4 costa de las rentas r^l^s de muchas 0)anera8: 
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á unos te. dieron maravedís^ de jato de heredad para siem- 
pre jamás poT' les &cer. merced eñ emienda de gastos; 
otros los compraron sd rey Don Enrique por muy peque- 
ños preeios^... B todos. éstos maravedís se situaban en las 
rentas .de lasi alcabalas, éi^roias , é otras rentas del reino, 
de mañera que el rey no tenia en eUas cosa ninguna; Don 
Enrique II las declaró en 9u testamento perpetuas y trans^- 
misibles de generación* en. generación por derecho de pri- 
mogenitttra. v - 

A Don Juan II dijeron los nobles juntos fen Tordesillas 
que el exceso de las meróedes de Villas , é de lugaiies ^ é de 
juro, é de heredad , é de por vida a muchas personas había 
acabado y destruido lo^'reinos, pues pocos lugares queda-' 
ban que no estuviesen dados y enagenados: que las rentas 
ordinarias no alcanzaban á los gustos y ipercedes wh gran- 
des cuantías' de mararedíS) por cuya razón estaban los 
pueblos agoviados con pedidos y monedas ; y concluian su- 
plicando al rey proveyese el remedio conveniente. Y Don 
Enrique IV , replicando á su contador Diego Arias qué le 
^representaba^su's gastos excesivos y sin provecho, se pro-^ 
puso imitar al famoso Alejandro Magno en aquellas piala-r! 
bras: « V<J6 habláis como Diego Arias , é ya tengo de obrar 
como rey... y pues no es magnanimidad dar y perder, 
quiero é mando que dedes de coftier A unos porque me siiú 
van , y á otros porqué no hurten y mueran deshonrados» *. 

Solían los reyes recobrarse y hacer sentir el peso de su 
autoridad por medio del despojo , como si fuesen el fraude 
y la inju^icia buena paga de la codicia y violencia. Don 
Sancho el Bravo tomó algunos betedamientos de ciertos lu<- 

. < Sentencia crnnpiromiéoria tt^ pi 38&. Stf^fir o de TordMlloi^ 
cap. 49 Crón. de.lfon Enrique IFfia^. 20. Argpte dé Molinfi, Np'- 
bleza de Andalucía lib: Uc^p* S21. Grón. de Don Enrique III por 
Gil González Dávila cap, 50. Crón, de Don Enrique //^cap. 156. 
Quintana Grandezas de Madrid \ih, ni cap. 12. Pulgar Crónica de 
íot Reyes Católicos ^ part. i; eap. 2 y 11 cap. 52 y 95. . 
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g^rói y eomceJM y aun de pariieulares csin rasen ¿ sin de- 
recho» , como lo declara Don Fernando IV &s¡ nn privilegio 
otorgado á la ciudad de Patencia en 1295; y en el compro^ 
miso de Medina del Campo de 4465^ dijeron los diputados 
de k» caballeros descontentos que «por cránto k^ reyes 
por enojo que habían con algunoá grandes prdcediaú con- 
trarios tom&ndoles sus bienes, prendiéhddos ó tnatándo-* 
los fin forma de proceso, ordenaron una junta ó tribuna) 
en donde se juzgasen y sentenciasen sus causas mas gra^ 
ves. » Otra obsa sdria si los reyes hubiesen co¿fi»cí3do los 
bienes ál donatario desleal, pues entonces por haber caido 
en nial caso, quedaba segun las leyes godas, loé ñiéros de 
Castilla y la legisbcioB común á todo el reino sujeto á la 
sobredicha pena. 

Don Femando IV en un privilegio eitíendido el ^o 4305 
dice ser cosa razonable hacer mercedes á los buenos senri- 
dores, pero considerando que merced sea lá pedida, el pro 
6 daño que de ella pueda ^venif , y qué lugar es aquel en 
quieq coasiste k merced y como se lo merecen. Don Juan II 
siguió este ejemplo segnn se muestra en la eséritura por 
donde concede la ciudad de Andujar á D<m Luis Gonzalos 
deGuzman, Maestre de Cal^trava; bienqíie énti^ ambas 
fórmulas hay una diferonoia notable, en cuanta se maní-* 
fie^a en la primera mas amor á los pueblos , y en la se^ 
gunda m«» desdo de contentar á los poderosos. 

Acontecia asiimsmoi qu^ los propios lugares enajenados 
dé lar (Jarona reusiiban pasar al n uevo domink)' y jurisdiccieai, 
unos fündáiudose eoi &k» prifvUegios, otx'os en grandes ser^ 
^io6 prestados « otros en que era estimarlos en poco y to- 
dos aborrecienda trocar el señorío real mas blando y suave 
por el de tal ó cual rico hoa¿)re. Guando Don Enrique III 
hizo merced de ta villa de Agreda á Juan Ikirtado de Men— 
dó:?a , levantóse un claíijor general entre los vecinos diciendo 
« que el ponerlos debajo de diferente dominio era desestimar 
la lealtad de tan sustanciales vasallos, y tr^tark» , como i 
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esclavos y cosa de poco precio y estima.» Don Enrique IV 
quiso que la villa de CastUn^^vo tomase pol" señor al marqués 
de Villena , y repugnándolo su^ moradores respondieron al 
rey «que no se lo mandase , ni plugiese.á Dios que jamás 
fuesen enajenados de su corona real , é que nna é rouchi^ 
veces le tornabaxf & suplicar que no se lo mandase ^ porque 
no lo entendían de facer, ni era cosa que cumplía á su ser-* 
vicio , é que si solnre aquesto fuesen molestados é imporlu^ 
hados , se pornian á tan buen cobro , que non habvidsn miedq 
de ser ajenos nt apartados de la corona reaU p€»rqcfó aque** 
lia villa no era para ser sujeta de otro ninguno, que de rey 
ó hijo de rey. i» Y no eran palabras vanas, pues presto ae&^ 
dian los pueblos k las vías de hecbo como^ Madrid euyos ve-^ 
ciops resistieron legalmente la entrada en poder de Don 
León rey de Armenia á quien la donó Don Juan I: Sepúl-^ 
veda que se puso debajo de la obediencia de la princesa 
Doña Isabel por huir del Maestre de Santiago : Morcia qup 
se alborotó con solóla sospecha de que Don Enrique IV la 
quería enajenar de su corona : la ciiulad de la Corufia de la 
cual hicíeroalos Reyes Católicoe merced ai conde de Bén»* 
vente pero sin froto ^ porque sitiaron las gentes por miar y 
tierra el eastíUo con tal vigor, quet el donatario no pudo pe- 
netrar en ella úi socorrer la Jbrtale2a> amen de otros casos^ 
semejantes, o i , - 

Las corles entretanto nó guardaban silendo, sino c(ue 
procqjrabande todas las maneras posibles ir á la mano & los 
reyes éú cuanto al hacer mercedes. Eti las de Madrid de 4 44 9 
prometió Don Juan II á suplicaoíon del reino no biicer mér^ 
ced de víHa , lugar, ni castillo , ni otro heredamiento hasta 
no cumplir los veinte años de su edad ^ « para que mas ma*- 
duramente pudiese c<mocer sus servidores , pues de otro 
fuodo por facer ínerced á una , ó dos « ó mas personas se 
habían por agraviadas otras muchas , dé forma que eran n^us 
los desoontentos que los pagados j» ; y en las de Briviescm 
de i3&7 qfuedóasentado que tales mercedes cómo estas se 
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l^ras^n con acuerdo del Consejo: doctrina confirmada 
en las de Madrid de 1419, Valladoljd de 1442- y JÜadri^ 
de «578. 

'Las de Valladolid de 1325 su|ilicaron á Don Alonso XI 
que no diese las ciudades^ villas , aláeas , tierras y fortai- 
lesas, pertenecientes .á la corona, nKconjshitiese su pasada 
á o4ró señorío , y asi les fué otorgado con juramenta dé lo 
guardar^ Las de Burgos de 4430 insfóti^ron '.en lo mismo, 
pero con m^nós fortuna, porque Don Juan 11 ofreció sola*- 
mente excusar la^enajenacion. en cuanto pudiere. Las de Ya- 
Uadolid de 4442 reptesentaroa.al rey «que su facienda era 
mucho destroida j& perdida por las grandes é inmensas mer- 
cedes que habia fecho en tal manera que donde se solía 
atesorar , non llegaban la recebta á la data , lo cual el regpo 
non pódia sofrir ;í> y en otras celebradas en 1447 suplíóan 
los procuradores al rey «que le plegué dac ordenen no 
querer dar lo qvre no tiene. » 

Al recibir Don Cárloá I el pleito homenaje de estos rei- 
nos en las cortes de Valladolid de 4518 y en las de Toledo 
de 4539 , conformándose con la antigua costumbre de Cas- 
tilla^ juró no enajenar las rentas y lugares de la corona; 
biep que no fué ^masii|do escrupuloso en guaixiar su jura- 
mento « pues es cosa sabida que hizo grata donación por vía 
de dote á su esposa Doña Isabel de tres ciudades muy prin- 
cipales, á. saber, übeda, Andujar y Baeza, á pesar de: que 
el. reino habia menester mucha parsimonia , si hemos de dar 
crédito á la dudadle Valladolid.que respondiendo á los ca- 
balleros leales al Emperador durante la guerra de las coma- 
zxidades les decía." «de aqui á Santiago que son cien leguas; 
no tiene, el rey sino tres lugares* « ' 

Don Felipe 11 otorgó -en. las cortes de Toledd de 4560 
ventura de no enagenar ninguna cosa del patrimonio real: 
otíigacion que le recordaron, las de Córdote de 4570 y de 
Madrid de 1573 y 4578 , á cuyas peticiones satisface el rey 
excusando las mejFcedeS' hechas con las urgieates necesi— 
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dadeáy pi^élléndéténef'^cobsidei^ácíotveá la vénídeirtf *. 

Ademas de estáá peticiones genérales hicieron otr&s 
contra ciertas mercedes pai^ticalares , como las cortés de- 
Salamanca de 1465 y Ocafiá';de 1469^, supliicaMo al rey 
qué no enagenaée tes rétítas ordinarias de la corónfa , éspe-^ 
¿íalmenle por jtiré de heredad',' puéá soW^ líallárié kfaeft-^ 
guado y empobrecido el patrimonio , no quedaba eéperari-* 
za rfé restitüóion. E» lás' de Valladolid de 1442 f Córdoba 
de liSBotor^ Don Jáan H (Jüé no' hariá merdéd'de sü¿ 
vasallos á persona alguna; y* éií las ya nbthbradás de 1442^ 
también se í)übl¡có un ordehaímiento paira qué elrey iio ce- 
diese en' beneficio 'de ningún extraño á los reinos* de Casti- 
lla iugárt'es, fortalezas, islas ó héíiédá¿nientos ', ñi coñsiintié-' 
se que los naturales traspasasen su derecho efa-fkvor de 
quien no'fuesé vasallo dé lá'córbna.' ' ' 

Como las mercedes se habían multiplicado tanto ,' ylós- 
i'eyes no cuidaban con muy exquisito celo -de ponerles 
coto, imaginaron ciertos principes ^mas diligentes eálá 
coniservaciori del patrimonio , y suplicaron los pfócutadb^ 
res envarias ocasiones que se pusiera remedio á los tlrialés 
. causados, dando reglas para el cobro 6 restitución 'deí^lós' 
bienes disipados. Don Juan II, fatigado con las qliéjás dé 
los procuradores á las cortes dé Paleni¿uela dé 142fe .-^ ^orde- 
nó qué todas las tíiercédeá' de maravedís que fueáén vacíati- 
do , áe consumiesen; salvo* las de juro; las cuales debián 
pasar á los herederos. Los Reyes Gtttálicbs , Wstádés ' ^(i^r et 
reiríó junto ^n las de Toledo de 1480, mandaron qiie cuan- 
tos poseían' vasalloís y tierras realeo , manifestasen y jüsti-^' 
ficasen sus titanios ante los jueces diputados pápá^éxámiriár''. 
• ló^, logrando con este prudente arbitrio restaúiiáí á \á óó^^ 
roña más de treinta cuentos. Doña Isabel revocó con sand 



' * Colee, ufar. t. Xt fJ94 y 320^ XUI f. 9« y l62,'XIV-f. «S, XS f. 7 
y 16 y XXffl f. 9, 32, »y 37^ y CoUc. pubL cuad. *ni pág. « )t X'¥I 
pág. 10. ' ;t .■ .i . :•►{'•;«/ .7. ■..;»?,;) r» <'huin 
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copseÍQ en sq testamento las donaciopes que ^luibía Imko 
durante su r^^doíf de cosas perteuecíeale6^l patimgnio, 
asi CQipp la^ de alcabalas que alguqos grande^ U^val^Q, 
depls(rai^dQ qiju^ uo habían emanado de m libre Tpluptad, 
sino 4e te necesidad áe los ti^mpo^: cláusu^^ cpugnoa^s 
por su aieto Emperador* en ^manM) á diftNf weftjoítef y 
á las suyas propias^ T en efecto, tale» emagfnaciones <^rw 
nulas en razqq y en derecho , porque fuera de la^ antiguas 
leyes que las prohibían , Dop luán U expidió ea 4449 una 
cédula real ¿ petición de las cortes de VaUadplid do diobo 
aBo, diecterapdo gestos bienes y rentas «^ de su natura ina- 
llenábales et imprescriptibiles , 9 y d)lig¿udQ^ cou jura- 
mento por ^ y sus suoesores^ 4 qonseryar}^ para^eqipre 
incorporabas en la corona ^, * 

Las cortes por su parte apreoM^b^n á los rey^ á que 
revocase^ las mercedes excesivas « y con mayor motivo 
quando solo pedían la restitución d^ Iqs bienes usurpados, 
cosa ordiijiaria en los tiempos de civili^ discordias, distm'-^ 
bios y novedades» según se manifiesta m las petíciopí^ 
de los procuradores á las de Valladolid de 4 448, Burgos 
4e 1453, Jí^dina d^l Cmpo^ ^* M6^t í ^^^ ^ menos 
iu^portaptea- . 

Las doii^GJ^es de los reyes á los particulares eraa co- 
munme^tQ vitalipias , de ipodo que los bien^ desprendidos 
de la corona tornaban á incorpors^irse con la muerte del do- 
natario. Esta jurisprudencia conciiiaba la obseryauoia, de las 
leyes antiguas» «cerca del dominio perpetuo en las cosas de 
realengo con la necesidad de preipiíar Ips buenos :servicÍQs 
de I09 natura)^ ; mas ccmforme los ricos hoqibr^s U)aA ade* 
laptand^ en poder , tos reyes de grado ¿ por fu§r:i^ busca- * 
b^ nijievas nn^neras de tenerlos contentos. l>ío|aItaii en siglos 



' Colee, m. u XV ftw U » dit y 47ri. Crinm d»lh9kJuan II 
ato 1426 ^ ftap; 4, Colmenares jHímI. (t^ S^ff0CiéC99. U j ti td9Ur 
mentó de Carlos V. Sandoval, 1. II al fin. 
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^ítíf^mM becha por <I>w^ S^9r9eJ^O: ^j(pY M^im hUm 
Gutierre y is^a/fcgo^ e» eJ ^o 9ÍJ y; oiro^ <5$iso6 muy po^ 
teriorwrretaiiíío^é te^i^aftd0 Pon Alonso Vil, üm AJo»- 
so ^\ Sib¥>, I)Qft Sanpba^lfeaíyo^JDoft Feraftddo^l En^a- 
^(ikdp e^. No ^ mc^i^^ qI 4<MíecibQ heredtorJQ tenía 

eat)i4a ^o la «uí^íoq 4e A«rras y ya^sülos, cuando uml»eo 
a^ aplacaba & lo^ ^Sqíos yj4i|[qM3deB del reino cuya iailQle 
es. por* eij^ceJexKiia pQcsoaaU La$.oor4e$ ^ Qbxá^ de 445& 
estaban ya tan penetradas dcj la justicia del derecho heredita- 
rio, que suplicaron á Don Juan II que si algunos vasallos fa- 
llecieren y la tierra que tuvieren pase á sus hijos según siem- 
pre fué en estos reinos, porque con mas voluntad (decian) 
vuestros subditos é naturales os amen servir é guardar lo 
que cumple á vuestro servicio: ácuya petición responde que 
«cada que algUMs remutieracioáed áe fidefeii, yo las en- 
tiendo mandar ver, é que pasen á aquellos que yo enten- 
diere que cumple á mi servicio \ ^ cuanto á los maravedis de 
tierras que vacan , siempre hé acostumbrado de los librar 
de padre á fijo mayor legitimo , é asi lo entiendo mandar 
gaardar *. 

Cuando las mercedes caían $iobre m concejo, como eran 
personas morales no sujetas ala muerte, llevaban implícita 
la condición de ser perpetuas (si por ventura no estaba ex- 
presa) y asentaban el dominio colectivo de loa vecinos en 
las tiernas, ventas^ ó derecho^ cualesqiiierá^najanadosde la 
corcma; y sola por eoncesiones ulterktes, ó acaso por el 
camino déla usurpación, pudieron dc^eflyerár en paitrímoiiio^ 
de eieftas familias» . 

Muchos trabajos y fatigas hubieran áhMra^o miestros: 
reyes ¿ los pueblos deCaotiHav si en vez dé sotteílsr que 
los cortesanos lea recalasen et oidooon tos renombres^ de da^' 

• Coiec cÜ, t, xm f. 151, XIV f. 3í)^ y XV f. 14. España tam^ 

I. xviii pég. m. 
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div0608, liberal^, tnagnátiimós 7 otiros por el esliló^ pog-- 
«a06ti por leJcanzar ipejor fema con iu amor k la jostída, 
sigoiendo la m&xima ^áde ttK)strarse aates escasos que 
gafiftadores ; ó "Si adivinasen nnosel pendatnieiito/é imitasen 
oir^s la parsimonia de'Doia Isabel que hizo pocas merce- 
des ^ y ann esas la cansaron pesadmíibre V porque según esta 
gran Reina decia , conviene á los principes conservar las 
tierras de la corona , pnes enajenándolas pierden las rentas 
cóii que deben facer mercedes para ser amad^, é dismi- 
nuyen su poder para ser temidos, i^ 



CAPITULO xxyiii. 

DB LAS GOETÉS. 
I. 

Su origen y progreso'. ' 

JLROCEiNB la naturaleza asi en el ¿rden moral como en el 
fisioo^ con paso lento y mesurado; rfepugnando toda mu- 
danza sábita y siniestra , porque la sucesión es la ley de la 
sociedad, ^ por mejor decir , deluniverso. Las cosas cami- 
iian al bilo de la gente , y las generaciones se' transmiten 
• de mano en mano la antorcha de la vida , pero no siempre 
en un ser y estado , sino oompuesta ásii modo , para que 
los.venideros la recibancon aumentos y la; déjenla tas puer- 
tas del sepulcro con mayor caudal de llama; 

Así vino la España de la restauración en pos de la España 
i;oda , conservando y mejorando las leyes y costumbres de 
sus mayores al tenor de los tiempos , que desde los dias de 
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Alonso él Gasto se djiistanaii á laantigua macera dégoUútno, 
siendo aquella edad continuación áe la pasada. La Índole 
generosa de los Godos, su pasión religiosa, la monarquía, 
las juntas nacionales y todo, eran^réliquias sagradas que et 
cristiano llevaba qonios^vasoSí y omamentosdelas iglesias á 
esconder en tas fragosidades de Mturías:^ de donde des<^n^ 
dieron en hráibros de la victoria^ pam dRatar otra ve2 su 
domimO'hasta exceder los confines del imperio de Dolólo. ' 
Aquellos- fanüosos qoncilios convocados y aprobados por 
los reyes, á los cuáles acudiaU' el cWo y la nobleziei para 
ordeñar las leyes eclesiásticas y civiles, renacen eñ Oviedo, 
León, Astorga y otra» ciudades desde fines del: siglo IX, ce- 
)ebi*ándóse con todavía pompa y magestad propia de los an- 
teriores á la pérdida de España. Coinciden con los d^ Toledo 
en la presencia délos obispos^, «abades y próc^res'del reina 
rodeados de una silenciosa muchedumbre ; 'en su jurisdic- 
ción mixta , dando siempre mejor lugar á los asuntos espi-^ 
rituales^ en la cbnyoccftona y confirmación de los decretos 
por el rey y hasta en- las solemnidades y fórmulas acostum- 
bradas entre los Godos *. 

.111, I . í I ■ III , I i ' " I 'I • • ■' 1 

'El primar ooqcUip habida en Espao^ despue^ de ganada la tierra^ 
por los Moros, fué el de Oviedo del año 876, al que concurrieron 
jussu Regis varios obispos cum úniversis potestatibvs sive et curfíco^ 
mitibus... et cúm istis ómnibus, omnis plebs catholica, ubi facía 
est'furba immoiica ad Hdendum , Uve ad audiehdum vérbumBo'^ 
f»í»a*... asistiendo ademas él r^y Dan Alonso el. Magno con su muger 
y sus hijos. En él se ventilaron varios asunto^ tocantes á la Iglesiaf 
deinde tractaverunt ea quce pertinent ad salutem totius regni Hispa- 
ni(B. Sampiri chron.y, Sañdoval, Cinco Obispos pág. 59 y 245. Al 
concilio de León del año 974 concurrieron omnes Pontífices^ omnes 
Magnates fidei eatholiecB i., vél cunetus pronUscuus populus. Esp, 
uígt^. t.XXXrV, apend.^O: 0(ro concilio se celebró en. Astotga este 
mismo afío al cual vinieron el rey Don Ramiro III con su tía Doña El* 
^Vira, acordándose allí varias providencias cutn eónsensu ontíiit Mag- 
nati Palatíi fneí'(JAei^\B} et volúntate Episcpporum. Jbid, t. XVI. 
cap. 10. 

Pero ej5 sobre todos fomo$o«l eoiidüip de Leon.de iOaO al que fue- 
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ReáiaUeció Don Alonso el CftUo ha aniigm>s condCo» 
do Eüpaña , porque este rey fué quien , según el cronicoii 
Ajybeodeose , ordenó el reino de Asturias como estaba el im- 
perio de Toledo t um in JSocksia, quamin Pahua. Ni la 
eottdicioii 46 los pueblos en aquella ¿poca permilisí otra coda^ 
pillea el ctoro ooosenraba m pr^nderancia » ^ nobleza era 
cada Tez- loas necesaria condo núele6 de k siiiliciá cristiaiía, 
la serviduúibre se anidaba en los campos, y la nioniai^quili 
electiva llevaba en sus entrafias un prino^ doj .üaqi^za, 
dando ocaSM» propicia á tofreddr la autoridad de los reyes 
con la interi^eocion de los cooclUi^ ¿ otras asambleas ot^a- 
lesquiera de ^ndeef, para resolver de común acuerdo loa 
mas arduos negocios del reino. De está, suerte los ooncilios 
posteriores á la conquista de España por los Araites ^*son la- 
juris coniiimulio de k)s anteriores, doctrina en que insistimos 
como conducente á probar la filiación rigorosa dé^ las cortes 
d0 León y Ga^tUia , cuyo tronco hemos ya señsdado entre las 
leyes y costumbres de los Godos > ¿ pesar de la opiaioa coa* 
traria de algunos publicistas mOdem<>s« 

Mas conforme la conquista iba ganando terreno « ímák^ 
banse ciudades , villas y lugares , ó se reparaban tos des-- 
truidos, otorgando los reyes aquellas cartas y fueros de 
población en que se concedian franquezas y libei*tades ^ los 
vecinos , prontos á regar la tierra con su sudor y su sangre» 
Grecia pues el estado llano y se organizaba en concejos, 
coyas exenciones sé abrían paso hacia el trono por en me-- 
dio de las ímmunidades del clero y los privilegios de la no- 
ron convocados útnnei P^nUficesti jábbates e( OpUmatéste^ Bím^ 
panicB ^ Cuyo primer d«treta dice asi : Iñ primis ioUur bmníi$»u$ mí 
iñ ómnibus concitiii ífum€Mncep8 cslebrabuntur^ cétum Euhskt 
pHm jMieéntur,,. y el sextot Judicato ergo EccieéicB juditía.., aga- 
tur causa Regis , deinde causa papulorum^ Colección do cortes de 
los reinos de León y Castilla publ. por la Jcadoinia de la Historia* 
Al concilio de Goyanza de 1050 concurren también los obispos y sbsír 
^cwmtiotimnosMregnioptinuavbusiCokc^cU. 
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biézá; y como ed máxima cónstftnte que iodk> póé^ social 
larde ó temprano, de grado ó por fuerza llega á convertirse 
éii poder politico , poico á poco fueron las commiidades so^ 
biendo hasta empare^rse eon las clases poderosas , fundando 
el derecho de asistir con cdlas al consejo de los reyes en' su 
número, sü inteHgenoia) so riqueza, y sobretodo en los ser« 
vicios con que acndian á la corona en los tiempos de pae y 
en los de guerra. No fettrgaba mucho á los monarcas el deseo 
de medrar que los concejos mostraban á cada instante, por- 
que fuera de parecerles justo premiar con nuevas mercedes 
su lealtad tan conocida , bien se les alcanzaba ^ que con una 
mayor autoridad en Jas cosas del gobierna, mayor sombra 
harian á los grandes de corazón esforzado, pero altivos , re^ 
vueltos en querellas ¿ insaciables de mando y hacienda» 

Sin embaído pasaron todavía dos i^los de una lenta é 
incierta mudanza antes de tomar los concejos asiento al lado 
del clero y nobleza , trocándose con su entrada la forma de 
los antiguos concilios en corles generales del reino *. Puede 
el lector atento descubrir en nuestras historias los asomos 
de la autoridad que aquel tercer braza 6 estamento había 
de adquirir en lo sucesil^ , porque solían los procuradores 



* De los varios concilios CQle))rados ea Oviedo, Leon^ Falencia, A$« 
torga, Gompostda , Coyanza, Burgos» Zamora y otras partes enlds 
siglos IX., X, XI y XH toemos por lo común escasas noticias, porque 
de unos solo se conserva la memoria , de otros alguna laz , pero dudo^ 
sa« y de ciertos constan las personas qué conciirrieron y aun poseemos 
sus actas. La regla constante es guardar la forma de los antiguos de 
Toledo , bien los llamen asi « ó, bien ks dea el nombre de cortes^ 
pues se nota mucha vagiiedad en el uso de estos vocablos. Excluimos 
del oatílogo de los ooBCílioa las juntas puranente eclesiásticas como 
ag^nasánuestroasuQto, y las paramente eiifiles,. porque deben con- 
siderarse á manera de consejos de los reyes en que intervenía la noble^ 
za y Qomo mas experta é inifteresa4a en las cosas del gobierno , y sobre 
lodia déla guerra. l^osdeLeon de lOSO y de Goyanza de iWM mer^cea 
estudiarse por ser tipos verdaderos de los concilios ó juntas mixt^ de 
aqiieUos tiempos. 
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de las ewiade$ aouáit é prestar jakandénto de fidelixJted y 
Qbe(}ienoia.al nuevo «rey* presentándose para ello en su cor* 
te , otras veces coofinne¿an los ciudadanos los decretos del 
. concilio, apareciendo sus nombres ooátra el usa de ititer-* 
venir. el. pueblo tan solo Md videndum-sive ad audkndum 
wrbum divmum , y« en ciertos casos em donsnltado alguá 
concejo sobre tal ó cual negoció gravé* También por aqüe^ 
Uos tiempos hadan las ^comúnidades alardes de fuerza , ya 
guardando á los reye^ duraote su minoría , ya concurrienclo 
con las milicias concejites á la guerra, y ya moviendo tur* 
bacio^es y revueltas eomo la insurrección de los buügeses 
en Sahagun , de los ciudadanos en Gompostela y otras seme- 
jantes al; apellido de libertad *. V 

* Durante las turbulencias del reinado de Doña Urraca debió el 
es^do llano adquirir una desqsfuia importancia ^ porque el socorro de 
los concejos era muy útil en aquellas civiles discordia, y en las guer- 
ras con Aragón y Portugal. En la May ala de las crónicas se ;lee que, 
después del encuentro de Espina en lili, al ver los extragos de la 
tierra , « ayuntáronse los condes , é los ricos-ornes é los otros ornes 
honrados de Castilla é de León, é ovierón su acuciado que alzasen por 
rey 4 Bon Alfonso > su fijo déla Reina. Ms, de la Éi^L me, X 137. 
La Hist, Compostelana refiere como por este tiempo procuraba Doña 
Teresa, condesa de Portugal, formar liga con los pueblos de Galicia du- 
ranteja guerra con Don Alonso Vil, para lo que, niunicipia etiatn no- 
va ad inquietandaan e€ ad demHanéam patriami, et ad rebellandism 
Regi, asdificari faciebttt, Lib. n cap. 85. EUnónimo de Sahagun 
muestra que Don Alonso de Aragón se daba la mano con los burge- 
ses vasallos de aquel monasterio para mejorar su causa y tener auxi- 
liares en Castilla. ' \ ' 

Añádanse á estos movimientos el pleito homenaje que prestan á Doa 
Alonso VI varias ciudades por medio de sus procuradores eri 1072 : el 
de Burgos, Carrion y Villafranca de Montes de Oca *á Don Alonso tÚ 
en 1122 : la concurrencia (te mul([tud de seglares , tanto nobles como 
plebeyos, al concilio de Oviedo de 1115, suscribiendo todos para ma- 
yor firmeza de sus decretos : la guarda de Don Alonso YIII por la'ciu- 
dad de Avila que con su milicia Contejil y las de Segovia y Maquedá 
le ayudan á cobrar el reino del poder de los leoneses, y vendremos en 
conocimiento de que el estado Uano se aparejaba entonces para una 
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Todo oonduce & cre0r que los siglos IX y X fueron de 
síleociosa fermentación preparándose el advenimiento de l^s 
ciadades á las «ortes de León y Castilla CQn los adelanto» 
hacia la libertad civil y la org^izacion de. los co^icejos; y 
los XI y XII el periodo dorante el cual las comunidades em* 
pezaron á influir con autoridad en las cosas del gpbiemo, 
ejerciéndola de.un modo incierto y desigualhasta qu^ tuvo 
el estado llano éntrad^^^i las juntas del reino. 

Arduo empeño es^fij^ el punto preciso ei^ que tomaron 
los;ciudadanos asienta en las ^rtes , aunque, no tan díñqil 
señalar la época deeste memorable.acontecipiiento. La his- 
toria de las cortes es el trasunto de la historia de los con- 
cejos, cuyas franquicias y libertades juraban los reyes 
guardar al subir al trono desús mayores: en cambio pres- 
taban las ciudades pleito. b<apénaje: al nuevo rey, y e^e 
pacto fundado en un reciproco interés ligaba la cabeza pon 
los miembros/ Las cuestiones d^ sucesión y la promesa de 
obediencia y vasallaje como medios eScaces de resolverlas^ 
haoian en muchos casos á los concejos arbitros en tan gra- 
ves contiendas , porque si el reconocimiento del señorío na- 
tural era á veoesun deber superior á la voluntad de las 90- 
mianidades , otras signji,ficaba la preciosa prerogativa de elegir 
principe según la costumbre de los Godos. La grandeza 
misma déla obUga<;ion en^zaba la importancia de aquel 
derecho que á la, postre vino, á ejercitarse en forma coÍcct- 
iiva , levantando un mi^nicipio general sobre los distintos 
municipios , desde que tuvieron representación en las cortes 
poderosas con la suma de los derechos y deberes comunes 
á todos los concejos del reino. 

Asi C0mo la entrada ^el estado llano en las cortes supo- 



gran conquista. Crínicá general parte IV cap. 3 y la Jbreviadm ^^^ 
Diego de Valera. SándoTalCfUCO Reyes fóh. 38, 131 y. 132: GolmoA. 
res, Siei. de Segaviá cap^ 17: Kuñez de l^astro, Crónica tfe Xf(m 
AÍ0WO mih <5«P- ?8 : í^spqnaJSftgradfi t. XX^VIII pág. 25^ et^. 
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«é kr^poAderáficia dé \ou gúhc^, "hsí cMos crecen á 
medida cfw m- eleva la géntéceonni ó pechera^ petque la 
jlfóspepa fortuna detaií cindades no ae 'Cdncibeáin la tnáyor 
estirttadoR de los ciüdadssioa^ flon sfíñm iioteaóá caiisa> y 
efe(^to afl piyypm tiempo, pned par» méreter h^comiíiiida^ 
diea el fB^ar de ioa reyes, era pretíso ^lir de la humilde 
condidotí dÚ siervo ^ del vaaañcí y pasar á la de bbml»re 
libre y aon de neMe , niejbrand><]^ ^ ^e^iado de laei personas; 
y ana vez úiotgsños ]tM fáetid^ flitMiJeipalea ^ apareciaií co- 
mo el escudo y amparo dé ta gente vulgar y de poco arte. 

El reinado de Don Alonso VBt ei^ precisamente mió de 
los mas significativos de aqoelto g^amie ftittdanzá, j^qne 
entonces la nobleza se aÉtieaira nM» altiva; y bsttieiosaliae 
efe ordinario dAranlé H fflinorid del rtí^rf despnet en el 
cerco de Ctiencar entonces Atüa recoge en tíw raorattasal 
Itey peqtiefto f le ayad^ á cobrar an réí«o ocnpÁdo pot las 
leonesei^r entonces lapmbíen apaticen las rinflicías conopirjilei 
y los catellefos de las ciudades no menos esfonsadida qoe 
tos ríco^ hotttbre^ de Castilla, y ain embdrgo «aaa lesiea y 
sumisos á su señor natural, y Don Atk>66o dedaira noble 
á todo el que tuviere armas y caballo , y nmitíplica los>foe* 
ros municipales y extiende sus firan<}ijiidas , Mientras^ liAvida 
ó'finge olvidar por mucíhásf priesas pié 0^0 , }9t toñ6nm^ 
clon de los priv^gibs dé hicblgtifa contenidos ^en el ¥mm 
Viejo de CasCilfb, tbtfo^ son presagios dé^ nne novedad eti la 
constitución del reino énéamínadia áexeíltarefpodier amigo 
de las ciudades y abatir -el orgoflto de 1* noWeaa soífpeoho^ 
sa al trono y mal avenida, suscitándole rivales qcie poco 
después la habian de tener á raya. 

El punto mismo en qne empieza la represenfts^ion del 
estado Ikmo no est4 bastante bieo^ averiguado^ ni es posible 
poner la cuestión mas ea claro^^ mientras no sean conocidos 
otro» docnmenrk» y memorial adornas de las que ha logra^ 
do reunir 61 diligencia de los erucKtoa. La iioCicidrde''iiiay<Hr 
antigüedad qne tenemos acerca dé la conenrreiicfii da* tos 
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ciudadanos á las cortes , se refiere á las de Burgos de 1 4 69 
según la Crónica géheral ; aunque es mas seguro tesiimo-^ 
nío el que nos ofrecen los textos mismos de las cortes de 
León y de Garrion de los Condes en 1 188 *. 

. * Bíeo merece particular esludio esta cuestión en gracia ds su im- 
portancia como punto de historia y de derecho constitucional en lo 
tocante á estos reinos. Dejemos aparte la ?ana idea de señalar la en- 
trada de los ciudadanos en las cortes ^ allá en los días de Don Rami- 
ro ÍII, €omo pretenden los editores de la Historia de España por el P. 
ütriana « impresa en Valencia , crítica que se quiebra de puro sutil y 
alambicada. El obispo de Pamplona, Don Prudencio de Sandoval en 
8U Historia de los cinco reyes , fol. 38 , cuenta Como «diego Don Alon- 
so (el VI) á Zamora, donde fué recibido de la infianta Doña Urraca su 
hermana , ton grandísimo gozo y de toda ia ciudad i y luego despa- 
charon llamando á las ciudades y ricos hombres á cotíes en Zamo(a^ 
para que jurasen al nueyo rey» (1065); en lo cual no hizo el autor si- 
no seguir ciegamente á Diego de Valera en este pasage: «E después 
que fué muerto el rey Don Sancho (el II) y el rey Don Alonso llegó á 
Zamora , n>andó enviar sus cartas 4 lodosjos concejos de Castilla y de 
León que.Tiniesea á las cortes que quería facer, para que todos lo re- 
cibiesen por señor». Cron, abreviada f ]^axí, IV, cap. 54. La general 
de donde está tomada la anterior dice que concurrieron á ellas los pre- 
lados , ricos hombres y concejos de su reino para prestar á Don Alon- 
so el debido pleito homenaje. Part. IV , fol. 299. 
• La historia dei^lita la verdad de esta noticia, porque según d mis- 
mo Sandoval reconoce, después que Don Alonso ganó á Toledo < se 
juDtaron por su mandado cortes en aquella ciudad el año 1085 & las 
cuales concurrieron solamente los prelados y grandes del reino como 
en los antiguos concilios; y asimismo alas de Falencia de 11S9 en 
tiempo de Don Alonso VII; y á las de León de 1139 en que dicho rey 
fué coronado emperador; y á las de Sofía de 1159 ó 11^9, según ¿i 
relación del crotnsta Nuñez de Castro; y á las de Burgos de 1169 cuan-^ ' 
do Don Alonso VIII ajustó su casamiento con Doña Leon.or, hija de 
Enrique U de I^gkiterra , y aun á las de Biurgos de 1177 en que pidió 
el propio Don Alonso á la n^leza le auiiliase con cierto pecho en ia 
conmista de Ckíenea y otras» Sandoval, obra ciL, ibis. 75^ I^ y 156. 
r^uñez de Castro, Gron. de Aions9 FUI, cap. 2 , 19 y 99. * Tambleil 
Garibay supone asistentes alas corUsr dé Toledo de 1085 i las dudan 
dea y villas, en . anjon con los prAadoi y oabaUefod^,' aunque naái dice 
acerca del partioniar, hablando de tat de Bik'gder de 1169 6 tile ; si- 

20 
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De este modo nació el derechp de representación sin el 
cual no era posible la concurrencia dd estado llano á las 
corles; y si no hubiese. sido la necesidad qiisma la invento- 
ra deí sistema de hablar ^ las juntas generales del reino 

leiicio que manifiesta flaqueza de noticias ó de criterio. Compendio 
hdiíorial, lib. XI, cap. i 7 yJib. Xn, cap. i 6. 

£1 cronista ya nombrado Nuñez dé Castro , refiriendo las mercedes 
que Don Alfonso VIÍI habia hecho á Cuenca rescatada dd poder dé 
los Moros en 1177, dice: «Concedió, eljey á los ciudadanos ^tro tuvie- 
sen voto eti cortes , daado á la ciuda4 por armas una estrella de plata 
sobre un cáliz de oro en campa rojo... etc. Cron, ct¿, , cap. 23. Esta 
autoridad es muy débil considerando que no cita instrumento , memo- 
moría ú otra fuente alguna de tan preciosa noticia ; y á decir verda^^ 
creemos que el cronista copió sin discernimiento aquellas palabras de 
]tt4rtir Bizo : «A los ciudadanos (ée. Cuenca) les fué concedido que 
tuviesen voto en las cortes del reino, y á la ciudad la dio por armas 
una estrella dje' plata sobre un cáliz de oro en campo sojo... Hist. de 
¡a ciudad de Cuenca , part. I» cap. €. riuñez de Castra se/ué tras la 
opinión de Mártir Rizo , y á este le arrebaté.eldeseo'de engrandecer 
su asunto á expensas dé la verdad de ios hechos y de su propia fama. 

A igual tentación cedió Fr. Alonso Feniandez cuando escribía: «L? 
ciudad dePlasencia, según relación «de graves autores « fué reedificadíi 
(en 1 180) por el sepor rey Don Alonso el VIH, el cual fué el que la hon- 
ró haciéndola ciudad cabeza de obispado , y dio voto en cortes , y des- 
de su fundación siempre la dicha ciudad y vecinos de ella acudieron con 
muchas veras al servicio de los señores reyes...» Hist. y anales de 
Plasencia i^\i. MI, cap. 23. Mas nótese la vana frase de gmves auto^ 
res que no se citan, ni los dócumenios con que ilustra él escritor su 
historia dan luz alguna en cuanto al voto en cortes de los placentinos» 
El arzobi^o Don Rodrigo nada dice favorable á estas pretensiones de 
Cuenca y Plasenda , porque hablando de la primera explica como el 
rey possuit in eam calhedram jidei et nomen prtesulis exaltavU- in 
ea^congregavit ibi diversos popules, et univit in populum magnittk- 
dihis, statuit in eam prmidium fortitñdvnis, et regiam decorish^- 
nestavit iñ ea. Dedit ei aldeas subjectionis et paseuis ubériatis deli- 
ciavit eam , ampliavit in alto rtuirosejus, et vallavit eam munimine 
tuto, crevit inurbem muUitudinis, et.dilatataestin términos po-- 
pulorum.De rebusJBisp, W. VII cap. 26. Y en cnanto á'la segunda 
dice: Convertit (Alf. VIII) manum atínovitatem operum,et edifka-- 
fitt denuboivitatemgioricí^ statuit in ea pr^idiumj patrias^ etr no- 
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por medio de mandaderos ó procuradores ad hoc > pudiera 
aprovechar á los concejos el ejemplo de los grandes y pre- 
lados , que no siempre acudían al llamamiento del rey en 
persona , sino algunas veces apoderados en su nombre con 
el encargo de llevar su voz y voto. 

■ I I I ii I 1 i^ii— r ii n ' I r I ■ — — ^m^i^^i^.— ^— ^— ^i, 

men ejus vocavit Placentiam. Convertit populas in urbem novam^ 
et.exaUúvU Un tyaram Pontificis , sacerdotio legis ordinavit eam^ 
^ dilatavü términos ensis sui, Ibid lib. Vil cap. 28. 

La Crónica general , nai-rando los sucesos de Don Alonso Vill cuen- 
ta como el rey fizo pregonar sus cartas para en Burgos é salió de To- 
ledo é fUese para allá... é Jos condes, é los ricos ornes, é los perlados, 
é los caballeros , élos dbdadanos, é Aduchas gentes de las otras tierras 
fueron y, é la corte fué y muy grande ayuntada... En estas cortes de 
Burgos (de 1169) vieron los concejos y ricos ornes del reino que era ya 
tiempo de casar su rey, é acordaron...» Crón. departe IV cap. 8, 
Esta es la mas antigua noticia de ^cortes de Castilla adonde sepamos 
con fundamento que concurre el estado llano, y la admiten como bue- 
na los señores Tapia en su Hist. déla civilización española 1. 1 capí, 
tulo 4, Morón , Curso de historia de la civilización de España t, VI, 
pág. S5 y otros escritores. Marina admite también el testimonio «como 
el mas antiguo , añade , de cuantos hé visto en comprobación de que 
ya en esta época los concejos de Castilla eran considerados como un 
brazo del estado. » Ensayo histórico lib. III nüm. 35 ; aunque en otra 
parte escribe con mas reserva, pues omite de todo punto la noticia: 
Teoria de ios cortes^ parte I cap. 11 ; y Sempere y Guarinos no did 
importancia al hallazgo , pues no hace mérito de laS tales cortes en la 
Histoiredés cortés d'Espagne cap. 9 , ni tampoco en su Historia del 
derecho español lib. II cap. 16. 

Si bien se considera la exactitud y la Crítica no lucen en alto grado 
en la Crónica generad según observa Mondéjar en las Memorias histó. 
ricas de Don Alonso el Sabio lib. VII cap. 13 y 14; y así debemos 
proceder con cautela al acoger la noticia referida ; y'mucho mas si se 
repara que ni en las siguientes de Burgos de 1177 en cuanto al reino 
de Castilla, ni en laS de Salamanca de 1178 con respecto al de León, 
suenan los concejos como parecía natural, toda vez que en 1169 hu< 
biese tenido principio su representación. Cron, general , parte IV, Es- 
paña sagr. t. XLI ap. 19. 

Sin embargo Salazar de Castro supone la concurrencia de Ids tres 
brazos del reino de Castilla en las cortes de Burdos de 1177, donde 
dice qae para excusar tan conocido daño como seria el levantar el cer- 
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Los tres brazos del reioo. 

X ENEMos pues constituidas en el siglo XII las juntas ge- 
nerales de los reinos de Castilla y León compuestas de Jos 
tres brazos» eclesiástico , noble y plebeyo, señaladas con 
el nombre de concilios durante la dogiinacion de los Godos, 
conocidas ya por concilios , ya por cortes desde la pérdida 

co de Cuenca por las muchas necesidades del real cristiano , pasó Don 
Alonso YIII á dicha ciudad y convocó los ires estados eclesiásticos, 
noble y plebeyo que debían acudir á las cgrtes , «y no solo pidió al 
tercer brazo de (as universidades ó plebeyos un general tributo de cinco 
maravedís por cabeza, pero qui^o también que se dilatase á los no- 
bles...» JBist, genealógica d,e la casa de Zara lib. III cap, 3. Cita en 
apoyo de su doctrina á Mártir Rizo cuya autoridad hemos recusado, y 
á Colmenares que habla de un modo vago de esta convocatoria , de 
la petición de tributos hecha por Don Alonso á los hidalgas de sus 
reinos y de la altiva respuesta del conde de Lara. HisL de Segovia ca- 
pítulo 17. La Crónica general nada cuenta de semejantes cortes, y es 
dudoso que merezcan este nombre. 

Los primeros casos bien conocidos y determinados de iotervencion 
de los ciudadanos en las juntas generales de ambos reinos son en León 
las cortes de su nombre celebradas en 1138 • y en Castilla las de Car- 
rion de ios Condes habidas el mismo año. Empiezan aquellas con este 
epígrafe .* Decreta qucs Bom. Jlfonsus (XI) Rex íegionis et Galle^ 
tia constituit $ in curia apud Legionem cum Archepiscopo compos- 
telano , et cum ómnibus episcopis^ magnatibus^ ET CUM eljkctis GI- 
TiBUS RS6HI SCI. Y en el texto wi cum elsctis qfibus ex siaavus 
¿iviTATiBUS; y al fin: Omnes etiam epíscopipromjsserunt, et omnes 

milites ET GIVES JVRAMBXITpFlRIKikVERlIXIT, QUOD FIDELES JSUKT UI 
GONSiLio MEO ad tenendam jusUliam et suadendam pacem in tato 
regno meo. (/afección de ^fteros municipale>s por D^ T* Muñoz , 1. 1, 

í^q ^í;i muy explícita. é i¿|iO?;tante« las de C^Jripn, tibien 



Digitized by 



Googk 



— 309 — 
de Bspafia hasta la eiitr»la de los concejo»^ y después, apar* 
lados los negocios espíriiaales de los temporaIes/l)ámadas 
solamente eorte^ , usando los cronistas y escritores coetá- 
neos ó mas próximos á la época <lel antiguo Tocable, para 
denotar las juntas canónicas de obispos y prelados. 

Significaba la palabra Corte en otro tiempo la concur-^ 
rencia de lo mas granado del reino al ponto donde moraba 
el rey con el propósito de autorizar sus estrados, ó de con* 
ferír acerca de los asuntos graves del gobierno « 6 de rendir 
vasallaje al señor natural de todos ellos ; y esto quería decir 
la expresicm tuvo corie$, trocacjb en hítcer ó juntar cortes 
consagrada por la costumbre : de/íonde vino también el lla- 
mar corte á la residencia de los ínonarcas^ *^ 

Tenia la nobleza el der^bo y la obligación de aéodtr á 
tas cortes , porque si por un lado era privilegio dé su clase 



de 11S6 convocadas por Don Akmso VUIf.en donde se ajustaron la» 
eapttulaiciofies paca el casamienlode la infónia Boña Berenguela eon 
el prínc¡(>e Conrado, hijo del Emperadior Federico Barbaroja^ euyas 
actas suscriben k>s nobles y después los procuradores de las efudadea 
y villas del reina de Castilla, abriendo la serie el título siguiente : ff<ec 
gunt nomina civHatum etviUarttín quorum majotei ímavorunl; y 
aignen los nombres de Toledo, Cuenca, Huete y Guadalajara^ Coca, 
l^ortillo, Cuellar, Pedraza, Hita, Talamánca, DcedarBuitrago, Ma- 
drid, Escalona, Maqueda, Tala vera, Plasencia, Trujillo, Segoviai 
Arévalo , Medina del Campo, Olmedo , Patencia , Logroño , Calahorrat 
Admedo, Tordesillas, Simancas, Torre de Iiobaton, Montealegre, 
Fuentepora, Sahagun, Cea, Fuentiduega, SepiMveda, Ailion, Ma- 
dnielo t San Esteban de GormaE, Osma , Taraeena, Atienza, Siguen* 
zü, Medina-Celi^Berlajiga, Almazanv Soria , Arizay VaUadolid; en 
lodo cuarenta y ocho concejos. Crénioá de los principes de Asturias 
por el P. Francisco deS^, apend. esni; 47^ Nuñez de Castro, Crm, 
ds Don- kloneo Ffíl, cap. 98, Mondéjar Memorias de Boii Jhñ- 
90 f^llli p. 172. Lo que reviste eon mayor autoridad este fkmoso 
doonúseiilo es oteervar la coostanie presencia úú estado llano á las 
,ieonesaacc8iva«.. 

\ Sobre el significad» de la palabra corte. V. las LL. 27 y ^ , titu- 
lo 9 , Part. n. 
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cle origen iprnemoríal y xin inedio de sustentar sos exencio* 
nes y franquezas, por otro demostral)a reconocimiento de 
señorio; y asi vemosquee) conde Fernán (González obedece 
al llamamiento del rey.de León por no caer en la nota de 
rebelde *, y mas adelante nos cuenta la historia como estan- 
do Don Alonso Vni sobre la ciudad 4e Cuenca y apunto de 
rendirla, hubo de llamar á cortes en Burgos el año 1177, 
y para apretar d cerco , pedir un tributo de cinco niara- 
vedis de oro por cabeza á los .hidalgos de sus reinos ; que 
alterados con ;la novedad y considerándola como un desa- 
fuero , respondieron por boca del conde de Lara «qué no 
había de pechar con la hacienda, quien servia con persona 
y vida , ventaja de tos nobles á los jdebeyos ^. Notable 
ejemplo de altivez castellana, qukás digno de censura en 
razón de llevar las cosas muy por el cabo ; pero páerecedor 

' Después desto, el rey Don Sancho (I el Gordo) de León enTÍd 
á decir al conde que fuese á las cortes á León , ó le dejase el condado: 
é luego que el conde oyó esta embajada , envió ilamar todos los ricos 
hombres y caballeros de Castilla, é díjoles la embajada... demandán- 
doles consejo délo que debía hacer : é como que era que los mas eran 
de acuerdo que el conde no fuese á las cortes, d conde deliberó de ir, 
y les dijo : parientes, amigos y leales vasallos , yo no soy hombre que 
fago cosa qué mal me está. £ sí agora dejase de ir á las cortes, pares- 
ceria que me levantaba con el condado , é quitaba la obediencia que al 
rey debo , é por eso yo delibero de ir... Cron. abreviada , parte IV, 
cap. 26. 

s Colmenares, /TmI. de S&govia^ cap. 17, Nuñez de Castro, Cron. 
de Don Alonso FUI, cap. 22, Salazar de Castro, Hüt. genealógica de 
la casa de Lara^ lib. I ^ cap. f . Mártir Ri^ refiere este suceso del mo. 
do siguiente: aOpúsose á los intentos de Don Diego (López de Haro que 
favorecíala parte del rey) Don Pedro ^ conde de Lára: arrimóáele 
gran número de nobles que arrebatadamente se salieron de las cortest 
determinados á defender por las armas la franqueza ganada* por ellas 
con el esfuerzo de los antepasados. Decía que en ninguna manera su- 
friría que en su "Vida se abriese aquella puerta , y se hiciera aquel prin- 
cipio para oprimir á la nobleza y trabajalla con nuevas imposiciones, 
bien que fuese necesario dejar el cerco de Cuenca. Hitt. dé Cuenca, 
part. I, cap. 6. 
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ele toda alabanza en cuanlo manifiesta coma ep aqudla no- 
bleza sé. hallaban en gradp eminente las dotes de la cabá^ 
Ueria, cuya excelencia era. entonces un medio poderoso de 
gobierno/ 

Componían el brazo de la nobleza, varias clases , á sabert 
los reyeé tributarios de la. corona de Castilla , los infantes, 
ricos hombres, infanzones, cabalípros y maestres de las 
órdenes militares, ademas del canciller mayor^^ del justicia 
mayor , del mayordomo mayor , del reposto, mayor , del 
alférez mayor y mariscales del rey , de los adelantados ma-r 
yores y ptros oficiales delajCoarte y del reino , en .que se. i^ 
trataba la costuipbfe goda de asistir á los concilios de Toledo 
los nobles de dignidad y el Oficio palatibo ^ Mas adelante 
entraron también en las juntas generales del reino lo&óidores 
y alcaldes dp la corte, aunque no suenan como presentes 



* Cr(m. de Don Juan 11^ año 1420, cap. 17. Cuando Alhamar, 
rey moro de Granada , se hizo vasallo de Don Fernando III, se obligó 
entre otras cosas á concurrir á las corles , conob uno de los ricos hom- 
bres de Castilla. En es^a promesa se fundaban la reina Doña Catalina 
y el infante Don Fernando, tutores de Don luán II, para decir al emr 
bajador de YuceT^cccomo paresciaque eran vasallos de los reyes de 
Castilla ,:é las parías que les solían dar , é como enviaban á sus hijos 
á las cortes cbapdo quiera que fuesen llamados.» Cron,ciL año 1409, 
«ap. 3. ta6 órdenes militares asistieron ya á las cortes de Sevilla 
de li52 , y por lo común- estaban éstas representadas por los Maestres * 
y: otroi úabaUero9 de las órdenes. Colee: m^, de cortes de la Acad. 
de la Hist., t. II, fols. 2 y 139, y la puUicada por dicha Atad. , cuader* 
fio Í3. A las cortes de Burgos de 1319 y Segovía de 1385 y otfas"con- 
«uñrieron a los Maestres de Santiago é Alcántara^ é los procuradores 
delasórdenfisde (!alatrav»*é Sant Joan;» de donde puede inferirse 
que les. ornee de arden entraban ó como personeros dé los Maestres, 
ó en nombre propio como dlgnidades^ y caballeros. Y, la Colee, dt. 
cuad. 12. Era obligatoria la asistencia de los Maestres, como puede 
colegirse deeste pasage: mE fioeó el- Maestre (de Santiago , Don Fa- 
drique) asegurado en la merced: del rey (Don Pedro), é mandóle que 
se fuese para $u tierra » e dióle licencia que non fuese alas cortes que 
se habiaíi de facer en Valladolid. Cron.de Don Pedro ^ año II, cap. 2. 
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sino á tífoipos; pero «estte qoe coaooirienm á tas de Búr« 
gos de 1379 y de Goadalajara de 4390 , hdsta qoedesapa*- 
. recen para dar lagar á los doctores del Consejo , los cuales 
empiezan á formar parte de estas asambleas desde las de 
Ocaña de 1422 , y acuden cada vez con mas frecuencia á 
ellas , acabando por hallarse en todas , y con tanta mayor 
autoridad , cuanto era ó iba siendo menor la de las cortes 
mismas. 

Podemos pues haber por cierto que tenían voz y voto en 
las cortes de León y Castilla todos los que en razón de so 
linaje , estados , dignidad ú oficio pertenecian á la aristocra- 
cia del reino, ya fuesen del orden militar, ya del civil ó re- 
ligioso ; por lo cual tomaban ademas asiento en las dichas 
juntas les grandes dignatarios de la i^sia , como arzobispos, 
obispos y abades de religión que comunmente, se designan 
en las actas con los nombres de perlados y otros ames de 
orden. Parécenos que el derecho de concurrir el brazo ecle- 
siástico á las cortes , radicaba en las iglesias y monasterios 
á quienes representaban de ordinario sus prelados, y cuan- 
do estos no asistian » enviaban sus personeros ^ 

Dos orígenes debemos atribuir á la representación de las 
iglesias y monasterios, á saber, la tradición goda y la te- 
nencia de bienes de abadengo ó el señorío de los prelados 
asi del clero secular como regular ,. que poseían tierras y 
vasallos y ejercian jurisdicción eo sus términos á semejanza 

* La nobleza ó brazo míIUivr osaba d& tu derecho parsoaalmeate 
ó por medio de procuradores. En las cortes de BríbíoMa de i3S7 , se 
dice: estando conusco... é otros ricos ornes, é eavalleros, é escude- 
ros nuestro» vasallos é los procuradores del maraes (de Viliena) , é 
de los Maestres de las órdenes , é dek>» eondes, é ricos ones cte ios 
nuestros regnos....» T en las de Madrídde 11S3 : estando el rey Don 
Enrique asentado en cortes públicas y generates con el in&nte... é los 
pwlados, é maestres ésennores, é ríeos ornes, é otros cavatteros, é 
escuderos, é los procuradores de algunos otros senaores, é de las 
eibdades , é Tillas , é lugares... etc. n, Coiea. pubL p^ k» A€ad. , cua- 
dernos i6 y 37, 
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(ie fios seUoved féiiMes , y estabao por esta cuento cMiga- 
do6 á predtar pleito hocnenaje á la corona. Confirma k) im-^ 
portante de la segunda raason el observar que era forzosa la 
concorrencia de los prelados á las cortes , si bien parecía 
haberles lá ley ó la costumbre dispensado de la asktencia 
personal, sin duda en consideración^ á su ministerio, lle-^ 
vando entonces la voz de los ausentes stts procuradores con- 
formé á lo'cstabíecida para las órdenes militares *. 

Ko había número determinado de grandes y prelados, 
cuya asistencia foese necesaria para autorizar las cortes, 
antes era potestativo en los reyes llamar por sus cartas á ' 
unos ú otros , y juntar ínas 6 menos , según era stí met ced 
honrar á los feales coíi esta muestra de favor ¿ ó augurarse 
de la fidelidad de los dudosos , ¿empleará los de buen con- 
sejo en servicio de la corona , salva siempre lá costumbre 
de hallarse présenles personas ciertas y señaladas. 

Desde el punto mismo en que elestado llano fué admitido 
á las cortes, empe2<> á enflaquecer el poderío de la nobleza 
y del clero , mostrándose los reyes inclinados á debailar 
sus fuerzas , y valiéndose para ello del medio de asentar 
una liga tácita con los concejos. Al concilio de León de 1020 
asistieron omnes póntiftees^ , et ñMeíleS, et optimates regni 



* En el ordenamiento de los prelados hecho en las cortes de Toro 
de 1^71 se lee: Por rason que en las cortes que Nos fesimos en Toro, 
los arzobispos, é obispos é los procuradores de lasiegl^ésias é mones- 
terios dé Mieslros regnos nos fesieron sus petlckmes, ene, C»í^. da 
cortes fuU. por laAcad* deUt Hist. cuad. 9. A las át Burgos de 1367* 
asisten ios procuradores del arzobispado, de Santiago, é de algunos 
obispos é cabildos. Id, cuad. 4. Y en la Croh, de Don Enrique 7//ha- 
eiead^ un reqtrerímiento decían al arzobispo de Toledo }os mensaje- 
ros cFel concejo que partiese luego de allí para ir á las cortés, «é para 
fiíeer pteílo é homenaje al señor rey. por las fortalezas que tenedes... é 
i(iie sf viMSt^a merced fuere de non ir á las dichas cortes... que quera- 
dles enviar... rtiestro procurador eoii poderlo bastante para facer el 
dieho pleito é homenaje, é para todas las otras cosas que en las dichas 
cortes se o^ieren de ordenar é declarar. Adición Y. pág. 651. 
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Hispanice : tuvo el rey el de Goyanza cum episcopis, H jaiba- 
tibus et totius nostri reghi optimalibus : las juntas sucesivas 
del reino se suponen celebradas estando el rey en cumpli-- 
da torte can los licos-^mes ^ sus vasallos^ é kfs enviados 
de eadavUtd de su regno por escoté, y en general se habla 
de grandes y prelados y demás personas concurrentes que 
8é.iiombran,«i son muy principales ó suenaa comprendidas 
en las clases, de caballeros, infonzones / hombres de orden 
ú otras cualesquiera. Mas en las cortes de* Alcajlá di^ Hena- 
res de 4 345 / se habla solamente de algunos perlados é ricos^ 
ornes, y lo mismo en otras habidas alli Jlambien en 4^49 y á 
las de Ocaña.de 1422 concurren ciertos perlados , y condes 
y ricos-ornes f maestres He las órdenes y caballeros^ bacién-* 
dose desde entopces muy 'frecuenta esta foMba de llama- 
miento^: de manera que esta via indirecta de menoscabar 
la antigua autoHdad de los grandes, y prelados en l^s cor- 
tes , debe , sino su comienzo , á lo menos sus mayores ade- 
lantos, al tormentoso reinado de Don Juan II, 6 por mejor 
decir, á la privanza de Don Alvaro de Luna, perseverando 
los monarcas sucesivos mucho ó poco en aquel pensamiento 
según sus. inclinaciones ó el grado de poder que alcanzaron 
en sus tiempos. Asi corrió, la aristocracia con varia fortuna 
basta las cortes de Toledo de 4538, en que con su indoci- 
lidad provocó la nobleza el enojo del Emperador, siendo* 
por esta causa olvidada en las convocatorias, Begun vere- 
mos en sazón oportuna. ^ ' 

También es de notar que en algunas ocasiones muy 
«posteriores á la entrada de los concejos, tuvieron los re- 

' " ■ ■ ' ' . t ' j ' I » ' 

' Hállase posteriormente en las cortes de Patenzuela*de 1425$ de 
Zpaora de 14324 de Madrid de 1433 ; de Toledo de 1436 ( de Madrigal 
de 1438; dd Valladolid en 1440.y 1447. Otsas de Yalladolid de 145t di- 
cen : estando conmigo... é otros grandes de mis regnos que yo mandé 
llaníar,,. yen'las de Toledo de 1462 , é otros algunos grandes i per- 
lados é caballeros^., y prosigue lafónnula énias de Yalladolid de 1523 
y Toledo de 1525. , ■ 
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yes juntas á modo de cortes á que asistieron solamente los 
nobles , como la celebrada por mandado de Don Alonso e}. 
Sabio en Sevilla el año 4270, para alzar el vasallag^ debi- 
do por el rey de Portugal al de Castilla y León, que en 
rigor no fué sino un consejo compuesto de los infantes y 
ricos hombres alli presentes ; asi como a dvertinios en otros 
casos que concurren con los ciudadanos los grandes y no 
los prelados del Teino , de lo cual tenenios ejemplo en la^ 
cortes de Valladolid de 4298 y en las de Carrion de 4347; 
y todavia aparecen ciertas en que se repara la ausencia de 
ambos brazos eplesiástico y militar *. 

Las ciudades disfrutaron de este derecho de una manera 
mas constante 9 y pueden y deben mirarse como el elemen* 
to necesario de las cortes , puesto que donde no estaban los 
procuradores de los Concejos no habia juntas del reino, y 
alguna vez ellos solos tuvieron la autoridad propia de los 
tres estados. 

Acudian Iqs concq'os á las cortes al tenor de las igle- 
sias y monasterios, por medio de sus mandaderos , perso^ 
ñeros ó procuradores hieh'AxisAos en forma, para llevar la 
voz y el voto de las ciudades , villas y lugares del reino ea 
posesión de tan importante privilegio. Era , pues , el dore- 
i^bo de representación , no individual según ahora' se usa, 
sino colectivo , porque descansaba en la elección directa de 
las comunidades, así como estas procedían del pxieblo; de 
manera que si en las cortes hablaban Bárgos ó Toledo, 
aparecían los ciudadanos representados por el concejo, y el 
concejo por los alcaldes, regidores ó jurados a quienes habia 
otorgado sus poderes. Sigúese de lo dicho cuan necesario 
es para seguir el hilo de las cortes , estudiar la historia 
municipal , supuesto que todas las mudanzas introducidas 
en esta parte de la constitución del reino debían alterar 

* Crónica general cap. 1» y Colee, ms. de la Acád. tóm. 111 fó- 
lio 104 y IV fol. 69. 
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pr6fiiiidamen(e aquel moníeipio sopei^ior, encargado de 
yetar sobre la conservación de las franquezas y liberlades 
eomones, y de gobernar las voluntades dispersas de los 
inferiores , como en el cuerpo humano la cabeza rige á los 
miembros. Punto es por demás descuidado de nuestros his- 
toriadores y publicistas , l]ue notando las Causas de la de- 
cadencia politica de España , ó no vuelven los ojoat , ó los 
vuelven apenas á este lado , como si desconociesen cuáo 
iácti es socavar los cimientos de un gobierno represeniati*- 
TO con solo corromper los colegios electorales. 

La representación de los concejos « ni era ni podia ser 
entonces un derecho común , sino un privilegio de ciertas 
cmdades , viUas y lugares qm por merced de los reyes por 
m importancia ó por costumbre , gozaban de aquella pre- 
eminencia « El achaque de los tiempos consistid en esta dí- 
-ñáon de clases y aislamiento de intereses que aniquilaba 
el espíritu de unidad , é impedia fortalecer las instituciones 
eealtvaled; por. cuya causa dejaron las cortes^ vivir tanto 
euanio la monarquia misma. Contamos en el aúmero de los 
grandes yerros de ta oiéacia del gobierno, la quimera de 
establecer la libertad política aparte de la muniícipal , ó por 
mejor decir ^ suponerlas enemigas, y matar la una para 
dar vida á,la otjra: obra sin duda tan imposible como sería 
mitrirse el árbol sin raices , ¿ levantar un edi6oio sin ci- 
mientos. 

No alcanzabah estd prerogativa los pueblos de señorio^ 
lo oual está, en consonanciar eon la manera de prestar las- 
eítídades / villas y lugares homeoage al rey» pues aíoudea 
á ki ceremonia si éoñ sus vasallos inqiediatos;^ y sino » los 
mñüvfA mismos hacen el pldto p^r si y por lo& suyos ^; 



* Ley 5, tit. 15 Part. II. Plasencia tuvo durante muchos anos voto 
en eortes, hasta que Don Juanil trocó esta ehiéaé eon el conde de 
Ledesma por la de Trujílto , y desde entonces la dejaron de Uamar por 
haber salido déla corona real y quedado de señorío. Los Reyes Gatnli^ 
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porqae en efecto ellos ponían la josiicia y cobraban los pe- 
chos y disfrutaban otros denechos inherentes á la sobe- 
rana: de donde nació que todo pueblo enagenado del pa-^ 
trimónio reaí, perdiera su voto en cortes, y solicitase su 
restitución después de tornar al dominio ele la corona. 

No había al principio regla constante para determinar 
el voto en cortes , pues á las de Carrion de los Condes 
de 4188 vinieron cuarenta y ochó concejos de Castilla, 
como queda dicho ; y en Jas siguientes entraron mas 6 
menos ¿voluntad de los reyes, que enviaban sus cartas 
convocatorias á, unosú otros, según lo tenian por bien, 
aunque siempre llamaban á las ciudades cabezas de reino 
y algunas mas , y á ciertas villas que no lo siendo , toda- 
vía en razón de su antigüedad, grandeza ó servicios se 
contaban en el número de los principales lugares de la co^ 



C08 la iflcorporaron de nuevo en el año 1488 ; mas no logró recobrar 
8u antigua prerogativa. líist, y JLnaUi de Plasencia lib. III cap. 93« 
* En otro lugar hemos nombrado los concejos (tosentes en las 
corteS de Carrion de 1188. La carta de hermandad hecha en las de 
Burgos de 1315 durante la minoría de Don Akmso XI aparece fir-^ 
mada por los procuradores de Burgos, VitoHa, Santo Domingo de h 
Giázada, Treyiño, Orduña, Frías, Medina de Pomar, Oda, Briones, 
Belforado, Satinas, Arnedo, Peajera, IVavarrete , . Portella dibda j 
Bejarría villa, Yillalba de Losa, Salvatierra, Miranda, Bitoaseda, 
San Sebastian, Garnica, Gaetaria, Pefíacerrada, Haro, Monreal, 
Ctatro-Urdiales , Logroño, Laredo, Calahorra, Abtol,'Davadie11bf 
Mondragon , Pidendá , Ca8tr<4eriz , Tordesillas , Medina de Riosecd, 
Canlon , Sahagon, Santo Domingo de Sitos, Osma , Soria , San Es^ 
tehan de Garin«z, Caracen», ^m Pedro de Yanguas, Magafia, Vea^ 
Comago, Atíenza,MedinttceU, Plasencia, Trujílto, Béjar, Segovía, 
Cufiar, Sepúlveda, Boa, Coca, Arévalo, Olmedo, Avila, Medina del 
Campo, Talavera, Madrid, Buitrago, Almagtiera, Alcaráz , Hita, Gua-' 
dalajara, Cuenca, Villareal, Leon^ Zam<Nr8, Salamanca, Astorga^ 
VUlalpaodo, Toro, Benavenle, Ledesma, Manailla, Mayorga, Alba, 
díceres. Jerez, Badajoz , GúMlad^BodrigOf Granada» Galisteo, Mon^ 
temayort Salvatierra , Oviedo, Avil^^ Puebhde Baldés» Pn^ «te 
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Notan algunos graves historiadores las cortes de Alcalá 
de Henares de 1348 como de las mas concurridas ^halsien- 
do, según ellos , dado Don Alonso el XI una extensión des- 
usada al privilegio de tener voz y voto en las juntas del 

Maliayo , Orense , Lugo , Vülanueva de Sarria, Hiyadavia, Puebla de 
SijaD Pedro deButrambasaguas, Puebla de Grado,. Milmada y Právia; 
eu todo ciento y uq concejos. CoUc. de cortes publ. por la Acad. de la 
Hist. cuad. 27. 

* A las cortes de Alcalá de 1348 vinieron los procuradores de todas 
tas cibdades , é villas , é lugares de nuestro sennorio dicen las acias; 
y según Mariana , Garibay y Perreras fueron llamados muchos conce- 
jos qué no solian acudir de ordinario : opinión que el doctor Marina 
combate, fundándose principalmente en que dichas cortes no fueron 
generales , como en efecto asi resulta del cuaderno de las de León de 
1349, donde Don Alonso XI dice: «A los que nos pedieron por nier- 
ced que les otorgásemos todas las mercedes é gracias que otorgamos 
en los ayuntamientos que agora fecimos en Alcalá de Henares é en 
Bárgos á los de Castilla é de Estremadurá : A esto vos respondemos 
que lo tenemos por bien é ge lo otorgamos. » ffist, de Esp, lib. XVI 
cap. 15; Comp.hist, lib. XIV cap. 23 ; Sinopsis hist, eronol. parte 
VII § 2 ; Teoría de las cortes , part. I cap. 16. Colee, de cortes publ. 
por la Acad. cuad. 8. 

No parece sin embarco mejor asentada la sentencia del doctol* Ma- 
rina, porque basta con admitir la concurrencia de las cortes de Alcalá 
de mas concejos-de Castilla y Estremadurá que era costumbre llamar, 
para la justificación délos tres historiadores nombrados, y el escritor 
que los refuta no prueba lo contrario; antes perjudica á su doctrina el 
estudio de las sucesivas. 

A las de Madrid de 1391 asistieron Burgos, Toledo, León, Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Jaén, Zamora, Salamanca, Avila, Segovia, Soria, 
Valladolid, Palencia , Baeza , übeda , Toro , Calahorra , Oviedo , Je- 
rez, Astorga, Ciudad-Rodrigo, Badajoz, Coria, Guadalajara, Cora- 
na, Medina del Campo, Cuenca, Carmona, Ecija, Vitoria, Logroño, 
Trujíllo,*Cáceres, Huete, Alcarraz, Cádiz , Andujar , Arjona, Cas- 
trojerizi Madrid, Béjar, San Sebastian , Viilareal, Sabagun, Cae- 
liar, Atlenza , Tarifa y Fuenterrabia , ó sean cuarenta y nueve canee- ' 
jos. Colee, de cortes^ publ, por la Acad. , cuad. 37. 

En la^ de Valladolid de 1425 , convocadas para jurar al principie Don 
Enrique, primogénitode Don Juan n, fueron presentes los procura- 
dores de las doce cibdades que eran Burgos , Toledo, León , Sevilla, 
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reino; puato no bien averiguado , y que no sómps^ podero- 
sos á sacar del terreno de la conjetura. Pero pues existen 
documeatos dignos de entera fé, tenemos por cierto que 
medio siglo después era amplía lodávia. la representación 
de las ciudades, como consta de las actas de las cortes de 
Madrid de 1394. • , ^ 

En el reinado de Don Juan I se juntaron cortes á me- 
nudo, y tuvieron grande autoridad en las cosas del gobier- 
no, y asimismo durante la náinoria de Don Enrique III; 
mas éstos alardes de fuerza se parecian á los últimos res« 
plandores de una llama moribunda. Plaqueaba ya la insti- 
tución minados sus cimientos por Don Alonso XI y el mis- 
mo Don Juan I , tan indinados á establecer corregidores y 
á proveer los oficios concejiles en persopas escogidas por 
su mano: política en que perseveraron sus descendientes, 
«on lo cual las cortes dejaban de tener vida propia, no solo 
en cuanto las comunidades perdían su carácter popular, 
sino porgue ademas venia á quedar a merced de los reyes 
la elección de los* proburadores , encomendada en parte á 
gentes devotas á su servicio. La primera señal de notoria 
•postración de las cortes se manifiesta , reinando Don Juan II, 
en las de Valladolid de 1425, á las cuales concurren los 



Córdoba , Murcia , Jaén, Zamora , Segovia , ÁTila , Salamanca y Cuen- 
ca, Crów. de,Don Juan 11^ año .1424 , cap. 4 , y 1425 , cap. 2. 

A las de Toledo de 1480 concurren Burgos , León , Avila, Segovia, 
Zamora, Toro, Salamanca, Soria, Murcia, Cuenca, Toledo, Sevi^ 
' Ha , Córdoba , Jaén , é las villas de Valladolid , Madrid i Guadalajará, 
«que son las diez é siete' cibdades é villas que acostumbran continua- 
mente enviar procuradores á las cortes que facen los reyes de Castilla 
é León. » Pulgar, Crón, délos Reyes Católicos j cap. 95. Pesde esta 
época empieza á fijarse el númerq de los votos en cortes, aunque to- 
davía ocurren novedades, ya por otorgarlos reyes semejante preroga- 
tiya á cierto reino , provincia ó ciudad , y ya sin duda porque no todos 
los; procuradores acudían al llamamiento , y asi vemos que en las de 
VaUadoHd de 1524 suenan «olaopente doce voces, y quince en las -de 
Nadriii de 1«4«; 
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procuradores de doce ciudades del reino ^que el rey mandó 
llamar señaladameote ; de donde se colige que venia men- 
guando muy á prisa el derecho de representación.. 

Llama d doctor Marina cláusula nueva y desusada & la 
fórmula «estando y conmigo.,, los proouradores de ciertas 
cibdades é villas de mis regnos que por mi mandado fueron 
llamados, » que se encuentran en ks actas de las cortes de 
Valladolíd de 4442 ^ ; pero sin negar que por entonces se 
empleó con mas frecuencia , no merece Don Juan II la cen- 
sura como inventor, pues ya á las de Alcalá de 1345 y Toro 
de 1369 concurren los procuradores de algunas cibdades, é 
villas é lugares ;hkn que las primeras no fuesen generales, 
pues se celebraron ptras en Búrgo$ el misnao ano , y que la 
turbación de los tiempos, porque aun no estaba enjuta la 
sangre de Don Pedro , no permitiese reunir mayor número 
de procuradores en las segundas. Lo verdadero es que des- 
de el 3ño 4442 menudearon los casos de esta especie , como 
si los reyes torciesen el rostro á las cortes , ó los pueblos 
mostreasen menos aliento para defender siís libertades, ó pa- 
reciese la ocasión mas propicia para constituir la unidad en 
el gobierno ^. 

Los Reyes Católicos asentaron la man^a ordinaria de 
llamar á los concejos , no porque sepamos de ninguna nueva 
providencia tocante á este punto, sino porque en cierto 
modo se reconoce y autoriza ía costumbre de convoca;' á un 
número determinado en aquellas palabras pronunciadas en 
las cortes de Toledo de 4480 , cacordamios de enviar man- 
dar á las ciudades é villas de nuestros reinos qm suden 



* Teoria de lai cortes ^ part. I, cap. 1 6. El señor Morón dice tam- 
bién que bajo la privanza de Don A. de Luna empezaron i ser llama- 
des solamepte k» procuradores de ciertas ciudades. Curs^de4^i$U de 
iet eiviliz, , t. !, p. SS9. 

s Hállase esla cláusula de algunas 6 oiertaü ciudades repetida w 
las cortes de ValladoUd de 1447 y 14S1 ; eo las éa Burgos* de I45d« J 
Salamanca en 1465. Colee, ms. de laAcad.^ t. XIY, fols. Mf 15f ]ri79. 
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enviar próotitáclÓTes de cortes; ep nombre dé todos üil$stPO$ 
reinos... que son las diez y siete que se deben ayunítar ;y 
concurrir.^.» las mismas cuya presencia es conéíiante, ó 
cflsr constante erí toqlas^ás posteriores . Mas^á líis de Valla-* 
dolid de 4306 cojicurren diez y echo, y en'una péticáoá'de 
los procuradores acerca del voto en cortés sé da por supuesto 
que este número se halla ordenado por algunas leyes ;é in- 
memorial cosíümbtó^ * . í 

De estas diiez y ^ete ciudades y una villa nenian voz y 
, Vótoeti las córtese por ser cabezas: de reino Báitgos » León,, 
Grraíiadav Sevilla , Córdoba , Mároía , Jaéu y TíJedo y y Za-- 
mord ■ Toro ,* Soria , Vallaiáolid , Salamanca , SégaVia ^ Avila, 
GDadaláJ8ti^','Guíénca[y Stedrld poír^Sér cabessbs dé provihóiá* 
i' Oviedo coniocabé2fáidel/aíátigu6i'¿tó def Asturias débiá 
tónerVotcTen' cortes ; y apunqüef fcOttfetaf d¿^ varioSi privitegtof 
y actas habiér asistido á tirtas de^^alladolid , á otras de 
Zamora y á <^ras dé Bárgos éií \m dias de^Don Fernán-- 
do IV y Don Alonso Xt j por olvido ó por descuido perdió 
la ciudad aquella prerogativa , y no laf bcobrd hasta los Ro- 
yéis Católicos en las de Ocaña de i499 ^. Sin embargo 



* La petición 35 dftetBSí: «Por algunas leyes é inmemoriat liso 

está ordenado que diez y ocho cibdades ^ villas destos reinos iei^gan 

Votos dé procuradores de cóhes y non nras?'^ y agora diz que dlgúridé 

cibdades'é'tnias de^l^r^gño» procuran é quieren procurar >ie les)ia^ 

uoerced que teñgatr voto ' de pr^caradores , de 0rBM'; y ,porqu^v<i€^ ^tp 

se recresceria grand agravio á las cibdades que tienen voto^ y del.acres- 

ceotamlento se seguiría confesión: Suplicamos á vuestras altezas que 

non dea lugar que los Aiclvi^s vqIqs ^e acroscientea, pues' todo acres^r 

ceDiamiento d^ oficios está defendido . por leyes destos regnps.-T^Q«^ 

puesta.^— Que asi s^ hará^n Celee^nii. , t^XVI, fol. 355. ^S^ta oposír 

cion al otorgamiento de nuevos votos, renace en kts portes de B^gos, 

de 1512, en cuya petición 19 dicen I09 procuradores qué el acreceptar- 

los seria de mucho agravio y perjuicio á las ciudades y villas, que. lo 

tienen de antigüedad. ífttt/* fol' 355. ' ^ ' 

s £1 voto en cortes fué devuelto al principado :d(G| Astu^'ias por/^l 
principe Dofi Alonso á quteif almron rey los descoi^eDt^^ en v ida de 

21 
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iiallaia^os qbe Oviedo no pepservera' en et egetomd tie ^ 
dereolio. < 

A Galicia, cuya toz tenia antes Zamora, dio voló. lea 
ciMriesDon Felipe IV por reaJ cédaiá^ex|)ed¡da en |iiieio>canr- 
IfadictoTio con las ciudades y viEas qiie represenUn/al i^ 
nó, y 3»iroisndoleakmnzóeKlon^5e&E3Lt«epakad«raporqu¡e^ 
habiaba ítntes Andalucía *. ; < t . . • 

Estaba laciudad'de Falencia en el isiglOíXllit en i posesión 
de^enviar &os ;procarailoré& á coríes-, derébho que' había 
adquirido 4esde«qtie^ ftá1iemk> idel: señor^adeios^obispos al 
ettál pasuk^ien los.tietnpos-deDoAíSt^iiielio.eliMaytorvíi^^lid 
Iiáiva'rra>^ la íñtorporó noéf aúneateift lacórotía {V^ AlOdsm 
eliSébi^*fj« Po^ te mi*d^i«z^ dq WR.qpsjft*.» .^fiejPi^gsf;^, y.^or 
lá <«iaiatOnida>s reigidQmi^qtte ifsfih^mmm tec<íiijdw}>ñdejó 
perder, m prer^gativs^r*' hd^taqueBon jCáfjos Ule^ Qt^r^iAl 
grada del v,(Hq tín covles , m^}aíJiki^m^^ef\kim^ ^hm\^ 
mil ducados ^fvihiendo de et$(a>aoerte Palentc^ia 4 ser }d coap(^ 
pradora4é iB)0 délos do$/TotQs^:Cuy^Yj&Ma(>ai)|Lodz^oi|l8i$ 
eoiles de Haidciáde^lfiSO^ con.Ja)ei^dii)r9iii!d<)'que£)!on Fe^ 
lipe IV empéñale mík y palabraí re^l 4$ «o p^s^ alreioo 
consentimiento gara que ninjguna otra' ciudad ó villa parti- 
cipase de igual merced 2. Asi pues , desde el año Á 666 en 
ádelarite^j fueron veinte y una las ciudades y vtUas cqn voto 
en ías cor^^ de J^n y ,C?ist¡lla. P|Qí:.,es%o5;46rminoi9L y pairos 
diderecfao cotnun de la represeniaeíofiíviqo áfierprnilegioi 
y luegdi merced del rey , y por- óhieuo un'arbitrio fecal <)onio 

cualquiera renta dé lá corona. 'I * - 

• 'i ' • ' " • ' '•'■'' ' ' ' " ' • '-»,'' • ' ' 

■ * i ' — - 

su hermanó Don Enrique W, etí eícrfá junta ^epréliídog y <5afe«^ér^- 

uéSiébrada ^ CHiaña el año H^Tt Téúrití dé ías tórle¡í\ t:m ,npéñ^ 

tH(je32:'Mas este acto rio^pudo cbnstiWifr' dfereéito fcbñro f)róceúéiitó^ 

ctha üegftítna potestad. BIF. liuíaT Kliónso Carválld 'éh i^^rtfiffüéátt" 

thB dé jísiürkiÉ , págíl. 26^1 y 458 , dice ^ufeOirifedoíréébbrd cstafre- 

TQgatIva por merced de los Beyes CatóKcos. 

• Colee, de documentos inédÜesiXHíp. 43« y mi. tíe'lá Bfbll 

líaCíoiíal^gS^f. 195. : * . '^ " -^^ '■ ' 
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. KioflAbrftm¡eiiao;dtl€|8priQciirf(d(^;i.9^ Míanos d6líi;pi0Cjiirft€ioo. ; > 

OHO: laéBtradatele los conc^o^ en lai^ cortesi no loé , . i|i 
podía ser una conquista pasajera » sino el anuncio de uo ¿r^ 
den pénpanéntQv Ifl oboesidad de^nfinaaraqm^.ideffecho y 
ordena]^ sp ejercksiOi^;^i»brtó daminoíá jla delegaiQÍQn /de) lo* 
poderes V'Ó si&iea^dé.'finM^ttraeíott^ jE^te' tnedio^ifkdünaribo ide 
éxpcmét* sil ;voto.ep las» janla3^id€d.i%inoadieraiAiie¥p¿;|M^ 
que (tonsaroBj desde itíempdSiifiou/y: aipattadce^ b^^i^ésiasí y 
moaaeieríoís \if Ámx ^jen^do los ricos hjOipbraisiyJmaesire&i 
iñasitemaldipiiQeucaiQíop'de los! eoAeejtm dén^n^far-^^cfue 
repcésfintaba; áilesciédadanM» mediata uita sAecpiomdü dos 
¿rádos j>mia»ira& eri^ direcioi e) mandaAo ¡de los oin^htaimv 
< JnzgatBjtoide bpasadoperlo presente cf^iamQ3 eb! eí 
giiave y«rm!idé(8ii^0Aer dpie ki|lbi«taid^ k:eleceion:, ^Inir 
meix) det los ({üioe^radonés y !la lexieiisáM «de sus {¥;4eiie6ti9 
ajustabfu) i reglas denlas "y oonianés áltodas.jlad <^aí4eiji 
villas y Jugares con irotó en: coartes i; y 4aliioino ^ asi ^ iCiMAf 
to la indepen46ndia:dei6siCOiice§os!, sus: fueron pailiioviláres 
y la misma Índole de los privilegios excluían hasta la posi- 
bilidad de establecer una ley 6 costumbre uniforme. 
~ No hallamos vestigio de la iíiaoéra dé ¿ómí)rar procura- 
dor^s^^nle^.flrf rebinado dp Pon Fei:naq49,llXrSaIv(3¡ íaoscu- 
ranolioiatqtteiaQministraA U^ coates, de León de<12Q8yr íl 
las coaie^ asistieron eon los f)riino|pes y barones d^l reino, 
<r la muchédtittibre de las cibdiiaes éf enriados de cada cib-i- 
dad por «^cofe* :>> frase oye áeholalá josla f^róporciotí éiitre 
^l^úofi^Q 4e fióiWíejci^s y qÍ (^ pi-qqufadores / pjerb sín¡(jKsi¡r 
par las tinieblas de nuestro entendimiento en lo esencia) d^l 
^is«ii40w 'Bastante mas mm ilustra el iprivtlegioí delSaailo Rey 
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otorgado al concejo de Segovia en 1980 donde di6e : «B man- 
do é tengo por bien que cuando yo enviare por ornes de 
vuestro concejo , que, vengan á mi por cosas que oviere de 
fablar con ellos... E cuandp quisiéredes vos á mi enviar vues- 
tros ornes bonos por pro de vuestro concejo , que catedes 
caballeros A tales , cuales tovierdes por guiados de' enviar 
á mi... E mando é defiendo que estos que á mi enviardes^ 
que bofi sean mas de tres fa^la= cuatro ,»si¿oii; si yo enviase 
pormas'^v. .-..,' ^ . .-i./:.:' ^r.-.; -- 

/ Este tmi^mr^nte 4ooiimenlo maiiifiestá que las prin|ieras 
leyes ycós^umbres acerca déla re|»^eiitaéion popular «ran 
tan «v&riasiiooiMO los fueros y privili¿gi6s de las- ciudades y 
vHla^ ; pero acordes isín emrbargo en otorgar amplia libertad 
^lesecM^joá en'cdaato al nombramiento de procBradóres. 
La irreigiilafidad qm se notaba éja k, posesión, del vota en 
cortes yiraacéndia á la manera de ejercitar afquel derecho ^. 
- : Habla' pues concejos* que nombraban sus proóaFadores 
por elección , otros por tumo y los mas por suerte i tal ciudad 
debía estar representada por sifs alcaldeá 6 reidores, tal 
tytra por ub oficial del concejaynncabaliero^iía vecino del 
estado liaoo, y cierlas porunihidalgoini^esiidpeoncargoó 
de Imaje cierto y señalado. La regla general era la repheiseii^ 
iaeion por los oficiales del -concejo, insaculando sus hombres 
y dejandO'á la ventura la ^esignaetón de las perspilas ^J 



* nu^QZ, Colee, de Fueros municipales jU Ip. 11^. CploaeDa^ 
Tts^ffisL de Se^owio , cap. ¿1. 

' > ConJBf ma está doctrina la síguie^nte petición : «Otrosí 5d))lícanKi8 
é V; Á. que cuando quier quepor ufia gran tieoesidad di^vüMtiros.reg- 
J108... hobiese de demandar pedidos ^éipoiiedas... aquello éeJbga^.. 
^yep^o llamados primerainente Ifs cib(}adefr aco<tu¿bradf»^ ó se- 
,^endo degidos é sacados 4 nombrados en sus concejos, ^^^tm /o tés- 
neo por sus ordenanzas; é usoy ¿ costumbre,., t^éticioneis bephas i 
Don Enrique lY eh Gigales aSoi46l. Cúldc.dé^d<n¡Üik:ítíÍáS^\}:W 
pág'.369. ■'.''■...• ■ 'k'.ví;" '.1.--, ^'-Z' ••■,.. 

>! fié' «qtó algunos po^nienones ibteresaates aoenpit d»*la.iDaiie- 
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lampoQoerft fijo el némera de procuradores de eadá 
ctodad 6 villa , ni el mismo para todas ; porque según el 
privilegio de ^San Fei*naiido , podía él óbncejo de Segóviá 
sombrar desde uno hasta cuatro , quedando aun al arbitrio 
del rey liaáiar de ahí en adelante. A las cortes de Vallado-^ 
üd de 4395 concurrieron |x>r Sevilla tres procuradores, a 

J'' ' J ' ' ..M . iÍm ' Tr I - ' , ' M^ , _ .1 , I . ,1 ^ 

ra de elegir sus mandaderos cada ciudad y villa cotí voto en cortes. 

Ciudades cabezas de reino. -^Búr $08 nombraba, dos regidores por 
elección. — León dos regidores por suerte.— Granada dos veinticuatros. 
—Sevilla un alcalde mayor 6 veinticuatro, y un jurado por suerte.— 
Gérdoba dos veinfícuatros por suerte*— Murcia dos regidores por jBuer* 
lé,-^aen dos Teintícuatros por 6uerte.^Tx)ledo un regidor y un jura-^ 
^fío por suerte. 

Ciudades y villa cabezas de provtncta.— Zamora un regidor. por 
suerte y un caballero por nombramiento de los hijosdalgo y del co- 
mún.— Toro dos regidores por suerte. — Soria dos regidores de los 
doce fíne^ troncales por suerte^— Valladolid dos cábtdleros , una úé 
linaje de los .Tovares , y otro dé los Reoy os.— Salamanca dos regidores 
por suerte.— Segovia Id. —Avila dos regidores por turno.— Bladrid un 
regidor por suerte y un hidalgo de las parroquias d^ la villa por turno. 
— Guadalajara un regidor por suerte y ur\ caballero también por suerte 
entte doce qué se elegían para ello.— Cuenca un caballero regidor y un 
liidalgo caballero aguisado ambos por suerte.— Extremadura dos regí, 
dpres por sMerte.-r Galicia dos diputados elegidos por las siete ciuda- 
des del reino.— Y Falencia un regidor y un vecino contribuyente al ser- 
vicio de los ochenta mil ducados por turno, empezando por suerte entre 
los oficios y las familias, Ms^ de la Biblioteca Nacional^ t. 188,^u^ 
gar, Hiit de Patencia lib. in, t. ÍI, pág. S54. Nuñez'de GaStró ffist. 
Ae Cktadaktjara lib. líl cap; i , Plisa Descripción de h Imp, ciudad 
de Toledo^ lib. I cap. 23 , Loperaez , Descripción hist, del obispado 
de Osma, t. II p. 104, Ortiz de Zúñiga , Anales de Sevilla pág. 380. 
- fiabia ademas eíertds variedades dentro de la elección , turno ó suer- 
te: por ejemplo, en Sevilla cada capitular votaba diez nombres en se- 
creto, y de los diez que reunían mayor número de votos, se sacaba uno 
por suerte, y este era el procurador. En Guadalajara la elección del 
caballero no regidor se hacia nombrando el concejo doce^ de lóís ciía. 
les escogía seis el corregidor, y estos seis entraban en suerte. En Soria 
los doce linajes troacales elegían tres sugetos, que con el testimonia 
de 8u nombramiento acudían al concejo de la ciudad ante quien se ^of- 
Ufaban/los dofi procuradores , quedancto d iercero como suplente.. 
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las cleiSIMHSotaittmte d66y y á los fie 4306 vo^ven á en^ 
Viarlos tresicomp-erai oostamJ^re^^En b carta tíonTodaioria 
de- Dote Enrkjae III á la- ctiod^d' de lloleáo paraqíue áDiida:^ 
Ids O^rie^ de San EsDabap deGmmkn dé ád94y ietnandaiifm 
envié uú óme bneno siificiem^é ; é que seatde.kiá! oficiales 
desa ditiha cibdal >j kA> petplejasr coman la» ódÉlhmiDiiéÉ 
mientras Don Jaan II «esposo á petición del reino orden y 
cjondertóéíi el número de procüfatíóres; tó&iídattdo^^q^üe'á 
ló sucesivo ftíiéseri dós y no niás pot^ cada ciudad jS Villa ^^.. 
La .libertad del no^lbram¡ell^ó fu4 práplícá GQns,l^nte jen 
Iqs primeros siglos* de la represeAtapio^* po^I^r , es. dew^ 
en tos Xll^ Xiíly XIV íjue plieden i^ont&fsé'ciMttolaedádd^ 
oro de los concejos. Con el tiempo entró la potestad real á 
turbar el ¿oté 'tfé' aquel derecho /iiifluyehilóbijn' dádivas y 
promesas para qye el carga de preparador ,i;ecayese en per- 
ssona d^terioinada^ ó librando carias yprovisiaoeaen dtmde 
sin miramienlo algc^a se tnabdába al concejo que eníviase á 
las cortes tal t)aiíi5aguádo del rey ,'y todavía rayó éráí)usi() 
liaas ahó , puéiá ñí faltaron Idas y venidas de regidoras con- 
jcjertadas para que preyalecieseí el papricho de la coreana sprr 
];»^la voluntad ^?los pueblo», i^i dejaron los moéarcal» dé 
iiacer>merced de las procuraciones sin tener ew^cuéritá él 
Votó dé las iéiüdades ; íii taínboco fué descotiócídá'la' gran- 
jeria i6jCQmprá y Venta délos poderes, causando esipsabu- 
jBos gi;aiides dafi^bs, tum^tos y escándale^ ej|4pdo d rpinp, 
y kj^raadp\la coQipleta ruinan de njueslrasiantigusts libera 

ttaded\?i '• -r. \ ■ ■ ■- . V .'•.; A - ":- .'[ '' i .' ^ A'.': .'V • ' . 



>i uánales de SwillápágSf. Í54, 180 f 167, - : ; ' 

' ^ Cortes de !Búr^g de %iU ^t, iZ. Cókó.má.úe^'h'kcssíátMíí 

%.ji{.^i9y ' ■ ''■ - •- '•' ■' ' • ^ -' ■'■■ 

^ Eti una carta conrocátoria de Dcm tntícpxeW á fe citídad de 
SevÜla» lededa el rey íE porque él alcalde Gonulóú^^mnár^ ét 
fittlcohsejé ¿ veriitt^ilEktró^dessi ciudad , é kUút Qwmi tfil m^reiánú^ 
M éíeñtmt di^ná don perébñés-d^^^i^ yo fk), é &ñ6M^ dbs« d^dd» 
mi raeiftied:^ volütílád^^^tíé móiikt^ú píocttradol^í y Vosetfüí'lw 
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" .s Mttchasrwoearlevteiafbn las ^ cortea w,v^ (ion, aqento 
dderido suplit&iida á losifeyestque; bí e^s ^ m )as.rein|i§, 
Di Iwprfawáiító wni oHt)s señores s^ ^tnweties^Pí á rog¿; 
»riBaDdqirliieseii;eIe^as par^iOfías s^^a^das, ysiflo hici^T 
smiiqué las taiesi^artas tettíi&mi iOll^deoidas y no pap^iplidia^i 
y «4ra8)tahia6 lo.ppometbrdn'itíoi dar por eso siepales def^p? 
móendai Á%o iménos osoniptdosos ottos i»OQarca$. nojp 
olbrgarofi por entero^ síncí* etm «aa tan ambigua re^^ryi^^ 
qtití equWália á reooiloeer el agravia y deñeigartej^Mciia *•/ 

■' M I ■ ■■ ti ■ ■ ' ' Í I J M I , T ¡ I I II j ll . ■ . I ■ I l'l ■ í " ' ■ '■» 

nomluwdettr^dék Jy4totá<viroa«^gi>ap&. 7»váig%.Jnales de S0vi^ 
«^p, 347V-... ..,■;,,'../:- r'.. .:.■-:• ■ .• • ,^ . '. 

En \aHist, de Carlos jF, leemos el siguiente pasaje: «Procuraron 
Xevres y otros que siervián al Erpperadór que los procuradores qué 
nbrtibráserí \Ú ciudade^ fuesen persoiías que fatílmenee otorgasen lo 
tfúiñ en (ióH^ se pidiese;., y así hicieron én Burgos brava insteinéist pón- 
ete «1 jcglonento- nQmbr9seipi:pqiu*aa<ir99 ék su ToIanM. Y aupquf 
cntiFelos,rí©dorcs hp|)9.|B^lguQa disporüii y competencias , sacaron pQr 
Procuradora] comendador Garci Ruiz déla jVlota, "hermana del obispo 
lí[()ta,,áe quien hé dicho lo que valia y la parte que en todos los nego- 
cios era , y del Consejó del Emperador, d Y en otóo lu¿ár • «Visto ésté 
(comd Toledo no quería ^r'paééres caffiíplifdoá^á sus procuradores) 
paredóal Etnperador yátoa d^.saCt^ruKjo/qoe^eiíiaíbíen.que n||it^ 
^e^veink alg^oo^ de los regid^iTie^ qupio qontrade^ia^ j, en su lla- 
gar fuesen otros regidores que andaban én U corte... porque sar 
cando los unos y entrando los otros, se pudiese hacer 10 que S. irf. 
mandaba. Y así'se }^\í6 mandando vénlr^ Saiítíago á loé' de^ bando 
popular bajo graves penas , y obligando á los criados del Emperador á 
ir personalmente á Toledo. » Sandoval libro lll § 21 , y lib. V § 13^*^ 

' Gorses. de Tallaéolidde 1449, pet. iS^« de:Gónl<ftba de 14481 
pét. t>, ¿ la cual responde el rey otorgando lo pedido, «salvo en algua 
caso e^^iai que y» encienda ser eumplidero á mi servicio : de Vallar 
dtílid del 1447 , pél. M,^ctt^a respuesta afirmativa contiene issla limitv- 
%)ím i «salvo éaándo )ro ; no á pefldon dé persona sdguna , ¡más de oü 
propio niotu; eMendiendo ser asi Cumplidero á m\ servicio, étrafCOÉh 
me phigiaesede niánd^r é disponerswik Górdctbá dtf 14J55 i pét.nsí, 
otArft^Hte en i^natoB (érminóé : de Toledo dé 1462 f pet. 87 f éa ^[«e life 
quejánloi^pfbcdradaved porqiieel rey pn québrantamienlo de las bmi- 
nos usosécatliHiibvBa ppotea lasprociiracitínes^é &cé merced deltas 
sin ninguna elección, nin nombramiento,» á lo que les fué respondif 
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Y tan grande faé el empefto de enlromelerse en tk Aom- 
bramientü de los proeora^ores , que á la postre^ so párélesto 
dé templar los áníinos encendidos en parcialídftdes^ arran^ 
cáron á los concejos un girón de su n^s preeíosa prerc^-* 
ÜTa, ordenando que si hubiese discordia acerca dé las per* 
sonas , quedase á merced de los reyes ver y determinar 
quien debia venir á las cortes; con lo «ual abrió la ley an^ 
cha puerta por donde entrasen de tropel todas las astucias 
y marañas encaminadas á trocar la voluntad de los pueblos 
con el color de paz , celo del pro común y buen gobierno. 
Tan cierto es que los mayores p^ígros de la libertad se ani* 
dan en la libertad misma , pues mas veces pereció por sus 
propios excesos, que á manos de^la tiranía. 

Pero no bastaba con atajar la corrupción de los concejos^ 
pues tamUen se extendía á tas cortes mismas, porque los 
reyes que poriSaban con tal empeño en tener procuradores 
devotos á sus personas , debián naturalmente, para atraerlos 
á su gracia, acudir ájos halagos ó á la violencia. Buscáronse 
garantías de independencia en la riqueza y calidad de los 
procuradores , si bien con escaso resultado » y no es niara«- 
villa , pues la razón y la historia ebsefian como la ener^ 
moral no guarda proporción con la clase y fortuna de los 
hombres, y cuánto debemos desconfiar de estos signos ex- 
teriores de fortaleza ; y asi accediendo al ruego de las cof tes 



do que proveído está por otras leyes y ^denamientosi: petípiiones de 
Cigales en 1464: cortes de Salamanca de t4^a»iKt^ 1^: senlencia 
compromisoria de Medina del Campo del tnismo año, cap, 19 , y ^r- 
tes de laí Goruña de 1526. Colee, ms. de la Jcad. t. XUIvfol. 170, 
XiV, fol. 144 y XV fols. 20, 170, 206 y 250: Colee, déplom.áal Padre 
Burríd B. N. DD. 131, fol. 120, Sandoval, Hisi, ée^ Carlos FyVi- 
bro XVI, §. 27. Colee, de dooum. inéditos:, t. XIV, {K 369^. El^eñor 
Morón cita las cortes de Córdoba de 1445 como notable» por^tiaber 
pedido la libre elección de los procuradores. CurSo.de hi$t, do I4 d- 
vilizacion, 1. 1, p. 292. Pero tres Oiñoé antes ya se había «aplicado to 
mismp. 
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de BÚFg'os de 1430 , de Paleúcid de 1484 y Zamqra de 4492, 
otorga tícm Juab II que no fuesen admitidos á la ppócura^ 
cion los íabradores y sesmeros, ni demás gente^ del estado 
de los peeheros , ni otros ornes de peqpefta manera , porque 
mejor sea guardada la h(»ira de los que losenviañ y sé poe- 
^n mejor conformar con los otros procuradores /joifiándo 
oviesen de U*atar de las cosas del reino en ji^ns ayontan- 
mientos^. . - i, 

Toda?ia fueron mas allá las cántela» (]e la ley , para oon^ 
fortar él ánimo de los procuradores temerosos, lisonjeros 6 
egoístas y cuya enfermedad data de t,ien^pos lejanos, puesté 
que ya el bachiller Fel*nan Gómez de Gibdareal escribía: 
€ Van viniendo los procuradores de las cibdadesé Villas qqd 
Bey m^ndó ayuntar aqut (Medina del Campo en 4429) : é 
el adelantado Pedro.IMbnríque les unge el cerro í ca para 
arrancar cincuenta cuentos qne se demandan .menester es 
cbr de primero buenos brevajes.» Y Fernando del Pulgar 
en una carta ál obispo de Coria le decía: «Los procurado-» 
reé del reino qne fueron llamados tres 2(ños há ; gastados é 
cansados ya de andar acá tanto tiempo , mas por alguna re- 
formación de sus feciendas , que por conservación de sus 
eonscienotaSi otorgaron pedido é moneidas (cortes de Santa 
Maria de Nieva de 1473) , el cual bien repartido por caba--^ 
Ueros é tiranos que se lo coman , bien fie hallará de ciento 
é tantos ouenios , uno soló que se pué^ haber para la dei^ 
pensadel rey»^. * 



• Peí. 9, 13 y 19 de las cortes referidas. Colee, ms, de la Acad.y 
t.XI,fols. 319^347y4l6. 

« Centm epistolario^ cpisl. 30 y Memorias dé la Aoad. deta 
BM.^ t.yi, p. i;3S. Con 07^ desenfado todavía se explica eí autor 
anóDiBode mta sátira de la corteen ios tiempos de Feiipeni, pues dice 
asi r « He Visto medrados y lucidos los procuradores de cortes , y eltés 
y mis hi}os con hábitos y crecidas mercedes, cuando ló réstame está en 
un hospital (que lo es toda España)"; que si las cabezas de k>s reinos k>s 
colgaran cuslnido f ueWen medrado^t ó por k> menos loa emitieran al 



Digitized by 



Googk 



— aso- 

djMOi^Qa()<> se eiieaminabaoi algiiM'ide I03 iisapitolo& o^mr 
rttoid^síeti k. seatQooia compromiaom de Medi«a. óélCawfMr^ 
eifBtndo asentabam qoe Jos. prooupadores 9I tieolfKide^.selp 
elegido» jaras6iH}UenoD' recibirán deldiclM señor Rey.(^ 
fiiirífl|QerlV>)/mn délos- reyes que^desp^es de él viniereiKr 
Bn^ide^jotrafersoBaí^ dádiva» nm rei^abdo^.miLdinenos^^iuD 
otra cosa ni merced , aunque les sea dado de gracia di ^non 
]o prooafandd » Ó)por temunerbeJOD ,iUilvo elaalario rftzo- 
«abfe parái sus mantiejiimieatc^ ide ida ^ : vehida y testada: eú 
•kiroorte. Al otiéiao propósUose dirigían.*» las vigorosas! fet 
tiéÜMies.de las cbrtesl df^ la O^ruBa ^ 1i530v leti las cuales 
sqpüQÓ^el ÉVeáno <|ug los proMicaíd^ tp^oülUemptíquefes 
duráfift h\ q6c¡o^ nO)pudiesen recibir merced alguM para sii 
ni: j^ara sus mulgeres ^. ni .bijos^^ jíki parientes; so pena de 
muerte y perdimiento de bienes; y que ae^bada$.las cortes 
deoflro ;de ciiarQnta ; dias fueran . oblig^k4o$ á i volver 4 40S 
ciienta;á.su república de lo ; que hubie^sei^.bectiQi, >sOíipena 
de perder el oficio y el salario; (Mstieíones qjue eiaai left los 
nrusmostémúnos tuvieron cabida entre los capHuloslaoor^ 
dado^ porlas/Goonunidade&de Castílla, añadiendo Ipsager^ 
manlBdob laiazon, i porqiue estando libréalos) procuradores 
detodioia«y isiii:^perati¿á^^de jreQÍbír: h)er ced/al^uná , ien^ 
leiid0rárt) fbi^'ior. lo i{iieioere servicio de Bi^s y de: su Rey y 
' Ued pábli^ en,: \i qué por m^ ciudades? y villas le& ;fuere 

cometido *. :< .: >i; 

Conforme á este propósito notaron las cortes que seria 

^\,^.>\ m\ '/^ . ■ ■. \ .■ \ . .. - .. -,■. ■ -■ ; • . I!) / 1\[ j; . : / '' ' — 
brazo dd vulgo que los apedreara , fuera bien hecboi t q'atití.B* M. Aot 
hubiera mepeOter i todos^ fiíéramos ligeroa sin Crikitos^iegurios que 
lo$ trajéramos de los enemigos* Bien b^ya en esto Yen^i que^éM 
á quien po. atiende: al bien común , que con ^sfo se lesf pusiera freno í 
um eodieias.^ y esoarmentatnn los ^ecnas, y el riituo, estuviera mas 
lucrdo.»» Carto de 4¡Qrml¿o^Tiáci^jíl conde €4ar09\i ins« de4a BiUio* 
te0» nacioBiil. ^ ,. 

f Sandoval, /rtH. de Cdttloe f^, B>. V,§ STiy VIIJI^ . 
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buen^aonerde aparlbr de kl^|>troear6K^{oñ!á etaatiiosí esta^iieM 
sen al)8em¡oki|^ila,coroñs^ ypatrimótiiotTeafly'noi solxfpet* 
cpae /Gomo genle asoktaKk ^oaréoia de libertad ípara* exipiicaí; 
air>vdto(, ¿i]»ó )M)trqtieemii bftbides' por^ísospeehdsop eiíUiá 
lordetnaá^ J)roctirad¿ref$,ííy oausai -de? g?-aíe8',diícdrdias< 
pero los reyes bien avenidos con la biinaülacidn; de' sus 
(Ct^tadüa /mitttóu^os de jitótitíáf yoiíiátó pei^biíaisi^^ 
któ 'gajB^í, *tfes^ttdíé**díi t ííetoéjahieá-'pélíéioíi^ qbe^ ¡r^ 
<íolfifvefíia':hskJerí-ÍP5Vedád'*i "íi '''-:> •'- -^ .>;i'!:'- ji'wi'*:^?'^ ->';! 
• ' Maé hb 'Siempre las -^certtsí se «bstVaban *riclhiaaa¿>á 
poiier cólo en* los abusos-, de ■ la prodaracion y purgarla dé 
sus jvidpB ,' p^leá- haflamps: con /frecdenciá súpíicas de iínler^ 
cedes i!)6s- pfrociivaddrefi ; y iQtra&péra ^wt ^oB&.írevmasén 
Ias>otoi^gaditst;>fdAdártdiy3e enla grab co6Íta(lidél oficio! ^eii 
lartnalat pagft dei losí salarpio^que dd9Ja« satisÉiceiiilos' cou^ 
cejos en nafeoii''de^ Mvmens»jetía.j>y^ tal tptinUjí llegó hIíi 
ñáqneídP^ tpíe eA^ lasí eortesf- de ValladoMd de i 1 &I 8 nogaroh 
al Emperador les Vicíese merced de recibirlos en su iéasc^ 
* - .\í;'M' ; i ti i — I4+U4 — i m/ <! ! . i — i r • i. t> i i w> ! ¡ — i . ti . t i-i' >. ? — : .. i ^i t t ¡r.Ü i i — t^í 

'*' G<yítcáf de Madrid de Í573 ^ pét. 48^ Cdfe0.i»i*;'(feífóí >¿<?íí; t?:» 
Bio SXIKyífot. >fc9, Piaira que elt)^ct<^l f^rKne^ft^lfHka derJb epcténsion 

mos aquí upje^ breve redeña de'jpjs procuradores áljas, cortes de Ma-| 
drid de ifeí4'que téníarí' oficios j estaban 'á merced ¿Te ia'coronaiíur- 
gos un procurador pres¡denlfe*'dcl C(D(nSfe|ó'tíeIhcftaís y gérilH-Iidrtitírt 
ÚÜ peyr4^Lerá>¡uti>íproÍ3ur«dpr t$btA\tvtáo del ref y otrD capitan^de in- 
6iDk0aí.r7!€ir#na|3a- ufi gropuradfff de la j^ttla dei aposto M rpy y f» 
ger^t¡|rJipmbra,T-Sejvil|a ^n,pr.(ppuI;adotr cpAiadof déla Avería, ^n^ la 
Cfsa de cojJtratadon de aquella ciudad.— Murcia un gentft-hojpBre y 
inaestré de campó dé íá Mílíéía j'batállóní'del reiho dé Váléiiic/á:— fea- 
tóora'üri'máyord¿mo'd€*réy y «¿etttil-tottibre dé! huñitííé feardéttalí^ 
Maárld tin stcretátio dd r^^ ¡yí^c Isf cámara del; infantei cardeoaly 
aposéníadór de su pakíciQíTr4víl»f<»n jCQnl^í<«: del^Tritipnai, mayar.flf 
Cuentas , caballerizo del rey y su gentil-hombre.— Toro un caballerizo 
derreyi-— TaWdoM ún^énW-Tíombre del reyy caüálteriro deíá reina. 
^-Gdettcá i]n'proodrad¿ír cabbMlzo del rdyi y depotítario general de 
la cMéd dé doen^a'^ y dtro^ secretario 4iel rcyi^^Toledo uno tesorén» 
general del rey. Colee. m$. de laJc^d.^^ t.^XXW^ foL ft8f/ . i / / 
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gtoXjVII erafi^'^si ciudades <^'ieae¿*pfi^^ ála^tgafttdá^dé 
fo procuración ;í á WeneB-deiiétaf ¿laiKíaflo que teá"^eyés 
teioabán ieiv4air grai/ie asuiíto ,. inaiiAkildo -por sui^ cédulaé 
libradas á petición del reino mismo, que los concejob ^pft^ 
giaiseiQ las ifaD6ts$ y lanudas de coK^ áque e$tdliax^>^j^ádos, 
de fo)Cii^l^d.lian ex^usai^dei ordi^ffrio, Ibs oáos^pclr m%é^ 
nerio'de cosiwitt¡bre yloscrtrosá cató»aí dé'^ta^ *pcíbí«2;adé 
loa jpneUos ^ Lo'i^^adei^ment^ digiK) de''atehci<m iesj 

~'^' '¿¿tas cortés dé Burgos de 1515 suplicaron los prpcúracloíes al 
ky^c^tíáÉiifó^ d^ sü^ ¿ydiüaáf^fálá!^ blúidad^á é vHla^ '4Ue!é^ p^^i^- 

lo demás que les sueleq ^cf^e^jp^íjar deíayuda-*» owía:ppr .sel' Jo» 4t 
l^)f^^^íf." fi|<ÍPen»^!>- nRn^«^?íWfi»?^ la^^^^^^jíifa^ide.l^íiuda- 
aesinPet. 34.£Qks deyalladolid d^ 1518 suplicaron aue mandan 
IlbWr fó¿ iícbéiafeiéírítois de todo' él tiempo que^les érai áebido'a cada 
iáÚttiM^d\mñ^,^HÍ\h6hii^f,j^^^ teh'lki 

aififBps^C|»n tOtfkMsi porque loB^ro¿ntaé6ites:q[u^ venimos •cOi) i T. M 
áji ^o^ta^on^p ófi^^lQtí )arwds 1 1, j:2; j ,U^nflQ$ , fuljan li^nt^sítre(at 
la mil mrs. pagados . en -sejp,^?) nos :5upHífW^<^Vf A^ guewaqdeqfi^ 
asf los diclios treinta mil mrs, como ios otros auince qóe sé nos líbra- 
i*<^Vfeíé'n¿s liftren'é págden^toáo este aiínp;'3r él;réy re^piííiáé qiié todo 
Iw'i^^ btiéttafEffeAlfe' p^daíiacet", ttiándáia ^úé ise^liá^á. tet: 781 
E^r.lASi <te>Ia G»fíma,ÚB ttS^snplicsN» qtie nianie ila^ ctadaxDéiy i^iliát 
g^e.p^jien,|¿í ,)93,^ffMair^<(iorQ3:lo% salario;?! de,cq|8feumbr^rf ftf^s ^ 
reciben poco 3a|arj^ prov^a^S^Jf. S^les dé é^sup^ Jpjj^jRsfo^f^efc, 
según ei tiempo que ovieren estado en laís cortes.. Pet. 46. ¡Bn l,as de 
Toleáo dé 15^^ cíxpónen: «¥ porque álgün'as ciud^ades nó ácó'i^útíibiran 
dar salarios á sus píocuradorés , ^ otfals los dan pequeños que es muy 
pieique&a^ayudápdrA lás cosías qtréf hátíeri;.; sufiítóíóios'á l^i S. que 
le^ l^ga (afn^h^éÜ de mandar que á los prócuíadbre^i}liéi]fo t^aen trá- 
lark) y'pM'cyiesiís éfudades no lo' ácbstutóbWn daíÉ'Vaféío^rfy'píagüiéil 
awráy no érribalrgirtite íabosliftnbre qué tiénett j ^ áloí'que traen* '^ 
quéiÉio^^sétoió j^^ie ib atrtíéüiénten , y. que Úkk mios^ y álbií otrois.se les 
dé^ sallado tada ékith Vetíir átáás cortés- otiViítaiUó como do^n 
y iKiosftümbtán datiá lo^ regí(io^*es^ ^ ayantSH^fttor; cuándo sa^ 
lea AenitÉtñéc'Á n^ocíOd'de su dudad... y que aqud^elespagcie f&t 
eNidáéM. ..4 M. t»§. Stl k» áe Madrid ddiCOll'^fcimn'que m^A* 
dkiserépartlíi^éHalátfó y gáai^'de lOs proetira^res «nti^ his tiiiM y 
las otras ciudades, yiUas y lugareé^ asi les q^ ttlgen, iooihK)^fe«i de «« 
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que eiiento nkasrafcirfabadiáíiimd'deloi proenfa^rea^ i^^h 
tomaá apretaban oUos iai rey para Cobras ^^ aao^tamMr* 
tos, y toó pudblos aias ctbbaiD?^! punto á lapagairOoi^o^ 
los. uoios acudiesen dé naejof ^ voidnlad* iá .eu. {>ai7t¡ciiÍAr 'pfOn 
yiecb<^.€)tia*al bien^comim , y 1()S otrols esperasen, popo ^, 
ge^ieidie tal ralea, 16 considerasen que en la^.m^rced^ 44 
peVienkI liobradá recompeüsaMa tibia aficioQ de«|o9 {ucQcutr^ 
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AasiítAiwriéijM^iiicipio d^ ^ue las cotlies^ 'Castilla ^/JLéoíi 
resumían las franquezas de las comunidades y eraik^ofn^ 
^'éentrd de ' só autorídód: en las cosas del jgobiernrf, se 
rtiHéistrá á 1d^ darás: qn^ cadaconcéjo esviába sos mandad 
deh)s al rey piali-a negociar ire^úestas favóisables é sué pfe^ 

- ".; ." .M-, -ifr,; ri.-r -,;. ,:..^. / ,;•,. ,. .., ../ ;. ,.í.,„|...,,^ f^^ 
p^lWPt poKgp^n t^ipbjen,AOi;i eWttlx)s,^fpop la i^uald^d y forma que 
s^^eparten los selryicios reales ordinario y extraordinario, pues siendo 
igual y (^omun á joáos ¿1* beneficia;., tís Justo ^úe' ío^iléa 1Ü (ídslá*^ 
cair^á délas obligaciones de las ébHes , y tió i)Ue kis- pagítenrijDnas'jjr 
<)%ras frd , n^uchas de lásáialés sdttdibsemMrio,ryipof fs(lar .^isl^viu^fis 
de esí29S léátgas^j lleviija y trieie^ im veQfnc^ ^fhos vecinos de 1^8 
tal^ /Oíw)94)^ y nrífias qoe tieaen jel djc^o ViOtq^, en gran daño y. dismj- 
nqcipn |íeJll^s. Pet..62. En ías de yalíadolici de 4¿Ó2 pet.^ ^2 y STaái^ 
de 16^9 pet. Í2, se renueva^ ^sastaíiciálr^ente las sújilieás anté^k)i<éái 
ÍJoléc. fní.'ldelaÁcarf: t. XVlt '«45XX fols. 37 , Wvílt&7 14t tdm* 
XXHf. n-y«HH^raS7r ~ *- - . 

* DpnlFcUpe y Boña JaaM «tzpidíerojii.aaa qar^a i la^^iu^^d de Tole- 
do:*pára linea J«a proeura^efl J^er^JUpe^i. ^pjPadilía regidor y Mí- 
gÉolde FitftjiuradtfiíaeltterMi tea^rjt^ d# y^adpiid.dbsi^pfi^'hi^ 
|Ni8B0en:8iii 8aItfi(Mf>8iaBfiSalar el tamlt^^^sino r^itodoise á íi^ costum- 
bre estobteeidat*, y da UceQOia par9iqfUi8^i«ñ<^a.i^n^,9)';|id,a de cc^sta eh 
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tídones y ya fueren toéaiHes al bSen coiáim del i^mo , ya 
relativas al acrecentamiento particular de cada cinjdad ó vi-' 
Ka. Asi pues ^los concejos ot(»*gkban sos poideres á los pro^- 
curadores amplios ó limitados se^on las circunstancias , y 
en ellos se contenían los caplíulps generales y particulares, 
ó^an las instrucciones áque debian ajustarse éti elejerd- 
cio dé la procuración. Cuafido los reyes demandaban á las 
cortes algo no previsto en los capitules , ó previsto para ne- 
garlo, los procuradores no lo otorgaban en manera alguna 
por falla de poder , ó suspendian el otorgamiento hasta con- 
sultar á las ciudades ó villas que los enviaban , so pena de 
incurrir en grave responsabilidad por el abuso de Su dere- 
cho. Querían los concejos estar en cierto modo presentes 
en aquellas juntas del reino, y asi no delegaban absoluta- 
mente su voluntad , como ahora se usa , sino con tales con- 
diciones y caiilelas , que fuese la írepre»^íitacioin,Yerdadiéi*a 

y {)OSÍtiÍva. .-:<;■ -r;.: , " .,■ ..■ . ' i i: . 

Y nía bastaba á las ciudades y villas ¡con voto en, cortes 
la existencia del derecho, puesto que para mayor firmeza, 
solicitaron ea varias ocasiones qu^ los procqradores, vinie- 
sen al cabo cuando mas de cuarenta dias, á dar razón de 
su conducta á los concejos de quienes iban por mensajeros; 
y tan estrecha cuenta llegaron á pedirles ,'y tan rigorosas 
penas lps^,aplicáron para vengar y reprimir sus desrhaiiés, 
que en Segovía fué arrastrado por las calles y después 
ahorcado el procurador Antonio de Tordesillas;, porque en 
tes cortes dé la Coruña de 4520 habia ofrecido al Empera- 
fjtor (Jinero por vía de donativo gracioso para lo cuál 'no te- 
pia poder ní autoridad ; y' aunque esto no fué acto de |us- 
licia ,- sino asonada de un pueblo embrayecídpifltoáávía 

" • " '.'''' ' " 
¿tención á lo moderado del salario y á los grandes gastó» de la pro- 
cqración. Otrja carta por el tíiismo estilo expidió Don F^ernaiwio el Ca- 
iólifeb en 1515 en favor át PéHiándo *b Avatos.y Hrantíscd ideíAitMa 
procuradores por la dieha ciudad i las ^sortes de Bdrgo«=de.aq^ 
año. áolécéiptom.úeW. BurriéLB. W. W>. m fe, 41 jr 6t. ^ 
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manifiesta coan arraigada estaba en el vulgo la opimon ele 
que los poderes del concejo eran la ley inviolable de sus pro^ 
curadores. 

Guando loa reyes jipartándose del buen camino se en*^ 
tromelieron sin rebozo en el nombramiento de los procura^ 
dores , logrando sacarlos de su parcialidad , solian tropezar 
con los concejos que negaban á los nombrados el poder 
cumplido y general de costumbre, otorgándoles oiro espe-^ 
cial y limitado con clausula expresa de que avisasen á la 
ciudad de cualquier pedido para que ella mandase respon-^ 
der lo conveniente; y sóliaií ademas hacerles prestar 
pleito homenaje d& no venir en nada sin someterse de 
iodo en todo á los capitules asentadotw Asi lo hizo Toledo, 
ciiando la suerte para procuradores á dichas cortes de la 
Coruña favoreció á Don Juan de Silva y Alonso de Aguit^t 
re, á quienes por parecer sospechosos jamás quiso 
la ciudad dar poder ordinario y bastante; y conside-=- 
rando ellos que era mengua aceptar otro de menos fuerza 
y extensidn, no fuei^on adonde el Emperador los llamaba; 
Siguió ZañKira el ejemplo de Toledo , si bieb eon escasa 
fortuna, porque á pesar del poder limitado y del pleito 
homenaje y de las otras cautelas y firmezas con que rod^a^ 
ron la procuración, apenas se vieron los procuradoreii evi 
estas cortes de Galicia, cuando suplicaron al Eoaperador les 
alzase el juramento , y considerándose sueltos de aqileUa 
ligadura * otorgaron el servicio, como si el poder fuese 
pleno y absoluto , Verdad es que los dieron por traídorefif 
y enemigos de la patria, y á ser habidos, hubieran pagada 
eon la vida su alevosía, puie^to que los ainrastraron y qüerr 
marón en estatua . también acontecia agriarse tanto los 
¿nimoa y desoonceftarse I^ voluntadas, que los qonceJQ$ 
desobedeciesen al rey no queriendo dar los j^odere^ eomo 
se les mandaba, ó que el rey intentaae despedir á cierto pro- 
curador molesto pretendiendo xjue la ciudad nombrase otro 
mas sumiso; pues de todo linají^ de abusos hay curiosos 

22 
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ejemplos en las corles de Valladolid de IftlS y de la Coni^ 
ña en 1520 K 

Como esta manera de dar poderes suscitaba menos emba* 
razos á la potestad de los reyes, buscaron trazas y discurrie- 
ron modos de romper la cadena que unia la voluntad del 
procurador con su ciudad ó villa^ porque teniéndole solo y 
sobre si , era mas fecil vencer su obstinación sin excusa , y 
rendir aquella fortaleza sin amparo. Ordenaron los reyes de 
primero, en las cortes de Burgos de 1515 que los procura* 
dores presentasen sus poderes al secretario y escribano de 
ellas, para que los examinase el presidente con sus adjun- 
tos ; práctica nueva y no extraña á la suerte futura de 
nuestras antiguas libtrtades, porque habiendo de examinar 
y dar, ó no^ por buenos aquellos poderes personas devotas 
al principe , mucha venia á ser la autoridad que con tal 
jurisdicción se les otorgaba. 

Perseverando qp la política de concentrar el gobierno 
en manos de sus privados ó de sus ministros, adelantó Don 
Felipe IV un paso hacia el total aniquilamiento de las cor- 
tes, al mandar en la convocatoria á las de Madrid de 4632 
que las ciudades enviasen sus procuradores con poderes ab- 
solutos y bastantes para votar decisivamente todo lo que 
les fuere propuesto, sin cuya plenitud de derecho no serian 
admitidos en las juntas del reino. Como un mediotle ejecutar 
á raíz esta providencia , ordenó ademas el rey que los procura- 
dores prestasen juramento de no tener instrucción 3e su ciu- 
dad, ni despacho restrictivo del poder, ni orden pública ó se* 
cfeta que lo contradijese, y que si durante su procuración 
recibian alguna opuesta á la libertad del voto, la mostrarían 
al presidente de Castilla, y que no habian hecho pleito 
homenaje en contrario : práctica observada en las cortes de 
Madrid de 4789. 

Tan notorio es el agravio inferido á los pueblos despo- 

^ — — ' ^^— — r ■ ~ — ' ... , ■ ■ ■ - 

* Sandóval, Bi$í. dt Cérhs F, Ub. Ilí, §§ 9 y 2í y V.§§r7 y 2S. 
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jAndcJos.de sus antiguas franquezas y libertades, sin íprata 
siquiera de censen tigniento , que apenas parece posible pa- 
sase tamaño desafuero en los reinos de Castilla y León : en 
aqnella tierra ganada 4 los moros al precio de tanta sangre 
vertida por espacio de ocho siglos, para vivir los cristianos 
en su ley y al tenor de sus costumbres. Y como si fuese 
poco min^r á la callada la constitución escrita por el dedo 
del tiempo en la patria natural del gobierno representativo, 
acudió el -espiritu de escuela en auxilió de la autoridad, 
cqando el Consejo consultó al rey que era propia y nativa 
acción suya como dueño soberano , limitar ó extender & su 
albedrio los poderes , cuya fuerza y* uso consistía en tole- 
rancia y no en dereclio * : máximas y doctrinas de la ma- 
gistratura propensa & levantar hasta las nubes la potestad 
de los priiiMcipes, si presume qqe el acrecentamiento de sus 
prerogativas redunda en pro de los jurisconsultos, asi co- 
mo suele mostrarse ardiente defensora de las públicas 
libertades, si la manoxlel gobierno se atreve á tocar el arca 
santa de sus privilegios. 



Inmunidades y prÍTilegios délos procuradores. 

JCiiN vano babria^ las leyes y. las costumbres asentado el 
principio de lalibertad en eW nombramiento de procurado*^ 
res á cortes y en el otorgamiento de sus poderes por los 
concejos, sino alcanzasen á protegerlos en el ejercicio de 
su derecho con tales privilegk>s é inmunidades , que apa- 
reciesen cpmo invulherables por la mano de los reyes y dé 
sus ministros. Cuanto, mas crecen las prerogativas de los 

* Malina, Teoría de tai cortéis part. I, cap. S8. 
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euerpos populares, mayor ts. la tentación ^e oprimirlos 
con arte ó con tirania , ya porque su r^i^ncia causa ep- 
fedo y eiLcita el enojo del principe, y ya taikibidn porque 
le aficiona á ello el grande provecho jle torcer una Tolualad 
casi soberana. Mientras los pueUo» no estuvieren aparejad- 
dos y resueltos á deiender do cofazon sus franquezas y li*^ 
bertades , aconseja la prudencia no iraspasiir los limites de 
su modesto deseo, para no imponerles carga snperior & so 
flaca naturaleza : que el poder codicia siempre el poder , y 
donde hay mucho que ganar , el riesgo de perder arrecia 
. por instanles. 

De ahi la inclinación á fortalecer con garantías eficaces 
el cargo de procurador /que ya^se manifiesta en Castilla y 
León corriendo el siglo XIII, pue^ Don Alonso el Sál^o or- 
denó que los mensageros que el rey enviaba llamar por sos 
cartas ó venían de su grado á mostrar su derecho > fuesen 
seguros y guardados en sus personas y haciendas á la ida y 
á la Vuelta ^ imponiendo paui de aleves á los que se ñ\3te*^ 
viesen á matarlos, herirlos, prenderlos ¿ deshonrarlos de 
dicho, de hecho ó por consejo *. Y aunque estas leyes 
ni hablasen señaladamente de los procuradores, ni tuviesen 
fuerza obligatoria por aquel tiempo , todavía son dignas de 
memoria , bien las consideremos como protectoras de toda 
clase de mandaderos , bien como la fuente de, una doctrina 
mas cabaly concreta al caso en cuestión. 

El reinado de Don Fernando IV es notable en la historia 
por el favor que alcanzó él estado Hano, juntándoee para 
sublimarlo á la cumbre de so grandeza el natural vigor de 
las comunidades , con la necesidad de valerse de su brazo 
si había de tomar puerto seguro aquel trono tan reciamente 
oombalklo fipr los bandos ctvileB y las armas extranjeras. 
•Asi fué como durante la gobernación <le Doña María de Mo- 
lina se otoi^rQn á las ciudades y villas' mercedes desusa— 



LL. 2 y 4 , tít. 1«, Pan. U. 
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44S , y en esta p^rte h exquisita pradencia de la madre ha- 
Uó un fiel imitador en el ^jo. , . 

Apenas subió al trono, juntó corles en Burgos y Medina 
del Campo para recabar^ servi^jio ordinario desús reinos; 
y en otras celebradas en esta villa el año ^305, otorgóla 
pet-icion de los procuradpi^s para que foesen seguros ellos 
é lo que trOgiesen de venida é de morada, é de ida desde 
que caliesen de su^ ca$as ha^ta que y tornasen ; y el rey lo 
tuvo por bien é hizo ordenamieniOt mandando que eual^ 
quiera que matase, ó hiriese ó' de otra manera agravias^ 
á un procurador, qne muera por ello é que en ningún 
iiemp^inpfliiiayaí perdón, nin cobre, nin. hayan ios su» 
bienes él , nin i>3 sus herederos *- , 

No bastaba protejer las personas y haciendas de los 
pr(;)puradores A cortes contra lodo golpe.de mano armada, 
^inp que era preciso ademas defeiodérios de los tiros de la 
astucia cubiertos con oa{>a de fusticia ; y asi babiendo la 
práctica mostrado que algunos por eialqiiéreneia , é oirps 
por mal é dapno á alguno de los procuradores , les facían 
acusaciones maliciosamente é les movian pleitos por los 
cohechos , suplicaron á Don Pedro les hiciese merced á los 
alcaldes de la corle que non corfosean de querellas , nin 
é<N3iaiiáas que anta ellos deai de los dichos procuradores é 
mandaderos, nio sean pres<», nin afiadarados, fasta que 
cada uno de ellos sean tomados A sus tierras; y el rey 
otorgó todas estas inmunidades, «alvo en lo tocante á las 
rentas , pecho» y derechos de la corona , ó por maleficios ó 
contratos celebrados en la» cortes , ó si fué dada sentencia 
contra alguno ^n fAeñio cfiminal ^. * 

Todavk dio mas ensanche ó esta prerogativa Son Gnri-^ 
que UI á petición de las cortes de Tordesillas de MOh , or- 

* Gorte$ cit. , ^t. 2. Goteo. pubL p^r U 4cad. « euad. U 
3 Cortes de VaUadolid de 1951 , yet. «6. Cpi 4^L , im«4. 3t. L. S, 
til. 8 , lib. ni, Wov. Rccop. ^ 
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denando que los procuradores no fuesen prendados por 
deudas del concejo; pero^si en razón de las suyas propias, 
pues se les mandaba pagarlas , y para redimir á las ciuda- 
des de tal vejación , se les j'ecomendaban que enviasen pro- 
curadores que non debiesen debda alguna ^ 

Las cortes de VaHadolid de 4602 suplicaron al rey que 
la exención de I09 procuradores en cuanto & no ser recon- 
venidos en juicio hasta que aquellas fuesen acabadas y 
«líos tornados á sus tierras , se extendiese á todo lugar y 
por todo el tiempo dé la procuración , cuya súplica reno- 
varón las de Madrid de 4607, pero sin resultado, evu- 
sándose Felipe ID de hacer úovedad con responder que las 
leyes y pragmáticas proveian k> bastante y lo conve- 
niente^. 

Los ruegos é importunaciones de tos procuradores ma- 
nifiestan que sus inmunidades y privilegios no constituían 
un derecho inviolable , sino sujeto & todas las mudanzas 
que el carácter' personal de un principe , ó la loca ambición 
de cualquier privado solían á menudo introducir en el go- 
bierno; de forma que parecian pura merced los fueros 
mismos de la procuración. 

Abundan los casos de violación de aquellas importantes 
prerogativas en la historia de nuestras cortes , unos encu- 
biertos y otros declarados , según corrían los tiempos mas 
ó menos favorables á la exaltación de la potestad real. 
Cuando Don Alonso X propuso alterar la moneda para alle- 
gar medios con que hacer la guerra al Rey de Granada , los 
procuradores á las cortes- de Sevilla de i284 diéronle por 
respuesta , dice la crónica , mas con temor que con añaor^ 
que hiciese lo que tuviese por bien» é que les plácia. 



* Cortes cit. , pet. S. Col. mi. dé la Acad. dé la Histeria. 
* ^ Cortes cit., pet. 50 j 55. Col. nu. dé la Acad. , t. xm« fo- 
lios 114 y 149. 
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jion Juan II, ó el condestable de Castilla en su nombro, 
enojado con Diego de Valera por la carta llena de verdad y 
doctrina que se atrevió á escribirle censurando los vicios de 
60 corte, no solo dejó de darle lo que solia, mas aun los 
salarios de la procuración. La princesa Doña Isabel en una 
carta escrita al Rey su hermano ,. excusando su casamiento 
con el principe de Aragón , dice que algunos procuradores 
fueron requeridos é amonestados , teniéndolos encerrados é 
apremiados en cierto lugar, é usando con ellos de ciertas 
amenazas, para, que viniesen en el acuerdo de casarla con 
el rey de Portugal *. 

Has de todos los monarcas de Castilla , ninguno llevó la 
violencia contra los procuradores al extremo que el Empe- 
rador codicioso de mando y autoridad por. su gloria per- 
sonal, y no por el bien de sus reinos. No habia sido jqr^o* 
y ya hizo gala de menospreciar á los procuradores á las 
corles de Valladolid de 1518; porque al doctor Zumel que 
llevaba la voz contraria á los flamencos , y los expulsara de 
la junta como extranjeros , y pedia que Don Carlos antes 
,de ser recibido por rey jurase la observancia de las leyes y 
privilegios , usos y buenas costumbres de la tierra , y ade- 
mas ciertos capítulos asentados en las cortes de Burgos 
de 1814 , le dijeron los ministros del poder con grande cé^ 
lera que habia incurrido en pena de muerte y perdimiento 
de bienes , y que alli le habian de mandar prender como á 
deservidor del rey. Replicó el doctor Zumel con entereza 
y se movieron pláticas basta que las cosas vinieron á punto 
de concordia ; pero á un procurador de Salamanca llamado 
Antonio de Fonseca , menos pronto que los demás en pres- 
tar pleito homenaje , le fué mandado con graves penas que 
acudiese á las cortes y jurase , como asi lo hizo. 

Cn las de la Coruña de 1520 resistieron los procurado- 

* Garibay , Comp, hUt, , lib. XVI , cap. 39, y firán. d0 Don En^ 
rí^tid/f^, cap. 136. 
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re» de Toledo €Oti otros tnoólÉos 4»b setguiania vot de Don 
Pedro Laso ) eoo6eder servitáo alguno, y aon {)reslar el ja- 
rdraenio erdii»rio >' si antes no otorgaba ^\ Emperador cier- 
to^ capítulos» lo cual fué habido por desacato , y causa de 
ser desterrados tos primerois con requirímiento deque no 
adistiesen mas ^ y si se f^resenlasen na fúeseá adtnitidos , so 
pena ée confiscación y otras no menos severas. If por úl- 
timo en las de Toledo de 1538 tan alborotadla con motivó 
de pedir el Ei^perador un tributo sóbrelos consumos ^ sisa, 
(que ya Don Sancho el Bravo faabia impuesto , pero tam- 
Ibien alzado Doña María de Molina) hicieron los grandes tal 
idarde éé altivez castellana , que después de muy ásperas 
respuestas , bs despidió para no convocar Jamás á la nobleza 
ni él, ni sos i^ce^res, sino á tei^mpl^ ceremonia de jttrar 
al principe dé Asturias ^ 



* Sdndova] , Hiü. <k Cérl^ /^, Bb. m, § 9» y Y § 13. En una 
relación ms. de lo que pasó en estas cortes celebradas por Jos historia- 
dores por ser las últimas á que concurrieron los tres brazos del reino, 
se refieren curiosos pormenores , de \b$ cuales entresacamos las noti- 
cias siguientes. Gomo el condestable de Casulla supliese al Empera- 
dor en nombra de la nobleza que no saliese del rd»o y se excusaría la 
sisa , respondió Don Garlos con enojo émerot pido {/; no c$n$p9S; poco 
roas órnenos las mismas palabras que el arzobispo de Sevilla, Don Gu- 
tierre de toledo, &i6 por respuesta i Diego dé Valera, cuando escribió 
a(}tié!lá famosa tarta á Don Juan n : Digan á fnúim Diego que nos 
*Hi((íié gmt^é^iñé^^^ que wnseifénéíM fallece. ' 

Tmro empeño ei Emperador en que los grandes Totasen en público, 
para obligarlos mas á ser suqaisos , y levantándose en medio de la plá- 
tica relativa á este punto el conde de Goruña , dijo qmesi se ejecute^ 
vues to manda S. M.i y asimismo me parece que será bien que vues- 
Tf ¿tá séíñorias supliquen á 5. M. se sirva de hallarse presente el iHa 
que hubiere denotar el conéB de OoruM: üdtíít^ razies dignas de 
grabarse en la ménaorta coa>oejem^0 de leaMad verdudehí, tai distinta 
de la vil adulación y baja servidumbre. 

Al ver el Emperador que los grandes le negaban la sisa, replicó que 
aquilas no er&n eortes, ni ei*an brazos los señores aHí reunidos; á lo 
cual repuso el marqués de las Navas : dicen que los que aqui estamos 
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- Otara de 1»» adelittes de la ppoouracioA^ra ét twier p(M 
sada convenible en ia corte , cterecbo que parece introduci- 
do en virtud de una petición del rtíno á Don Juan I en las 
de Burgos de i 379 , según consta del ordenamiento de las 
leyes hecho en aquella sazón , y confirmado por una cé- 
dula real de Don Enrique IV dada en 1465 , en la sentencia 
compromisoria de Medina del Campo , y en las cortes de 
Toledo de 1525; pero no debia ser muy fiel la observancia 
de estas disposiciones , ooando las de Madrid de 1607 reno- 
varon la súplica para que se diese aposentamiento á los 
procuradores ,-á la cual respoádió Don Felipe IH en térmi- 
nos aiiibi^osj que se tendría cuenta de: hader con ellos 
tadotóqne'fuere'razi9ttaMe *. - ; r, 

Este 'privilegia de ips'^oouradores venia á;ser la extiea- 
skm en su £avqr de la antiquísima costuoibre dC: alojan al 
rey y á su corte en los pueblos por donde transitaba; é 
según dice la ley de Partida de dar posadas al rey y á los 
de su conipafia. Como los procuradores acudían llamados 
por cartas reales y traian mensaje de las ciudades y villas 
del remo, solicitaron y obtuvieron la merced dispensada á 
todas las personas de la n^a comitiva , y no sin causa , ya 
se tomase el aposentamiento por una honra señalada , ya 
por ayuda de costa para ejercer la procuración , y ya en fin 



mi ^mnm cortes ^ nt brúzoñ\ ni metecem^s ter nada, pue^ no servia 
\mos 4 S. M^i y yo entiendo que si diésemos medios para servirle, h 
periantos y mereceriamos todo, B. N. S. 110. 

Finalmente , para que úo faltase ni aun algo de grosera y brutal tio- 
léncia , cuentan que el Emperaáor amenaaté al condestable deCástiflla 
^cotí «ciharle por on oórr^dor donde estaban tratando dt estas coisasi, 
tttyo impelo de ira r€f rimié d grande con amella agudfi y serena res^ 
puesta : Mirólo ha imjor V. M, ; que si bien soy pequeño, peso 
«MicAo. SandiOf al , lib, XXIV , § 8. 

* Colee* de cortes, publ. por la Acad., tua8. 15; Colee, ms., 
t. XV, M, Í53 y^tn, fbls. 149 y LL, '^fl, lU. 8 , lib. ÜI, Ifovísílim 
Rí<3©paiidon, ' 
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se tuviese á la vista la necesidad de aposentar en pueblos 
de escaso vecindario ¿ una multitud de gentes cuya presen- 
cia tanto importaba al bien común. 



VI. 

GonTOcatoria y celebración de las cortes. 



JbiB 



JRA prerogativa propia de los reyes godos convocar los 
concilios de Toledo , y continuaron los de Asturias , León y 
Castilla ejercitando este derecho de soberanía , miesatrás las 
juntas del reino se compusieron de grandes y pr^ados , y 
perseveraron en su ejercicio aun después que (»>n la en- 
trada del estado llano tuvieron cortes verdaderas nuestros 
mayores. La costumbre y graves razones dé conveniencia 
pública mantenian de consuno el orden antiguo , porque 
siendo las cortes una manera de consejo del rey para ilus- 
trarle y fortalecer su autoridad en los asuntos arduos y de^ 
grap peso , solo el rey debia parecer juez competente de lá 
sazón , lugar , motivos y demás circunstancias de la convo- 
catoria. 

Tan esencial y exclusiva del monarca consideraban esta 
prerogativa , que si bien durante las minorías eran los tu- 
tores quienes como encargados de la gobernación expedian 
las convocatorias á cortes , sonaba siempre el nombre del 
rey en primer lugar, y en segundólos de las personas, á 
quienes estaba encomendada la guarda y defendimiento de 
la tierra. De forma que el derecho de, convocar las cortes 
residía de continuo en el rey, aunque en el hecho pudiese 
pasar aquella potestad á los gobernadores del reino. 

Así vemos que las cortes de ^Cuéllar de 1297 apareéen 
llamadas por Don Femando IV no obstante su mei\pr edad, 
y la s de Burgos de 1315 por Don Alonso XI aunque muy 
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nifio todavia : Don Fernando el Católico convoca las de Bur- 
gos de 1545 en nombre de su hija Doña Juana incapaz da 
regir por si misma sus estados y señorios , y el principe Don 
Felipe las de Valladolid de 1551 como gobernador de Espa^ 
ña por ausencia del Emperador entonces envuelto en las 
guerras de Alemania ^. 

lEbeian la convocatoria despachando las cartas reales dé 
llamamiento á los grandes , prelados , caballeros , ciudades 
y villas de ordinaria asistencia á estas juntas de los tres bra- 
zos del reino; y tal era la consideración de los reyes hácisi 
los concejos de gran nota , que acostumbraban expedir 
nueva convocatoria , cuando no acudian en virtud déla pri- 
mera. Don Enrique el Enfermo requiere por segunda -vez á 
Toledo para que envié un hombre bueno suficiente á las 
cortes de San Esteban de Oormáz de 4394; y Doña Isabel 
la Católica escribe también segunda carta á la misma ciu- 
dad , maravillándose de que antes no hubiese enviado sus 
procuradores á las de Valladolid de 1475, siendo una de las 
principales del reino , y apercibiéndola de que , si no los 
manda , las cortes continuarán en su ausencia hasta fene— 
cer sin los mas llamar para ello ^. 

No habla periodo cierto ni épocas señaladas para convo- 
cgir las cortes ; grave defecto de nuestras leyes , y una de 
bs causas mas poderosas del menoscabo de las antiguas li- 
bertades de Castilla , porque dieron los reyes en alargar lo» 
plazos , luego sucedió 'él olvido , mas tarde vino el desuso y 
á la postre un vano y cada vez menos frecuente simulacro 
de representación nacional. Verdad es que las cortes de Var 
lladolid de 4343 ordenaron que los tutores de Don Alon- 
so XI convocasen las generales cada dos años entre San Mi- 



* Colee, ms. déla Acad. , t. III, fol. 94, y XVI, fol. 360. Colee, 
publ, cuad. 27, Cotec. diplom. del P. Burríel, B. N. DD 137 {&- 
lk)109. ^ 

< Colee. eU. del P. Burriel, DD 124, fols. 115, 132 y 194..^ 
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gU0l y Todos^Santos ; y $i ellos no» hiciesen la convocación 
k)8 prelados y consejeros del rey « estando obligados los go*» 
bernadores á venir á ellas, so pena de perder la tuipria ^; 
ma$ eran cántelas propias del caso, y de ningún modo ex*-* 
tensivas á Uxlo tiempo y sazón , según se colige del silencio 
de los procuradores , que nunca reclamaron el cumplimienU) 
de este jiacto como ley del reino. Con tan leve fundamento 
di|eron. algunos escritores que las cortas de Castilla eran 
bkmaJes^ otros que desde Don Felipe II sekicieron trienales^ 
pero ¡ni' estos» ni aquellos aducen pruebas de $u doctrinad. 
El ¿nico limite legal al descanso de las cortes lo señalaba la 
moneda forera., tributo que se?ps^ba de siete ensíete años; 
de su^te que d^acoaüindo el primero y el último del sete«^ 
nío ,>qoedó reducido el hueco mayor de unas á otras á cinco 
anos i desde que vinieron los reyes en no derramar pecho 
ni servicio alguno sin ser c^orgados por lasxortes. 

Itlas sino babi^ periodo fijo para la convocatoria , la gos« 
Uilnbre señalaba ccfmo necesaria la leunion de los tres bra* 
zos del reino, cuando algunas cosas generales y arduas 
qifteriaa los reyes ordenar y mandar de nuevo ; derecho 
consuetudinario que pasó á ser ley escrita en las cortes de 
Medina del Campo de 1318 1 de Madrid de i419 y en otras 
posteriores , donde quedó asentado que sobre los tales h^* 
cbos ^generales y arduos se hubiegen de juntar cortes y tener 
consejo oanJoé tres estados del neino, según solían los re- 
yes antepasados '• También acontecía despachar iá convo- 
oatocia á instaaeia de los sábditos , como aparece en las de 
VaHadolid de 1307 , que Don Ferjaaado lY aiandó reunir por 
— * - '---'■■' - - • ■ , ■ ■ , ' , . ■ - 

* SiiL 9 Anales de Píaéencia , 1%. I , c^p. 18. 

* Curso de hist, de la civilización , 1. 1, p. 316 , y Romey , His- 
toria de España^ t. IV , p. 14. 

s üstos ordenamientos de Don Fernando IV y Don Juaú II fueron 
comprendidos en la Recopilación L. i2, tR. 7, tib. VI; pero no así en 
la Novísima , como sucedió con otras favorables á las antiguas liber- 
tades ¿e eMos reinos. • 
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eonsejo de lo6 ricos hombres, caballeros y ciodadanos alU 
presentes *» . 

Juntídaanse de ordinario los tres brazos , puesto que Solo 
escurriendo iodos sé decían cortes genei^les; y aunque 4 
veces follaban los prelados , otras los grandes, y otrasracu* 
dian ¿nicamente algunos ó ciertos de ellos , y asimismo se 
notaba eh ocasiones la ausencia de los concejos de Ijeon 
Eslremádura ó Andalueia , estas excepciones no alteraban 
la regk , ó por lo menos no la d^truyeron hasta lo^ liem--« 
pos del Emperador. 

Para formar cabal juicio de estas mudéinzas contiene 
advertir que no siempre venían á las cortes todos los pre** 
lados, grandes y concqos llamados por las cartas reales; y 
asi no era culpa de los reyes , sino de los brazos , si aquellas* 
juntas no se presentaban mas conipletas. La nobleza y el 
clero teñian menos interés en acudir á las cortes que las 
ciudades , porque los privilegios é i^oiunidades de su dase 
les eximían de los pechos y servicios á que estaban sujetos 
los del estado llano. Por otra parte las frecuentes alteracio*^ 
nes de Castilla los traían de continuo divididos en bandos 
sangrientos; de modo que recelaban ir á las cortes temerot 
sos de que les quebratxtasen el seguro, ^ se exeusaban por 
no prestar al rey ó tutor un odioso pleito homení^. Eíi 
ningún período de nuestra historia sé nota mas us^da ea 
las cortes ki fórmula de aígunos ó ciertos prelados y rióos 
hombres , que durante el reinado de Don Juan 11, porque 
en medio áe aquettas tarbaciones y alborotos, dificihnente 
se alhmaban las voluntades de todos los grandes é la obe^ 
díencia,del rey , y los que seguian la parcialidad de los ¡nr * 
fantes de Aragón procuraban guardar sus personas, hqyen^ 
do del poder y condición vengativa de Don Alvaro de Luna. 

Otras veces el concurrir sotameniealgnnosrprdMos y 
ricos hombres denota que aquellas, cortes no son generaleé, 
' . - ■ ^ ■■ . _ ... ._ 

* Colee, pubiie^ porta Jeaé. ^ cuacl. 3a. 
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sino parliciilares de León ó Castiya , segim ae observa en 
las de Alcalá y Burgos de 4345, y en las de León 
de 4349, y también hay casos en qne las circanstancias 
del reino excusan ia falta, como en las de Toro de 4369 
convocadas por Don Enrique n apenas sentado en el trono 
de Don Pedro, y por tanto aun no dom'^dOB todos los no- 
bles de sus reinos. Por igual razón á las de Bladrigal de 4 476 
acude un corto número de estos y de prelados , pues anda- 
ban divididos y confusos , no sabiendo si someterse á Doña 
Isabel ó á Doña Juana , y ademas cuidadosos de la guerra 
con Portugal. Asi que no debemo3 asentar oomo cierto que 
los reyes se hubiesen propuesto enflaquecer la aulorídadMe 
las cortes, apartando al clero y nobleza de las juntas del 
reino « porque tal pensamiento no se descubre bástalos dias 
del Empei^dor , habiendo sido las de Toledo de 4538 las úl- 
timas generales que tuvieron sus sucesores. Quedó pues el 
brazo de las ciudades mh , cuyo consentimienUrera nece- 
sario para establecer nuevas imposiciones , y sí alguna vez 
fueron convocadas cortes generales, tuvieron por objeto 
prestar el pleito homenaje al principe heredero , ceremonia 
&'la cual asistían ademas de los procuradores, los prelados, 
grandes y titules según la antigua costumbre. No obstante 
hay UB caso de excepción á esta regla ocurrido en el rei- 
nado de Don Felipe V quien , para haoer solemne renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia , juntó los tres bra- 
zos en las cortes de Madrid de 4742 ^ 

Debia siempre concurrir el estado llano , y tan esencial 
era su presencia , que sin él no habia cortes de ningún mo- 
do. Has como quiera que en varias ocasiones se halU tam- 
bién usada la expresión de algnnasó ciertas dudcules^ con- 
viene explicar si denota decadencia dei poder de los concejos, 
ó procede ISi anomalía de otras causas extrañas á toda mu- 
danza por el estilo. 

' CammUarioi M marqnéi dé San FeUpÉ^ aCío cit. 
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Había juntas de prelados/ nobles y ciudadanos á modo 
de cortes qi» no deben formar regla , por ser <;asos extraer^ 
díñanos donde se ven más ó m^nos personas de las acos-* 
. lumbradas en las asambleas de la nación. Lo verdaderamen* 
te digno de memoria, es que la concorrencia de algunas 6 
ciertas ciudades tenia muchas veces el mismo origen que la 
^ algunos ó ciertos prelados y ricos hombres ; es decir , la 
celebración de corles particulares en el reino de León ó Cas- 
tilla, como las de Burgos y Zamora de 1302, de Valla- 
dolid y Medina del Campo en 4347, de Burgos y León 
en 4342 *. En las primeras suplicaron los procuradores que 
aquel ejemplo de división no se repitiese, mas. las circuns-* 
tancias fueron mas poderosas que la voluntad de los hom«' 
bres , y continuó una costumbre tan perjudicial á la concor* 
diá del estado. 

Otras veces la expresión de algunas ó ciertas ciudades 
8igni6caba la ausencia voluntaria ó forzosa de una gran 
parte de los concejos llamados á cortes generales ; motivo 
suficiente para acudirá otras particulares, cuando nocon-* 
sideraban los reyes bastante llanas las voluntades de los pue* 
blos y sumisas á sus deseos. A las de Valladolid de 4 295 



* ... Y desque Regaron todos á Alear áz, acordaron que se viniese 
el rey á hacer cortes á Burgos con ios castellanos ; y después que fuese 
á hacer cortes á tierra de León. Y esto hacían porque entre Don Juan 
I^uñez y el infante Don Juan y Don Diego había muy gran desamor^ 
y por guardarse de pelea, por eso partían las cortes en esta guisa. 
Crón. de Don Fernando IV ^ fol. 25. De las de 1317 dice la crónica 
de Don Alonso XI: a£t porque los de la Estremadura estaban des- 
acordados et desavenidos de los de Gastielia por algunas escatimas que 
rescibierón dellosen el ayuntamiento de Garrion, posieron con los de 
la tierra de León de se non ayuntar con ellos; et por esta razón llamar 
ron á los de Gastíella que veniesen á cortes á Yalledolit , el á los de 
Bstremadura et de tierra de León que veniesen á cortes á Medina del 
Campo.» Cap. 16. El mismo Don Alonso Xí pidió y obtuvo el pecho ít 
las alcabalas separadamente en Burgos yLeoo en 1342. Cfon.eit.^ 
cap. 864 y 26». 
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filiáronlos concejos del Andalucia porque había muy graa 
guerra con los Moros ; y á Ids deMedinadel Campó de 4303 
los de Castilla , acaso por andar iñuy alborotada la Uerra, 
1q cual mQvió á Don Fernando IV á juntar nievas cortes 
en Burgos para los castellanos ^ En los tiempos de Don 
Juan II puede denotar aquella frase decadencia de la anti^ 
gtia autoridad de los concejos , sea por retraimiento de «Ik» 
mismos, ó por despego de los monarcas; mas hasta enton^^ 
ees no aparece usada en sentido desfevorable á las liberta*' 
des y franquezas del reind. 

Era condición esencial que las cortes se juntasen en^ ln>^ 
gar seguro , para poder con plena libertad conferir y acor** 
dar b conveniente al pro común , sin que asomos de fuerza 
turbasen la fazon ó viotentasen la concienGÍa de los prela*^ 
dos, grandes y procuradores allí reunidos. Así se vio eb las 
cortea de Falencia de 4d43 donde fueron nombrados los tu- 
tores de Don Alonso XI , que todos los pretendientes á la 
gobernación del reino hubieron de desíembargar la ciu-^ 
dad de sus huestes y salirse al campo , para dejar ^xpedílo 
el derecho de aquélla junta solemne. Lo-mismo sucedióen 
1¿»3 de Burgos de 1506, coando por muerte de Don FelU 
pe I y la enfermedad de Doña Juana , encomendaron á Don 
Fernando el Católico el regimiento de Castilla y León , como 
la persona de mas autoridad y experiepcia par^ sosegar los 
bandos y parcialidades en que andaban divididos los gran* 
des. Y no soló procuraban las leyes reprimir cualesquiera 
graves desórdenes, sino que aun los leves eran perseguidos 
por la justicia con desusado rigor en los puntos donde se 
juntaban las cortes ; y así orflenó Don Alouso Xí en las de 
Madrid de 4329 « que entretanto que se ayuíitén las címt*^ 
tes... que cualquier orne que sea de cualquier contKcioii, 
quier sea orne fijodalgo , quier non , que mafare á otro en 
la su corte ó en el su rastro , que muera por ^llp ; ep si fur- 

• Cron. de Don Fernando IF , fols. 3 y 30. 
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lare 6 robare, é le fuere probado, ó lo Callaran oon el ftirto 
ó con el robo, que muera por ello» K 

Juntas las cortes , cada brazo procuraba constituirse, 
mostrando los procuradores sus poderes y los grandes y 
prelados las cartas convocatorias , en cuyos títulos se fun- 
daba el derecbo de asistir y determinar los asuntos tocan les 
al bien del reinp. Los flamencos de la corte del Emperador 
ttttíeron la au(kcía de penetraren la sala donde se reu^ 
niam las de Valladojid de 4 54 8 ; mas el doctor Zumel , pro- 
curador de Sirgos, menospreciando las ofertas y amenazas 
de algunos nobles palaciegos, levantó la voz diciendo que 
se vulneraba la libertad de la nación , consintiendo que 
extranjeros tomasen parte en las consultas y deliberaciones 
de los naturales contra toda razón y justicia ; y tan graves 
fueron sus palabras, que Xevres y los suyos pasaron por la 
humillación de^salir expulsados de fikfuel recinto. En las fa- 
mosas de Toledo de 4538 envió d mismo Emperador un se^ 
cretarto á la sala donde se juntaba la nobleza , en la apa- 
riencia para notar los acuerdos, y en realidad para tener 
pronto y cabal conociiDiento de cuanto ocurriese dentro; 
pero al verlo entrar dijeron los mas sdtíos fuera, ^ue aquí 
no tenemos^ necesidad de secretario , y asi lo hizo; y luego 
ae acofdó que un sefk>r leyese y otro escribiese lo con- 
veniente ^. 

Belirbemban los tres estados -separadamente , porq«ie 
cdda brazo lenta su representaciaii particular y sus intere- 
ses aparte. £1 clero con sus inmunidades y la nobleza con 
saa >privile^os no miraban las cosas por el mismo lado que 
kis ciMades sujetas por lo común é contribuir c(m pechos 
y servicias « y en necesidad constante de suplicar la en- 
ioaiendade los a^vjos hechos á sus franquezas y lilDerlades. 



* CóUc. publ. por ta Jcad. , cuad. 6. 

* Miniana, cqntinuadan de ia ffist de España, lib. I, cap. 3, 
y m8.d0hB.N.,S:ií%. 
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Sin embargo,' esta separación material de los estados 
ni fué perpetua, ni absoluta. En efecto, parece que el rey 
los reunía todos en su presencia y les manifestaba los ne- 
gocios arduos y graves que requerían sü consentimiento ó 
su consejo ; y entonces solían responder en el acto , ó pedir 
traslado de las proposiciones y permiso para retirarse á 
platicar entre si , ofreciendo dar por escrilp^ la respuesta. 
Asi lo hicieron los procuradores á ks cortes de Patencia 
•Xl» 1388, de Madrid en 1406 , de SegoVia en 14(>7, de Guar 
dafajara en 1408 y otras, sin que por eso d^sen de con- 
ferir los nobles con el ctero ó^con los procuradores , ó estos 
de comunicar con aquellos los- asuntos en que convenia 
proceder de acuerdo. Solamente á* un rey tan altivo y co- 
dicioso de mando como era Don Carlos I , pudo ocurrirse 
la idea de vedar toda comunicación entre los grandes y pro- . 
curadores en las cortes de Toledo de 1 538 ; aunque des- 
pués de reiteradas instancias vino á duras penas en permitir 
que la junta de los doce diputados de la nobleza platicase 
con los de Burgos y Toledo , visto que ya no podia tener 
menos llanas las voluntades de la gente principal de Cas- 
tilla , y esperando hallar mayor mansedumbre en los con- 
cejos *. 

De ordinario abría el rey las cortes con un discurso ó 
memoria , recuerdo del tomo regio de los godos , en el cual 
manifestaba á los tres brazos las causas de aquel ayunta- 
miento, y los servicios que esperaba de sus reinos. Siendo 
el rey menor de edad, eran sus tutores quienes ejercían 
este como los demás actos de la soberanía ; y si por acaso 
el rey mayor no pudiese asistir á la ceremonia , delegaba 
su autoridad en alguna persona altegada al trono con víncu- 
los de sangre ó en razón de su alta dignidad. Llevó Ja voz 
de Don Enrique IIl postrado por la última enfermedad á 
tiempo que se reunían las cortes de Toledo de 1406, el in- 

' * Marina, Teoría délas cortes^ part. I^ cap. 28 , y m*. cit. 
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fanle Don Fernando; y en el razonamiento qu^ hizo á los. 
prelados, grandes y procuradores, les dijo: «Ya sabéis 
como el rey mi señor está enfermo de tal manera , quél no 
puede ser presente á estas cortes , é mandóme que de su 
parte vos dijese el prppósito con que él era venido en esta 
.cibdad» *. 

Cada brazo daba su respuesta por separado , siendo la 
{H*imera voz en las cortes la del señor de Lara que hablaba 
por la nobleza , privilegio que habia alcanzado esta ilus- 
tre casa desde que el conde Don Pedro defendió con tanta 
valentía sus fueros en las corles de Burgos de 4177 , opo- 
niéndose á los intentos de Don Alonso VIII que pretendía le 
auxiliasen los hidalgos de Castilla con un tributo para pro^ 
seguir el cerco de Cuenca; por lo cual suplica el obispo de 
Cuenca al dicho infante Don Fernando en las cortes citadas 
de Toledo , « que ansí por quien es , como por ser señor de 
• la casa de Lara... quiera primero en todas estas cosas r^s-i- 
ponder, porque la costumbre de estos reinos es , que la 
primera Voz en cortes. sea el señor de Lara. » También de- 
fendió con calor esta prerogativa el infante Don Juan ^ como 
señor de Lara, en las cortes de Valladolid de 14^6 contra 
el obispo de Cuenca , que hi^^o un razonamiento á proposito 
de la jura del principe Don Enrique por mandado de Don 
Juan II y protestando que pues no hablaba por si , ni en 
nombre de su Iglesia , no parase perjuicio al derecho de 
aquella ilustré casa^ 

Tenia la segunda voz el arzobispo de Toledo 6 su pro- 
curador , á fuer de la mayor dignidad del estado eclesiásti- 
co; de manera que en las cortes referidas, después de ha- 
ber respondido el infante por los nobles , habla el obispp de 
Sigüenza « por la Santa Iglesia de Toledo , é por los perla- 
dos asi presentes como absentes destos reinos » ^. 



*' Crón. de Don Juan II, año 1406 , cap. 2. 

^ Salazar de Mendoza, HisL genealógica de la casa de Lara 
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La ciudad áit Bái|;ois> tenia la voz «de lo6 concejos^ 
no ^n oposición de otras q^ se ^ondiderabaft con m&j&t 
derecho al goce de ósta preeminencia. Piara ponene^l cabo 
dé la caeistion, conviene advertir qne eran da antiguo lia-* 
vnada^ & las cortes (ais ciudades obligadas á «iiii^&K^er h^s 
pechos y servicios reales ; y como Toledo fuese por ptixi-^ 
fegio I1trt*e y e:(enta de elloa , no acudía á las j^vnias del rei- 
no. Sobrevinieron en esto las de ÁloaUi ck 4^8^ á las 
tmales , por «er confertne á la voluntad de Don Ábnso XI 
lan ^oncutrldag , m^ püdoestcasanaíe !Dotedo de i^viar su6 
prdCüradói^á, qufewfes pretendieron el prftnwr voto y leaejc* 
aisfentb én ^1 bt^t^ üe U» universidades^ fondándiese ^ tpie 
líMÉdL tittdafd, fdécabessa dei ítñperio goáo, y diebia aer habi- 
da ^Mínf&ó la de nmyt)!* grandetn enire ifáám las de Esf^ifia. 
€bnitadij^ Béi^ós \^ ««levedad , ya pórqHíe U iath^bsn ios 
de Toledo t&tí ta ^cifioa pios^mn de su fn*erogat¡va , y ya 
tambieá porqtie Bét*gos éfra Kfákfbm de Oastilbtv En tal «^a*- 
■do , fcesó ta porfía mediando diéW^tirt«&nt>e d rey > y ^ute- 
tahúó io^mmo^ ^ agiraviar á ningunu ^ las fiaites con 
aitíptelki» jMabras t Lé^ db TtfMto fátéií iéáé h futfélt», 
ihnniMre , ÍUHU 'éipé^ür MloÉ, é par ¡gnée feék 6úrgw. 
BépMiié^ )a escena ^ las coroel; de VaHadciGd de 4^4 y 
m tad ^uCé^lva^ , cuyn C(]^tim'bpé se gaar46 h¿»*a mieatros 
^^ ooiñ ^ü^ fót^bulas de ^fc^ttmonios , pttíiimm y ámmu 
*pr0pia& ^ caso. Igwal coMtiefAda <se movia tn^tjre tos pcTocu- 
radores de ambas ciudades con motivo de la |al% de ^h i^y 
^ jpíHnf6ipé s^iátán^ó ^^a ctial la precedemcía ^ 

^ ^rdñ ia^ ^o.Mrgod y Toledo Ia6 cifudades «foe se 
vt^alk 'Cótt *tíT^r éé*»fecto á lénét la prmepa voz «& is» cor* 
té^^fi^i^d toto^adema» ^ms^ ^ae la cránida no Sedxnis re* 



lib. I , cap. 1 y iib. III , cap. 9; Nuñez de Castro, Crón. de Don Alon- 
so KIII^ cap, 22, y Crón, de Don Juan //, aña 1406 ^ caps. ^«4 
y 5, y año 1425, cap. 2. 
^ €!tóH. «p3doiiP4í^ft^»afiol35i^cap8. 16yi7/ 
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mellas á combatir \^ posesión de aquel^qi prerogativa e^ (^ 
d^ Madrid de 4393 , las mispa^$ ac^so eatre quieaei? se eu- 
mndUi viva discordia m las de Toledo de * 406 : eip decir, 
las dos antiguas rivales jii^to con^Leon y SevUlí^. El iqfente 
Don Fernando consultó al canciller Juan Bfariineai sobre- fer 
ijQstuinb^^ seguida en estos debates , y oida su i^Jfo^^lac¡w. 
íbJIó el pleito de largos y Toledo al teuor de 1^ sQute^cift 
dada por Dou Alonso X^I ; y en cuanto á las dcmas ciudadj?^^ 
det^owiaé que hablase primero León , y después por su 
órd^n aovilla y Córdoba. laiubiea Qranada obtuvo lu^r 
preeminente en las captas reale)$ por fevor señalado de, l}oú 
Fernando y Doña Isabel; pero aunque precedía su nombre 
al de Toledo en cualesquiera provisiones y despachos , en 
tos Cf)rtes hablaba en seguida de la imperial ciudad, viniendo 
asi Granada á ser la tercera voz del estado llano. Después 
de ciudades tan principales votaban las restantes cabezas do 
reino por antigüedad, y luego las otras cabezas de provin- 
cia según el orden de sus asientos ^ 

Deliberando los tres brazos aparte ^ y en ausencia del 
rey, necesitaba cada uno tener cierta persona ó dignidad 
gue hiciese cabeza y llevase la voz de todos , porque sin 
alguna manera de orden , mal podian conducir á buen tér- 
piino los VÍVO& debates y animadas contienda9<]e los nobles, 

* Crán. de Don Enrique III ^ año 1393 , cap. 22 ; Crón. de Don 
Juan 11 ^ año 1406, cap. 5 ; Salazar de Mendoza, Wonarq. de Espa- 
ña , lib. II, tit. 6 , cap. 17 , y Teoria de las corteé^ part. I, cap. 26. 

Los debates sobre precedencia de la voz se extendían á la precf deo* 
eia del asiento , ó por mejor decir, habia un solo debate acerca de es- 
tos dos puntos. Es sabido que en las cortes de Alcalá de 1348 , donde 
Don Alonso XI dio un sesgo curso á la cuestión de hablar antes Bi|r- 
gos ó Toledo , también porfiaban los procuradores de ambas ciudades 
«n razón del primer asienta. £1 rey por no agraviar á ninguna , deter- 
minó como cuerdo, que Burgos continuase sentada en el primer banco 
de su derecha , y Toledo ocupase otro banco en medio al extremo de 
las dos ñlas y frontero al trono. Para mayor claridad presentamos á 
continuación un euadro demostrativo del orden de los asientos en las 
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prelados y procuradores del reino. Aunque es muy escasa 
la luz que tenemos- en este punto, todavía nos parece pro- 
pio del condestable de Castilla presidir el estado de los 
grandes , señores de título y caballeros , no solo como juez 
de la milicia y oficio de mayor autoridad después del rey, 
sino considerando la mano que Don Pedro Fernandez de 
Velasco tuvo en las corles de Toledo de 4538. Por razones 
semejantes debemos presumir que al arzobispo de Toledo, 
en cuanto era el primado de las Españas, pertenecia la 
presidencia del brazo eclesiástico; mas sin atrevemos ¿tras- 
pasar la línea de una prudente conjetura. 



taortes , sacAlo de un curioso ms. ejii9tente ea la Biblioteca nacional 
(T. 118} con las modificaciones posteriores á la época, que puede fi- 
jarse hacia los últimos años del reinado de Don Felipe III, ó principios 
del siguiente. 

PRESIDENTE. 

3aih. Córdoba. Granada. BiJrgos. LÁ Cámara. León. Galicia. Sktilla. Murcm. 
ó (Ciudades cabezas de reino.) >- 
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Más clara luce la verdad en lo tocante al estado de las 
nniversidades , donde vemos que desde las cortes de Valla- 
dolid de 4506 se usa nombrar un presidente á voluntad del 
rey, á quien acorppañan dos personas del mismo origen, 
la una con el oficio de letrado de las cortes , y la otra en 
calidad de asistente. Tenia de ordinario la presidencia el 
canciller mayor del rey, lo ciml estaba muy puesto en ra- 
zón , porque según dicen las leyes de Partida , es mediane- 
ro entre el rey y sus vasallos *, 

Y en efecto, al presidente de las cortes presentaban los 
procuradores sus poderes para que los examinase y diese 
por buenos , y é él también con el asistente y letrado , en— 
tregabaB el cuaderno de las peticiones , y los tres lo reci- 
bían en nombi'e del rey , .daban cuenta y comunicaban las 
respuestas. Sucedieron después varias novedades en ouanto 
á la forma , viniendo á ser el áltimo estado ¿egun lo mues- 
tran las cortes de Madrid de Í789, la presidencia en el go- 
bernador del Consejo y hasta cirtco ministros del propio 
Consejo y Cámara de Castilla como asistentes 6 adjuntos ^. 

Era asimismo condición guardar secreto acerca de todo 
.cuanto se platicase en las cortes , y para que fuese inviola- 
ble , prestaban todos juramento solemne en manos del pre- 
sidente; costumbre que hallamos ya en uso en las de 
Burgos de 1^45, en las cuales se supone antigua, si 
l:nen no consta su observancia en época mas remola, tal 
vez porque existéa muy pocas actas, guardándose la me- 
moria de las celebradas antes en las crónicas, cuadernos 
de peticiones y ordenamientos hechos para satisfacer los 
deseos manifestados por el reino. 

Constituidas ya las cortes empezaban deliberando sobro 

los puntos pn^uestos por el rey 6 comunicados por el pre- 

, sidente, y pasaban en seguida á los demás que les sugeria 



* Coiec. ms, t. XVI p. 336 y Ley 4 til 9 Part. II. 

* Colee, de docum. inéditos i. X\U. 
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su celo del pro común , á cuyo fin dirígifm suspeiicioiies al 
trono en la forma de costumbre» Formaban el coada^no de 
peticiones unas veces los tres brazos reunidos y conformes, 
y otras (y eran las mas) solamente los procuradores de las 
ciudades , porque siendo el clero y la nobleza exentos de pe* 
ohofi , tenían poco 6 ningnn interés en suplicar al rey la re- 
forma de multitud de abusos y el alivio de porción de 
cargas. 

Presentadas las peticiones, solía de ordinario el rey to- 
mar consejo de los prelados, condes, ricos hombres y ca- 
balleros de sus reinos , y con el acuerdo de todos dar las 
respuestas : como si imaginase un n^ío de concertar pos- 
teriormente las voluntades de los tres bracos, cuando no 
había precedido la concordia. Taínbien mandaban los reyes 
ver las peticiones á los de su Consejo en unión con los 
grandes y obispos » según se nota en las cortés deSegovia 
de 1386 en las cuales hizo TUm Juan I un ordenamiento de 
leyes con algunos de su Consejo , en otro publicado en las 
de Madrid de 4394 en qiie interviene todo él , en las de 
Bárgos de 4453 y muchas posteriores ^ Andando el tiem- 
po, á proporción que declinaba la autoridad de las cortes, 
y muy particularmente la del clero y de la nobleza , fué ca- 
yendo en desuso la consulta de estos bratos , y la magístratu^ 
ra ganando cuanto aquellos perdían : mudanza llevada muy 
por el cabo désete las cortes de Toledo de 453& tan dignas 
(te memoria , porque en las sucesivas respomie siempre el 
rey á las peticiones de tes procurackires con acuerdo de los 
ministros de su Consejo. 

Hasta muy entrado el siglo XV no parece que los pro- 
curadores hubiesen tenido graves motitos de queja en ra- 
zón del aprecio que hacían te& reyes de sus peticiones; n^as 
ya las cortes de Mrgos de 4430, de Falencia de 4431 , de . 



' Colee, de eoftes publ. por la Aca<L cuad. I» y 37 y Cíilw, mi. 
de la misma l. XIV f. 275. 
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Madrid (te H33 y ValladoMd de 4440 suplicaron las res- 
puestas» y las de Toledo de i 525 que todas las veces que 
se juntasen procuradores de cortes... y trujeseo c^pUulos 
generales ó particulares de sus ciudades , los mandase el 
rey ver y proveer primero que en ninguna cosa entendie- 
sen , porque non faciéndose asi (prosiguen) después de otor- 
gado el servicio , se dejan mucims cosas de proveer... y se 
van los procuradores con respuestas generales sin Qonclur 
^n de lo necesario. Don Carlos y I)oña Juana otorgaron 
la p^icion , y establecieron que antes de disolver las cortes 
se respondiese á todos los capítulos generales y paiticula-^ 
res que por parte 4el reino se diesen , cuyo ordenamiento 
.fué inserto en la Recopilación ^ 

A pesar de estas firmezas , hallamos que el reino suplí-* 
ca de nuevo en lascort^s de Toledo de 4559 ¿,Don Felipe II 
mande proveer á los capítulos acordados en las de VaUadolid 
de 4558, y en las de Madrid de 4578 pide lo mismo con 
respecto á los puntos asentados en las de Córdoba y Madrid 
de 1573, diciendo con amargura a que pues los procurado- 
res de cortes que agora somos y los que de ordinario vie- 
nen á ellas... dan sus capitules habiendo precedido trato y 
comunicación en particular sobre cadja uno de ellos, y gias- • 
lado mucho tiempo y trabajo en su conferencia y ordena- 
ción. <, sea S. M^ servido que á estos y á los que adelante 
dieren , se responda antes que se acaben las cortes,... pues 
por po haber sido oidos hasta aquí de ordinario, se dejan 
de proveer casi todos , y viene á no ser de efecto la ocupa- 
ción y trabajo que el rei^o loma , y á quedar sin remedio 
muchas cosas que lo han menester.» Insistieron todavía los 
procuradores en tan buen propósito en las cortes de Madrid 
de 4583.y 4586, citando en estas para mas esforzar su ra- 

• Pet. 23» 17, 10, 14 y 6 de las cortestsil. Co/ec. m. 1. XI f. 323, 
XU f. 543 y XX f. 13$ , L. 8 tit. 7 lib. VI Rec0p. y 8 tit. 8 Hb. 111 Nov, 
Recop. 
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2011 la ley recopilada, «por cuya inoservancía no se seguía 
el fruio necesario al bien público , ni el que ^e debiera reco- 
ger oyendo á los comisarios' del reinó , que eslan enterados 
del hecho y de la razón de todo lo que se suplica, con lo 
cual el reino gozaría el beneficio de las cortes y el trabajo 
de los procuradores seria de efecto para la república. Los 
i*eyes con respuestas vagas ó promesas jamás cumplidas, 
tiraban á salir del paso , apartando de si la fatiga de dar al 
reino satisfacción de sus agravios , cuando era de todo en 
todo imposible hallar cualquier honesta excusa -á tantos y 
tamaños desafueros*. 

No había limite cierto á la duración de las corles , sino 
que estaban abiertas el tiempo necesario para otorgar los 
servicios, dirimir las contiendas, satisfacer las dudas ó for- 
mar su ctkaderno de peticiones ; y acabados estos asuntos 
ú otros semejantes despedía el rey á los procuradores, que 
iban derechamente á las ciudades á dar cuenta de su man- 
dato . Puede conjeturarse que duraban las cortes antiguas 
hasta seis meses como término máximo en los casos ordi-' 
narios, y no faltan ejejnplos de plazos mucho menores, 
pues cortes • hubo que apenas permanecieron un mes 
ocupadas en sus debates. 

Mientras los reyes guardaron respeto á los buenos usos 
y costumbres de Castilla, eran las cortes breves, porque se 
convocaban á menudo, y se quéria evitar á los pueblos la 
molestia de satisfacer salarios excesivos, aumentando sin 
necesidad la costa de la procuración. Cuando empezaron á 
mirarlas con mal gesto ^ las convocaban de tarde en tarde, y 
como si olvidasen q^ue estaban reunidas , ni atendian á ellas, 
ni se daban prisa á cerrarlas . Parecía entraren los cálculos 
de su poUtica hacerlas gravosas á los concejos , para que 



^ Cortes cít. pet. 6, 4, 71, 52 y 1; y véanse ademas las de Ma- 
drid de 1598 pet. 1 . Colee, ms: t. XXII f. 6, XXIII fbls. 91 , 9« y 205 
y XXV f. 3. 
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desmayase el ánimo con tan larga Miga , y las carcas sin 
fruto sepultasen en un eterno olvido la api'ovechfijda eco- 
nomía de otros tiempos mejores. Así fué que estando el 
reino junto en Madridl 583, suplicó á Don Felipe II tuviese 

^ á bien mandar que las cortes fuesen mas breves que lo 
que habían sido de algunos años hasta entonces , y se re- 
dujese al tiempo que antiguamente solían durar , fundándo- 
se en las graves costas y gastos de la procuración en tan 
largo discurso de tiempo-, resultando damnificadas las. ciu- 
dades que pagan salarios; y los procuradores que no. lo 
llevaban , no podían las mas veces tolerar el mucho gasto 

.que hacian con tan larga asistencia . Casi en iguales tér- 
minos se explicaron las cortes también de Madrid de^588, 
á cuyas peticiones daba el rey por respuesta que la ocur- 
rencia de los negocios había sido causa de la dilación to- 
cante á lo pasado , y en lo adelante se procuraría la bre- 
vedad en cuanto fuere posible : promesas sin efecto , como la 
mayor parte de las que hacian con semejantes motivos y 
en tales ocasiones *. . 



VIL 

Otorgamiento de Jos impuestos. 

JuAS constituciones históricas no las forman los Solones n¡ 
los Licurgos de la política , sino los pueblos mismos jueces 
de su causa, sin ser el legislador poderoso á' otra cosa que 
á sancionar los hechos admitidos por la necesidad de seguir 
el rumbo de las ideas, y de proveer á los intereses que una 
fuerza mayor determina. Todo poder social se hace lugar y 
toma asiento cerca de la corona donde hay monarquía ; y 

* Pet. 31 y 7. Colee, ms. t. XXIII fols. 156 y 276. 

Digitized by VjOOQ iC 



— 3$* — 
segtm ia corríenie de los ^oceao^» fitvorece la caiisa del c?)Q^ 
ro , nobleza ó estada llano « asi se eQCumbra 63tQ ql aqaot 
tan alto como puede , dejando i )os demás con menor parte 
de outoridod , 6 rednciéndolos á la «acia, si llega i ser ab- 
solato sa domimo. 

Las cortes stguieroii sem^ntes pasos, pues al principio 
estaban reducidas á la condición do mero, consejo de los 
reyes , y con el tiempo alcanzaron un grado notable de 
poder y de fuerza. Recordará el lector que conforme á la 
costumbre primero , y mas adelante según la ley , debían 
ser convocadas para tratar de los hechos arduos y genera-r 
les, cuya acertada decisión tanto importaba al bien común ;^ 
y por eso procedía juntar cortes para reconocer y jui^r al 
heredero de la corona , 6 prestar pleito homenaje al nuevo 
rey , 6 nombrarle tutor siendo de menor edad^ o hacer ju- 
ramento de obediencia á los goi)ernadores del reine , (> diri- 
mir las contiendas entre los varios pr^tensores á la tutoría, 
ó sosegar la tierra alborotada con civiles discordias , ó mo- 
ver la guerra » ó abrir pláticas de paz y asentar conciertos 
con el enemigo. 

De todo ello hemos dado larga cuenta en el discurso de 
esta obra , y ahora solo cumple á nuestro propósito hablar 
de ciertas facultades que con razón deben mirarse como una 
condibíon esencial délos gobiernos mas ó menos libres. Alu- 
dimos al otorgamiento de los pechos y servicios y á la po- 
testad legislativa de las cortes , sin cuya legitima defensa son 
vana sombra las franquezas y libertades de mayor estima. 

Era efecto del vasallaje acudir al señor con las presta- 
ciones feudales ó servicios , que venían á ser la paga de la 
protección otorgada por el poderoso. El rey como señor, 
natural de los leoneses y castellanos , ya los requería para 
que le. acompañasen á la guerra, ya les demandaba pechos 
y tributos á su voluntad , salvo cuando por merced de la 
corona disfrutaban el privilegio de no pechar con su perso- 
na ni con su hacienda. 
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ConfofMe el estadto llano foé creando en uámero y ri^ 
que2¿ » tói también foé eodicmiido un gtado mayor de in- 
tdependetida^ la cual íse hacáb mftB necesaria eci propordon 
t|üe mas 60 apartaban las ideas y los intereses vulgares del 
antiguo cauce ; porque i la propiedad territorial , bija de te 
conquista, empezaba entimoes á oponerse la propiedad 
mueble, hija dellrabajo. De aqniel afán de «blener fran^ 
qtietasy libertades, no á titnk) de deredio co/nun, sine 
por ^ia de fuero 6 gracia singular en fiaivor de tal «odivjduo^ 
clase i pueblo : movimiento ordenado á inorpulso de ksoo»^ 
cejos , cuya voluntad apareció una sola , cuando todos é ios 
liías se juntaban en las cones del reino. 

La posesión segura de los bienes beredades 4 adquiridos^ 
y ^1 goce exclusivo de «us frutos y provechos debía ya de- 
j^r de ser un foeneBcio ó tolerancia del rey > pasando é pre^ 
tepk) constitucional ó Jey escrita para su mayor esta bUtdad 
y firmeza ; y ^mo reflexionasen tos concejos que quien era 
dueño absoluto de una cuota parte dé las rentas podía ^- 
-gir el lodo y aun confiscar «d oapital misn^e^ demandaron á 
lob reyes que hiciesen soletune promesa de »o imponer pe-^ 
thas tf servicios sin pedifrloB antes ^1 neímo , y sin q«»e este 
jos otorgare «considerando tas wocesídades de la nacíen y4os 
usisdios de proveéfr á su mnedio. 

La primert vez cpie se asentó esU máxima saludable^ 
^)curríó en tas cortes de Valhdolid de 1S07 , ^ donde suplí--- 



* El ckxitor Marina señala mayor antigüedad al otorgaiiiento de 
les servicios por el reino junto en cortes^ pues dice que ya lo hizo así 
4)ion Alonso YIU en Ifksét Burgos de 1177, cuando solicitó recursos, 
fara apretar el cerco-de Guenea., siguiendo la costumbre inmemorial y 
lasJuieUas é^sm predecesores. Teoria de las cortes part. 11 capw ^U 

Mas fuera ée^queesmuy tbidosaia asistencia de los , concejos, im" 
^NN^ recordar que d pedido consistía en cinco maravedís de oro ^ 
isadé liídalgo : y-cotto •uno <de los noa^ores {u^vllegiosde la hidalguía 
«eradle pechar, necesitabatl'roy acudir al i>i:aio de los nobles, para 
qufr viniese de buen grado en conceder el servicio que no pudiera exi- 
gir en razón de su fuero: de donde se colige que no es otorgamiento 
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- cando los procaradores á Don Fernando IV, « que non ovie- 
se de echar servicios , nin pechos desaforados en la tierra,» 
el rey les dio por respuesta «que lo 4engo por bien ; pero 
siacaesciere que pechos algunos aya mesier , pedir gelos 
hé ; en otra manera non echaré pechos ningunos en la tier- 
ra» ^ De un modo mas explícito todavía las corles de 
Medina del Campo de 1.328 consignaron la doctrina ante- 
rior , pues, pidieron por* merced á Don Alonso XI « de les 
non echar , nin mandar pagar pecho desafors^o ninguno 
especial nin general en toda la tierra , sin ser llamadas pri- 
meramente las cortes é otorgados por todos los procura-^ 
dores que y vinieren; » á lo cual respondió que alo tenia 

'por bien é lo otorgaba:» petición y respuesta que casi en 
las mismas palabras se contmnen en las cortes de Madrid 
de 1329, y posteriormente en ks de 1391 habidas du* 
rante la menor edad de Don Enrique III, como uno de 
los capitules asentados con sus tutores ; y aun después en 
otras también de Madrid de 1393 celebradas al tiempo dé 
tomar el dicho rey las riendas del gobierno , renovaron los 
procuradores la súplica para que prooaetiese con juramento 
crde non echar, nin demandar mas maravedís, nin otra 
cosa alguna de alcabalas , nin de monedas, nin de servicio, 
nin de empréstido , nin de otra manera cualquier á las cib- 
dades , é villas , é lugares , nin personas singulares dellas, 
nin de alguna dellas por menesteres que digades que vos 

de serfftros en corles generales, ni tampoco debe confundirse el dere- 
cho común con el fuero particular de una clase. El doctor Marina se 
^ acostó á la opinión de Garibay, Salazar de Mendoza y otros historia- 
dores , sin reparar que el último de los nombrados cita en su abono 
á Mártir Rizo y Colmenares , que en este punto no jústífícan su a«to- 
ridad. Hist, genealógica líb. III cap. 3. Hist, de Gu9n€a pte. I cap. 6. 
Hist, de Segovia cap. 17 Nuñez de Castro, Crónica de -Do» Alon- 
so VIII cap. 22. Las expresiones vagas de costumbre inmemorial y 
huellas de sus predecesores no satisfacen las dudas del erudito acerca 
déla cuestión. 
* Corles cit. pet. 7. Colee, publ. por la Acad, cuad. 33. 
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recrescen , á menos de ser primeramente llamados é ayimi* 
tados los tres estados que deben venir á tas cortes é ayun- 
tamiento según se debe faser , é es de buena costumbre 
antigua; é demaa si algunas cartas ó alvaláes les fueren mos^ 
tradas ó mandamientos fechos de vuesti'a parte sobre ello, 
que sean obedescidas é non cuniplidas sin pena é sin error 
alguno...» cuya petición fué causa de la pragmática de 
Madrid de 4393 donde el rey asi lo otorga y promete 
guardarlo*. 

* Sufrió esta sabia doctrina su primera quiebm en la&cor^ 
tes de Toledo de 1406 ,. donde los procuradores, después de 
haber concedido al mismo Don Enrique III hasta la suma 
de cuarenta y cinco cuentos de marav^iis parala guerra de 
Granada , accedieron á la propuesta de «repartir mas, m 
fueren necesarios , sin haber de llamar procuradores, por- 
que las cíbdades é villas no oviesen de gastar en los, en- 
viar» 2: con lo cual abrieron el portillo al abuso de cobrar 
las antiguas é imponer otras nuevas sin llamar á cortes. En 
todo tiempo fué esta dase de autorizaciones el principio des- 
tructor de aquella importante prerogativa , pues de la con — ^ 
fianza se pasa pronto á la debilidad y la debilidad engendr^r^ 
el menosprecio en los gebiernos. Y en efecto apenas eran 
pórfidos algunos años , y ya Don Juan II , para satisfecer la 
costa de una grande armada que debia ayudar al rey de 
Francia contra el de Inglaterra, no solo mandó coger los 
servicios otorgados en las cortes de Medina del Campo 
de 1419 , sino que además tomó otros qué no fuerafn otor- 
gados por el reino, lo cual dio motivo fundado de queja á 
los procuradores juntos en Tordesillas^l año 4420 , alegaur 
do la buena costumbre y posesión fundada en razón y en 
justicia para no imponer pechos sin ser ordenado en consejo 



* Ibid. cuad. 26.pet. 60 , 6 pet 64 y 37 cap, 7 , el mismo pet. 3 y 
L.ltil. 1 Wh. y i Recop. 

* Crén de Don Juan II, año 1406 caps. 12 y 13. 
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y con otorgamiento de las ciodades y villas y de los pro- 
caradores en SQ nombre, añadiendo «que sentían HHiy 
grani agravio y muy grant escándalo y temor en sos cora- 
zones de lo q«e adelante se podría seguir por le ser que- 
brantada la costumbre y franqueza tan antiguada y tan co- 
mún por todos los señores del mundo... nin quedaría otro 
prívil^io ni libertad de que los subditos pudiesen gozar ni 
aprovechar , quebrantando el sobredicho ; » y así concluyen 
suplicando al rey : « 4 .^ Que no recaude aquel pechasin s^ 
visto por las corles : 2. ''Que las condiciones del arriendo de 
dicha renta sean vistas por las mismas : 3.* Que después 
que fueren otorgadas las dichas meeedas y aprobadas las 
condictoaes , que fuesen mostradas las cuentas á bs cor- 
tes : i/ Que el rey dé carta firmada de su nombre y selto- 
da con su sello en la cual se contenga todo iá caso, eertiB- 
eando por su real fé y palabra , « que por caso a^ono que 
acaesca menor , ó tamaño, ó mayor, ó de otra natura , ... 
que non mandará c(^r los tales pechos sin ser primera— 
mente nKtioqfkios por los procuradoi«es «te las ciudades y vi- 
llas de s«s reinos y llamados & ellos conjuatamenle ó la ma- 
yor parte dellos; y si de otaa guisa acaesciere... que por 
tal manera non plagíese , nin oviese efiscto »^. 

Apesar de tantas firmezas, debían las cosas <ran»nar 
muy tonddas •en el reinado de Don Enrique IV, cuando en- 
tre las peticiones becbas al ney en Cigales el año 4 46i por 
varios arzobispos^ obispos , grandes y caballeros , se baUa 
tina acética del mismo asunto^ y aun prosigue dicietido, que 
defp«ies de venidos los procuradores ú las cortes «ean se- 
-gMSB y libpes en s^is votos , « é no les sean puestos temó- 
las , ni fechas premias , ni prisiones sobre -el otorgamiento 
de l03 pedidos é mom^s - 9> y «en la irarntencia <x«prosiíeo-- 



* Co(»c. mts. t. XI f. 101 , librase la cavia sopUeada á Id de junio 
de 1420, y la inserta Marina en su Teoría ck'kts aortas LUl iipéii- 
diceS5. 
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riaiiéiiedlria d6i Campo dada én 4 46ft ,¡ onlénan los cdft^N-t 
pr(»iiis^rio& además, de otros capteulós asentados porr biefnrdeí 
pat » qtie el rey no eche / ¿reparta , «ni dei^iaiide -pedidos^ 
ni monedas skiiotorgamientode las cortea, yjquestobficja^ 
les « &ón'sé»ft osados de repartir ma^ dineros dé k)s'<|iid 
feereD otorgados por los prociaradohes , so pena de perder 
los oficios»'*. • • ' •' , ' . - '.;•, ' -' '' •: ■■ '* --', 

Tan e^riqto consideraba44 los bnenós reyes esté deber, 
qvie Isabel la CaU^Iíca recomienda «n su codiciflo que se exa^ 
miné si la rc^ntá de las alcabalas pertenecientes á la corona 
real «son dejcalídadqoe^e poedan pérpetoat... si hubo li^ 
bre; consentimiento de los pueblos pam se poder poner ^é 
le^r , 'é 'perpetuar como trU^oto justo é ordinario ó tempoÍ-i 
ral^ ó si' se ba eiEtendido ái oía;» d^ lo que al principio fuéi 
puesto... y ^i necesario fuese ^liagaá luego juntar o6nei?,^¿ 
denenellasi ói^den qa¿ tributos sé deban justamenite impe^ 
ner eii los dichos mis 'reinos para sustentación ée\ dicho ^s*j 
lado réM dellos eon beneplácito d^: los dichos imisTéifnof,' 
para qué los róyes que después; «de' mis'díasireiq^seBMoisí 
puedan llevistr jiosilamente» ^. <]on* tales disposiciones pro-^ 
cúltaW>laigmri>r^iina apdl^^^^ kis >e9ia*ipuk)s de ;Btrtenyerbsá^ 
coneieneiai volviendo á las ciudades y villas los foero^cfuei 
acaso no respetó en. vida con extremo; si bíeií la gloria' de' 
so reinado '« ^ jontd con /la ñeéesidad de: asentar ' el orden , 
tnanienér lá justicia y/con6tiiQir> l^aióidadNeii' elierrítorásf 
y en el globiemo ^pu^en pasar cbmo razonable excusa ébí 
oli^do^én^queyaeian doranDe el ruiucir de ks armas tri«m*^f 
íSMt0&<6nÓpanadavitálíáiy Nuev(>4lundd. i i > H' ' > .i loo 
' ' En lasicorbes de Válladolid dé i^iS^attiempo á& pt^B^ 
tar juraméfnto ^ de obediencia á Don Cirios I , pidiieron' los 
procuradores al réymaofidase oonfirmarlasi leyes y praj^^^ 

— * ■' i -■■ ■ i . , , . I , i i t ■ 

* Cblec, Mé docum. inéditos t. XiV pág 3S9 yCoiec. ms. t. XV 

« Col$e. «11. dt. Apénd. 1. Hfi 3a. . . , . . . 
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se cric^sen.^ n\ cplKarseúei);él.mngüDa&n:lieyas;pentas, per- 
chóse, ni monedas, ni otros. tributos partícplár ni< general** 
^^^Bjte..> lo qual se ha^observado y guardado por lodos los 
^^qx^J^y^^ .pasados inviolableinent^.í^ Enunaeráauen se-r 
gi^Kla ]9s rnucbos tributoe nueyos qüa se &a& ear|giado por 
^l 000$^ de Hacienda^ y coooluyen suplioaffidd ál rey oque 
todas J^s dichas rentas y arbiirios qiie sehan; cria^ioítéiim^ 
ppe^toi cqbran én el reino sin eVdkhollaman^entode e(»r- 
^.y sin otorgamiento de^usprocqradoreseneflasrcesen 
ysp quiten,, y .redu;tcan! al estado, que jantes; desto! léniafi, 
astppr la,|orií)a ;Cón!qitie se hsm jintFÓdncido^ coUBÓ.por lel 
perjjuicjo que; han .b0choi..i;y maride qise^de) aquí tóelante 
ge guarde, 4: estos, reinen su antigua costiunbre y estilo.» 
La respuesta del rey fué ,. «que el éisladó deSafe ¿osas no 
h^tM^a^dado lugar para poderae dejiríde usar! de* lo¿ medios 
* y, arbitrios qqe se habifua usado ; pero qué se iria tnirai^o 
y proauí^riajCQii todo^íiidado.d© dar en ello k orden con- 
ypiíieiit^íy posible en vbeíj^ficio delrdino ^ ea Guá¿to4as né- 
c^sidaTÍ^ forzosas dierenslugárwi*;- i . '■. -r .; íuí : ^ : 
,í. I06is'tier<^. todavía; las Jí^OBtes. de Ma(ilrid dol559, <S83, 
4^Sí$6<,:1.58^ yj4592' en defender sus antiguas í)ilerogativas* 
íteijc^lorgar los pedido^:, Pí^f sií^ it^^i pmc^rxeiooaihrmeAel 
leiDkga^j^ide ioslp^o^MínftQre^ ibatíieadfeLdada ^watotastha^ 

ó :v/9kga§ í pnom^sas de > igu($rdar las¡ , leyes ^ ¡pe^ »e3K.©uááíndóse 
9J6n)pr0»(ktíT^sp|on^r íiJa Gue9tÍQn.d0*'flécécfet¡i..!;i^4 »íi ^'>i 
iV) (Sig^eroi»'asi)^s.<;í9írt^4elstgIaiXViIIírfaaSit9(()lás. de^Má-^ 
drid de 1632 en que oouriióí iínai|íftY«|dad»fi8poi<tfcnte)ide 
^IC)^(ro^ <5©s^ritaílps pa^ra . tó .i5qQrPí. íuluíji 4ft\está8 éjuhtas 
g00^riBSíid^l>^e¿o9). ( JHabíah> losi ípl^í>Qnre^doresl olórgadaiTin 
seryjpl^ dei^s>mi)J)0ir>es y 8a©did;^éid.uoadosíiporjunia.sóía 
v§|s^i^iv^iÍa^pfiQdiciapeSí, iy: eofi^jeDadíquc laiaobioínijstra** 
cion, cobranza y paga de dicho servicio hubie^ de quedar 
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á ¿argodeuna CM>raisíon:de tas cortes con amplia yetltera' 

jurisdicción civil'y xs^itokal en (sbidoseacía. tAoénjiod^se el* 

reyá a^ta bóadtüíon ^ añadiendo i Jos i cuatro coi¿isaüt0Í''y á 

los^oti^os tantos: BupteíBítes sacados por suerte ?del báoféro d^> 

los prQCa^áitíoresí V lin flte$egei>0¡ :éé la. Gáihará ^ óíaro^dé iaüSaíá' 

démilyqjuipfentás y:aa.terGen©deHáciendaí /para que lofi- 

(Jesljoatos 4iéspaoU«sen los fiOgdéiosy oa^s de jiastiqia^ go-J > 

bíemo y gtaoia ;tocante8}áafipiena ad¿ainistraoi@ln/ Lu^d^ei 

^n^ioo en í^ueíla Comisión de tbilloneis? ejerciese su joris*-) 

dicftioniyjtio?lo|)8tónte^hfiillarseíjühtas ías cOrtefe^; jA^r * ser de 

gr)^ade>emlw?azQ qtt6 estaáimtárvinfesen por sien eífCfoiio- 

ci^i^i>^)/íde^,l^di^>asttiilos{; yja k^isioa^eyzo perpetua y 

ejercitó su potestad delegada / salvo On diertos/caso^ ddGÍer-^ 

\ado$íáJae^Íu$it^^mf)elanoia dsel reino^.^jíí h hi í 

> CootínWráft/iiín embargo ias cortes otorgaiidte-lps serw 

cJQ^QiídiQfu-iOB yitó^riKNfáifeariod hastael año>4p58::^it <fufei 

JQí<xmIfQlipQjV decretó tó fiígregacioh aLconsejo de flabienda»' 

dejlai GomiMon/^^iullonéév'y^ ia¡ ci^iacioi^ da "uháisafe ^d¿ii^ ' 

de, ee)'vieBen ?y .detenminasen todos los negocios' y ta&torlmí 

(|e gobieriJiBi y gcaoiaívelatimsiáli^sei^io; Hi^ 

t^$ otorgamientos lémaoj la:&rqa de unoontralta rédupido ^' 

esi<^i^m{|^áí}3lteai ea tijiia » las* ; procariadbresi dbligaíbanr.iál lasi 

q^t)d9()e^:!y;^TÍIlas!á;págar el' serviciojen. la pcofidnciod que' 

laa» Q0)ite$ d^tQrB:úiiíal)aJ>t)or) votos J'I>urahtiei Ja 

I)on,.Cárlos!iII,fueroi>^lás^rqosjas mas aUái!^ 'porque ; dei:H6ffdo: 

^^facieütlaicorooatrestíeiitosí ochenta y obho éueáüosiíj di*-' 

fer^tas acreeíiaro^idel/fistádo^ la Beina.fiobetittdora mán>!> 

44 jquQí i p$^ra( > pa^r ^diohasilihrílnaajs^,* el coaísejQ .de Hacienda; . 

hiciesie/eA.r'^ps^rlLimíenioseniirp las ¥eiikte)y uaaf»fovkuába de > 

Castilla • y Dorj FcAifie V usa del misnao lenguaje impprajtiwH^ 

vo , cuando en 1705 resuelve que sus vasallos le sirvan con 

un donativo general para las urgencias de la guerra y es- 

tátíífece lias /egtós de la cobranza , y cuando éú, <729 ^tiefm. 
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ele UQ mockilDoevo el servicia dlefliinonéfi «o viriud; (aSade) 
de 9a|jix)fwií)otu y podteiio iwla&sdliita/I * ^ 

Alodieado á tnüdanKas lad extratias y de todo en todo 
0{iue8tas41ás antípaas leyes y Ci^likffbtíss de estos" reinos^ 
d^ un bistoriador de W tíémpo^deDonFelípe tVr^Lo^qftie' 
mas nuevo pareció,: si liieh mas >cónaodq al rey^ íjué ifftro-' 
duQirqüc^ paiia - imponer tiibntos ':génera)és á lós vlisallosv 
bastase (|ue los concediese él-repno &n cortea ^n\^ comani^ 
oaeíoni y- oensentinHeoió de bis íoiódades.' Ta foese'que te 
raao»^ «i^aiíte; lo persuadiesen, el conde (de Olíwres) 
consÁgui&ettabtOt propino a) (qrefnov ó^'^a'^vevdad que k)^ 
proQuhidones Jbán ^GoníBeguida !de hoiMnree coá)^ han pre** 
tendido por;inedfe4Íel¡Comle-2.? í'^ ■;''■■-. i-:- ■^'•'' I -^^ .'i • -' 

Tan de raiz extirpari(»i lóe my^ las libertades^ y^ Araii'-^ 
cpiíeiti^^ásAéUauEfeas; qtiie en há eonee de^ Madrid 4 7í8& pro- 
pn^ a}giieifpk*QQiirádoD^uplicarái!DMiC6pl(ys iV <|de^esasé 
ia GintóAH»n>da RÚHones coñformeiá M it^troócYdií adoiridadií 
emi^ 4e^7!l;2i>isegiin.kiCttál,debiw sUepeiider sñatrábajo^ 
0M0Pii?a$f e^tijkviere junto et'iteinoi^iiBaft nevera el cétó dé're^ 
cobran h^ olvidadas ipr^erogélivas ¿ ; iéino una pueril cuestión 
dé .citiquéta ^ola. «ausáido aquelbs I petictones; Eím medMe^ áe 
tanl flaca dispdeficion dé ríos inímosl óapoeadoa] iiilidiléreiílr'-^ 
tesjá lasianA^aSífranquéaás y libertades >deilflast^;iali6^ 
á bz laliovisftn« Reeopiladdty éii |aíic<i^ 0e> omite id^l^y de 
laiNwraíqoe^establecia no se ¡«npii^sett^oonf^ibubiikie^ 6 
leieí : podbiosj siniiet oior^mienlo de bs^ cortes ;< digbo rethalir 
deijas diaéordnas pasadaís eátre el rey y d Y«itm';> porgue sí 
este haUá tmoiudecído bafo el yugo de la sw? idombrie J no 
djfaif^á/stUjseftor cttr» ^eos» qnís^ agravar iois(:tíidlivos de 
queja ^pprseti^inwld en su désíleftéfeo ^e¿(eíoi:^ / ^ i ; - 

~ — ^ — TTTTTTn^ — - — ; — r — . ,.' ' ! ,,.,. ' . , .V ■ ,. , , 

* Fra^mentoi históricos de ta vida de Don Gaspar de Guzman 
conde de Olivares: Semanario emdito de VtiHaáW^r fr.' fl ^. '9T€\ 
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íeteitodí i^ft'<la6j «thi& ^ftíWaS IWrtbbiétí^'itíiítfes , usáététó' kSe^püéé 
«de'k «pérdida Hlé'^feí^ ^tí ^Ms^ iléSitóé tífe' A^üHks-, tjébfr ^ 

•^nWsmsát'sttofié^é , ^ 8<<ítiMÍu>kBféí*dd', ^á*do¡^h¿íl- 
na*bVdéN¿n^Wtetti3H^<^fts%*íi»i*\^ 

^o'^to t)t-ebfeá¿;» Viüá^'éW'^ W)tí 'eV mbtíirtíá ál* 

ígteMWdé lá¿ c»héS)M>aa«j^ dé ^tti eoi^lBm, 

¿iWttdó fr^éW* trt^pésho teV fle teóh dfe >t(«0;^dé CoyAifite 
de 1050 y otras varias juntas nacionales , d<íyfadé ^ ^^ 

No^ negamos xpie- tal. Jxaya^^sído ^ principio de aquella 

patesta|d ll^ya^da á mas altq pj^j^to^OT ppro 

mientras no se asentó la máxima ¿e que para leg^a;*^ 

' *"U . f ] .f ■ > >'l\ff ' \ ' . >M ' .» - tU MrMU^ '* \\ . ' ITHt i 'v^ — *— 
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requería el concurso del rey y de las cortes , su interveil"- 
ciou en los asuntos legislativos aparecía como un acto vo-* 
luutarío .del principe , ó como si procedieren con autoridad 
no propia , antes bien delegada. Las palabras del concilio de 
León yjussu ipsius regis taita decreta decrevimus , confir- 
man nuestra doctrina. 

Existe un documento de precio inestimahle para la hisr 
.loria, de nuestra. coustituqioQ , del f>M\ no iban sacfidQ. partí- 
do razonaJpAe: , i^ ttori^ , ni ^epip^re , ni otrosí escritoras 
contemporáneos, que muy d^ pñqpó^tQ trataron de. esta 
inalaría: diedoníde nace el yerro de señalar «}. origen de la 
^l^t^tjad. tegíslativa 4le lj|s juntas del< rein^ en lasr corles de 
jpíDvjescade 1387 S 8aWimios,del jurjai^nto4)restddo .por 
J)on Alonao IX en las 4e León de 4|I88, ep- las pualer le^ 
3mo^ el síguienl^ pasaje ; Brom^si efmn^.igtt^dnon fa^iam 
'^»fs;xifí^^v^lfm^fm,.p^^ epis- 

^por^p% .^nobiliumM bpnorm^ haminum, P^ ^quorum can- 
sí fiurfi deb^o regí ' ; desdis cuya ópocí^i íene^s por cierto 
qm^i) .establecido en el reino de MoneV principio de ce^r- 
.ypcar cprt^ para resolver cualqijiiera d^ lo^; Ires pqntos.^r- 
^ri|j>a ,dicbo$ ; y tanlo n^ delte^s s^rn^arloasi, puaiu^) que 
en otras. cortes de León de 1208, el pro^o Dou: Alonso 
.é|c^ : i^a ifiobi^qum Vjenm^tdlum, efnsjQopwunk \ crntu-reve- 
iretnd4^, et iotf^, regM mmflíunh «. fiofegio ewium fml0udi' 
Mfi de^tüutíjorum A nnguUsicmMibm^on^m^^^ ^^ 

fü^fus... muttn d^li^atíon^ pmfialíita dei ¡universQrum 
(H^f^e^%u^^íltíiieg0vp> e4icfi mihi, (^Amfis ffisfíe^is omni- 

., Igual;sist€«na pQCO roaí5,4aieiH>s piw9lopiaí;íei|¡Gia?!Late, 
porque el ordenamiento de las leye$, dadas :ppi\]Pl^, Alonso 

■ ' n i ;:, i! i . ' ; . I, ; ,, . n ii,i i t f — 'i > . f , Í ! J — '■■iip ^ .^/ffi i ;' » 

^'^ £1 señor ^0T(m^ Cwr$ó d^ hút. QtcVt.ípá^ ii^y Vt pinnas 

* * üoiee, de Fuerot^mua i eip a tesít I> p. 104. - - - 

? Cotee, m. delaÁcad-t. IJol 2a6ui ^^ v- ^ ^ ^, \ 
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el Sabio en las cortes de Sevilla de 4253 y fuéhecbo o conr 
. coBse}0 é eon acuerdo de los tios y heíroiaiios .del rey qu^ 
nombra , é de los riaos*ome&, é de los oavalleros.éjde ^ 
^rdeoefi, ]& ornes bi^nos de las villas^ é otros om^s Wnos 
iqne se ayuntaroa conmigo... » Y lo mismq s^e^pr^saen el 
de'comesiiUes y arte£eK)tosde 1266, y en- otro dé 1264 
donde m conüti^^nen varias leyes para los pueblos de Extre-^ 
madura y 60 mochos posteriores: ^ ^ 
i. f I^ qjúereoios signific^i: con esto qi:^.s<;do fueii^ valede- 
>a« las leyes dadas en cortes , Qo^í^psapone el doctor Mari- 
na, paeskademas: de los repetidos ^em^los que nos mues^r^ 
la. bisiori^.de Castilla de pragcpátípas.gieueral^s expedida^ 
porjlavK^untad única de sos reyo$., hallamos escrito en )as 
iíftriiibft;: « ISnipeiSidor 6 rey puede. fe(5er leyes jsobre. las 
{^ptes de.su seporio, ^ otro ninguno non há jpodeiC'de^la^ 
üíim en.lo.tan^poral^foefas^nd^ , silo ficiesen co^ otorga^ 
aliento <(teUo$ 9 ?. 

vf; 6n el r^in9ck> de: Don Juan I pretendieron alq^nzar la;s 
oort^jii^^rddo mayor de áptoridwJ. legislativa,,» pPFque ha-r 
¿iéndose ^quejado los procuradores á las de J3argos.de 4379 
de* qw<í algunos oroes g^inal^n cartas para d^Sí^l^rlos or-^y 
d«J9amientos jfecbos en ellas ,.*), y, suplicando ^l T^y »Mt»da-r 
80 <r q^p 1^ .tales cartas fnesc^n obedf^scidas ¿ ^n^ cunip^yit 
das, ¿ lo^que fuese por qortes; ¿ .por i ^ juntamiento que non 
sp pudiese des&cer. pi(»r taléis cartas ,,s^lvo por co^Jl^s; d les 
fué respondido que, las cartas ganseas contra derecho fuer 
pefk ob^ecidas y no cumplidas; ,« pero en.fasqn de dentar 
los Qrd^narnie0os> ó de .Ips d^ar en.s? esUfido^^Nos faret 
mos j^ <€illo lo que entendiéremos que jcuip[^>leá< nuestro 



:» ttiírf.;t.nfola.A,J39y2t8i 
, » ;l4ey.l$,liljka?art.l. 

. ^ Colee, faU.i^fíík Kcaá. cuad. 10,->Biceel Sr. Moroú:,£nla« 
cortes de Búrgqs de 1379 «mpieza este derecho (et poder legislativo) y 
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» CoMfofibe »e1 e&tMb Mamai iadáaflJIelsai en peÓer é )idipt)iv 
DMIcM ,' d^4od'r«0^os^hQDSÍldesr de'las itriadades^seHr^foadoan. 
^ ^l^oromi^ fhÁimnek , y las estcuaas de ios teyes «h fro- 

^jíao botf! ^Juatv I tn '^i klé firi^fi^tolt de; 4'3ATí - esiabl^ie 
e'ífúé idi fdtihfe »tatede4^M i é lífyes^v lé/cfl-ÉsaJimi©!^^ 
non fueren revocados pW <]%í^i iMn^lléblíi^i^^^i^^ 
iftlft '^br'^^mNító^^ fetehb^ étt'b¿Wl^ , *9á{^«« (fíe en 

láá calatas ^^i^s^fálá doiáyóres^ flhtt^áia^'^^ftfé* pfi^mÁ mir 
)^ii6^té^ ; é'lódb Id i}U<3 ¿& t3Ótitt^í46 ilésilÉ %^ fisiern^ Nos 
fó^d¿tí)Gé>pt^^«kig«iin0; « t^é^atno^ á (é!s>áé i^Qéí«t(^i:^ii^ 

so pféná^é'í)é^6ék*'ltó úffejíte , :^iiie né)W'i*^étfíicarlA4%Wiíá 
ó'iítíal**¿n liüé'se^nllétt^&, noto^ttbáí^giatt^ teff ^-ítótií^. 

de Castilla y León despojados de la pote^tíKitt^iibioIí^^iié 
esiablécér y aéít!)giár ¿S leyé^' ^'il btí^gffmtenítóííáfe las 
cbnéá'i i^ta|a áeMa&ria^''<:itH!Mda't^m^«ttbi»'ite^[^ íé¿ •!&! 
íTKfezá'é ittc(^¡{ifina, £¡uétí t^y , 1dsnbbl^*%§tflttftí¿ii 
,dés' se lévMtaMn ót c&táh 'cotí^rt)6 ^fr^h ti^é ttie]^'i)é^ 
Cíésáftft^ y pódérosbáj!^ afeí é íüíte dé iití pi-ífttípb^te(^l 
^ l*mtlé ttfvfe* *d ÓíliWrt pfe*t%tí ísegüi^o ^fentW; llt* í)i1¿. 
Vlatízáél íft^ffetás' * fel Míiirtr dé ' ttsí áító^^íí^ febrtóaft k 
^rá leftte, pte*^í^rttíntfá, dé te^bWNirte ;trWtiftMad>totíy 
í'mtíúmé^ Wmtií^M-éeí^aí^ el ¡déféóhbtíte'fáíiWteiíteÉf. 
pks^n Id^ reinados ;deDottEttWé(uteIlI , Etoft 'í^ tt^ 
Dóh BtóV^ !V%¡áí^^^ latí corteá^^é^ qtté5*afeh' a^í' (|i:fó-- 
btái«átofeft W «éte^ái'á! ley flfe M^ 
naos suponer que se curaban los reyes de ¿\iái^artá^ 



se confirma en las de Brívíesca de ISlIt: CUHoSetítíUtlk. Nti^^. SíS. 
Esto fuera bueno si Don Juan I hubiese oto'rgalt^fa^pe^kMitÉAVeifto^ 
fítká'ái-^.^tHífestá WíiéígéNSvá fen líW'íériífii^s-'fc'bmstóMfc «^ 
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cumplirla, áino )(|ue hubo entonces meaps :V4i^)pr pai^^ 
Fepneéeatar «Ifagravio. En. tan pocp U^ tenia l^.Alvaro d& 
Lanfii(qaé fué el rey verdadera de íl^stiU^ durante su dir 
lalada privanzlt) qué íeoitonces. empega eVvso/ de. aqtjiella 
fóríMiatoídé^noilleriadetaafieierlai oien.Qi^ry p^defip T(^t 
abtokito, nó.iteciohíHJieniejeaperiQríeft \q tenipQ!rafl,.irev/>^ 
eai^ é anulovi^o embanganítP' cuatesqjuierlley^^ fueimv 
oixleflianzas y i^>stuxiibré6.é; &zañas.... y oPmO r^yiy ao^ 
betano seftcír asi lo: esteblézco , ordenó jyí mando,, «y es roii 
ttieirced y voluntad ique vala, y aejiífifmeí. yeslable>( y¡ 
TdledeK) como si: fuese inslituido, y; ordenado ívfeciwx y^ 
establecido'en- cortes ^¿>; ■.:/..'/ ,')</■, 

' iCotílra séinefñte abusoí de aulbridad; se íahatbn la^ 
cértés de Vedladolid de 4¿4S|/!dÍQ¡endbc..<<Por.euantoien1aa 
cartas que emanan; de V. k; teiptrnen jpUahas ¡exlorbitao*^ 
oíais de derecho / en las^^uálesi ce dice no obstante, leyes ,ré^ 
ordenamientos é otros derechos, que se faga é cumpla*^ la 
que <tuestra sennoriá mafadá, é ;(|ue ilo.tmtada de idferta 
cteii€|a> é dabidoria., ó poderío real -absoluto vd que-révooft 
é «nula , ' ¿ cqto las diohas 4eyes cpie - contra aqiwlk)' haoenf 
6 haoer puedan; porMotienal non apTOvechd á vuestra» 
nopenied &cer teye^ niíi ordénaiaiehtos;Vpue8!e(^tá^n,.podí$r-{ 
H¿ idé^'^que oMeíka'las dietias cartas 4*evpoar n aquellas,; < 
su^íeaníos á vuestra sérinqria qué le ptega qu^ rla^:ialf& 
^sdrbhanciasnoii se; poo^n 'bb! las <;lícha8 cartaswd*^ é que 
non sean cumplidas vé sean ningunas é de ningnln valor»*: 
masiiodo en váiio, porque ^1 GóndestaUe no ; reparaba ea 
medios, ^ú tai de ipio quedar embargo algon<> [iara en 
tód#^,hader su Ubí-eivoUmWd *• .: .. m . 

^' |^ipleso'nMsmoerá'tab comun.lainobsefvatíeía íddlaa 
ley^ hechas en. cortes. que:^ cuando se joniabatí , ¡pedi^n 

* Crón déDm Juan //, año 1442 cap. ^ y l45á cap. 3. Éipaña 

ságfadál.iaXJXpág.^m^, ♦ 

2 Cokc. mi. 1. Xm f. 170 y Crón cü. éflé íki^bipMi ' 
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los procoí^dore^ a) rey la cdnfiNMciotí' <^ todas- tas ánte^^ 
fiores; y 'muchas veces que asegurase su ps^labra con jtu^a^ 
mentó, sinqüd á (iésar de^nlas finxiezas y cautela^ logra- 
áe el jeino verlas geniadas y ^mmplidas'. A taL extremo 
Mego este cte^óf den ;K|ue hísáe Salamanca de 14&S manifes- 
taron' ^in rebozo á Don Joan^If que las deidades y Vülas 
tenían perdida la esiperánsa del remedio, sospechando ^cfom 
reiiovar la súplica seria escrevir, é non aver otra efecto;, 
por cuya Tazón acudieron al arbitrio de nom)>r|ir cuatro 
procurádoresf con cargo de residir de cuatro en cuatro 
itteses cerca del rey, y solicitar la ejecución *de lo ordeb^o 
en cortes , mostrando el agravio que reciben los ipuebbe 
de' no Hetrárlo á cabo. No se bp«iso Don Jfuan I! ^ este lina- 
je de emisora, nif halló otro reparo qué lob gastoé de to 
procuración ,• y así prometiió darles fíosádas' según cpstum- 
bre , K^péro que arengan (añade)' é e^teá é ^ vueMras propias 
cóstak^»'* A /,:•.... -> 

' < {Bu esta confusa áltera¡iaüva dé legislar con las cortes 4 
sinefttas /-y librar éartas' contra fuep y prometen y jurar 
la x>b^Hraiicia de. las leyesy ^be pasaron' algunos iaños,. 
guardando los procpradores profundo «i^ilsndoí por vtémor 
primiero , y durauíe el reinado de Doña Isabel k Católica,, 
poram^r á su persona y confianza en la justicia, sabidliria 
y prndefa(^ exquisita de su gobierno; Cuando la santar 
la santísima Señora (^e ^si. la Hamau algunos cronistas 
conteíuporáAieos) se> vt6 cercana al sepuldrt^, ordenó su. 
testanienlq en Mediáa del Cánhpo el: año 4594 encfoooen- 
dandoal! Rey Católico y é los' piincipes sus* hijos vaíia^* 
cosas tocaotes á> la refonmacion del estado j éhtre ellasí^que' 
mientras éstos/ se halla nen fuera del reino no hicies^i leyes 
ni pragmáticas, ni las o<ras cosas que en. cortes ise debe» 
hacer segunjas leyes de Caslüla. 

Apenas habían pasado dos años, y ya las cortes de Va- 



í?o/6c.ci¿.t,XYfí2l2. 
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Itódolid dse 4606 presentíaron la ^ticiO» »i¿«Íénte: aLos- sa*¿ 
bios aütignos y las escripltirtis dicen que ' cad¿ provincia 
abondaen 6u seso^é poresto lásleyefty ordenahiasiqüiet^tt 
ser conformes á las provincias, y lio pueden ser igtiales, ni 
dispooer dund forma par^t todas las tierras, y por estoica 
reyes e$táblecieron, que cuándo hubiesen de hac^^le^s,* 
para 'que fuesen prowdiésa^i sris rtínos, yca^aiprovíHcJa 
fuese bien ptoveida , se Uamasen oofrtes y procuradores^ue 
«totendie^Bf en ellas , y per esto se estableció ley >qwiiase 
lttcieseí]( iii revocasen leiyeSiSino ettcórtesí:^ SuplicoB á iVuesr* 
it^ Al|ez»s qi^e agora é de aqui adelante seíaga.é goiarde 
asi , y cuando leyes «e hubieren de fecer, mandar: llamap 
3tísréghosé procuradores' dellcsi, ponqué para !ks talesilen 
yes séfánüellós muy uiasinftMrmadés, ávuesln^s: rpgnos 
justa y déí-efchaménté proveídos; éporqii[Bífci^aidesta^U4den 
se han fecho muchas premátioas de que estos vuestrosireg- 
nos semienten agraviados', mandeíiquíe aqupHas seiari tifevis- 
taí5> .é-provéaín é remedien tos ágt*avi^ querlafe tales jirefaiá^ 
tícaí^ tienen. » A lo cual Don Felipe y Pdñat^luafnff reipon- 
dieroüí'<(Quc cuandó'fuet<^>necesafibte'maiMÍariab proveer 
de tnafeerá qüesediese<5uebta dello.^;j' • > i v • . i; 
i » ' i Itesde ^qui adelante fué in»enguai)doi de una inan^ia visi-f 
ble la potestad" legislativa de' las conles^iy noisoió en ciiarnto 
q1 hecho , «iuo que también * sufFÍ¿' méádscabo €(i pribnoi^io'^ 
Las de Madrid de 4579 se conteiitan<o(m adfrertir que jTore-^ 
c^i súfia cofwmiefitet y 'nécesarioiídaii^rteialireiqoide las 
leyes que ise hiibieíseni dé teper^y^puBliea^/«rtílUIdo junta en 
corl^^; y ^suplre^nuGí se iiagaa hiitepUque á lo sucesíyo siti 
dahIediMMácia desellas; á^Jo cual^resf^nde^Don Felifie II qué 
ibñátii nvueha cuenta en mandarse déial'reinó sati^faccion 
o<?moíes justo '*, - -i' " »■• < > .'•■ !^> • " .> . , 

» i Más humilde todavía 6 más lisonjeraes otra petiqion' de 
f ' " '■ ' ' ' ■ ' ■ ■' ' — 

' Ibid. 1. XVI f. 333. ^ . 

2 /6fd. l.XXIUf. 96. I , ;. v\\ ^ 
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la» cortos 46.lia^.dé)A4W3imqa9'l€¡t^ rfvíAftiqí^rlqíi 
fuenw ftQtigttos ', pretoodea }q$ j^r^oof^oi^es jMSligqar h 
wntpmmkdúii^oi^t leg^s|ati^Q por lo^ r^yea en e^^pfilar 
bras: p< Attñ()ue 6l)baoQr4e )^sJÍQyei^;y e^iatiitos Im 
preda^bsiifr^ma'jttiiidiQOiQíid^ fidapípeáGQyQcairg^j^stá 
ei gobieniade m% s4bdiMs » y hft^r para 6U0 I^$.teye9^€0j^ 
veniente^; pero p^o^ espiar «tt^t^r^ comp €!<i9«/(|UQ>^9[i|)orT 
ta toiúOr siempffC) lo» royes bna pi^our^do tonmr p^r«$cer4e 
aas rewips.áv y stipUeíoLSiistaaeM^entei^ midiiK>q<J($.en.)li$ 
aoteiiores^y aoabsHidicie(iido/«p(»*quQ.á^]0. roenoa p&re^ 
cáminp 961 b&bi^ hfóoho Iadil|igeaoiaQQCí^ría pa^^K/^ B»a$ 
s6:aoiéile.ii:£L rey^i^da-vea mltSiiifa^a^oi^ la* J^AjUAÜlacioa 
de sus vasállo&jqespffidf^ q«Q:noeS)tH^ib^C^r;^^i|Qbáovf^ 
dad , poMfoft cuando, d Cowajoi v0;q^ey()^v¡e^Q:^^, Iwe* Y 
en las oeasíoMSí q^pm QÍmit^mk.^. SQ mir§gh íq qyeoon^ 

Madrid d©; 4 fifta^ep ia$v€iii^te^ ifoAvwfWfÁ s^piS^r/tospror- 

eQmioffe6.quei.n0ae pix)iaM)gqse»OiiUQ«asJeyes » jii g^irevocat 

SQ&aníiodoi Uiaof parliB<liiiaiinj^U(a«'9ÍnQ^ 

al reino y oslando joiHo/yien la aiU6€«i0iá.^^^,dipw^ 

para xfoaadvieriaÉ)lolqiM4na«pé«^eei»adoOA^e real 

saraeio y) bkienaigobeoiiadQiL<Mefilad<>i;y^^ 

en lasde¡l9607<y^ j|6A4iv^ siéí lograr maftfi^to ^ qü^e. reapué^r 

ias'ir9gai9'Cbp»¿ai^G00en)Oiii»j^..-«->. ■;::'(■-_! .■>'. [¡i-:: r¡. •)'* • ■ 

¿Ni qu6ipbdm/e8petar)jein^fdlaDO0 y teOMeeaveii^ punto 
á páblií^ líbttiladesidéireYeft qné k^istabinikdiaQd^bfra^ 
pwr t/m asi ei mit ^féi^dd ^ y; ^etpedittir pragmáticas^ con 

esU)»]id pasaba isolaniéiiteinkiftliM parfiíaoeoiaiifniEspi^^ 
que hallándose el Emperador en Flandes , oloi)^; á>5U>Jú}o 
podepjKarai^bepflar siifl esiadoa y séñoliios déiao4dei:Piri- 

■ ■ ■ ■ 1 - 

' Ibid. LXXIUf. 377. : ... ./ 1 \\ 

« Ibid, t. XXVI fols. 89, 138 y 155. H' Hl// i \ . u 
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te«)iiteí»ta)Cí)dkia de rMado, 4 ei?.teftclj5r 3Wfli,úUimiis,V<3iri 
ItiBládfiBjquiéren loa ney^ qmM^m> fuerz4<V ^ígoi^de^loy. 
hedía y: promulgada en cortea eon gjjralMe y p^qiiai 4^ 
hwíacioáv, ;y no las erabargjae.fbew, niieteretiha ^ jw oas^pí^n 
bre, ni otra cosa alguna. Por una atrito icoQitr9(dioQÍ9l»>iíl^ 
ideas /. el pqder abaeluto» pc^tcstaiíactMlca si foiflmOiiporquo 
estanda segará detall d&r&^bo^ ¿k qué bttsQ!%^Qlani^iiM^ íj^ 

laSíCOfteB?):; ...- i--^. • - • ■:Ak::'k, ..íi./.rT.i;, / .- ^.moí-^íííí 

. /iNoJea.iiiára(v<iltasilQSiifeyéft,< áí posáis ^Q^^n^ic^iggf^if^ 
nes-y jmamento&v'dieroii t»n niieslros antiguos fi^yo^uD 
franqÉeGcaé enf/elfoAdo'delioiv&doik, El P'«. Msümm, ta^,pr%r 
fabc^€oiioc6dev:dpI ooreison bunidM y delaiista d<ftl got)Á9fit^ 
no , escribía : u Lae YoInatadeSide loe prii^ipe^^or)' v^i^\^a h 
y siá. tener '^ttt<ñ»irte;ák»>t*i^ OOní^W p^íj^^ t^íwor- 
voé á JaSi^wB^y á laft C0J0K)dida£le8;se mudí^^ifv T<WJiPítil9^ 
myOiA n\ oávití I» ewoañ ¡nnémn bt obae^i^a^^ i^ las \^y^^ 
búeno9iUfSQ6l y <»)stil(nbf^d&}ld ^iekroBk,, y¡i$in/ eq[)b^fg|(^ 1^ 
libertades deGíísliUa ^aoideaapapeoí/ip. i>r>a^4.!V»Wi:4^^t^l 
eíglíiiXYl ett.fdolafite V mm^ 1q%;^^ del:.áiíb|QA ep^ ft^fli 
ysiilj embftrgOhiM.poii c^Qí prí$ifirpof«b»J^ a>íWnwrtft»,ig«/?l 
nupM/Qe«^urft4;fMMler,.eii«^ , ,.,,, 

• --:'■ : -^ • ' '■^-:- . = '; ■ -■ '■ .,, - ' ! h ;. '.J-. f!'. 



-.... . : ,.,... . , ^' 



;- 'Al' 



Decadencia de las cortes. 

itiéntftba^él^ftáinerá dé'1ad>«hid»de9^ yíl^ 

réinó^ é^ ^áifl^ y I^ orgiafif2áind69e^^i>>e«íneejo9y to^ 

b!p4f}íjS^osé||f^^^ (íe l^tig^*^>l^ 

rosas en. la edad inedia y tan a^i^jjjíjfaíl^ps.áí^s'^^^ Fí^f^^^ 
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ei*an d t^uílil coñttykpféso de aqcf^ áltita áristtH^céicia v cpie: 
á no hallar resisleticia , hubiera tal ve2 acabado por aniqui- 
lar de todcV pMlo la moaarq^b; Esta coúfecteracioiiidel icd- 
Bo y del pueblo sacó á salvo' el priocipío de la fnitorídad 
teanfdado con el influjo de las comunidades eo las cosas 
det^bietMy de forma qu& no fué posible áseniar el poder 
abeduto en ninguna parte. ' 

Guando ma$ se enaltecieron los. concejos después de ha- 
ber obienído' voz y voiO:en bs cortes^ fué duraate^as tur^ 
bficiones y discordias ocurridas entre Don Alonso X> y Don 
Sancho el Bfavo , y en, las minorías de Don f^rnandé IV, 
Don Alonso Xi y Don Enrique el Enferino. Gomofam^gps 6 
enemigos de uiia caásá, pesaba nkuehosuí buena éimal^ñro^ 
hmiaá ; j^que khá manifestficionde.cualquiiN^ deseaV^^uia 
el aprésio de sus milicias para ^usleniarlo* i >■■ : " ^ 

En ocaáioñes propicias dejábanse Ikivar los procuradores 
bástá ui^ éi^trémo^ ^autoridad poco raícmable ^piies^en las 
cortes de ValladoHd de 4295 s«)Úcitaron resoive^lrdiiestkm 
pendfénie de tutoría , sin cbntontir «que' los arzobispos , : .nin 
obispos, nin maestres fuesen en esto ^; y ialgóinás tarde lo- 
graron el derecho ée -otjorgatr los ^pedido^ ^ ái que> sé-'^^igiri^: 
la facultad de exáiniííár oii^ntaSf de lasar lós^gastos de la 
casa y mesareai^ ile dar sakidables con^s^osó los: reyes'y'y 
en suma el tener grande autoridad en el gobierno^ 

No contribuy& menos & enaltecer las cortes la poUtíca 
de Don Pedro , á quien tacha algún estranjero de escaso con 
ellas ^; aunque en' las de Váljadolid.de 4351 hace gala de 
su óondesoendencia otorgando casi toda& las peticiones del 

--'--'-■' 

* Cron. de Dan Fómandú FI, f. 4. / 

> No cóneeüió (DótíPedro) prit^gjío algtine á las cojftes , ias'cuá- 
tied dentante su reíofido fueron una iéiÍBaUdad vao» *. .^pgt^^i^ ffne- 
rt»eirtspfra.da«lQ.auwlk>j^ |M^^aí^ida4^ pepy^^^ joarM 

96 con cuaní(a sinrazón aciísa^ eí autora este rey,' ícuyáí miíilcti^'^ 
digna sin embargó de mas resj;)eto. * ' "i ! ^ >» ^ r: -i- - 
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reino , y declara inmunes á los procuradores mientras ted 
dure el oficio. 

Don Enrique II y Don Juan I se mostraron ambos muy 
dadivosos <^n^ las cortes , por cálculo el uno como usurpa- 
dor no bien sentado en el trono, y el otro por flaqueza de 
ánimo ó bondad de corazón. En los dias^ esté monarca se 
fundó el Consejo á ruego de las de Briviesca de 1387, dando 
entrada en él á los grandes , prelados y hombres buenos ó 
ciudadanos, y en las mismas alcanzó también el reino la 
potestad legislativa. A* su muerte hicieron los tres brazos 
uso y alarde de autoridad , ordenando que la gobernación 
del reino en la minoría de Don Enrique III fuese por via de 
cmisejo, debiendo componerlo un número señalado de obis- 
pos , ricos hombres y procuradores. 

Enseña la historia , maestra de la vida , que las privan- 
zas han sido siempre funestas á los pueblos , y sañudas 
principalmente con sus libertades y franquezas , porque 
rara vez el favor de la corte es el premio del mérito y la 
virtud , sino mercad» de la vil lisonja y servicios palaciegos^ 
Y como la gracia de los principes es tan deleznable y el 
poder <le los favoritos tan quebradizo , ni escusan medios 
para atar las lenguas, ni perdonan agravio, ni ahorran vio- 
leniDÍa , ni ponen freno, ni dan esfera á su codicia; y por 
eso toda valla puesta á su sed de mando y hacienda es un 
poder enemigo ¿ quien importa aniquilar sin tregua ni' des-- 
canso. Nunca las cortes cayeron en tanto menosprecio, 
oomoen las privanzas de Don Alvaro de Luna , del marqués 
dp Villeoa, de los Elamenéos y del Condé*Duque de Oliva-* 
res; lección anoarga, mas provechosa á los venideros. 

Don Juan II , ó por mejor decir el Condestable de Casti- 
lla cuya poderosa manó gobernaba el reino y aun la perso- 
na misma d^l rey , si bi^n convocó repetidas veces las cor- 
les para que le otorgasen pedido y monedas, veia sin tur- 
barse la flojedad de los concejos remisos , sino temerosos 
de, acudir al llamamiento. Cuando corrían los tiempos tan 

25 
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fiívorables al de Luna , que mandaba prender y aun matar 
á los grandes y obispos , no debe causar espanto la flaque-* 
za de los procuradores ; y sino de miedo , con malas artes 
lograba arrancarles un voto contrario á su conciencia. 

El veleidoso Don Enrique VI , ludibrio de la nobíeza y 
esclavo del marqués de Yillena , abusó de las cortes de una 
manera tan desordenada , que nombró procuradores , rogó, 
importunó , cohechó , amenazó y puso presos á los que osa- 
ron,.contradecir sn vokintad , y fué parco en las convoca- 
torias. 

Juntáronlas los Reyes Católicos al principio de su reina» 
do con alguna frecuencia , y después de tarde en tarde; 
estilo muy conforme á los tiempos, porque todos los pueblos 
Cultos de Europa , fatigados de tantas alteraciones, iban ca- 
minando á la unidad en el gobierno , y mucho mas en Es- 
paña y donde ^taba fresca la memoria de bs discordias ci- 
viles, y donde la conquista y el aumento de territorio 
pedían un grado mayor de autoridad en la corona. Dofía 
Isabel dejó recomendado asi en su testmnento , como en el 
eodicik) , que fuesen convocadas las cortes para otorgar 
ciertos servicios y hacer ciertas leyes. (Jálpanla algunos de 
poco amiga de tratar ccmr el reino las cosas arduas y gene- 
rales ; pero si pudo pareoir recelosa sin causa , no degrada 
la magostad real, ni envileció á los procuradores, emplean- 
. do para granjear sus voluntades las promesas y las dádivas, 
la an^naza ó la videncia. Una reina tan apasionada por la 
justicia, bien podia mirar con sobresalto los bandos de la 
noUeza aun no domada , ó las ligas de los t^oncéjos y en 
ellas el desenJft^no de las pasiones populares ; pero jama» 
utor como instrumento dé ea política medios reprobados de 
las gentes, y de .su misma coucieucia temerosa. 

Al pasar de esta vida Dofia Isabdí , suscitárome grave» 
contiendas, primero entre el ftey Catóftjo y Don Felipe, y 
después sobre la gobernación de CestHla durante la menor 
edad de Don Carlos , en las cuales repdbr ¿ron las corles par- 
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4e de su anttgoa aatorkkd y valimiento. Bi genio duro y 
d^dapaoibie del cardenal Jiménez de Gisnerós, asi como su 
{X)Utiüa inclinada 4 fortalecer tA trono basta el ponto de que 
el principe se hiciera respetai* de los propios y temer délos 
«ztcafios , fueron nocivos en extremo á las libertades de Gas- 
tilla. De su Ijbre voluntad hizo levantar pendones por Don 
Garlos t y se alzó con el gobierno de toda España en nnion 
oon Adriano de Utrech , «a requerir el consentimiento de 
las cortes ; si bien á su firmeza se debió entonces el no abra«- 
sarse la tierra en nuevas parcialidades. Y sin embargo , tan 
profundas eran las raices de nuestros antiguos fueros ^ qué 
el mismo Cardenal en una instrucción que di6 al arzobispo 
de Tortosa « su compañero de regencia , le decia : « Oíganse 
cuanto antes , puesesju$0 y necesario los procuradores del 
reino en las cortes , principalmente sobre las donafcíoties 
hechas en perjuicio de la real corona, y por quien no tenia 
derecho de dar^ para que se quiten todos Iqs inconve- 
nientes ijue suele haber en las corles, si al costrario se 
hiciese *. 

H Emperador educado en Flandes, gobernado aL[Nrín«* 
cipto por ministros flamencos, de un natural ardiente k \m^ 
petuoso, ambicioso sin limites, amigo de la guerra y pró--> 
digo de la sangre y de la fortuna de los españoles por la 
▼ana sed de gloria , ó por llevar ál cabo sus quiméricos pla- 
nes de monarquía universal, causó graves heridas á nues^ 
iras leyes y costumbres , y lo que fué peor todavía , señaló 
el siniestro camino del poder absoluto á'los de su linaje. 
Mostrábanse las cortes despagadas de las privanzas, de la 
codicia de los extranjeros que trataban la España como real 
enemigo, de tantos pechos y servicios sin fruto y de tan re* 
petidos desafueros. Levantáronse las comunidades y no sin 
razón para ello , y la casualidad , mas que la diligencia del 
partido real, dio la victoria á Don Carlos en la jornada de 

* ^ Semanario erudita t. XX p. 24i« 
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ViUalár por siempre famosa y memorable. A]g0 aprovechó 
aquella severa lección al rey nacido y criado en tierra ex- 
traña , pero no tanto que abandonase sus proyectos de se- 
ñorío dentro, y sus miras conquistadoras fuera de España. 

Militaron los nobles en .el peligro bajo la enseña del 
Emperador, á cuya lealtad debió este el triunfo de sus ar- 
mas. Pasaron algunos años , y en recompensa de tan bue- 
'nos servicios, el clero y la nobleza fueron despedidos con 
«nojo de lasoortes , para no volver á entrar como brazos 
del estado en las juntas generales del reino. Si al contrario 
los grandes y caballeros hubiesen hecho causa compn con 
los concejos , el Emperador se habría visto obligadoiinego^ 
ciar la paz i toda costa , confirmando á las ciudades y villas 
sus franquezas , y sus privilegios á los señores de la tierra. 
Asi hubiéramos podido tener una constitución hí$jtóricav sin 
propender demasiado á la democracia , á la aristocracia, ni 
& la monarquía, sino mixta en propoix^ion justa y aeomo*- 
dada á los tieínpos; y en vez de enflaquecer las cortes apar- 
tando el clero y la nobleza de las ciudades para acabar des- 
pués . con la repr^entacion del estado llano , . se hubieran 
robustecido los tres brazos mutuamente, siendo las clases 
privilegiadjBis.el escudo de la gente? vulgar y oonaun , y esta 
el muro de todas las libertades. El reinado del Emperador 
no fué escaso en excesos nocivos, á las cortéis; odaocion en 
los nombramientos , destierro de procuradores , respuestas 
agrias, pedidos y servicios extraordinarios, exclusión del 
clerp y de la nobleza, todos estos abui^s y otros, mas seña- 
lan su época como el principio de una era fatal á las cortes, 
cuya próspera fortuna vino rápidamente á meóos , desde 
que los Carlos y Felipes ocuparon el trono de los Alonsos 
y Fernandos. ' 

En el período de casi medio siglo que duró ^1^ reinado 
de Don Felipe II se juntaron cortes próximamente cada 
cinco años , las cuales otorgaron al rey el aervicio de coa- 
tumbre , é hicieron varias peticiones sobre materias de go- 
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hierao. Las de Córdoba de 4569 habidas dorante la gaerra 
de Granada ,^o fueron aggmas al intento de grangearse las 
voluntada de la noWeza y pueblo, y abatir el ánimo de los 
Moriscos y de sus aliados africanos. Por lo denlas ni en el 
pronto despacho de las peticiones ^ ni en el lenguaje de las 
retspuestas, ni en la parsimonia de las pragmáticas se tras- 
luce grande amor á las libertades de Castilla , ni según ra** 
sonable discurso debemos suponerlo en un rey tan celoso 
de $u autoridad , y tan hábil para conducir á buen término 
s\<S' deseos. í* 

Poco mas ó menos pasaron asi las cosas en los dms de 
Don Felipe III y Don Felif^ lY , habiendo tenido este las 
últimas cortes en 1664 , y ya estaban llamadas otras pa^^ 
ra 4665, cuando sobrevino el fallecimiento del rey y deja^ 
ron de juntarse. Las de Maérid de 1632 ofrecieron un ser- 
vicio de cuatro millones cada año por ^paciode seis en 
calidad de donativo , y el monarca , al aceptarlo , declara 
qjue fué yerro nombrarlo asi , siendo un servicio particu- 
lar f: ciará muestra de cuan cerca andaba el poder de 
las cortes de su total destrucción y ruina. Por entonces 
tamUen se crea la Comisiwi de millones , puente por 
donde pasó el derecho de otorgar los servicios del reino 
al consejo de. Haciendai , conJo^eaal quedaron las cortesa 
punto de desaparecer como inniecesarias. Sin embargo dan 
«jse$ales, aunque leves, de vida, suplicando contra el nú-^ 
mero excesivo de monasterios y conventos, y repi'esen**- 
tando los moiles que se seguían al estado de permitir laaisu*^ 
mulacipn de «tanta riqueza en las manos muertas. 

Cayeron las cortes tan en desuso durante el reinado 
de Don Carlos II, que no las juntó una sola vez, ni aun de 
ceremonia. Este rey que se había senladoén el solio de sus 
mayores sin ser antes jurado príncipe de Asturias, descen- 
dió á la tumba con el desconsuelo de no necesitarlas para 
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jurar al heredero de k corona; y asL por esto « oooio por 
M oatiual íodoleate» pudo no profesarles amor ni ódío, ni 
dar entrada en su pecho á temor ó esperanza algnna. (h*^ 
denó su tesianento considerando él reino paiiimonio de su 
&Hiil¡a , y murió sin sospechar siquiera que las cortes ha- 
bían »do en el mundo. A tal extremo lle|^ en aquel tiempo 
el olvido de las leyes y costumbres antiguas, que en los 
varios papeles manuscritos ó impresos de la época se diseu- 
le si las cortes son de necesidad ó de consejo; si deben 
componerse de los tres brazos del reino» é solamente de los 
procuradores de las ciudades; si pueden los reyes imponer 
tributos á su voluntad » y se ponen en tela de juicio doctri- 
nas semejantes, haciendo gala de una erudición indige^¿ 
donde abundan los.argumentos de autoridad y las citas del 
derecho romano y canónico, piro sin la menor idea del de- 
recho y de la historia nacional, sin vislumbres de criUca , ni 
asomos de buen sentido. 

El advenimiento de una nueva dinastía al trono de Espa- 
ña era ocasión propicia para restablecer la autoridad de las 
cortes ; y en efecto Don Felipe V tubo á bien convocarlas 
diferentes veces. Instaron por otra parte los grandes, 
llevando la voz el marqués de YiUena , esforzando $u opi- 
nión favorable á las juntas del reino con graves razo- 
nes, entre ellas, que importaba emendar muchos abusos y 
establecer nuevas leyes conformes á la necesidad (te los • 
tiempos: que promulgadas de acuerdo con los pueblos serian 
mejor guardadas y cumplidas: que asi debia el rey esperar 
mayores tributos y habría mas orden en la cobranza , y por 
¿Itimo que era justo observase el rey los fueros, lo cual 
creerían los pueblos, cuando con juramento lo prometiese, 
y esto confirmaría los ánimos fen la fidelidad , amor y obe- 
diencia ásu príncipe. 

Consultados los consejos de Estado y Castilla en esta 
materia, se opusieron al llamamiento de cortes, haciendo 
valer el peligro de encender las pa^iolies: la importancia de 
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conservar ilesa la autoridad del rey , el temor de abrir una 
ftria ¿ la ambknon y codicia de mercedes casi si^npre des^ 
proporcionadas al mérito , y pasando los pueblos de la man- 
sedumbre á la insolencia , de esta á la tenacidad aun con 
menoscabo de la corona: la turbación consiguiente á las 
quejas y disputas acerca de cualquier decreto lachado de 
contrario alas leyes establecidas: la dificultad de .obtener 
por este medio juas abundantes recursos , pues las cortes 
antes procurarían el alivio, qué el gravamen de los pueblos; 
y en suma , que con tales beneficios en -vez de obligados , 
se crearían descontentos. 

Prevalecieron tan extrañas doctrinas en el gobierno, 6 
por mejor decir, la autoridad, y no la justicia, dirimió la 
contienda. • 

Concedió el rey á Catalufta las cortes que negó i Cas* 
tiHa, ya porque en estos reinos habia pocos fueros y no se 
tenia ambición de ellos, y ya también por sosegar los ama- 
mos levantados de los catalanes, cuyo natural arrogante 
inspiraba serios temores al Borbon y á todos los que se-^ 
gaian su bandera. '. 

Una politica artificiosa, y no la buena fé ni el respeto á 
las tradiciones dominó en los consejos de Don Felipe Y en 
lo tocante á las libertades y franquezas de C&stiHa. El 
ejemplo de Luis XIV; la propensión imiata en los reyes al 
dominio absoluto ; la tibieza de los castellanos cuyos hábi-^ 
tos de ciega obediencia , tan próxima & la servidumbre , se* 
arraigaron mas allá de lo justo durante el reinado de los 
austriacos , y el espíritu de Jk jurisprudencia y de los juris- 
consultos señores del gobierno desde los Reyes Católicos, 
-fueron las causas mas poderosas de la completa ruina de 
las cortes de Castilla á manos de los Borbones. 

¿Qué importa que el mismo Don Felipe Y hubiese juntada 



* Comefdarios del marqués de Se?fi FeUpej «ño I70f . 
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lascóles de Madrid de < 71 2 para hacer solemne renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia y para derogar la 
ley antigua de sucesión , si esto era inas bien satisfacer á 
los extranjeros , que acatar los fueros de la nación? ¿Dónde 
estaba el poder de las cortes en el otorgamiento de los ser- 
vicios , en la formación de las leyes , en los matrimonios ^ 
testamentos y tutorías del rey, y dónde las peticiones so- 
bre todas las materias del gobierno? Nada quedó de tan 
extensas prerogativas, sino Iqi ceremonia de jurar al prínci- 
pe de Asturias , mas bien como acto de sumisión anticipada 
ó promesa de fidelidad , que á manera de confirmación del 
titulo hereditario según las antiguas costumbres. 

Solo exceden un poco del uso, ordinario las cortees de 
Madrid de 1789 en las cuales Don Carlos IV hizo jurar á su 
prinaogénito , y restableció á instancia del reino el orden de 
suceder asentado en las Partidas., abrogando la ley sálica 
vigente desde 1713; pero aun entonces parte la iniciativa 
del rey , que somete al examen de los procuradores la pe- 
tición convenida: y otorgada . de antemano . Las " tradiciones 
de Castilla están muertas , y no pueden resucitar sino al 
soplo de una filosofía que es como el árljol del Paraiso, la 
ciencia del bien y del mal; 6 como la región de las nubes 
donde se engendran las lluvias bienhechoras , pero también 
es la patria del trueno y de los rayos. 
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En las mismas libremas se háiílan de VBHTA COTSiS- 

TA LAS OBRAS I^GITIENTES: 



Bello. Principios de derecho de gente$. Nueva ^eion 
revisada y corregida. Madrid » 1844 : 8.°, m toinp. . . . , . . a 

Benthab. Cúmpendio de hs tratadoi de legtUacten 
civil y penal, por Escriche. Madrid, 1839 : 8.» mayor, 3 . 
tomos 22 

CASTitiLLOM. Leceionee y modelat de elocuenvux $a- 
grada y forense. Madrid , 1840 , 8.% 2 tomos. ...,....-. 21 

Gavallahio. Compendio de las instituciones del dere^ , 
eho amónico; traducción nuevamente corregida por un pro- 
fesor de jurisprudencia de la universidad de esta Corte , y 
con notas ordenadas para ilustrar la doctrina del autor con 
cánones , leyes^ de Historia de España , ppr t\ doctor I>on 
Jorge Gisbert, antiguo diputado á Cortes y presidente de 
sala de la audiencia de Valencia. Tw^ra «dieion , adiciona- 
. da con'nuevasé importantes notas. Madrid, 1850: 8.° ma- 
yo 2 tomos * ^ ............ .. 56 

CERVAIV7BS. El ingenioso hidalgo D. Quijote m ia 
Mancha. Madrid, 1832: 12.", 4 tomos con 48 láminas gra- 
badas por los «chores aitístas 40 

Chiti. De.la crisis de hacienda y de la reforma del 
sistema mMietariot traducido por D. Pedro de Madrazp. 
Madrid , 1847.: 8.9,mayor , un folleto « 

CoLMEiRO. (D.Manuel). Derecho administr^tioo es- 
pañol. Madrid^ 1850 : 2 tomos en4,o . . . , , ^ 56 

— Tratado elemental de economin poHíiosí eíéetíca. IWa* i 
drid , 1845 : 8:® mayer , 2 tomos. . — 36 

Coüsnf . Ctsnso de filoso f%ü sobre el fandamefde de las 
ideas absoMas de lo verdadero , lo betle y lo bueno; tra- 
ducción literal aumentada cen notas por D. N. de Losada. > 
Madrid , 1847 : 8u^, untomo 12 

Droqs.. Economiavolitica ó principios de iacieneia de 
las riguezas , traduciaa al español y adicionada om una 
ifitrodoecion y varías notas por D. Manuel Colmeiro, doc- 
tor en derecho y catedrático de derecho polítioo y .adminis- 
tración en la uwversidad dé esta corte : 8.<^ mayor un tomo. 13 

Dii^piN . El proceso de Jesucristo , tratsuío histories y 
áitítd«wmente,4raducido con notas por D. F. V. Euerta. i 
Madrid , 1848 : i6.^ m tomo 6 

EsGRicra; Dmoiomrio mixónaéú de legislaeien ^ éu- \ 
risprudeneOL Ttfoeoa «edición, eocngida y /aimentftda. Ma- 
drid, 1847 : iHi0 , 8 tomos leóú el supleoiento. 325 

— Elementos del derecho patrio. Tercera edioion, aa- 
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mentada con nueTOS Utalos y doctrinas', y eon las citas de 

las leyes antiguas y modernas. Madrid, 1846 : 16.^ un tomo. 14 !&- 

Fuero vibjo db Castilla y OBBSivAMiBirio de Alga- 
LÁ, publicados con notas históricas y legales por los docto- 
res B. Ignacio Jordán de Aso y del Rio y don Miguel de 
Manuel y Rodríguez. Nueva edición , aun^ntada eon un dis- 
curso del Excmo. señor D. Pedro José Pidal. Madrid , 1846: 
folio, un tomo * 68 46 

GoTEiVA, Código criminal español según las leyes y 
prácticas vigentes , comentado y comparado con ^1 penal 
de 1822 , el francés y el iuglés. Madrid , 1843 : 8.* mayor, 2 
tomos 40 45 

HEmEGGio. Tratado de las antigüedades romanas 
para ilustrar la jurisprudencia , arreglado según el orden 
de las Instituciones de Justiana, y traducido del latín 
por D. Francisco Lorente. Madrid, 1845: 8;<> mayor, 2. 
tomos 34 40 

Hombro (la iluda }, traducida del griego en verso en- 
decasílabo castellano por D. Ignacio fiarcia Malo. Segunda 
edición. Madrid , 1827 : 8.^ 3 tomos ,. . 27 36 

Jo. GoTTLíEBUBmECca, Elementa juris civUis seedn- 
dumordinem institutionum commoda auditoribus metho- 
do adomata. Madrid , 1846 : 8.<> mayor 2 tomos 20 24 

Lagkigs. Instituciones del derecho público eclesiástico 
sobre la armenia entre la potestad sagrada y la civil; 
nue^^i traducción del latín al castellano por Don Francisco 
Lorente, excatátieo ^e teología y literatura, é individuo 
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